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PRÓLOGO 

Tenue rey, sesgo alfil, encarnizada 
Reina, torre directa ypeán ladfr10 
Sobre lo negro y blanco del camino 
Buscan y libran su batalla armada 

Mi saben que la mano sefkilada 
De/jugador gobierna su destino, 
No saben que un rigor adamantino 
Sujeta su albedrio y su jornada. 

También e/jugador es prisionero 
(La sentencia es de Ornar) de otro ta-
blero 
De negras noches y de blancos diaz. 

Dios mueve al jugador, y éste, la pie- 

Qué dios detrás de Dios la trama 
empieza 
De po/voy tiempo y suefloy agonlas? 

Ájedre Jorge Luis Borges 

En Jouer etphilosopher (1997), Colas Duflo afirma: 

El juego nunca estuvo ausente de la sociedad. Se juega con los amigos, con los 
familiares, en el club, en los cafés, en la televisión, en las computadoras, durante todas 
las edades de la vida y no sólo en la infancia. La importancia del fenómeno lúdico con-
traste con la carencia de tratamiento en el dominio filosófico. Loa filósofos hablan poco 
del juego y cuando lo hacen es para utilizarlo como térnino de comparación, como si 
la esencia del ferSmeno lúdico no presentara un problema digno de intés.' 

Esta afirmación nos advierte de una carencia que es cierta sólo en parte. 

En cuanto comenzarnos a investigar, sorprende la persistencia con que se recurrió 

a la metáfora del juego para caracterizar distintos aspectos de la vida humana. 

En el punto de partida de este trabajo se encuentran las ideas de los argenti-

nos Carlos Astrada, Graciela Sche.ines, Jorge Luis Borges y Julio Cortúzar. A par-

tir de ellos y del Flomo ludens de Johan Huizinga busco destacar la presencia de la 

noción de juego' en el pensamiento filosófico contemportneo, sobre todo a partir 

de la figura de tres filósofos que han advertido la fertilidad de esta noción: Frie-

drich Nietzsche, Ludwig Wittgenstein y Jon Elster. Si bien Nietzsche alude al 

'DUPLO, COLA2 Jozretphilosp1wr.Psrls, PUF, 1997 



momento de pura creación de formas dentro de la polifacética noción de juego, 

donde se destaca la capacidad revolucionaria para inventar nuevos órdenes, tanto 

Wittgenstein como Elater concentran su atención en el aspecto racional del juego: 

el problema de la naturaleza de las reglas en el primer caso y de la maximización 

de los resultados en el segundo. Los tres pensadores parten del reconocimiento del 

carácter puramente convencional del juego, pues éste se caracteriza por la presen-

cia del limite más allá del cual es imposible todo esfuerzo de fundamentación. 

En contraposición a Platón, quien condena la creación de reglas como un acto 

sacrílego, estos autores piensan "seriamente" la idea del juego aludiendo a aspec-

tos distintos. En el caso de Nietzsche, el juego es usado como símbolo del mundo 

y se basa en el modelo del juego espontáneo, libre, amorfo, propio del momento 

previo ala instauración de las reglas. En cambio, las nociones de "juego lingttísti-

co" y de "juego de estrategia', propias de Wittgenstein y Elater, respectivamente, 

se inspiran en los juegos rlgidmnente reglados, donde el máximo formalismo re-

vierte en una racionalidad que se reconoce artífice del orden que instaura. 

En oposición al optimismo racionalista, el escepticismo es, en estos autores, 

un retorno a la humildad, al reconocimiento de las fulsas expectativas creadas por 

el deseo irrefrenable de ordenar lo absoluto. La fulosofla del límite es asumida así 

para mostrar la potencia creadora de larazón, liberada do las ataduras dogmáticas, 

para tomar en serio el juego necesario, útil y placentero de inventar reglas. De tal 

modo, interpreto que la idea del juego convoca la noción de un orden limitado 

pero capaz de ampliar las posibilidades de la racionalidad hasta el punto de poder 

tematizar la irracionalidad. Considero plausible la referencia del horno ludens ya 

que éste nos aparta de la concepción tradicional del horno sapiens, propia de la 

actitud intelectualista y donde la diferencia específica de lo humano nos excluye 

de la escala zoológica para identificamos con los caracteres de lo divino. 

En el punto de inicio de la fulosofla del limite destaco la presencia de Hume, 

antes de Kant, quien desde un punto de partida escéptico destrona la razón del 

pedestal del optimismo racionalista. La imagen del filósofo escéptico como un 

monstruo melancólico que recupera su cordura, su humanidad, jugando una parti-

da de backganunon, charlando con los amigos, seflala para la filosofla el retomo a 

la actitud del nulo, del poeta, del filósofo antiguo que disfruta de la libertad de 

animizar el mundo, de inventar artificios. Despertar del ueflo dogmático, en este 

contexto, significa perder la certeza sin, con ello, aniquilar la filosofla. Siguiendo 

este primer momento escéptico, asumido por Hume, seilalo el aporte de Nietzsche, 



Wittgenstein y Elster, quienes han pensado "seriamente" la noción de juego. La 

difuminación del juego y la carencia de limites claros entre naturaleza y sociedad 

imposibilitan la construcción de una teoría unitaria que muestre la relación fun-

cional y estructural entre juego y sociedad Así encuentro que este nuevo punto de 

partida se muestra apto para tematizar las peculiaridades del ethos contemporáneo. 

En el primer capítulo, sefialo la definición del horno luden:, introducida por la 

obra de Johan Huizinga, por considerar. que marca una ruptura respecto a las ca-

racterizaciones tradicionales. Se presenta entonces la definición de "juego" que 

aporta este autor y, consecuentemente, una clasificación de los juegos. Esta posi-

ción. reformulada y ampliada por Roger Callois, es tomada como el punto de par-

tida del estudio del juego tanto en la filosofla como en las ciencias sociales, de allí 

la alusión al sociólogo francés. Desde los griegos hasta la Edad Media, se seflala 

la presencia de sistemas de prohibiciones, reglamentaciones y permisos destinados 

a regular esta actividad que nunca dejó de presentarse con ribetes peligrosos para 

la estabilidad de las instituciones. Los juegos olímpicos, los ludi circenses roma-

nos, los torneos medievales, los Jochs floral:, son mencionados a modo de ejem-

plos de juegos constitutivos de la cultura. A partir de la noción aristotélica de eu-

trapelia, resigníficada por Santo Tomás, se seflala la desconfianza con que los 

poderes públicos legislaron sobre la actividad lúdica para permitir pero también 

controlar el placer de tos juegos. 

La exclusión del juego, como tema filosófico, se atribuye a la incidencia de 

Platón. A diferencia de los sofistas, instigadores del juego social y las pugnas ver-

bales, en Platón el juego es visto como mimesis del trabajo serio, cumple un papel 

instrumental al servicio del orden establecido. Advertimos, en Platón, la presencia 

de dos prejuicios discriminatorios: 1) La distinción entre actividades serias, dignas 

de ser tematizadas filosóficamente, y otras actividades divertidas o infhntiles, 2) 

La asimilación del juego con los placeres del cuerpo. En este punto se presentan 

los principales aspectos del pensamiento platónico respecto al orden social y al 

lugar que ocuparía el juego dentro de este orden tal como aparece expuesto en La 

República y Las leyes. La utilidad del juego, en el terreno de la educación, las 

relaciones entre lapaldeia (cultura) y la paídia (pasatiempo-juego), son estudia-

das por Platón y ambas las conecta al identificarlas von el niflo (Pais). El tema del 

juego aparece expresamente desarrollado en La República y se completa en Las 

leyes, donde contrapone el juego a la dialéctica en tanto actividad "seria'. Para 

este autor, la carencia anárquica de leyes sobreviene cuando se pierde el respeto a 
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la tradición, por lo que supedita lapaidia a Iapaideia Si bien Platón intenta in-

corporar el juego a la educación y formación del ciudadano, lo contrapone al es-

fuerzo serio (spoudé), puesto que la improvisación y creación de actividades li-

bres hace peligrar la estabilidad del Estado y el mantenimiento de la tradición. 

Platón expone la idea de "educar jugando" puesto que concibe la educación corno 

un trabajo de adecuación a una ley u orden racional al encontrar una continuidad 

en el pasaje do lo biológico a lo ético, de lo instintivo al logro de los mis altos 

valores de la polis. 

En el segundo capítulo aludo a la historia de la trayectoria de la idea del jue.-

go en la modernidad. Para ello menciono a aquellos autores que contribuyeron a 

revalorizar la idea del juego en el pensamiento moderno desde Pascal hasta 

Niet.zsche. Allí se señala que la tranavaluación de la idea del juego necesitó del 

aporte de los siguientes supuestos: 1) Eliminar la oposición entre lo divertido y lo 

serio, 2) Considerar al niño un objeto teórico digno de interés, 3) Eliminar la con-

dena moral que pesaba sobre los placeres pueriles del cuerpo. En este largo proce-

so, destaco la importancia de los matemáticos del siglo XVII, quienes concibieron 

a los juegos, especialmente los de azar, como emergentes de la racionalidad hu-

mana. Entre ellos ubico a Blas Pascal quien, en el argumento de la apuesta, pre-

senta un planteo original. En confrontación a la presentación del siglo XVIII co-

mo el siglo de las luces, se toma la figura emblemática de Casanova para destacar 

la presencia del juego en la vida social de la época lo que permite también men-

cionarlo como el siglo del juego. El interés por el nulo es otro factor que contribu-

ye a la resignifleación filosófica a partir del Emilio de Rousseau y la posición que 

adopta Kant frente a esta obra. La concepción estética del juego es presentada en 

la obra de Kant y de Schiller para legitimar la admisión del juego en el discurso 

racional. 

En el final de este recorrido ubico aNietz.sche. Encuentro que en este pon-

sador el símbolo del juego alude a un esquema critico interpretativo que posibilita 

una ruptura respecto al esquema tradicional de la metafisica. El juego, como clave 

interpretativa, es ubicado en el inicio y en el final de la filosofla. Dentro de este 

capitulo, en último lugar, se alude a las divergencias entre Fink y Heidegger acer-

ca do la apropiación de la idea de juego, tal como se presenta en la tradición ale-

mana. La elaboración finkeana del pensamiento del juego la encontramos en su 

obra El juego como símbolo del mundo donde desarrolla los puntos principales de 

una ontologi a del juego que luego será tomada por otros autores de la época. Hei- 



degger, por su parte, a pesar de confinar a Nietzsche a la clansura de la metafisica 

occidental y de desatender el aspecto heracilteo del pensamiento nietzscheano, en 

el artículo Das Ding recurre a la idea de juego. 

El tercer capítulo busca mostrar la productividad de la noción de juego en el 

campo de la ética y de la lógica a partir de la noción "juegos del lenguaje" de 

Ludwig Wittgenstein. La metáfora del juego sirve, en este caso, para caracterizar 

los limites de la razón, en especial cuando pretende conocer la esencia de la reali-

dad. Tornar en cuenta los liniltes expresa, en Wittgenstein, una imposición de ca-

rúcter ático ya que indica la imposibilidad de penetrar en el campo de lo inefable. 

El conocimiento del formalismo como limite caracteriza la conclusión "mística" 

del Tractatus, lo que marcaría una continuidad en sus escritos posteriores. 

La noción wittgennteiniana "juegos del lenguaje" origina una polémica que 

se instala en las últimas décadas. Por un lado se encuentran los que postulan la 

existencia de un juego del lenguaje básico, trascendental, universal donde funda-

mentar normas áticas (Apel, Habermas) mientras otros afinnan la "inconmensura-

bilida' do los heterogéneos juegos del lenguaje. A los primeros, Lyotard los 

identifica como "partidarios del proyecto moderno". El término "poatmoderno" 

expresa la decadencia o declinación en la confianza que los occidentales de los 

dos últimos siglos experimentan frente a los ideales de universalidad y progreso, 

propios de la modernidad. En continuidad con la tematización del aporte de 

Wittgenstein, presento esta polémica para afirmar que, en su parte principal, am-

bos autores, Lyotard y Habermas, traicionan la idea wittgensteiniana de los juegos 

del lenguaje al tratar de hacer aquello que el propio Wittgenstein consideraba 

fuente de confusiones: "decir" algo acerca de la totalidad del lenguaje. 

En el cuarto capítulo abordo la teoría de los juegos de estrategia. Se trata de 

evaluar, en estas teorías, sus alcances y limitaciones teóricas para ser aplicadas en 

el ámbito de la ática. Entre los autores partidarios de estas teorías considero espe-

cialmente la obra de Elater quien utiliza este andamiaje conceptual para tematizar 

las peculiaridades del ethos contemporáneo. Al concluir este capítulo, presento la 

pugna entre un concepto instrumental de racionalidad y la postulación de una ra-

zón dialógica o comunicativa en Apel y Habermas. Antes de llegar a este punto, 

bajo el supuesto de la necesidad de exponer la terminología propia de los modelos 

de racionalidad estratégica, se presenta una resefía del desarrollo de la 7'heorie of 

Gwnes desde la formulación de von Neumsnn-Morgenstern. Los elementos pro-

pios de todo juego de estrategia y la clasificación de los juegos son citados para 
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disponer de este vocabulario en el punto donde se presenta la crítica de Elater a la 

posición de John Rawis, quien en su Teoría de la jutícia y en obras posteriores 

propone una teoría de la justicia apta para desarrollar en el marco de una posición 

contractualista. 

En el apéndice a este cuarto capitulo seflalo algunas teorías decisivas en el 

desarrollo de las ciencias del comportamiento en el siglo XX que hacen del juego 

un tema privilegiado donde la etología.y la psicología encuentran un terreno co-

mún. En esta parte se sefíala la naturaleza biológica, social e histórica del fenóme-

no lúdico. En este punto busco destacar, de manera especial, que los aportes de la 

antropoiogla, la psicología, la etología, contribuyen, de modo decisivo, a la refle-

xión filosófica del juego. En este capitulo remarco el carúcter eminentemente 

Iranadiaciplinario del estudio del juego, destacado por Huizinga y valorado positi-

vamente por Malinowaky, Freud, Piaget, Klein y Winnicott Desde mi punto de 

vista, t las ciencias sociales aporttun elemento decisivo para tomar 

distancia de la tradicional caracterización del zoon logos aristotélico y considerar 

los méritos de la tematización del horno ludens. 

En las conclusiones señalo las diferentes flicetas del juego, sus múltiples mani-

festaciones en los tres pensadores principales. Estas diferencias se evidencian en 

las diferentes caracterizaciones. Nielzsche destaca la presencia de lo que Callois 

considera lapaidla, la capacidad de inventar e improvisar formas, el momento do 

total libertad para inventar nuevos órdenes. Wittgenstein y Elater destacan lo que 

Callois llama luduz, el juego en su aspecto normativo, donde predoinina, como 

notaprincipal, el seguimiento de la regla. En el caso de Wittgenstein, se recurre a 

la idea del juego para indicar el funcionamiento del lenguaje mientras que en 

Elater, el juego tipifica la naturaleza de la razón práctica para atacar los problemas 

emergentes de la irracionalidad. En esta punto, destaco la conceptualización de 

una racionalidad imperfecta para atacar el problema de la akraia1  toma en el que 

Elater recupera el planteo aristotélico, recurriendo también a la filosofla de Da-

vidson. "El lado oscuro de la razón" señala la presencia de la irracionalidad que 

sólo puede ser tematizada a partir del supuesto de racionalidad. En los tres casos, 

la noción de "juego" aporta ala reflexión éticaun elemento fundamental: filosofar 

es "ponerse en juego", aceptar el riesgo, mantenerse en el peligro dada la carencia 

de certezas y de fundamentos últimos. 

Entre las distintas fórmulas adoptadas para caracterizar nuestro particular 

estadio de la modernidad - postmodernidad, modernidad tardf a, sociedad postin- 
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dustrial - adopto la denominación "sociedad del riesgo" para destacar el carácter 

postradicional de nuestra época. 

Luego de revisar la larga historia de la recurrencia al fenómeno lúdico 

para caracterizar la condición humana, no se trata de formular una teoría unificada 

del juego ni de determinar los misteriosos caracteres de un juego ideal. Por el 

contrario, propongo que el fenómeno lúdico rehuye toda estabilización en una 

visión completa. El juego, el que vale a titulo do broma o pasatiempo infantil, 

también vale para las competencias verbales, deportivas, comerciales o políticas 

donde, a menudo, el' deseo de ganar se impone sobre el deseo de jugar. Como 

metáfora filosófica, esa multifacética actividad ala que llamamos «juego" expresa 

de manera privilegiada la situación del hombre en el inundo, al punto de que se 

experimente el pensamiento como jugada de dados. La noción de "juego" expresa 

una nota característica de la situación de nuestra cultura, lo que la hace fructífera 

en el campo de la filosofia práctica al momento de tematizar las transformaciones 

y peculiaridades del ethos contemporáneo, caracterizado bajo las nocíones de 

riesgo, inseguridad, incertidumbre. En definitiva, afirmo que la actualidad del 

tratamiento filosófico del juego indica la productividad de un concepto de razón 

lúdica, concepto básicamente antidogmá.tíco, de raigambre escéptica, capaz de 

sefíalar los límites del lenguaje, en el caso de Nietzsche y de Wittgenstein, y los 

limites de los modelos de toma de decisión racional, en el caso de Elster. 

Todo juego es un espacio ordenado que, temporariamente, suspende el caos. 

Dentro de los limites que él mismo genera, la libeitad encuentra un espacio para 

desplegar sus potencialidades dentro de las restriceviones de las reglas. Como 

sefíalo en el desarrollo de capitulo primero y se ilustra posteriormente en las figu-

ras de Nietzsche, Wittgenstein y Elater, más allá de las consideraciones metafisi-

cas acerca de la posibilidad de una libertad en general, previa a la libertad reglada, 

la especificidad del fenómeno lúdico indica que el jugador es libre en el juego. En 

apoyo de esta idea se citan a Babilonia y Castalia como ámbitos lúdicos distintos a 

La República, donde el juego es una repetición ritual de fórmulas. Babilonia ex-

presa lo ingénito, lo nuevo del primor impulso creador de la paidla cuando lo 

creado aun no tiene nombre y exhibe su monstruosa originalidad mientras que 

Castalia refiere a la provincia pedagógica donde son admitidas las múltiples mani-

festaciones del ludus. En un rasgo heraclíteo, Babilonia y Castalia expresan el 

espacio de juego donde el paiz palzon puede desplegar sus potencialidades crea- 



doras ya que el hombre es este peculiar animal que ha hecho de la cultura su juego 

y que está agradablemente condenado ajugar. 



CapItulo 1 ¡lomo ludens 

SI las naciones griegas se deleitaban en los Juegos Olimpicos con 
competiciones incruentas defue,za, velocidad, agilidad y con la noble 
disputa de los talentos, y si el pueblo de Roma se recreaba viendo 
abatido a un gladiador o a su adversario de Libia después de una lu-
cha a muerte, nos bastará entonces este único rasgo para comprender 
por qué no hemos de buscar en Roma sino en Grecia, las formas 
Ideales de una Venus. de un Juno o de un Apolo. Pero la razón dice: 
"LO bello no ha de ser simple vida, ni simple For,na, sino forma viva, 
es decir, belleza ", y, de este modo, le impone al hombre la doble ley 
de la Jbrmalidad absoluta y de la realidad absoluta. Con ello senten-
cia también: "el hombre sólo debe jugar con la belleza, y debe jugar 
sólo con la belleza» Porque, para decirlo de una vez por todas, el 
hombre sólo juega cuando es hombre en el pleno sentido de la pala-
bra, y sólo es enteramente hombre cuando juega. 

Friedrich Schiller, Cartas sobre la educación estética 
del hombre, Décimoquinta carta 

Creo que la literatura sirve como una de las muchas posibilida-
des del honbre para real ¡zarse como hotno ludens, en último término, 
como hombre feliz. 

Julio Cortázar 

1.1. Las notas definitorias del concepto de juego 

Los hombres juegan desde épocas inmemoriales, lo atestigua la presencia de 

juguetes, incluso en las primeras culturas. Es frecuente encontrar la imagen de los 

dioses jugando a los dados en las antiguas mitologías. 2  Existe una gran variedad 

de juegos, algunos de los cuales son más estables que los grandes imperios, puesto 

que han sabido aclimafarae a los cambios de épocas y de costumbres. Los antro-

pólogos y los historiadores advierten la importancia de esta actividad, a menudo 

considerada menor. Entre las múltiples ideas que convoca la noción de 'juego' 

resulta interesante destacar la combinación especial que permite conciliar la in-

vencfón junto al ¡Imite, es decia la 1/berrad de Imaginar órdenes junto al acata-

miento a las reglas. En definitiva, el juego se produce en un ámbito donde con-

verge la creación junto COfl ¡a convención. En alguno de los distintos sentidos que 

se le adjudican, el juego asocia, además, la presencia dd IImire junto a la facultad 

2  Entre los mitos primitivos acerca del origen del mundo se erxuentra la participación de los jue-
gos de azar. En varios pueblos, los juegos de dados son una actividad religiosa. Entre los hindúes 
se cree que Siva crea el mundo jugando a los dados. Las etaciones del año (r&) se representan 
como seis hombres que juegan con dados de oro y de plata. También en la mitología genMnica, 
los dioses ordenan el mundo jugando sobre un tablero o jugando a los dados. 
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de inventar normas en el interior de tales limites sin perder de vista la presencia 

del azar y el riesgo. Audacia y cálculo, coraje y prudencia son elementos consti-

tutivos del carácter de quien se interna en el juego buscando la maximización de 

las utilidades que puede extraer del mismo. Todo juego es un sistema reglado, un 

espacio ordenado que temporariamente suspende el caos, que reemplaza momen-

táneamente la anarquía. Estas reglas no sólo definen el juego sino que establecen 

de un modo imperativo, pero arbitrario en su origen, lo que está permitido y 

prohibido dentro del campo de juego, de tal modo que la violación o desconoci-

miento de las reglas destruye inmediatamente el juego. La característica del juga-

dor es la voluntad de respeto de las reglas, el libre sometimiento a la convención, 

ya que íbera de ella desaparece, pierde sentido el juego mismo. 3  En este sentido, 

el juego concita una tensión que se extiende entre el deseo de participar, hasta el 

acatamiento a las reglas, lo que impone una alta dosis de autodominio en el parti-

cipe del juego. 

Entre las distintas fórmulas a las que recurrió la filosofla para definir al 

hombre encontramos la de ho,nofaber y la de homo sapien:. Mientras que la pri-

mera destaca uno de los rasgos que el hombre comparte con el resto de los ani-

males, la segunda rescata el conocimiento como una nota distintiva, ya que las 

luces racionales de este sujeto sapien: iluminan el territorio de la cultura moderna 

imponiendo sus particulares condiciones. La definición de horno luden:, introdu-

cida por la obra de Johan Huizinga, 4  marca una ruptura respecto a las caracteriza-

ciones tradicionales de la cultura. Si bien esta obra no es de índole filosófica, ad-

mito que la ciencia no alcanza a comprender la naturaleza íntima del fenómeno del 

juego. La tesis principal consiste en afirmar que "la cultura brota del juego". No 

trata de decidir qué lugar ocupa el juego en la cultura sino de demostrar que la 

cultura misma esjuego. A menudo el fenómeno del juego se interpreta a partir de 

explicaciones cientfflcas parciales, donde se cree encontrar en esta actividad la 

descarga de impulsos agresivos o de imitación como ejercitación preparatoria para 

actividades serias. Si bien estas explicaciones son atendibles, resultan insatisfacto-

rias porque, para Huizinga, el juego no tiene una explicación racional ya que es 

una actividad primaria (tanto en el animal como en el hombre) que corrobora el 

3 UJg significa, pues, la libertad que ha de subsistir en el seno mismo del rigcr, para que éste 
adquiera o consve su eficacil'. CAILLOIS, ROGER, "Juego y Civilización", Revista SUR I  
Buenos Aires, eno-febrem 1961, p63. 

12 



carácter supralógico de nuestra inserción en el mundo. Dado que no es posible 

explicarla de modo acabado, Huizinga intenta describirlo a partir de agrupar notas 

comunes. Afirma que es un factor fundamental de la cultura que se encuentra en el 

inicio de las principales actividades humanas: el lenguaje, el arte, el mito, la polí-

tica, la religión, la justicia, la economía, la filosofia. La música, la danza. los tor-

neos o competencias sociales son formas superiores del juego. No pueden expli-

carse von categori as lógicas, ni biológicas ni morales. Acaso sean entendibles con 

categorías esteticas como las de armonía, orden, simetría antes que por lo bueno o 

la verdad. En el mundo arcaico no hay actividades profanas, puesto que toda ac-

ción importante para la supervivencia participa de lo sagrado. La caza, la agricul-

tura, la sexualidad tienen una función ritual junto con la danza, la guerra, las com-

petencias o duelos. 5  Huizinga parte de la imposibilidad de definir el juego aunque 

encuentra algunas notas comunes en los juegos de índole social; 

El juego es una actividad libre. En su forma primaria es una actividad superflua 

que puede abandonarse en todo momento y sólo secundariamente, en cuanto el 

juego forma parte de otras actividades sociales, aparece la obligación. 

El juego no es la vida corriente, antes bien, toma sentido en la medida en que 

representa una vía de escape del mundo de las obligaciones. Tiene el carácter del 

"como si", de un intermezzo que suspende momentáneamente la vida cotidiana. A 

menudo el juego se contamina de realidad, sobre todo cuando se transforma en el 

ejercicio de un trabajo. El jugador profesional "no juega", cuando ejerce un oficio 

rentado porque no tiene la libertad de abandonar el juego a voluntad al verse 

constreflido al cumplimiento de un contrato. A menudo, el profesional del juego 

descansa de los obstáculos y problemas de su trabajo practicando otros juegos. La 

diferencia entre atletas o comediantes que interpretan su papel por un sueldo y los 

aficionados que lo hacen por diversión, no altera los caracteres formales del juego 

pero si su espíritu. 

El juego se agota dentro de un campo limitado de espacio y tiempo, el "campo 

de juego", que podrá ser el escenario, la pantalla, el altar, el círculo mágico, el 

estrado judicial. La precisión de los límites impide la 4'alienación", la confusión 

entre la ficción y la realidad. Distintos rituales seflalan la terminación del juego: 

Johan Huizinga (1872-1945) catedrático de la Real Academia de Holanda publica en el alio 
1938, en Leyden, au libro Horno 1uden. Lua ideaa de ee libro se encontraban elaboradaa en el 
alio 1903. Ver HtJIZINGA, JOHAN, Horno lideng, Madrid, Alianza, 1987. 
5 ELIADE, MTLRCEA, Rl mito del eterno retomo, Madrid, Alianza. 1982. p34. 

13 



los aplausos del público, el sonido del silbato del referí, seflalan el fin de la ilusión 

y restituyen a los participantes del espectáculo a la vida corriente. 

4) El juego crea un orden propio y absoluto. Todo juego busca instaurar una for -

ma ordenada, bella, rítmica o armoniosa. En este punto es donde cobra importan-

cia la presencia de las reglas. Todo aquel que participa libremente de un juego 

debe aceptar necesariamente la validez de las reglas que suspenden momentánea-

mente el orden cotidiano para imponer. un otro orden de carácter ficticio, donde 

puede participar laniáscara, el disfraz, el misterio. Esto crea un factor de tensión o 

incertidumbre entre el aspecto competitivo y el elemento normativo de las reglas, 

lo que otorga cierto contenido ético a las acciones del jugador. Quien destruye la 

posibilidad del juego no es el tramposo, el que rompe las reglas, sino el aguafies-

tas, el que revela el carácter convencional de las reglas, denunciando la fragilidad 

de las normas al destruir la ilusión del juega. "inlusio" es el nombre que indica a 

quien no entra en el juego y advierte Huizinga que estos personajes son menos 

tolerados que los que simulan jugar pero hacen trampa. Las reglas pueden ser se-

cretas, en tales casos aumenta el compromiso de los jugadores reunidos en una 

':frafia" o asociación de juego. El tramposo no es el personaje más daflino ya que 

permanece en el universo del juego fingiendo respetar las reglas. Es desleal por-

que finge el acatamiento a las reglas pero, a la vez, protege la validez de las con-

venciones que viola 

Huizinga observa que en los idiomas modernos el término "juego" deriva del 

latín «Iocus. ¡ocari" (chiste, broma) antes que de «ludus, lude re ", ello revela un 

vierto antagonismo entre el juego y la seriedad. 

La tarea de demarcar el universo lúdico, donde reina la diversidad de notas, 

tropieza con una primera dificultad: la sospecha de que no existe el juego sino 

distintos juegos. Los juegos son actividades absolutamente familiares y cercanas 

lo que dificulta su conceptualización y, en este caso, se presenta el mismo pro-

blema que evidencia San Agustín cuando se propone definir "qué es el tiempo". 

El dominio lúdico se revela como una realidad multiforme que, paradójica-

mente, resulta más dificil de definir para aquel que practica frecuentemente dis-

tintos juegos. Dadas las dificultades para encontrar las notas definitorias de los 

6 En francés encontramos la misma etimologf a en "jeu,jc*.er", en italiana 'giuocti, giocare" en 
portugiés "jogo,jogar", en rumano c,ftoi" En alemán el caso es distinto porque el verbo 
"spiel "no tiene sentido pleno, Da,s' Sei posee una serie compleja de asociaciones semánticas 
asociadas al teatm. Los actores son Spieler. "3ptelnvn" (rrúsico) corresponde al antiguo "ioGu-
¡ator" o juglar, lo que revela la asociación entre larnsicay eljue. 

14 



juegos, la conceptualizaeión de Huizinga es relevante ya que en ella se apoyaron 

los principales teóricos del juego en los últimos cincuenta aflos. Toda la com-

prensión del juego, luego de la Segunda Guerra Mundial, está impregnada por las 

ideas de este autor, de allí que Horno ludens haya llegado a ser un clásico de cita 

infaltable en toda obra que aborde el fenómeno lúdico. Este historiador rompe 

con la tradición que lo precede al renunciar a una explicación teleológica que se 

contente con reducir el juego a una funçión biológica, psicológica o estética. Re-

nuncia expresamente a la oposición entre el juego y lo serio, entre la diversión y el 

trabajo, propia de la tradición platónica Huizinga rescata, como elemento esen-

cial, la presencia del placer lúdico en esta actividad desprovista de una finalidad 

especial. Como dijimos, el juego es una actividad libre, es decir, la sola obliga-

ción de jugar estropea la idea del juego. La segunda característica fundamental es 

el limite dado especialmente por la doble restricción de espacio y tiempo. La idea 

de un juego infinito es imposible pero es admisible siempre empezar el juego 

desde cero. La consumación de un tiempo determinado cumple un papel esencial 

en la estructura lúdica, de allí la importancia de la medición del tiempo en casi 

todos los juegos. Hay un espacio dentro del cual se juega: la rayuela, el estadio, la 

piste, el tablero, el escenario, la palestra; determinan una frontera más allá de la 

cual las reglas pierden sentido. 

Otra característica definitoria es la presencia de reglas en todo juego, reglas a 

las que debe someterse el jugador. Los jugadores entran voluntariamente en el 

universo imperativo de las reglas y fuera de ellas ya no tiene ningún sentido esta 

actividad. Sólo se juega cuando se quiere y el tiempo que se quiera Desde el 

punto de vista de la psicología del jugador, propia del dinamismo lúdico, se habla 

del sentimiento de tensión y de incertidumbre. La duda sobre el desenlace debe 

permanecer hasta el fin de la partida ya que en el caso de que el resultado pueda 

preverse pierde sentido seguir jugando. En la loter1a en los juegos de cartas, se 

juega mientras se pueda ganar o perder. Todo juego supone el riesgo de perder, de 

resultar derrotado y la oportunidad de ganar debe ser defendida hasta el fin. La 

fhlta de sorpresa, el resultado previsto de antemano aniiina totalmente la conti-

nuación de un juego. Ligada a esta característióa, Huizinga destaca la presencia de 

una conciencia lúdica a partir de la aceptación del orden ficticio que el juego ms-

taura. 
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Huizinga recibió todo tipo de críticas en su intento de limitar el multifacético 

fenómeno del juego. A partir de estas notas características, Duflo 7  agrega la si-

guiente afirmación: 

"el juego es la Invención de una libertad enypara una legalidad" 

En todo juego, los jugadores tienen cierta libertad para moverse, para elegir 

un curso de acción. Esta libertad l(idica se desarrolla dentro de un margen de ma-

niobra.y se despliega a partir de la necesidad de solucionar problemas, de superar 

los obstáculos que el juego presenta. La riqueza inventiva está directamente rela-

cionada con el margen de libertad que propone cada juego. Dentro de la legalidad 

lúdica tiene lugar una libertad que se realiza al tomar algunas decisiones en lugar 

de otras. Desde su aspecto negativo, la libertad lúdica representa un tipo de libe r-

tad reglada que no permite hacer cualquier cosa En el espacio de juego hay ac-

ciones prohibidas por las reglas y hay otras que son descalificadas como inútiles o 

sin sentido. No son admitidas más que aquellas acciones que las reglas permiten. 

Desde su aspecto positivo, la libertad lúdica está reglada en el sentido de que las 

reglas son las que posibilitan las acciones permitidas. Comprender el juego supo-

ne admitir que es la invención de una libertad en una legalidad y para una legali-

dad. Desde este punto de vista, lo propio del juego es la capacidad productiva de 

permitir acciones y de posibilitar órdenes. El juego es, precisamente, el conjunto 

de las reglas lo que posibilita la aparición de significado en las acciones y la li-

bertad de jugar. Las reglas, originariamente arbitrarias, son creadoras de un tipo 

muy especial de libertad que no es la libertad en general sino la libertad lúdica, es 

decir, la libertad reglada y ajustada a las posibilidades que instauran las reglas. 

Más allá de las consideraciones metafisicas acerca de la posibilidad de una liber-

tad en general, previa a la libertad reglada, la especificidad del fenómeno lúdico 

indica que el jugador es libre en el juego. La ley lúdica instaura un rágimen de 

libertades que no existían antes de olla Parodiando a Montesquieu cuando afirma, 

respecto a la libertad política que "la libertad es el derecho de hacer todo lo que 

las leyes permiten", podría decirse que la libertad lúdica es el derecho de hacer - 

producir- todo lo que las reglas permiten. La capacidad nventiva implantar le-

yes lúdicas da lugar a la gran cantidad de juegos que se conocen. Unos se realizan 

sobre mi tablero, otros con una pelota, mientras que algunos no necesitan de otro 

elemento más que de los jugadores. A partir de esta multiplicidad de juegos, dis- 

7DUFLO, COLM, Jozr ,  et phioxpher. Paris, Preasea Universitaires de France, 1997. 
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tintos autores proponen diversos sistemas clasificatorios con los que intentan dar 

cuenta de esta gran diversidad de actividades alas que llamamos "juegos". 

12. La clasificación de los juegos 

Roger CalloiEP propone, más allá de las criticas que realiza, tomar seriamente 

la definición dada por Huizinga para quien los juegos cuentan entre las activida-

des esenciales de la especie y expresan tendencias fundamentales, constantes y 

universales. Esta teorí a recarga los juegos de un peso abrumador, afirma Callois, 

al hacer derivar toclala civilización de ellos. El interés de Huizinga se concenira 

en los juegos de competición y excluye los juegos por dinero como las loterías, 

los hipódromos, los juegos de azar que ocupan una parte principal en el universo 

lúdico. En este tipo de juegos no se producen bienes (como en el trabajo) sino que 

se reparte lo que queda al final de la partida. Algunos juegos parecen no tener 

reglas ya que consisten en una libre interpretación de roles, como son los juegos 

de muflecas o los juegos de improvisación de personajes. En estos casos prima la 

conciencia de la ficción que instaura el juego cuando imita la vida. La irrealidad 

se apodera de estos comportamientos que intentan imitar la vida corriente y per -

piste como un simulacro divertido. Según Callois, el denominador común de todos 

los juegos se encuentra en las siguientes notas: 

libre: es una actividad voluntaria de la que se entra y se sale cuando lo decide 

el jugador. La idea de un juego obligatorio es un contrasentido. 

separada. limitada en un espacio y tiempo fijados de antemano. 

incierta el resultado no debe vonocerse de antemano ya que en ese caso pierde 

sentido el desarrollo del juego. 

improductiva: no crea bienes ni riquezas, ni nada nuevo. En el caso de los jue-

gos por dinero, desplaza la propiedad en el circulo de jugadores. 

reglanientadit sometida a leyes que instauran un orden inapelable. 

ficticia: acompaflada de la conciencia de irrealidad o simulación. 

El multifacético fenómeno del juego obstaculiza. la  posibilidad de encontrar 

un criterio de clasificación. Callois propone dividir los juegos en cuatro catego-

rl as: los juegos de destreza y competición (agon), los de azar (aiea), los de imita-

ción (mirnicry) y los de vértigo (ihnx). 

8CA]LLOI, ROGER, Teoría de los jÑegos, Barcelona, Seix Barral, 1958. La edición -iginal e 
CAILLOI, ROGER, Les Jeuxet les honms. Gailimard, 1958. La citada clasificación se eruen-
tra en la reedición de 1967. Gallimard, "Idées', p.91 
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4gón: En este grupo ubica los juegos de competición, donde se produce un en-

frentamiento entre contendientes que compiten en igualdad de. oportunidades El 

ag5n puede depender de la fuerza muscular (boxeo, ft*tbol, tenis, esgrima, toda 

clase de carreras, golf, etc.) o de tipo mental (el ajedrez y todo tipo de juego de 

tablero o de cartas). En estos casos se divide a los contendientes en categorías para 

garantizar la igualdad de oportunidades de tal manera que el campeón aparezca 

como el mejor de una cierta categoría de proezas. Esta necesidad de igualdad de 

oportunidades constituye un requisito previo y esencial pero no se produce de un 

modo perfecto ya que puede darse el caso, en algunos juegos, que ser el primero 

en mover representa una ventaja y en otros conviene ser el último. El hecho de 

tener el viento a favor o en contra, el sol de frente o de espalda puede representar 

una pequeña ventaja o provocar la derrota. Los niños realizan juegos escasamente 

reglados, desaflos de resistencia o pruebas severas que anticipan el espíritu del 

agón. Mirar al sol sin pestañear, resistir las cosquillas sin reír, soportar el dolor 

de una quemadura, son pruebas iniciáticas comunes entre los niños y los adoles-

centes. 

A/ea es el nombre que utiliza Callois para designar a un juego que tiene caracteres 

antitéticos al agón. La competencia se basa en la destreza para aprovechar las 

oportunidades que otorga la suerte. Los casos emblemáticos de esta categoría son 

la ruleta, los dados, las loterías y los juegos de cartas. En la apuesta, el jugador 

arriesga una postura que dará como resultado una desgracia total o un fvor ab-

soluto. La mayoría de los juegos de suerte son una mezcla de agón y a/ea. 

Mirnecry es el nombre que se utiliza para denominar a los juegos de simulación o 

de ilusión que, en la mayoría de los casos, consiste en interpretar un personaje. La 

máscara, el disfraz, la peluca son elementos presentes en estos juegos ligados al 

teatro y a la producción de un espectáculo. Aun cuando estas actividades resultan 

escasamente regladas, suponen el concurso de otros elementos lúdicos: libertad, 

convención, suspensión de lo real, limitación de espacio y tiempo. Antes que la 

sumisión a las reglas, en estos juegos se privilegia la invención y la capacidad de 

crear formas. 

ll!nx es el nombre de los juegos que concitan el vértigo y, en ocasiones, el pánico. 

El tobogán, la calesita, la hamaca, conviven en el parque de diversiones con la 

montaña rusa y todo tipo de artefactos ingeniosos destinado a utilizar la velocidad 

y el movimiento brusco como elemento de juego. La embriaguez, la hipnosis, el 

miedo, el aturdimiento y la náusea son provocados y tolerados a condición de dar- 
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se bajo situaciones controladas. Los aparatos de giro, velocidad, calda y propul-

sión utilizan los poderes de la fisica para suscitar el vértigo en el espacio ceifado y 

protegido del juego. La confusión de los sentidos y la falta de coordinación de los 

movimientos también puede provocarse por medios químicos pero, en estos casos, 

se pierden de vista algunos caracteres propios del fenómeno lúdico 

En esta clasificación Callois intenta destacar los caracteres antitéticos de los 

distintos tipos de juegos. En el agón se da el concurso o el conflicto donde el re-

sultado depende, principalmente, de la destreza de los jugadores. A la inversa, en 

la aiea el jugador se entrega a la suerte que define el resultado. La mayoría de los 

grandes juegos resaltan la ambición do triunfar gracias al mérito propio como la 

entrega pasiva a las sentencias de la suerte junto a la necesidad de simulación y 

vértigo. A estas cuatro categorías, Callois agrega una gradación que va desde la 

paidia al ¿udus. En un extremo, domina la diversión, la turbulencia, la libre im-

provisación y la despreocupada alegría donde se impone el reino de la fantasía y 

de la creación de formas que designa la palabra "paidia », dado por su raíz etimo-

lógica "pais" (niflo). En el extremo opuesto, esta exuberancia está absorbida en 

una tendencia complementaria e inversa, en varios aspectos: una necesidad do 

someterse a convenciones arbitrarias e imperativas, a este componente lo designa 

ludas. Paidia alude, principalmente, a las características de los primeros juegos 

infantiles: la alegría por el sonido del sonajero, los movimientos bruscos y capri-

chosos provocados por una sobreabundancia de vitalidad. La mínima presencia o 

la ausencia de reglas caracterizan a estos juegos que parecen responder a una ne-

cesidad de movimiento destinado a crear o a destruir formas u objetos. A pesar de 

representar la nota mgs baja de fornialización y de estabilidad, lapaidia presenta 

los aspectos fundamentales del juego: actividad voluntaria, convenida, separada y 

gobernada En general, estas manifestaciones primarias del impulso lúdico, no 

tienen nombre pero, en cuanto aparecen las reglas, aparecen los juegos reconoci-

bles con sus instrumentos y espacios de juego, es decir, el ludas. Las competicio-

nes deportivas, en general, las loterías, los espectáculos artísticos, las actividades 

de riesgo como el alpinismo o el aki, representan actividades emergentes del espi-

rita lúdico donde prima el sometimiento y respeto a las reglas. 

La clasificación de los juegos elaborada por Caltois es el punto de partida de 

críticas dada la falta de determinación de un criterio clasificatorio fume. La rique-

za del dominio lúdico refuerza la convicción de que no es posible elaborar un pen-

samiento filosófico del juego buscando identificar los caracteres esenciales de un 
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juego ideal. Por el contrario, son las múltiples actividades practicadas por los 

hombres las que aportan el material interesante para configurar tal pensamiento. 

En este sentido, se impone la necesidad de descartar toda búsqueda del origen 

incontaminado y esencial. Por el contrario, el pensamiento filosófico del juego 

requiere una reconstrucción genealógica de la presencia de la actividad lúdica en 

los distintos ámbitos de la cultura. Un rápido reconido por algunos de estos espa-

ojos lúdicos, sefíalados por Huizinga, tomando arbitrariamente algunas notas par-

ticulares, no agota la mostración de la presencia del juego en el origen de la cultu-

ra pero puede servir para indicar, parcialmente, la riqueza significativa de este 

fenómeno llamado "juego". 

1.3. La% culturas subspecie ludi 

Desde el campo de la antropología, González Alcantud en su obra Tractatus 

ludoruin Una antropdjic deijuego, afinna 

La inabarcabilidad de una teorla del juego —objeto último de cualquier antropolo-
gi a- ha hecho que muy escasos cientifícos del campo de las humanidades hayan mani-
festado preteriones so&e el particular (..) la proliferación de datos sólo contribuirá al 
engrosamiento de las clasificaciors, y no tanto a alumbrar la clave del hombre y/o el 
animal que juegan. 

El pensamiento clásico nos acostumbra a las dicotomías. El par juego–socie-

dad expresa la historicidad propia del fenómeno lúdico, el que se manifiesta en las 

distintas tradiciones. En la cultura occidental, un somero recuento podría ser útil, 

a modo de recordatoria, para ilustrar la ya mencionada inabarcabilidad de uiia 

teoría del juego. 

Como en todas las culturas, en la nuestra los juegos han sido, desde siempre, 

el factor socializador por excelencia. El elemento agonal, presente de modo em-

blemático en el espíritu griego, no sólo expresa la voluntad de ganar prestigio, 

honor o poder, sino también evidencia el instinto gregario al identificarse al juga-

dor con el grupo de pertenencia. El atleta se esfuerza por ganar, no por mera am- 

bición de gloria personal, sino para el enaltecimiento de la poiis a la que repre- — 

senta y en la que será encumbrado como un héroe. Todo lo místico y mágico, todo 

lo heroico, todo lo plástico, todo lo músico y lo lógico, se expresan en la compe-

tencia agonal, afirma Huizinga, ya que 

la cultura no comienza como juego ni se crigina del juego, sino que es, más bien, 
juego. El fundamento antittico y agonal de la cultura se ros ofrece ya en el juego, que 
es más viejo que toda cult.wa,9  

9 HUTZ]NGA. JOHAN, Horno 1ukns, ed,cit., p 94  
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Los Juegos Olímpicos, los que, luego de varios siglos, seguimos conmemo-

rando,' °  son el ejemplo más claro de instrumentación polftica de la atracción por 

los juegos competitivos. En su origen, los juegos olímpicos eran una fiesta de ca-

rácter deportiva y religiosa, se celebraban cada cuatro aftos cerca de la ciudad de 

Olimpia Se supone que fueron fundados en el 884 aC. por Ifitos, rey de Elida 

quien obtuvo de todos los estados griegos la aceptación por ser considerado un 

estado neutral con el objeto de que, durante su desarrollo, hubiera una especie de 

tregua entre las ciudades enfrentadas por guerras. "  La región comprendida entre 

la Elide y Olimpia fue considerada tierra inviolable, prohibiéndose el paso de 

fuerzas militares y obligando a la suspensión do toda guerra o enemistad durante 

el mes sagrado, consagrado a los juegos. De esta manera, los atletas y represen-

tantes de las ciudades podían llegar a Olimpia seguros y sin ningún obstáculo y 

volver luego a sus ciudades de origen.' 2  El mensaje de paz del santuario de Olim-

pia buscaba detener las guerras al hermanar a las ciudades por medio de una acti-

vidad competitiva dotada de elementos religiosos. 13  Fue tan grande la importancia 

que tomaron estos juegos, desde el punto de vista de la vida pública, que a partir 

deI 776 aC. no se contaron los años más que por Olimpíadas o por el nombre del 

estadionike, es decir, del vencedor de la carrera en el estadio. Este privilegio se 

debe al hecho de que el estadio era la única competición hasta el año 728 aC. A 

finales del, siglo V a.C., el sofista Hipias del Elide, utilizando los archivos del 

10 La reali ación actual de los Juegos Olimpicos se debe a la iniciativa del barón Pierre de Cou-
bertain, quien fue Secretario General de la Sociedad Francesa de Depoi -tes, cuando el 25 de no-
viembre de 1892, lanzó la idea de restablecer la organización de estos antiguos juegos. La ayuda 
económica del banquero Alejandria Averoff permitió construir el estadio de Atenas que duplíca la 
capacidad respecto al que usaron durante doce siglos los griegos. En 1896 se reiniciaron, en Ate-
nas, los Juegos Olímpicos donde participaron 43 países. 
"Algunos toman el afo 776 aC. como fecha de iniciación del cómputo porque en una estela de 
mármol apareció grabado el nombre de Corebos de Elida corro ganador de la carrera del estadio. 
Según la tradición, el rey preguntó al oráculo de Delfos qué debía hacer para salvar a Grecia de las 
enfermedades y guerras que la estaban destruyendo y Apolo respondió que debían retomar los 
juegos olimpicos. De alil que los juegos fueran instaurados con el carácter de una exigencia divina. 
Para esa época Ifito 1  Licurgo -el legendario legislador de Esparta- y Cleóstrnes (rey de Pisa) acor-
daron una Tregua Sagrada que tuvo el carácter de una norma del derecho internacional. La ciudad 
de Pisa, cercana a Olimpia, disputaba el control de los juegos alegando haber tenido el santuario 
bajo su custodia en épocas anteriores, lo que dio lugar a violentos choques que tminaron con la 
derrota y la ruina de Pisa. Las olimpiadas realizadas fuera de Olimpia (748644 y  364 a,C.) no 
fueron reconocidas por los eleatas. A partir de la deirota de los pisanos, Olimpia asumió de manera 
definitiva la preservación del santuario y la organización de los juegos. 
12 La tregua sagrada era anunciada en todas las ciudades por representantes de la Elide llamados 
'Espondoforo'. Esta situación doto al santuario de Olimpia de una posición privilegiada que 
contribuyó a mantener la inatitueión de los juegos durante tantos siglos. 
'J Era tal e1 respeto de los griegos a la Tregua Sagrada que rara vez la violaban. Según una leyen-
da, durante la época del rey de Macedonia Filipo II, mientras regla la tregua, un ciudadano ate-
niense, Fridón, fue asaltado por hcplita.s macedotiios. Frente a la denuncia, Filipo explicó que sus 
hcplitr.zs no sablan que estaba en vigor esta norma y pidió disculpas al Consejo Olímpico. 

21 



santuario, redactó una completa lista de los vencedores olímpicos y enumeró las 

Olimpíadas. Esta lista la completó Aristóteles y otros escritores que fueron afta-

diendo las que siguieron. Por medio de esta referencia., los hechos históricos fue-

ron registrados por los números de Olimpíadas, por ejemplo, la batalla de Temió-

pilas sucedió en el puimer año de la 75aølirnplada, es decir, en el 480 aC. Este 

tipo de registro tuvo como importante función unificar los modos de citas crono-

lógicas usadas por los griegos hasta el.punto de considerar ala fecha de la primera 

OlimpI ada (776 aC.) el inicio de la Historia griega No se conoce la fecha precisa 

en que se celebraban los juegos pero está establecido que se realizaban en verano 

y siempre en luna llena Tenían lugar al inicio del quinto afio, es decir, que se ini-

ciaban cada 49 o 50 meses. Estos certámenes se celebraron durante mil doscientos 

años hasta que en el 394 de nuestra era, el emperador Teodosio los suprimió. Se 

celebraban al pie del monte Cronos, en la confluencia de los ríos Alfeo y Gladeo. 

Para asegurar el buen funcionamiento de los juegos y el estricto cumpli-

miento de los reglamentos, la ciudad de Elide nombraba, a través de un sorteo, a 

diez ciudadanos que cumplían la función de jueces a los que denominaron hela-

donikes. Para este trabajo, eran ayudados por una especie de policías que portaban 

un bastón o un látigo. 14  Los heladonlkes portaban una túnica púrpura que imponf a 

temor y respeto ya. que ellos eran los encargados tanto de reprimir a los infractores 

como de entregar los premios. Tanto los castigos como las honras de las victorias 

recalan sobre el atleta y su ciudad natal, esto explica el hecho de que en Atenas los 

vencedores olímpicos gozaban de importantes privilegios y de que Solón institu-

yera una recompensa para los vencedores que honraban a la patria con la victoria. 

En Esparta se estableció la costumbre de que el rey tuviera a su lado, durante el 

14 Si bien, al principio, era una fiesta de carácter local, en la que participaban los habitantes del 
Peloponeso, con el paso del tiempo llegaron a hacerse panhelénicos. Eatos jues no se hadan por 
af*n de riquezas iBino por la gloria de poseer la corona de olivos. Eta corona se realizaba con las 
ramas de un olivo sagrado «el olivos kilistéfino?' que se encontraba en la parte posterior del tem-
plo de Zeus, cerca del altar a las ninfas Kalisléfzmes. En los rMs antiguos juegos, el premio era una 
manzana o un trípode de bronce pero, a partir de la séptima olimpiada, se impuso la corona de 
olivo silvestre, que simbolizaba la idea de luchar por la virtud ms que por las riquezas. Los atietas 
que violaban los reglamentos eran castigados con multas, exclusión o azote público, según la gra-
vedad de la falta. Una infracción, castigada con especial severidad, era el soborno ya que contra-
riaba el principal objetivo de los juegos: la competencia noble. Eran sancionados, tanto los que 
pagaban a los adversarios para ganar como los que reciblan el dinero para renunciar a la victoria. 
En el 388 a.c, se impuso la primera pena por soborno y con la multa que pagaron los inactores, se 
erigieron, delante de la entrada del Estadio, seis eatatuas a Zeus donde se grabaron, en los pedes-
tales, frases iostructivas alegóricas al honor de la victoria. Los juegos tenían varias reglas propias 
corre el hecho de que los competi&res debí en ser hombres libres y no debían haber cometido 
ningún acto indecoroso. . Los atletas debían entrenarse por un lapso de diez meses y concentrarse 
en Elida un mes antes de las pruebas donde eran observados por los jueces quienes seleccionaban a 
los mejores para participar de las competencias. 
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combate, a ciudadanos que hubieran obtenido la corona olímpica y en todas las 

ciudades se difundió la costumbre de recibir ajos vencedores deifibando un sector 

de las murallas por donde entraban triunfantes sobre la cuadriga. Los epinikios 

eran poemas al vencedor que escribían los poetas de renombre donde exaltaban 

las virtudes y las fuerzas del atleta. El más alto de los honores concedidos era el 

de poder erigir su propia estatua en el sagrado Altis de Olimpia. 

Las competiciones que se realizaban en los juegos olímpicos se dividían en 

"gímnicas" e "hípicas". Las primeras tomaron este nombre porque los atletas 

competían desnudos y se celebraban en el estadio mientras que las otras se reali-

zaban en el hipódromo y se dividían en carreras de carros y de caballos. Los tor-

neos gímnicos se dividían, según la edad de los atletas, en competencias de hom-

bres y de jóvenes. Al estadio se agregó el diaulos, una carrera de doble estadio y 

los dóli co: que eran carreras de 24 estadios. La lucha y el pentatión (salto1  disco, 

jabalina, carrera y lucha) fueron posteriores junto con el pugilato, el pancracio, la 

lucha de efebos, el pugilato, el pancracio de efebos y, finalmente, la carrera ama-

da, donde los atletas corrían con una armadura de bronce. Con respecto a los jue-

gos hípicos, cabe seflalar que los vencedores no eran los aurigas sino los propieta-

rios de los caballos, lo que dio lugar a que algunas vencedoras fueran mujeres, a 

pesar de la prohibición estricta de que presenciaran o participaran en el desarrollo 

de los juegos. Según la tradición, la primera mujer que resultó vencedora fue Ci-

nisca, hermana del rey de Esparta, Agesilan II, a la que se le erigió una estatua en 

el Altis. Más tarde fue declarada vencedora Velestice de Macedonia y otras muje-

res, principalmente espartanas. 15  

Al principio, los juegos duraban un día pero, al agregarse nuevas competiciones 

y ciudades participantes, se afladieron más df as hasta que, a partir del 472 aC., 

duraron cinco días. El primer día ocurría la inscripción de los atletas en el Beleu-

ferio donde se sacrificaba un jabalí delante de la estatua de Zeu: Orkio: y los 

atletas juraban haber enfrenado durante diez niesea y se comprometían a competir 

noblemente guardando fidelidad a los reglamentos. Junto con los atletas, juraban 

sus entrenadores, sus padres o hermanos ntestiguando sobre el juramento de res- 

15 A las mujeres les estaba prohibido presenciar las competencias masculinas bajo la pena de ser  
condenadas a arrojarse desde la cima del moite Tipaión. Como medida de precaución, los entre-
nadores, tanto como los atletas, debían entrar desnudos al estadio. Las muchachas vírgenes feste-
jaban, antes o después de los juegos olímpicos, las fiestas de Hera, en honcr a la esposa de Pélope. 
En estos juezia, las mujeres participaban con el pelo suelto, una tonica corta y el hombro y el 
pecho decho desnudos. Corrían una carrera de 160m y la vencedora recibla, ccno trofeo, una 
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petar los reglamentos. Al final, los heladonikes juraban actuar con imparcialidad. 

Antes de entrar al estadio, con aire ceremonioso, los atletas eran recibidos por la 

sacerdotisa de la diosa Demeter Camines, única mujer con derecho a presenciar 

los juegos. La austeridad de las normas no se limitaba a los atletas, entrenadores y 

jueces sino que se extendía a los espectadores que no debían ser ni esclavos ni 

sacrilegos y sólo excepcionalmente se admitía a los bárbaros. Aparte de los repre-

sentantes de las ciudades griegas estaban presentes los principales generales, filó-

sofos, oradores y diversos representantes de la cultura que se daban cita para pro-

clamar, en sus discursos, la unión panhelénica. Con respecto a los grandes filóso-

fos. Diógenes Laercio afinna que Tales de Mileto murió en el 548 a.C, mientras 

seguía los juegos bajo un sol abrasador. Platón y Aristóteles eran asiduos especta-

dores asi como los grandes poetas, Simónides, Baquf lides y Píndaro que cantaron 

a los vencedores ollmpicos. Los famosos artistas, Pitágoras, Mirón, Fidias, Paio-

nios, Praxiteles y Lisipo contribuyeron en la ornamentación del santuario. 16  

Con la dominación de los macedonios, Olimpia recibió importantes contri-

buciones para construir nuevos templos y el propio Filipo II fue declarado vence-

dor en el 356 a.C. Luego de la muerte de Alejandro Magno, poco a poco, se fue 

apagando el esplendor de los juegos hasta que, a partir del 146 a.C, comienza el 

periodo romano. Luego de un iapso de saqueos a los templos, en el que los juegos 

se trasladaron a Roma, durante la época del emperador Octavio Augusto (30 a.C, 

14), el santuario renació aunque serviría para satisfacer las arbitrariedades de los 

emperadores, de tal modo que Nerón modificó los reglamentos para ser declarado 

vencedor, en muchas ocasiones. Durante el mandato de Adriano (un emperador 

filogriego) el santuario adquirió nueva importancia pero, luego del siglo 111, las 

ciudades griegas dejaron de participar aunque se agregaron atletas provenientes 

del vasto imperio romano (egipcios, fenicios, armenios, etc). Con el tiempo, deja-

ron de registrarse las Olimpiadas y en el 393 se celebraron por última vez ya que 

en el 394 fueron prohibidas por Teodosio, el emperador de Oriente, ferviente ca-

tólico que, para combatir toda forma de adoración pagana, suprimió los Juegos 

Olimpicos. En el 420 Teodosio ordena la demolición de los templos. La estatua de 

Zeus fue llevada a Constantinopla y las ruinas resultaron saqueadas por el fana- 

ccrona de olivo y un trozo de la vaca sacrificada a Hei-a. Las mujeres hotraban a la diosa con dos 
danzas: la de Hipodamia yla de Fiscoa, una ninfa local amante de Diónisos. 

El Santuario de Olimpia, con el coirer del tiempc, se llenó de templos, irtaIadones depertivas y 
de lugares para alojamiento de los asistentes. Hacia el 438 a.0 Fidias realizó una gigantesca eta-
tua en oro y marfil de unos 14 metros de alt.u-a, consagrada a Zeus, que fue considerada iria de las 
siete maravillas del mundo antiguo. 
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tismo cristiano. Sobre las ruinas ocurrieron diversos terremotos que completaron 

la obra de destrucción. Finalmente quedaron sepultadas por las inundaciones de 

los ríos Alfeo y Gladeo, durante varios siglos, hasta que el gobierno alemán reali-

zó las primeras excavaciones desde 1875 al 1881, dando inicio a una tarea de res-

tauración que aun continúa Durante la Edad Media, el cuerpo humano perdió el 

valor que los griegos le asignaban. Los juegos sociales cambian y se vinculan von 

los intereses militares de los señores feudales. De ahí que se practiquen simula-

cros de combates con lanzas, espadas y hachas mientras el pueblo ejercita sus ha-

bilidades en el uso del arco y la flecha. En el Renacimiento reaparece el interés 

por el estudio de los ideales greco-romanos y el redescubrimiento de la belleza del 

cuerpo humano. Lentamente comienza, en el campo de la pedagogía, el interés por 

la educación del cuerpo y a ver los juegos, al modo de los griegos, como una parte 

necesaria en la formación integral del hombre. Durante la Revolución Francesa, 

en 1792, el diputado Oilbert Romine propuso realizar unos Juegos Olímpicos y 

cuatro años después la Fiesta de la Fundación de la República que incluyó can -e-

ras pedestres y de carros como un modo de recuperar las fiestas griegas. Luego de 

su reinstauración en 1896, los Juegos Olímpicos modernos se vieron enriquecidos, 

en el alIo 1936, por la ceremonia de la llama olímpica que simboliza la continui-

dad de la idea griega de tina institución destinada a promover la confraternidad 

entre las naciones y la esperanza de la paz universal.' 7  \ 
Podemos considerar que la pasión con que los romanos se entregaban a todo 

tipo de juegos forma parte de una de los principales rasgos del legado griego que 

también llega hasta nosotros. La frase "panem cf circenses" caracterizó la afición 

de este pueblo de origen agrario y doméstico por los juegos de todo tipo, siendo el 

Coliseo la exteriorización de la pasión ie los romanos por los juegos públicos 

(ludl circenses) Los que eran exigidos al Estado como un derecho jnaljenable. 15  

Esta llarrrn se enciende en el altar de Hrra por un grupo de mujeres vestidas como las antiguas 
vestales para ser entregada a un corredor que, rodeado por otros, atraviesa el estadio y se dirige al 
bosque de Coubertain donde se celebra el primer encendido de la llama. Desde allí, la llama es 
llevada un kilómetro por cada ccrredor hasta llegar a Ajenas, donde es trasladada hasta la sede de 
la olimpíada que se inicia. En ocasiones la llama fue. trasladada miles de kilómetros pasando de 
corredor a ccrredorcada kilómetro como en el caso de Berlín 1936, Munich 1972 y Moscú 1980. 
15 Los juegos (hidi) en un principio iban acompaflados por carreras de caballos, realizándose hasta 
24 carreras por dia. Los bandos se distinguían por varios colores que acabaron reduciéndose a los 
verdes y los azules. Los emperadores tomaban partido por alguno de los colores con lo que la 
carrera terminaba por convertirse en una contienda política -Calígula y Nerón eran partidarios de 
los verdes mientras que Viteliano lo fue de los azules-. A las carreras de caballos se agregaron las 
cacen as de animales donde se soltaban todo tipo de fieras (leones, panteras, leopardos, osos, jaba-
líes, elefantes, búfalos, ciervos, toros, cocodrilos, jirafas) que debían luchar entre sí o con hombres. 
Los condenados a muerte eran obligados a representar el papel de personajes mitológicos que 
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Al igual que en muchos otros pueblos de la antigüedad, entre los romanos, los 

juegos eran una actividad controlada y propiciada por e.1 Estado, dividióndolos 

entre dos clases: ludi stati y votivi. Los primeros dedicados a hombres públicos y 

los segundos al culto de una divinidad.' 9  

Desde la antigüedad, se consideró los juegos como materia de legislación 

penal dada la trascendencia de estas actividades y la necesidad de moralizar el 

cuerpo sociaL20Aristóteles, con su teoría de la eutrapelia o "virtud del juego" 2 ' 

debían morir como Orfeo, devorado por un oso o Hácules quemado en una hoguera. Al principio 
los lzdiglid$.aiorll se realizaban con prisioneros de guerra ataviados con los trajes de su país de 
origen y sus propias armas, luego se incorporaron los esclavos y los hombres libres que trunsfcr-
maron a la lucha en un oficio consagrado al emperador. Estos juegos se realizaban, especialmente, 
después de cada guerra gracias al elevado número de prisioneros disponibles. Durante la época de 
Trajano se presentó un espectáculo donde lucharon 10.000 prisioneros dacios. Con el tiempo se 
cre6 una escuela donde se encerraba a los gladiadores para someterlos a los ejercicios más violen-
tos y bajo el juramento de dejarse matar por los jefes. Por lo general luchaban frente a 1 emperader 
con armas distinta: uno armado con una red y desnudo luchaba con otro cargado de armas; uno 
provisto con un escudo grande y un arma costa luchaba con otro munido con un escudo pequeño y 
un arma larga. Cuando uno de los gladiadores caía en la arena, los espectadores o el emperador 
decidía si debía morir o seguir luchando. Los cadáveres eran arrastrados hasta llevarlos donde otro 
gladiador, disfrazado de Mercurio, tocaba los cuerpos con hierros candentes para constatar la 
muerte. Otro, disfrazado de caronte, golpeaba con una maza a los heridos de muerte. Era conside- 
rado un signo de popularidad que los emperadores participaran entusiastamerite en estas fiestas. 	. . 
Marco Aurelio, en oposición a sus antecesores, se mostraba indiferente o disgustado frente al es- 

lo que fue considerado como un gesto ofensivo frente al resto de los espectadores s 
 Los ludí mmaní se realizaban en honor de Júpiter victorioso donde se celebraba una procesión 

que recorría desde el Capitolio hasta el circo, Al principio duraban un dia pero luego duraron 16 
días, desde el 4 al 17 de noviembre. 
Los ludí ceridss se realizaban en honor a Ceres, del 12 al 19 de abril. 
Los ludí pleteil instituidos por el pueblo de Roma se remontan al 492 a.C, eran anuales y se reali-
zaban desde el 15 al 18 de noviembre. 
Los ludi apollünres en honor de Apolo, insitituidos en las segundas guerras púnic, se celelbra-
ban del 6 al 13 de junio. 
Los ludí rnegaknses realizados en honor de la Magra mafer fueron instituidos en el 204 y  se cele-
braban del 4 al 10 de abril, 
Los ludí floroi.es se celebraban del 26 de abril al 3 de mayo. 
Los juegos nemeos eran de origen griego y se celebraban en honor a Hércules, vencedor del león 
Nemeo. su origen se remonta al año 576 aC. 
Los juegos neronianos fueron instituidos en honor a Nerón en el año 60 y  se celebraban cada 5 
años. 
Loa juegos píticos eran de origen griego y se celebraban cada ocho años en Delfos, celebraban la 

ocasión en que el dios Apolo venció a la serpiente Pitón. 
Los juegos pírricos fueron inventados por Pirro, hijo de Aquiles, en ci 1.190 a.C. eran simulaeros 

de juegos bélicos. 
Los juegos seculares fueron instituidos por el cónsul Valerio Publicola en el año 508 a.C. se 

celebraban cada 103 sIlos y eran dedicados a Diana y Apolo. La peculiaridad de estos juegos es 
que debían realízarse de noche. 
Loa juegos taurilianos se celebraban fuera de los límites de Roma y se consagraban a la venera-

ción de dioses infernales. Estos juegos fueron instituidos por Tarquino en el 530 a.C. 
Los juegos Terentinos: estos juegos romanos se celebraban en honor de Plutón y de Proserpina en 

honor de los cuales se saorificaban bueyes negros sobre un altar construido a 20 pies por debajo de 
la tierra en aln lugar del campo de Maite llamado Terento. Secelebraban cada 1000 110 años y 
se podían realizar tanto de día como de noche. 
20 Huizinga recalca la presencia de elementos lúdicos en la misma actividad Judicial. Aun en sus 
manifestaciones actuales, la corte de justicia es una especie de cfrculo rMgico donde participan 
elementos propios dd disfraz -la peluca, la toga- que propician la instauración de un orden distinto 
al cotidiano. El juego de palabras, la competencia y la pugna verbal se entremezclan con las for- 
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influyó especialmente sobre Santo Tomás, 22  en quien se inspiraron los tratadistas 

medievales. Dado que el juego por azar era considerado moralmente malo, no 

podí a admitirse jurídicamente el enriquecimiento que no proviniera del trabajo 

propio o de la herencia, es decir, del trabajo acumulado por los antepasados. 23  En 

cambio, los juegos tolerados fueron aquellos que se mantenían dentro de las exi-

gencias de la eutrapelia. Mientras se penalizaban severamente los juegos priva-

dos, se fomentaron los palios, los juegos ecuestres y todos aquellos que represen-

taban al pueblo o a la comunidad religiosa. En la Edad Media, el Estado participó 

activamente en la reglamentación y prohibición de los juegos. La persecución 

legal alcanzó, especialmente, a los juegos por dinero y el Derecho canónico con-

tribuyó a esta tendencia al prohibir a los eclesitticos presenciar los juegos de 

az 24  Carlomagno también prohibió el juego y el Concilio de Maguncia (813) 

impuso la excomunión para los paticipantes en juegos de azar. En Espafla se re-

glamentó el juego a través del Ordenamiento de las Tafiderías (1275) o casas de 

juegos públicos arrendadas por el Estado donde se reglamentaron tanto los juegos 

como las penas impuestas a los tramposos que comprendían desde el azote hasta 

el corte de la lengua o la confiscación de bienes en el caso de que se tratase de 

mas rituales y cierta seriedad que remiten, por un lado, al ámbito de lo sagrado mientras que, por 
el otro, se encuentra presente el elemento agonal. Entre los griegos, la idea de justicia, "díké' se 
asocia con la idea de atrojar la suerte a los dados, 'idzé ' Parece estar presente la suposición de 
que el juicio es como un duelo donde los contrincantes apuestan a ganar, del mismo modo que la 
palabra 'U gsmz" guarda el sentido primitivo de contienda o pleito. 
Las leyes romanas permitlan jugar al moncbolo, contomc*zobolo, quffismwn. contasea 55v252&da. 

periytem e h:pisasm. Fueron permitidos por las leyes Tica, PUbISCÍa y Cbmirha a condición de 
qje la apuesta fuera pequela 
2 Aristteles reconoce la importancia del buen uso del descamo o el tiempo libre en entreteni-

mientos donde se abandone tas preocupaciones de la vida seria para hacer bromas y dedicarae a la 
conversación ingeniosa y divertida, Para nombrar estas actividades usa el tarrnino e fmpe.lsa con 
el que denomina a la virtud de divertirse sin excesos. Ver ARISTÓTELES, .Ékr a Nícómaco. 
LIV, S. Si bien el cristianismo censuró los divertimentos "de taberna", Santo Tomás rescate la 
virtud de la eutnzpelia. Con el tiempo, el vocablo se deformó en ea.tmpeita y ya no designaba la 
virtud de la diversión n-K,derada sino el pase de manos del prestidigitador que engafla al incauto, 
hasta derivó en trqpelltzs término que hasta hoy mantiene un sentido peycrativo. 
22 Siguiendo la idea de Msbte.les acerca la npeIia. Santo Tomás en el artIculo 2 de la cues-
Lión 168 de la &ww 77iedoglaz justifica la necesidad del reposo del cuerpo y del alma para re-
cuperar energias al aliviar la fatiga espiritual en las distracciones y placeres de los juegos, Ver 
GONZÁLEZ .ALCfiNTUD, JOSÉ ANTONIO, Tradatus' Iudo,wn. Una a,lrcpdogfa del juego, 
Barcelona, Anthropos, 1993, p75. 

El derecho de las personas a disponer de sus riquezas (fus abutendí) no era considerado un dere-
cho absoluto ya que debla ejercitarse qualenus wis ratÍop.2filur, es decir que el jugador no puede 
inflingirle un mal a su familia, ni a la sociedad. Se negó el derecho a redamar lo ganado en el 
juego condenándose al que reclamaba en el cuadruplo y las deudas de juego no engendraban obli-
gaciones legales por lo que, en estos casos, no se aplicaba la regla in pan metÍan est condztio 
cerkkntÍ. 

"La condena del azar fue patrimonio del púlpito y del confesionario; mas casi siempre con ti-
bieza, puesto que aplicada con rigor la sanción tendri a que haber condenado a una buena porción 
de los varones de las clases ociosas, entre las cuales se eneontraba el cura rnismo. GONZÁLEZ 
ALCANTUD, 3 A. Ttuctabs lzdorwn, cd. cit, p.37 
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moros o judíos, al mismo tiempo que negaba el derecho de reclamo para lo hurta-

do. Al cabo de un tiempo, este Ordenamiento fue abolido y se prohibió en toda 

Espafla todo tipo de juegos de azar. En 1480, en Toledo, una ciudad jugadora por 

excelencia, los Reyes Católicos25  confirmaron esta prohibición que se repitió en 

1515 y  en 1523 por Carlos ly que incluyó el destierro como una pena mayor. En 

una ley del afio 1771 se encuentra una lista detallada de los juegos prohibidos lo 

que es permite apreciar la gran variedad de juegos de dados, de naipes, de instru-

meiitos de madera, de nietal. 

Constatamos que, desde la antigüedad hasta nuestros días, los juegos, sobre 

todo los de azar, fueron combatidos por medios diversos, desde la legislación pe-

nal hasta la condena moral por considerarlos inventos demoníacos o promotores 

de la disolución social. Todo un sistema de prohibiciones, reglamentaciones y 

permisos nos hablan de los dispositivos de control social, siempre presentes, des-

tinados a regular una actividad que nunca dejó de presentar ribetes peligrosos para 

la estabilidad de las instituciones. 27  

Por otra parte, las fiestas populares, realizadas en las plazas públicas, precedi-

das por procesiones religiosas, caracterizaron a los juegos lícitos en la época feu-

dal. Los torneos medievales representan ejemplos privilegiados de la guerra trans-

formada en juego deportivo donde, junto a la lucha por la vida, aparece la fantasi a 

creada por los oropeles, el lujo deslwnbrante de los escudos y de la vida cortesa-

na A diferencia del juego de dados o del ingenioso juego de palabras, propio de la 

contiendajudicial, en la lucha arniada lo que se gana o se pierde es la vida. Con el 

tiempo, estas justas de valor y fuerza serún reemplazadas por el duelo donde el 

honor se debería lavar con sangre. Junto a estos simulacros, propios de una aristo-

cracia guerrera, durante la Edad Media, se hicieron muy populares los torneos 

25 azar rompía con la norma religiosa ya que la fortuna sólo rige en el nacimiento, el que, a su 
vez, es regido por Dios. Los Reyes Católicos prohibieron los juegos de azar y la fabricación de 
dados. «El bien público se debatia entre la economía y la moral y el poder real se instituyó como 
grbitm", dice GONZÁLEZ ALCANTUD, J. A, Tractatzts ¡udorwn., ei oit.., p85 
-26  El banco o faraón, baceta, carteta, banca fallida, sacanete, parar, treinta y cuarenta, cacho, flor, 
quince y treinta y uno, envidadar, el bisbis, oca, dados, tablas, azares y chuecas, bolillo, trcsnpico, 
tabas, cubiletes, dedales, descarga de la burra, etc. Las penas diferían con el rango social del in-
fractc*-  o con la condición de reincidente. La rnulta se duplicaba para los dueños de la casa de jue-
gos y en el caso de no existir bienes que confiscar, las multas se saldarían con penas de prisión o 
destierro. Los artesanos y campesinos tenían prohibido jugar, aún a los juegos permitidos, en horas 
de trabajo y las penas comprendían desde la multa al arresto. 
VEra corr(in encontrar en los antiguos bares de Buenos Aires el edicto policial que reprimía el 
juego de dados, naipes, perinola en lugares públicos -almacenes, fondas, tabernas, lecherías y 
cantinas- penando a quienes juegan y al dueño del local con una multa de 900 a 2400 pesos o con 
arresto de 9 a 24 días. En estos edictos, merece especial reprimenda el juego «patrone e sottci" 
porque en su desarrollo puede dar lugar a alt.emados violentos o agresiones de hecho. 
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poéticos conocidos como "los juegos florales", los que representan un caso privi-

legiado, en los que podernos apreciar hasta qué punto el elemento lúdico actúa 

como fermento de la cultura Estas competencias poéticas, fueron instituidas por 

la Academia de los Juegos Florales de Toulouse, durante el siglo XIV. 28  Entre las 

flicultades con que contaba esta institución se encontraba la de conferir grados de 

bachiller o doctor en Gay Saber a los miembros destacados del consistorio. La 

fama de estos concursos se extendió por toda Europa donde Juan 1 de Aragón creó 

el Ccrnsi.orio del (lay Saber en 1363 y  en Barcelona se desanollaron los Joch: 

fioraJs Los catalanes nombraban Mestre en (lay Saber a aquellos poetas que 

alcanzaran a ganar tres veces el premio. 3°  

La teorización acerca del lugar que habría de ocupar el juego y el ocio en 

la sociedad no comienza con la eutrapelia aristotélica Por el contrario, ella hunde 

sus raíces en el pensamiento filosófico anterior donde la oposición entre lo serio y 

lo divertido pasa a ser una de las claves de la organización social. En este tema, 

como en tantos otros, Platón es un conservador y, en su toma de posición acerca 

del lugar que ocupan los juegos en la organización de la polis, se muestra deudor 

de una venerable tradición. La revisión de la concepción platónica del juego será 

28 Estos concursos poéticos comenzaron en la ciudad de Toulouse. en 1323 y  se. mantuvieron casi 
hasta nuestros dias. Se atribuye la creación de estos torneos a una dama de Toulouse, Clemencia 
Isaura, y a siete trovadores: Bernardo de Panassac, de profesión escudero, Guilleírmo de Lobra, 
ciudadano, Berenguer de Saint-Plancart y Pedro de Mejanserra, cambiantes, Guillermo de Gontaut 
y Pedro Camo, mercaderes y Bernardo Oth. notario. Los hitcriadcres dudan de la existencia de la 
dama aunque coinciden acerca de la existencia real de estos juglares que participaron en la organi-
¿ación de los juegos. Al parecer, con esta competencia buscaban dar nueva fuerza a la poesia pro-
venzal. Para ello publicaron un cartel donde, bajo el titulo la sobregawt com~ia deis set 1ro-

bador de lliolosam, se prometia premiar con una violeta de oro la composición poética de mayor 
mérito 
29  El primer certamen se celebró el 1 de mayo de 1324 y  dada la gran cantidad de participantes, la 
comuna pagó el importe del premio. El 3 de mayo, luego de largas deliberaciones, se premió una 
poesf a dedicada a la Virgen cuyo autor se llarriaba Arnaldo Vidal, oriundo de Castelnaudary. A 
partir del éxito de estos primeros juegos, se repitieron anualmente durante los siglos 31V y XV. 
Para asegurar su continuidad se acordo una forma de gobierno u organización donde se rombró a 
los siete fundadores con el titulo de Cassistort deis set manimedoys deis jods flomis los que 
nombraban a un canciller y un bedel, Este. consistorio se renovaba todos los nfios cuando los 
miembros salientes eleglan a los entrantes. 
°Hacia fines del siglo XV se publica en Toutouse la recopilsción de todos los poemas premiados 

bajo el titulo Lasjciyas del gay saber. En el renaciniento algunas formas poéticas, religiosamente 

conservadas, como la dianson, el si,ventés , danse y el descort caen en desuso y son reemplaza-
das por otras tomadas de lapoesfafrancesayproveflZal. Porprirneravez, en 1513 se premiauna 
poesf a escrita en francés cuando se otorga la violeta al estudiante Jaime Sapientis y, a partir del 
predominio que adquiere la participación francesa, cambiarán el nombre por el de Cc4lege de 

retharique etdepoesiefrancoise, el que cambiará por e.l de College depoesie Iatbe, greaue el 
fmna.nae. Durante la época de Luis XIV, en el 1690, estos jues florales alcanzaron singular 
brillo bajo el patrocinio del monarca Seg(in un registro de la época, durante la fiesta, se repartieron 
1.300 ramos dorados o plateados, entre manjares y otros premios. Luis XIV nombró a la institu-
ción que organizaba los juegos 44asdems de bellas letras donde se aseguraba la participación de 
los principales poetas de Francia. Esta institución otorgaba el título de maestro del Ckiy Saber a los 

escrit.ores destacados. 
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el tema del punto siguiente. Se trata de mostrar la incidencia de esta concepción 

en dos puntos cruciale.s: la instrumentación de los juegos, puestos al servicio de 

las actividades serias y la consideración subsidiaria del juego como mimesis, copia 

de la realidad. Antes de ello, se señala la importancia de los sofistas en la confor-

mación del espíritu griego y el aporte de esta interpretación agonal del lenguaje, 

nota que recuperamos en lafilosofla de Nietzsche. 

1.4. La falsa oposición entre el juego y lo serio en Platón 

En la filosofla encontramos elementos lúdicos en las pugnas verbales y las 

competencias persuasivas. Los sofistas son los instigadores del juego social a par-

tir de la exhibición deportiva de un tipo de habilidad muy redituable en el campo 

de la política, la retórica, donde se expresa el espíritu agonal. 3' La pujanza eco-

nómica y politica de la Atenas de Pendes posibilitó la aparición de los grandes 

sofistas aunque merece seflalarse que ninguno de ellos era ciudadano ateniense. 32 

Protigoras fue el más famoso y el primero en llamarse "sofista". Se le atri-

buyen varias obras -Antilogías, La verdad o discursos demoledores, Acerca de los 

dioses, Sobre la coastitucu5n pnmordial- que conocemos a través de los come nta-

nos, poco imparciales, de Platón. Al comienzo de las Antilogías, que es un tratado 

de retórica, enseña a"hacer más fuerte el argumento más débil"? En su época, el 

sofista se presentaba como un educador de la cultura para, en el caso de Protágo-

ras, insistir en la formación general del ciudadano. En los diálogos platónicos apa-

rece mencionado como dldáskalospaideias kal aretés (maestro de educación o de 

31 El marco social que posibilit.ó la aparición de loa sofistas fue la Grecia del siglo V a.c, una vez 
concluidos los regímenes aristocráticos y tiránicos. La democracia, entendida al modo de la Grecia 
clásica, pem-utió el surgimiento de disputas y pleitos ante los tribunales como práctica usual para 
dirimir, principalmente, conflictos de propiedad. "El marco de la restringida democracia griega, a 
partir de la caída de dos tiranos sicilianos, Gelón y Hierón, fue propicio para estudiar los meca-
nismos de debate, argumentación, convencimierto y persuasión. &icedió entonces que, por las 
expropiaciones y deportaciones dictadas, muchos ciudadanos emprendieron juicios contra las 
autoridades. Se hizo pues necesario ejercitarste ente los jurados populares para convencerlos de la 
justicia de los redamos. Estos mecanismos se convirtieron rápidamente en objeto de enseflanza, y 
fueron los primeros profesores Empédocles de Agrigento, Córax, su discípulo de Siracusa y Ti-
ala?. MARAFIOTI, ROBERTO, "La argumentación: lo mismo ylo nuevo", en 7mas de au-

merÉaci5n, Buenos Aíres, Biblos, 1991, p. 14  
' "Gorgias era de Leontinos, en Sicilia; Protágoras de Abdera; Pródico de Ceos; Hipias de Élide, 
eL Todos ellos confluyeron en la democrática Atenas de tiempos de Pendes, cuando la ciudad con 
su poderlo marítimo se había colocado al frente de Grecia con su poder, riqueza y su cultura Allí 
pudíeron encontrarse con otros visitantes de prestigio, como el filósofo Maxágoras de Clazómne-
nas, el urbanista Hipódamo de Mileto, y el historiador Heródoto de Halicamaso, o con atenienses 
de singular valor intelectual, como Sófocles, Eurípides y Tucídides, o el propio Sócrat". 
GARCÍA GUA1 CARLOS, "Los sofistas y Sóa-ates» en Hisforki de la Ef lar L (Victoria Camps, 
editora), Barcelona, Crítica, p37. 
"Aristófanes crítica esta afirmación de Protágoras en ¿a.r nubes al considerar que podría inter-
pr~e corro «hacer más fuerte la tesis injusW'. 
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virtud). Cuando Protágoras dice que el suyo es un "viejo arte" alude, seguramente, 

a este trasfondo que lo asemeja al mago, al hechicero, donde alterna lo serio y lo 

divertido. Un aspecto destacado de esta educación consistía en perfeccionar la 

habilidad de argumentar con destreza, lo que demuestra el car&cter competitivo de 

esta habilidad. Sus enseflanzas se orientaban a Ja perfección de diversas artes: la 

persuasión, la redacción de discursos y la crítica retórica. 34  Algunas de las piezas 

retóricas se presentaban como paignia -juegos divertidos- como los elogios de 

Helena y de Palamedes y un opúsculo, del que se conservó un resumen, Acerca 

del no ser, atribuido a Gorgias. En esta obra se advierte una concepción relativista 

derivada de la aceptación del poder persuasivo del logos. La tradición sostiene 

que para ellos todo conocimiento humano es relativo a las convenciones humanas 

y está sujeto a la utilidad que reditúa 35 

Los sofistas distinguieron entre physiz y nó,nos, es decir, entre los produc-

tos de la naturaleza y los de la sociedad. Admitían la idea, según la cual, la cultura 

resulta de una mezcla entre el elemento natural y las convenciones que no respon-

den a un modelo universal ni son inmutables. Estos educadores viajeros habrían 

advertido las viiiaciones de creencias, leyes y costumbres de los distintos pue-

blos. Si bien los dos sofistas ms citados son Protágoras y Gorgias, otros hicieron 

contribuciones valiosas para el conocimiento del mundo griego. Tal es el vaso de 

Hipias de Élide quien redactó una lista de los vencedores de los Juegos Olímpicos 

y fijó la fecha de la primera olimpíada. Como embajador de su ciudad en Esparta 

y Atenas, escribió a fhvor de la búsqüeda de un acuerdo panhelénico, fundado en 

el parenteBco natural común a todos los seres racionales. 

Tanto Potágoras como Hipias hadan alarde de improvisación frente al público al emprender 
cualquier tema que se le propusiese. Mediante largos parlamentos desplegaban extensas piezas 
oratorias impregnados de un aire lúdico. En estos discursos se evidenciaba una tecnica artificiosa y 
atractiva para el piblico donde irstffcalaban citas y comentarios de poemas, ingeniosas interpreta-
ciones de mitos y un amplio y refinado hageje cultural, Por su posición en el desarrollo de la edu-
cación griega son situados en una tradición que reconoce como antecedente a los postas. Esta 
tradición educadcxa se remonta a Simónides, Teognis y Píndaro hasta comprender a Homero y los 
trgcos como Esquilo. 
15 La idea de la educación como paidefa se desarrolla con inusitada fuerza durante el siglo IV hasta 
llegar al helenismo. Las nuevas formas de vida en la polis tratarán de realizar una nueva areté  
rescatando los viejos valores de la nobleza aristocráiica pero adapt.ándolas a las nuevas necesida-
des poilticas. Segsin Jaeger este movimiento educador realiza un gran círculo que termina con 
Platón1  Isóutes y Jenofonte. Dentro de este vasto movimiento cultural 1  los sofistas contribuyeron 
de un modo decisivo a la espiritualización de la cultura griega. Ver L 6EGER, WERNER, Pa ide za, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1971. 
"la profesión de maestros de asElé, el aspecto rftrico general de sus enseflanzas y la perspectiva 
socialmente utilitaria de las mismas, distinguen a los sofistas como grupo frente a otros pensadcres 
de la época, como Maxágoras, Arquelao o Demócrito", GARCÍA GTJAL, CARLO$, "Los sofis- 
tas ..., ed.cit., p.41 
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A partir del carácter convencional del orden social algunos, como Protágo-

ras, mantuvieron una visión optimista acerca del progreso de la civilización mien-

tras que otros, como Calicles rechazaron las convenciones democráticas. La famo-

safrase de Protgoraa "El hombre es la medida de todas las cosas"(pánton chre-

máton ,nétron ánthropoz) ha sido objeto de múltiples interpretaciones desde el 

Teeteto de Platón hasta hoy. Tanto Platón como Aristóteles enfrentaron esta con-

cepción convencionalista acerca del lenguaje en favor de la tesis acerca de la ver-

dad objetiva, de allí que, en la lradición postsocrática, el término "sofista" tenga 

un contenido peyorativo. La erlriica y la sofl.stica, a difroncia de la dialéctica, 

fueron desjerarquizadas como el arte del razonamiento que conduce al engalio y 

al error. Aristóteles define al sofisma llamándolo "razonamiento erístico" por par-

tir de premisas que parten de opiniones falaces. Las figuras de estilo,, como la 

metáfora y la metonimia, denunciadas por Platón como el arte de la ilusión y el 

engaño, actualmente son estudiadas por la lingaística, la semiótica, la filosofla del 

Ienguaje. 37 

Más allá de la vocación de apariencia que hablan reivindicado los, retóricos, 

Platón descubrió una tarea que sólo el dialéctico podría realizar: dominar el dis-

curso que permitiría acceder a la verdad. Nuevamente asoció pal deia ypolitela al 

admitir que la areté es transmisible y que, como postulaba Protágoras, es necesa-

rio que el ciudadano se forme en una correcta techné poiitiké. Platón sentó los 

límites de este arte del discurso, inaugurado por los sofistas pero, a difrencia de 

3 En Ja filosofía eontemránea encontramos un redescubrimiento y una redefinición de la irn-
portancia de los sofistas en elperaamiento occidental, en un intento por rescatarlos del despresti-
gio en que los sumió la tradición platónica. A partir de la concepción del lenguaje como una prác-
tica social, distintas disciplinas profundizaron en el conocimiento de su universo culti.ral en la 
retrica encontramos, por primera vez, una reflexión sobre el lengpaje que se distingue del estudio 
de la lengua. Para este autor es llamativo que las primeras sistematizaciones en torno al lenguaje 
coincidan con la caída de la tiranía y la aparición de un nuevo régimen. La aparición de la demo-
cracia facilitó la aparición de pleitos y disputas donde cobró importancia el uso de la palabra si-
mulada, distinta a la palabra ficticia de la poesía. La antigua retórica era, en principio, una técnica 
que comprendin distintas recetas y fórmulas que se instituyen como prácticas sociales a través de 
las instituciones de ensanza. Estas instituciones educativas encontramn. su continuidad en el 
trwwn compuesto por gramática, retórica y lógica. Las figuras retóncas fueron profusamente 
estudiadas y se generó alrededor de ella una práctica que permitió asegurar la propiedad de la 
palabra que resulta eficaz y sirve para acceder a la disponibilidad del poder ROLAND BARTHES, 
bwest&gacto,a retárins y, La antigurz ietóriaz. Ayw*imemorkz. Buenos Aires, Tiempo contem-
oráneo, 1974. 

Charles Morris afirma que Ja impoitancia de la semitica estriba en el hecho de suponer un 
nuevo paso en la unificación de las ciencias puesto que proporciona los fundamentos para cual-
quier ciencia especial de los signos. Distingue, para el estudio de los signos, tres dimensiones: 
sfrtótxis, senø.nticay prcitkxz. La dimensión pragmática presta atención a la relación de los 
signos con sus usuarios. Esta relación es revisada con mayor profundidad de lo que ha ocurrido 
antes y permite subrayar los logms dePeirce, James, Dewey y Mead Charles Mon -is reconoce a la 
retórica como una forma temprana de estos planteos. MORRIS, CHARLES, Fkuzdannto ck ¡a 
teo,1,a de los signos. Barcelona. Paidós, 1985, p. 68  
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éstos y, a la sombra de Sócrates, se basó en una ontología y una metafisica que 

provocaron un giro radical en la historia de la filosofia ya que, a diferencia de los 

sofistas, admitió que la areté se basa en el conocimiento. En esta biisqueda, la 

utilidad del juego, en el teifeno de la educación, no pasó desapercibida para Pla-

tón. Las relaciones enire lapai deJa (cultura) y Iapaidla (pasatiempo, juego), son 

estudiadas profundamente y ambas se conectan al identificarse con el nifio (pais). 

La teoría sobre la utilidad del juego, en el campo de la educación, la en-

conirainos en República y Leyes En la primera obra antepone la educación al 

juego y en la segunda, su última y más extensa obra, reformula el tema al admitir 

que la formación del ciudadano, la inserción del individuo dentro del marco de la 

poiis, deriva en la exigencia de un legislador sabio que, a través de las leyes, mol-

deará el carácter del niflo desde su nacimiento hasta convertirlo en un ciudadano 

virtuoso. Si bien Platón intenta incorporar el juego a la educación y formación del 

ciudadano, lo contrapone al esfherzo serio (spoudé) al admitir que la improvisa-

cíón y creación de actividades libres hace peligrar la estabilidad del Estado y el 

mantenimiento de la tradición. En su propuesta, el esfuerzo del filósofo-legislador 

deberá concentrarse en el mantenimiento del orden social mientras que la carencia 

anárquica de leyes sobreviene cuando se pierde respeto a la tradición? 

Algunas interpretaciones encuentran en las Leyes un tono de decepción y 

pesar donde el viejo Platón refleja el desengaflo que le hablan producido sus falli-

das experiencias políticas, en especial su fracaso con Dionisio de Síracusa mien- 

Las Leyes es el jltirno y más extemo libro que escribe PlatSn y representa la quinta parte de la 
totalidad de la obra. De todo el cuerpo sólo se conservó un manuscrito que lo&ó conservarse de 
fcrma azarosa y tardia. La inserción de eoa libros dentro de la obra completa de Platbn no dejó de 
resultar problemática ya que para algunos es un escrito de valor secundario y para otros es apóai-
fo. Para .Taeger esos libros son de interés principal porque en ellos Platón desairolla el tema de la 
pofdeia que representa la primera y la última palabra. Ver JAEGER, W., Paideia..,ea oit. p.IOI S. 
Las Leyes ea uno de los diálogos más enigmáticos del eo?pus platónico, la converssción no tiene 
lugar en Atenas y no puede ser interpretado como un acontecimiento de la vida de Sócrates. Su 
tema principal no ea una investigación filosófica, en genti&i estricto, sino un proyecto polftico 
concreto, Las dificultades provienen de su can%ct.er inconcluso y de sus argumentos que son confu' 
sos hasta en la sintáxis. Ver MORROW, (3LENN R., Plato's C,t&zn CÍLy, A Historical 12tE?pP.frz-
ficvi of ¡he laws, Finceton, New Jersey, Princeton University Ieas, 1993. En los dos últimos 
siglos, hay tres problemas que dominan la discusión sobre la última obra de Plat& Para algunos, 
las Leyes manifiestan un esplritu distinto del platónico que no pueden constituir una obra genuina. 
Otros consideran que, aunque genuina, Platón fue sorprendido por la muerte antes de concluirla y 
que representan un estadio muy distinto de su pensamiento respecto a las obras anteriores. Por 
último, algunos sostienen que la obra fue editada póstumamente por un discIpulo que alteró sus-
tancialmente el texto. Ver USI, FRANCISCO, Leyes, en Diálogos, Introducción, Madrid, Gredos, 
1999, p.9 
39 

La dialéctica representa una fase superior de la educación y ya no es juego, no debe abusarse 
del ejercicio de leo facultades dialécticas en disputas estériles, El concepto de pczdé, esfuerzo o 
trabajo serio, digno, importante; extensamente tratado en Las leyes aparece en La Reptibllctz. Ver 
JAEGER,W., Paias,ed. cit.,p.721. 
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tras que, para otros, no hay un cambio fundamental entre esta obra y República. 40  

Las Leyes es un diálogo donde tres ancianos, un ateniense que va camino de la 

gruta de Zeus, un cretense, Clinias de Cnosos y el lacedemonio Megilo, conversan 

sobre una nueva forma de entender la política. En el Libro 1141 y en el Libro VII 42 

Platón expone la idea de "educar jugando" cuando alude a las nociones de orden y 

armonía, presentes en el placer que se encuentra en los juegos, como dones divi-

nos, recibidos de Apolo y las Musas. 43 

Digo que en todas las ciudades todos igncrari que, en lo que concierne a la legisla-
ción, los juegos son lo que tiene más poder para que las leyes promulgadas sean esta-
bles o no. En efecto, cuando se encuentran prescriptos y hacen que los mismos jueguen 
siempre las mismas cosas sen las mismas reglas de la misma manera y que disfruten 
con los miamos juguetes, dejan que permanezcan en calma las leyes y c'ostumbres de la 
vida real. Pero cuando, por el conb-ai-ío, los hacen cambíar e innovar, practicando siem-
pre las mismas variantes, mientras los niños nunca declaran que lea agradan las mismas 
cosas, y provocan que nunca permanezcan lo elegante y lo inelegante de la manera en 
que han acordado, ni en el aspecto etarior de sus propios cuerpos ni en los ctros uten-
sílIce, sino que se honra por encima de todos al que innova constantemente e introduce 
algo diferente de lo acostumbrado en el aspecto, los colores y en todo ese tipo de cosas, 
tendrlamos razón si dijtramos que no hay un daño mayor para la ciudad que eso. 44  

El legislador recurrirá al poeta y al músico para modelar el alma infantil. 

Según su concepción, el legislador podría valerse del placer que provocan los jue- 

40 Existen especialistas que no ven una diferencia basada en la evolución del pensamiento platóni- 	(p, 
co, sino que consideran que la República no está concebida como un modelo que pueda ponerse en 
práctica, sino como un paradigma que debe servir de idea reguladora, mientras que las Leyes i-e-
presentarfan el programa polftico de la Academia aunque en esta obra también se encuentran ele-
mentos normativos, 
41 Los tres primeros libros constituyen la conversación íntroductoria y el IV sirve de transición. El 
primer libro trata sobre la finalidad de las leyes. La conversación deriva en un diálogo aca del 
correcto uso de la bebida en común, que a través de la unión del juego y la seriedad pueda servir 
para entrenar el dominio de si mismo. El segundo trata sola-e la educación coral y el tercero aporta 
un panorama históricó que explica el origen, acierto y errores de los sistemas legislativos. El Libro 
JI lleva a una amplia discusión acerca de la educación que define como la formación del ciudadano 
en el placer y el dolor para que pueda alcanzar la virtud. El libro se inicia analizando la función 
educativa de la música (653a-664b), que se basa en la aceptación de la virtud como criterio de 
verdad para juzgar la belleza musical (654..655b) ya que quienes se acostumbran a encontrar 
placer en la música que no refleja el carácter virtuoso, se apartan de la virtud (655b-656c). Por ello 
hay que evitar las innovaciones en las composiciones musicales que deberán ser juzgadas según el 
criterio del placer que proporcionen a los mejor formados (656a-659c). El ateniense prosigue con 
el análisis de los tres coros que deben existir en la ciudad para considerar la institución de los co-
ros dionisiacos y el buen uso del vino en esas reuniones. 
42 El libro VII se divide en dos partes. La primera recorre el proceso educativo del ciudadano des-
de la concepción hasta la edad adulta (788a-808c), la otra considera las materias que deberán 
abordar los niños a partir de los seis años. (808c-822d'). Destaca Platón que entre los tres y los seis 
años transcurre la edad del juego, en la que hay que conducir este proceso. Los niños inventarán 
sus propios juegos bajo la supervisión de las nodrizas, controladas por las autoridades educativas. 
El Estado deberá evitar las innovaciones tanto en los juegos como en las costumbres. Por ello es 
importante que los niños aprendan a sentir placer con la mejor música y danza. Las música y la 
danza deben ser elevadas a actividades sagradas y públicas (7 96e-800a). La asistencia a la escuela 
ha de ser obligatoria (8G4 c-d). La educación para varones y mujeres debe ser la misma (804d-
806d'). El ateniense detalla las materias de la escuela: lectoescritura, música, danza, gimnasia y las 
materias matemáticas (aritmética, geometría, estereometría, astroncinla) 
43 PLATÓN, Leyes, en Diilogce, Introducción, traducción y notas de Francisco Lisi, Madrid, Gre-
dos, 1999 (omos VIII- IX) 
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gos para iniroducir a los nulos en el orden social mediante ejercicios que busquen 

la belleza y la armonfa de las formas, tanto del cuerpo como del alma, valiéndose 

de la gimnasia y la música respectivamente hasta hacer sagrada toda danza y toda 

música Dado que la estabilidad del Estado dependerá de la estabilidad de las 

leyes, Platón recomienda el adiestramiento del niflo en el ejercicio de juegos rígi-

damente reglados para educarlo en el seguimiento y la obediencia a las leyes. Para 

otorgarle seriedad a estos juegos, entre los que recomienda la música y la danza, 

propone transformarlos en juegos consagrados a lós dioses donde, una vez insti - 

tuidos, deberán ser rígidamente reglamentados para penalizar a quien introdujera 

innovaciones." Platón cree que para introducir a los jóvenes en la recta razón es 

posible disfrazar el esfuerzo del aprendizaje con la apariencia del juego, el que 

logra transformar la actividad en orden, en seguimiento a una regla 

El juego, que es mf,nesis, copia del li-abajo serio, cumple un papel instrumental 

al servicio del orden establecido. En el largo partígrafb 803c del Libro VII de Le-

yes afirma 

Jostengo que es necesario tar seriamente lo serio, pero no lo que no lo es; 
dios es naturalmente digno de todo el esfuerzo (oi) del bienaventurado (nakartofl) 
pero el hori*re, corno dijimos, antes, ha sido construido como un juguete de dios y, en 
realidad, precisamerte eso es lo mejcr de él. Es necesario que, adaptándose a esa rnósi-
ca y jugando los juegos más bellos, todo hombre y toda mujer vivan sal, pensando lo 
contrario de lo que hacen ahora. ( ... ) ¿Qué es entonces coirecto? Hay que vivir jugando 
algunos juegos, llevando sacrificios, cantando y bailando, de manera de ser capaz de 
hacer que los dioses sean propicios y poder rechazar y vencer en la lucha a los enerni-
gos 

La concepción utilitaria del juego, propia de Platón, condena la creatividad 

como acto sacrílego, como fuente de peligros para una maquinaria condenada a 

repetir permanentemente los mismos movimientos. Del mismo modo que el médi-

co mezcla la amarga medicina con dulces alimentos para que el enfermo acepte el 

remedio de buen gusto, el filósofo busca las bases fisiológicas y ougenésicas para 

lograr una infancia sana y con ello cree sentar las bases del carócter moral. Contra 

la opinión común de que los juegos infantiles son meros pasatiempos desprovistos 

de importancia, para Platón, encierran la clave del sostenimiento y estabilidad de 

lapo!ix. 

"PLATÓN, Leyer, cd. cit., VII, 7 97a-b, p. 27 
4-5  PLATÓN, Lyer, cd. dL, VII, 799 a-b, pp.29-30 
46 Platón aconseja el uso de los juegos en la educación para introducir al nifo en el orden social, 
recurriendo al poeta, el rrpsico, al gimnasta Tanto los padres como las nodrizas y los esclavos 
serán severamente penalizados, incluso fisicamente, cuando permitan la innovación o creación de 
nuevos juegos. En este ten-eno los padres no podrán decidir puesto que el nh'lo pertenece prime-
ramente a lapoltr. 
47 PLATÓNI  Leyes, cd. cit., pp 38-39 
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Pci- tanto, tiene que quedar prescripto este hecho curioso que las canciones se nos 
conviertan en leyes (nómos) como parece ue también los antiguos denominaron en-
tonces la canción acompañada por la citara, 

Para Platón, el territorio de los juegos infantiles será potestad exclusiva del 

Estado y los padres no dispondrán de la facultad de opinar o intervenir en estas 

cuestionas dado que el nifio pertenece a la poiis antes que a sus progenitores. En 

una época en que la educación griega era una empresa privada, reducida al ámbito 

de las fiunilias ricas, Platón propuso lá estatización de esta formación ya que sien-

do el niflo el animal más dificil de conducir, por tener el germen de la razón, el 

Estado deberá proveerlo de nodrizas, de escuelas públicas y gratuitas que lo 

adiestre, recurriendo a los juegos reglados Para Platón, el hombre es, sobre to-

do, un juguete salido de las manos de los dioses, por consiguiente, conforme a 

este destino, deben consagrar su vida a los más preciados juegos de la polis 50  En 

este punto Platón, antes que Aristóteles, ubica el ámbito de la ática en un punto 

donde convergen el hábito y la razón. Para modelar las fuerzas irracionales del 

alma, Platón recurre a los factores fundamentales de la antigua cultura griega. El 

gusto y el respeto por las danzas y los cantos corales evidencian la continuidad 

entre la formación estética y ática de los ciudadanos desde su más tierna infancia. 

Detrás de la idea platónica de "educar jugando" encontramos un concepto mera-

mente instrumental del espíritu lúdico que resulta sometido a las necesidades del 

48 PLATÓN, Leyes, cd. cit., VII, 799e, p.31. Nada mejor que los juegos rígidamente reglados para 
educar al niño en la sumisión a las normas ya que ve en esta actitud el mantenimiento de la estabi-
lidad del Estado. Por el contrario, si en los jues se introducen novedades, si los jóvenes eiuen-
tran gusto en innovar respecto a las reglas, si se rinden homenajes extrsordinarios a los que inven-
tan nuevos órdenes, se introduce un factor de inestabilidad e inseguridad en el cumplimiento de las 
leyes. Para Platón, nada es más funesto para el Estado que el hábito de cambiar lo viejo por lo 
nuevo al propiciar un espíritu revolucionario y subversivo respecto al orden establecido Platon 
intenta estabilizar los juegos humanos considerándolos sagrados. Las leyes prohiben toda expre-
aión artística que no sea oficial. La palabra nómos tiene el doble significado de ley y de canción. 
Platón propone asociar ambos significados del modo s fuerte posible. Las canciones usadas 
para educar a los nulos tendrán el carácter de ley intangible e invariable Ver JAEGER, W. Paideiz 
ed..cit, p.1064. 
49  Entre los diez y los trece años los maestros enseñarán a leer y esoribir, sin descuidar los ejervi-
cios flsicxis, la danza, lamúsicay el canto. Con respecto al cultivo de las ciencias,Platón propone 
enseñarlas en este ceden: 1) las ciencias de los números y el cálculo, 2) la medición en lar, an-
cho y profundidad, 3)la que enseña el movimiento de los astros. Para conducir al niño en el cono-
cimiento de estas ciencias se dispondrá de juegos que ejerciten al cuerpo en la realización de mo-
vimientos que involucren las nociones de cantidad o de cálculo, entre otros necesarios: De este 
modo los niños adquieren habilidades útiles para dividir un terreno, ganar una batalla o administrar 
los bienes familiares a la vez que se divierten y disfrutan de los placeres del jue. Así vemos que 
los juegos rígidamente reglados y convenientemente seleccionados, cumplen un papel relevante en 
la formación ética del ciudadano al prepararlo para el trabajo serio. 
50 La verdaderapaidekz aparece referida a lo divino. La idea de que el hombre es un juguete en 
manos de Dios se repite en el libro VIL Si el hombre es un mero juguete en mano de dios o tienen 
otra finalidad más elevada no podemos saberlo pero el alma sólo debe dejai -se llevar por el hilo 
suave con que tira de ella el logos y no por los hilos férreos y duros de los instintos. 



Estado. Junto a este aspecto conservador del pensamiento platónico, que condena 

al juego a mera repetición ritualista, enconirainos valiosos aportes a la pedagogía 

contemporánea: la escolaridad obligatoria, la construcción y el sostenimiento de 

escuelas y plazas públicas a cargo del Estado, el control de los maestros y el sos-

tenizniento de sus sueldos, la creación de un ministerio de educación con un mi-. 

nisiro, especializado en el tema, a su cabeza quien deberá ser instruido de un mo-

do especial para cumplir con esta tarea de orden prioritario para la ciudad. Platón 

muestra la importancia de una educación planificada especialmente para la etapa 

prerracional de la vida, preparatoria y condicionante de la etapa consciente y ra-

cional. La idea platónica de una educación integral y continua del individuo desde 

antes del nacimiento ha sido recuperada por la pedagogía contemporánea. La edu-

cación preescolar puede encontrar en las Leyes su antecedente. 

En el mareo más amplio de la metafisica, Platón concibe al juego como minie-

sis, imitación o copia La poesía, el arte, el juego, no son más que reflejos, copias, 

imágenes, imitaciones de ideas. Platón combate la interpretación del mundo por el 

juego y la pretensión de los poetas de decir la verdad bajo la inspiración de Apolo 

y de las Musas. Platón refuta, no la poesía, sino la pretensión de una poesía que se 

adjudicara una verdad propia, origínal, más allá de la filosofla. La poesía es esen-

cialmente mimética. Si la cosa sensible es copia de la idea, la poesía es copia de la 

vida prisionera de las copias, es copia de la copia Lo bello queda subordinado a 

lo verdadero. La antigua querella entre artistas y pensadores, entre poetas y filóso-

fos, abreva en la condición platónica del juego. La comprensión del mundo como 

una arquitectura estructurada en distintos niveles donde, en lo alto dominan las 

ideas accesibles solamente al pensamiento, relega al arte y al juego a un papel de 

intermediario entre los hombres y la realidad. La irrealidad del juego y de lo bello 

prefigura lo verdadero. 5' En gran parte, revertir esta historia, revertir la metáfora 

del espejo donde el juego es reflejo o apariencia de la realidad, implicará adoptar 

un punto de vista antiplatónico. Schiller, Kant y Nietzsche serán señalados, en el 

próximo capítulo, como representantes privilegiados de la recuperación de un 

nuevo punto de partida para la comprensión del fenómeno estético y, con ello, del 

mundo como juego. Este recorrido no se hará sin antes pasar por la figura de Pas-

cal bajo la consideración de ser una figura central en la recuperación de la idea del 

juego para el discurso racional y el señalamiento de la figura de Casanova en tanto 

.51 Ver FINK, EUGEN, Spe1 aLs WeiL'ymbo1, Stxdtgart, Kohlahrnmer, 1960, en francés Le fru 
conune symbole du monde, Parig, Les Editions de Minuit, 1966, p. 113  
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se lo considera el representante ejemplar del espíritu del siglo XVIII, considerado 

aquí no sólo el siglo de las luces sino también el siglo del juego. Antes de llegar a 

la expósición de Schiller, La figura de Kant será puesta en conjunción con la de 

Rousseau para sefialar la recuperación de la idea del juego como parte necesaria 

en la educación del ciudadano apto para respetar las reglas del Contrato Social. 
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Capitulo 2:El elemento lúdico en la filosofía desde Pascal a Nletzsche 

Q.tarenta naipes han desplazado la vidíz 
Pintados talismanes de cartón 
nos hacen olvidar nue' ros destinos 
y una creación risuelkz 
va poblando el tiempo robado 
con las floridas travesuras 
de una mitologla casera. 
En los lindes de la mesa 
la vida de los otros se detiene. 
Adentro hay un ext raño país: 
las aventuras del envido y del quiero, 
la autondad del as de espadas 

El truco, Jorge Luis Borges 

2.1. MatemátIcas y juegos: de Pascal a Casanova 

Como se sostuvo en el capitulo anterior, en la cultura occidental, durante 

varios siglos, el juego ocupó, entre los filósofos, un lugar muy limitado e incluso 

fue descartado como carente de interés hasta que los matemáticos descubrieron en 

la actividad lúdicaun campo propicio para innovar sus análisis. El siglo XVffl no 

sólo e-a el siglo de las Luces, es posible nombrar a este período el siglo del juego" 

ya que en él el fenómeno lúdico merece un nuevo enfbque. Las innovaciones en el 

campo de las matemáticas abren nuevos caminos para la consideración del juego, 

ahora desde su perspectiva racional. A partir del siglo XVI y XVII son los juegos 

de azar los que concentran el mayor interés y de allí surgirán las distintas teorías 

sobre la probabilidad. Entre los italianos encontramos a Pacioli, Tartaglia y Fo-

restani quienes toman contacto con Pascal y de Fermat. En la misma época pue-

den ubicarse a Huygens, Bernouilli, Montmort y Leibniz. 

El juego adquirió interés científico en cuanto fue concebido como un emer-

gente de la racionalidad humana Gracias al interés de los matemáticos por el jue-

go, esta actividad aparece ahora como un espacio privilegiado para el ejercicio de 

la inteligencia humana, por distintas razones. En primer lugar, el juego causa pla-

cer y este es un estímulo suficiente para agudizar el ingenio para inventar distintos 

órdenes. Por otra parte, en el juego, el espíritu se desarrolla libremente, se ejercita 

en distintas acciones racionales; el aprovechamiento de la oportunidad, el análisis 

y cálculo de estrategias, el temple de ánimo frente al conflicto para no caer en la 

ira, cosa que frecuentemente ocurre entre 1o8  perdedores. La moderación, la si- 
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mulación, la previsión son actitudes propias del jugador que pueden ser de gran 

utilidad en la vida social, por ejemplo, en el ejercicio del arte militar.' 

Blas Pascal (1623-1662) considera al juego según tres aspectos diferentes: 

a)como problema matemático, b)como determinante moral, c)como paradigma El 

modelo lúdico sirve, en este autoi; para analizar todas las actividades humanas. 

Como científico, Pascal reconoce que allí donde la ignorancia es inevitable, de 

todos modos puede haber reglas. En el cálculo de probabilidades, el azar no se 

concibe como un arbitrio sin reglas ni como una ofensa a la moral cristiana La 

noción de azar cambia de sentido, lo que revaloriza la idea misma del juego 

En Pensarniento/ aparecen térmiiios ligados al dominio lúdico y esta carac-

terística subyacente otorga originalidad a su pensamiento. Pascal propone la idea 

de una justicia del juego con un argumento que lo hace único y que resulta de la 

intersección de matemática yjanseismo: el argumento de la apueffta. En este ar-

gwnento no se trata de probar que Dios existe ni la verdad del cristianismo, sino 

demostrar al libertino chévalier de Mér?! que su propia razón de jugador lo cons-

triñe a creer en Dios. Para Pascal hay tres tipos de hombres: a) los que buscan a 

Dios y Lo encuentran, b) los que lo buscan y por el momento no Lo encuentran y 

c) los que ni lo buscan nilo encuentran. 4  

¿Cómo hallar a Dios? Pascal desconfla de los argumentos racionales de las 

distintas sectas filosóficas, por el contrario, confla en los recursos del corazón, 

capaces de alumbrar razones inaccesibles al pensamiento formal. Por otro lado, 

advierte que las pruebas racionales de la existencia de Dios son ineficaces para 

convencer a los ateos o a los indiferentes. La infinitud de Dios enfrenta al hombre 

a sus limitadas facultades cognitivas pero, lejos de caer en posturas agnósticas o 

«El espíritu del juego" resulta revalorizado al asociarlo al "arte de inventar". El juego ea visto 
corrx, una escueta de inventiva ya que enaefla a pensar. Leibniz se interesa por el Sofitario, juego 
visto como un ejercicio desinteresado de la inteligencia y sobre la base de este modelo inventa un 
juego al que llama "juego de produccíon", que resulta ser una especie de solitario invertido. En 
la medida en que los juegos involucran el desanullo de cálculos matemáticos, se convierten en 
objetos dignos de interés científico y eo otorga una nueva dignidad a los juegos por dinero. Ver 
DUFLO, COLAS, Lejeu. L' Pascal et Sciniler. Paris, Preases Universitaires de France, 1997, 

Vp. 30-31  
PASCP1L, BLAS, Pense.s (titulo de la prinra edición Penas k M.Pascal aur la relW tan et 

sur que1qz.s autms szets quí cní esté trcwées aprés n mort jxznry ses papari).Paris, Garnier, 
1964 
3 Antoine Gombaud, chevalier de M&' (1607.1684) famoso polemina de la época es el autor del 
libro Le jeu de 1 'hombn, comnw an le low a4cwd I W 4 la cr, eZ comme an doit le jozr 

partcJut (1 674). Pascal polerniza con este autor acerca del reparto del dinero en los juegos de azar y 
del derecho de los jugadores a retirarse voluntariamente de la partida en cualquier nmento. 

"Los primeros son razonables y felices, los últimos von falsos y desdichados, aquellos del medio 
son desdichados y razonables". PASCAL, E, Penseéx, ed cit, III «De la necesidad de la apuesta", 

257, p.143 
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cinicas, antes que Kant, Pascal explora nuevos recursos para acceder a la idea de 

lo incondicionado. En este caso, el reconocimiento de los limites de la razón hu-

mana expresa el grado más elevado de racionalidad. 

bToaotros conocernos que existe un infinito; pero ignorarnos su naturaleza (...) 
Si 

hay un Dios es infinitamente incornpreneible, puesto que, no teniendo ni partes ni lí-
mites, no tiene ninguna relación con nosotros. Somos incapaces, pci- lo tanto, de cono-
cer ni lo que es, ni si es. Siendo asi, quién osará intentar, la resolución de esta cues-
ti6n? 

En el juego de la creencia en la existencia de Dios hay dos posibilidades: Dios 

existe o no existe. En este caso la razón, por si sola no puede determinar nada, así 

como, cuando se juega una partida a cara o cruz, nadie puedo afinnar quien gana-

rá. En este juego supremo no existe la posibilidad de no jugar, lo que hace otorga 

especial dramatismo a la pregunta ¿cómo elegir? Existe la posibilidad de que Dios 

exista. Si apostamos a que Dios existe entonces apostamos a una ganancia infinita 

pero, si perdemos la apuesta, ¿qué podemos perder? La respuesta es: nada porque 

Dios no existe. Si, por el contrario, apostamos a que Dios no existe, no hay nada 

para ganar y una eternidad.para perder si se diera el caso de que Dios existe En 

cualquiera de los dos casos la apuesta supone una toma de decisión bajo incerti-

dumbre.' 

En Pascal, la comprensión moral del funcionamiento del juego, da sentido a 

la creencia en Dios, no porque existan pruebas teológicas, sino porque resulta 

consistente con la racionalidad del jugador compelido a apostar "cara o cruz". 

Para el libertino no hay, en el inicio, una razón para creer en Dios, es necesario 

apostar a esta cr?encia, es decir, actuar como si creyera en la existencia de la cosa 

para posibilitar su aparición. En este sentido alirma Pascal 

Queréis llegar a la fe y no sabéis el camino; queréis curros de la infidelidad y pre- 
guntáis el remedio de ello; aprended de los que han estado ligados corno vosotros y 
que apuestan ahora todo su bien; son gentes que saben el camino que vosotros queréis 
seguir, y curados de un mal del que vosotros queréis curar. Seguid el modo por donde 
ellos comenzaron; haciendo todo como si creyesen, tomando agua bendita, haciendo 
decir mis, etctera. Naturalmente, eso mismo os hará ereer y os embrutecerá. 

"Pero esto es lo que tamcP 
¿Y por qué? ¿Qué vais a perder? 7  

3 PAZCAL, B., Penseés, ed. cit., 111,233, pp.134-138 
"Porque no su-ve de nada decir que es incierto si se ganará, y que es cierto que se aventura, y que 

la infinita distancia que hay entre la certjdwnbm de lo que se expone y la incrticonbm de lo que 
se ganará, iguale el bien finito, que se expone ciertamente, al infinito, que es incierto. Eso no es; 
también todo jugador aventura con certidumbre, para ganar con incertidumbre; y, no obstante, 
aventura ciertamente lo finito para ganar inciertamente lo finito, sin pesar contra la razón. (...)" 
PASCAL, E., Penaeér, ed.cit., 111,233, p. 137 
' PASCAL, B., Penseéj, ed.ciL, III, 233, pp.l37-l38 
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El argumento de la apuesta parece dirigido a probar, antes que la existen-

cia de Dios, la utilidad de la creencia en la existencia de Dios. Pascal no niega la 

posibilidad de probar ravionalmente la existencia de Dios. Afirma la conveniencia 

de utilizar las pasiones para sostener esta creencia y con ello reforzar la fe. Si se 

apuesta por la existencia de Dios, el hombre arriesga en el juego una cantidad de 

bienes finitos como son los placeres pero, a cambio, puede ganar un bien infinito. 

Hay que optar por la existencia de Dios que es infinito mieniras que arriesgamos 

lo finito. Pascal advierte que alguien podría plantear, como objeción, que en la 

apuesta sobre la existencia de Dios arriesgamos algo real contra una ganancia hi-

potética pero esta objeciÓn no es atendible ya que es la característica de casi todos 

los juegos, sobre todo los de dinero. 

Los juegos de azar no son vistos por Pascal como una ofensa a la moral 

cristiana puesto que el cálculo de probabilidades otorga. racionalidad a las accio-

nes del jugador el que ya no se ve sometido a un arbitrio sin reglas sino que dis-

pone de una herramienta conceptual que hace previsible los resultados. El azar ya 

no es sinónimo de ignorancia puesto que se puede calcular el riesgo. En el caso 

del argumento de la apuesta, la racionalidad de la decisión de creer en Dios se 

basa en la posibilidad de la existencia de Dios: por pequefla que sea la probabili-

dad de que Dios exista, el riesgo de no creer es infinito. 

A partir de una particular concepción de la naturaleza humana, Pascal pro-

pone una revalorización del juego tomando en cuenta la función que cumple. La 

pasión por el juego, considerada normalmente una actividad moralmente conde-

nable, no debe ser vista como una aberración de la razón sino como un efecto de 

la naturaleza humana de la que se puede servir la fe. Por ser seres racionales, ad-

mitimos la noción de infinito que aplicamos a los números, por ejemplo, tanto si 

son pares o impares, puesto que concebimos la posibilidad de agregar siempre uno 

más. 5  Según Pascal, conocemos la existencia y la naturaleza, de lo finito y lo ex-

tenso porque somos finitos y extensos. De manera parecida, conocemos lo infinito 

pero ignoramos su naturaleza porque no tiene extensión ni limite. Frente a esta 

8 "Nos*zos corxcemos que existe un infinito e ignorarnos su naturaleza. Como sabernos que ea 
falso que los números sean finitos, pues, es verdad que hay infinitos números. Pero no sabemos lo 
que es; es falso que sea par, ev falso que sea impar; pues, tomando en cuenta la unidad, ¿1 no cam-
bia de naturaleza; entonces es un número y todo número ea par o impar." PACL, B., Penseé.r, 

cd. cit., III, 233, p. 135 
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limitación de la razón, nos queda la fe aunque de tal forma de conocimiento no se 

pueda aportar ningún tipo de prueba 9  

Frente a la disyuntiva ¿Dios existe o no existe? la razón, librada a sus propias 

fuerzas, no puede determinar nada ya que hay una distancia infinita que nos se-

para de la naturaleza de Dios. En este punto puede ayudar recurrir al espíritu del 

juego: podemos jugar a cara o cruz frente a la imposibilidad de resolver racio-

nalmente la cuestión. Lo propio del jugador es apostar con certidumbre a la incer-

tidumbre de una ganancia En el caso de la apuesta por la existencia de Dios, Pas-

cal apela a este espíritu de aventura y riesgo que caracteriza a todo jugador cuando 

apuesta algo seguro al azar de una ganancia incierta. ¿Qué podemos perder? Ya 

que es obligatorio elegir y frente al vacío de una opción racional, resulta conve-

niente asumir el riesgo de una apuesta En el calculo de ganancias, la balanza se 

inclina por apostar a la existencia de Dios ya que tenemos todo para ganar y nada 

para perder: 

Veamos. Puesto que hay análogo azar de ganancia y de pérdida, si no tenéis 
más que ganar dos vidas por una, podréis aún apostar peno si habla tres a ganar, seria 
preciso jugar (puesto que estáis en la necesidad de jugar), y serlais imprudente, es-
tando obligado a jugar, no aventurar vuestra vida por ganar tres a un juego donde 
hay igual azar de pérdida y da ganancia. Pero hay una eternidad de vida y de felici-
dad. Y, siendo sal, aunque hubiera una infinidad de suertes, de las cuales una sola 
fuera para vos, tencirlais todavia razón para apostar uno contra doa. 10  

Si hay al menos una probabilidad de que Dios exista, si no es imposible su 

existencia, es racional admitir esta posibilidad y apostar la vida a esa posibilidad 

de ganar una eternidad de vida y una eternidad de felicidad. Entre la incertidum-

bre de la ganancia y la certidumbre de lo que se expone hay una medida común, 

que es el número total de las suertes. Si el valor de la apuesta es infinito y la po-

sibilidad de pérdida es limitada, el primero sobrepasará siempre infinitamente al 

segundo que, por definición, es limitado. Este argumento debería ejercer, a consi-

deración de Pascal, una gran fuerza persuasiva sobre el jugador ya que muestra la 

ventaja dei aventurar lo finito a un juego donde hay iguales probabilidades de ga-

nancia que de pérdida y un infinito para ganar. 

Pero hay que desengai'larse; tenemos tanto de autómata como de espititu; y de aqul 
viene un inatrument.o por el cual se produce la persuasión no sea únicamente la de-
mostración. ¡Qué pocas cosan hay demostradas! Las pruebas no convencen más que al 
esplrit.u. (...) Hay que hacer creer, pues, a nuestras dos piezas: el espiritu, que basta con 

"Nosotros conocemos la existencia y la naturaleza de lo finito porque somos finitos y entende-
mos como él. Nosotms conocemos la existencia de lo infinito e ignoramos su naturaleza, porque él 
tiene entendimiento como nosotros pero no tiene limites como nosotros. Peno por la fe conocemos 
su existencia, por la glcria conocemos su naturaleza", PAIICAL. B., Pensey,ed. cit., UI, 233, 
p.l 35 
10 PMCIi14  B., Penneés, cd. cit, M. 233, p.l36 
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haber visto una vez en su vida, y al autómata, por la costumbre, no permitiéndole que 

se ioclirr hacia lo contrario." 

Pascal, al igual que Descartes, está empefiado en la búsqueda de un cono-. 

cimiento cierto y seguro y recorre distintos caminos hasta llegar a las certezas. 

Pero, a diferencia de Descartes, no cree que la razón sea la vía privilegiada para 

llegar a interiorizarse en el conocimiento del hombre. No es en el logro de una 

visión geométrica de la realidad como se alcanza la felicidad aunque tampoco 

puede alcanzarse en el aislamiento de la interioridad. Pascal admite la posibilidad 

de trascender hacia el acceso a la comprensión de Dios aunque éste se encuentre 

mucho más allá de nuestras limitadas capacidades. Es exigible la búsqueda de 

Dios para superar el estado de miseria y decadencia en que encuentra el hombre.' 2  

El siglo XVII es el siglo de Pascal, de Descartes, de Bacon, de Spinoza y 

Hobbes, de Galileo, Kepler y Leibniz. La ruptura con el pensamiento medieval y 

el ascenso del racionalismo, en sus distintas versiones, provoca una redefinición 

de las pasiones al redefinir lo racional y lo irracional. En tal contexto, no pasará 

desapercibido el fenómeno del juego.' 3  El placer que proporcionan los juegos se 

justifica en la naturaleza de las pasiones humanas que ahora son vistas como un 

complemento y estimulo de la inteligencia. La condena a los juegos ya no provie- 

ne del hecho de que el azar sea injusto, por el contrario, en tanto que convención 

o contrato válido, según el derecho natural, es legitimo. La critica se origina en los 

excesos pasionales que lleven a los hombres a perder su fortuna y hasta su vida ya 

que esta actividad que puede ser recreación del espíritu se transforma, en algunas 

personas, en fuente de descontrol y locura. Con la aparición del pensamiento ra- 

cionalista, la comprensión del azar dejó de ser un misterio, al sentarse las bases 

PASCAL, B., Penseés, ed. cit., 111, 252, p142 
existe o no existe. La razón no lo puede determinar; hay un caos infinito que nos separa. 

Se juega un juego en el exirerno de ea distancia iritiriita donde se arriesgará a cara o cruz (...) es 
necesario apostar. Esto no es voluntario; estáis embarcado. Ya que es necesario elegir, tienes dos 
cosas para perder la verdad y el bien y dos cosas a enpefar vuestra razón y vuestra voluntad, 
vuestn, conocimiento y vuestra beatitud (...) si ganas, ganas todo y si pierdes, no pierdes nada". 
PASCAL, 8, Pensets, ed. dL, 111,233, pp. 135-136 
a "Los siglos XVI y XVII fueron muy dados a la teorización del lugar que hablan de ocupar el 

juego y el ocio en la sociedad, conforme a las atropelki.s ariatntlicas, la moral cristiana y las 
cnslanzas de los padres de la iglesia, las jararqulas sociales y el bien público regido p'x la mo-
narquf a católica. Los tratados, que habían de servir como basamento para predicadores y teólogos, 
respondían al auge del juego y, sobre todo, a la aparición de juegos nuevos, como el de naipes.» 
GONZÁLEZ ALCANTUD, J. A., 7)adatus kdo,wn, ed. cit., p.11 S. Desde el punto de vista jurí-
dico se inaiste en la naturaleza contractual del juego el que se describe como una convención, Jean 
Barbeyrac (1674-1744) escribe un Tratado del juego. dcrie se exwnz'v los prÍncoales pmUenv.s 
dei da'rec*o iv.taral y de la moral que sxrsten, vfrcsdadas a esta nvtería (Amsterdam, 1709). Allí 
define al juego como «una especie de convención, mezcla de azar y habilidad, convenida entre dos 
o más persona?. 
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del cálculo probabilfstico.' 4  Las prohibiciones estatales, propias de las monarquías 

católicas, cedieron terreno frente al interés económico por controlar una actividad 

que resultó sumamente redituable para el Estado. Una vez más, el bien público se 

debatió entre la moral y la economía, y el poder se instituyó en árbitro. 

El auge demográfico y urbano, propio de las ciudades europeas de la épo-

ca, creó una vida de mercado donde los juegos de azar, especialmente los de nai-

pes, encontraron su lugar natural. Venecia, simbolizada en los frescos de Veronés 

como la diosa Fortuna, es el ejemplo más evidente de este nuevo fenómeno social. 

Azar, comercio, fortuna y juego se encuentran unidos en la República El esplen-

dor del Carnaval urbano y la proliferación do los juegos pasarán a ser las notas 

características de La Serenísima Al respecto afirma A. Olivieri 

e apuesta por todo en las tiendas de los barberos, en el sedxr de las "atue", allí 
donde se curaban las enfemiedades cerca de los revendedores de agua de vida y de 
malvasla, en los albergues, en las tiendas de bromas y trampas, en las casas de las 
prostitut, o entre las coitesanas. La apuesta ha devenido la otra cara de la loto, una 
versión familiar o individual, en la cual los notarios participan también. Y cuando en 
1553, el 15 de abril, es promulgada la primera ley contra las apuestas, las apuestas 
continúan igusiment..el lugar privilegiado para apostar pasa a ser la iglesia con el 
acuerdo de los religiosos que utilizan la inviolabilidad del derecho de asilo (...). 
Apuestas y"lotto" devienen los auténticos triunfadores de una sensibilidad comentian-
te, en la cual la sociedad veneciana es uno de los principales puntos de referencia. 35  

La literatura del siglo XVIII refleja la pasión depositada en el juego hasta 

el punto que Historia de ml vIdd de Casanova (1725-1798) es considerado un 

libro emblemático. Casanova es una figura de contrastes en el siglo de ¡as luces: 

filósofo, matemático, diplomático ocasional pero, sobre todo, jugador y aventure-

ro promiscuo. En sus escritos se declara discípulo dilecto de Voltaire y cita a 

14 EI interés que en el siglo XVIII despierta el juego, como fenómeno cultural, se evidencia en los 
artículos que los autores de Lcz Encidpedkz dedicaron a este tema. Diderot y D'Alembert dedican 
varios artículos al fer5merio lúdico Los artículos dedicados al tema de los juegos llevan por titulo 
"Dé" (de D'Alembert), "Jeu" (de De Jaucourt) "Rafle de dés", "Trictrac" pero el más significativo 
y dedicado al análisis matemático es "Jouef. De estos artículos es posible extraer una visión sin-
tética del análisis del fenómenos lúdioo que puede exponerse en varios puntos; l)Las definiciones 
de "juego" se basan en una antropología jurídica. Los autores insisten en la naturaleza contractual 
del juego al que ubican, desde el punto de vista jurídico, en el terreno de la convención. Se basan, 
también, en un análisis de las pasiones, 2) Los juegos de azar remiten a un Análisis del azar, una 
ciencia de las probabilidades, ciencia que remite a los lo&os de Huygiens, Moivre, Bernoulli, 
entre otros matemáticos de la época, 3)La explicación de la atracción del juego se basa en la com-
binación de emoción e incertidumbre por el resultado del juego. Este análisis supone un elogio a la 
inteligencia que se despliega en los distintos juegos, 4) En contra de la condena a los juegos bajo el 
argumento de que el azar es fundamentalmente injusto, estos autores admiten que, en tanto con-
trato o convención, el juego es legítimo desde el punto de vista del derecho natural. Ver DUPLO, 
C, Lejeu..., cd cit., pp. 49-54 

OUV]ERi, A, 'íeu et Capitalisme á Venise (1530-1560T, en VV.AA, Le jeux tt la 
Renaasance, París, Vrin, 1982, p155 
16 CA$ANOVA, GIACOMO, Mstotre de ma var etautn' .s ecrits.. 3 volúmenes, Paris, EdRobert 
Laffont, 1993 
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Rousseau llamándolo "el moderno".' 7  La autobiograila de este jugador aventurero 

y seductor resulta reveladora de una época caracterizada tradicionalmente por el 

imperio de la razón. Sus confesiones revelan la popularidad del ludismo, en todos 

los paises europeos y en todas las clases sociales. Sus descripciones muestran las 

características de una verdadera sociedad del juego aunque este mundo de jugado-

res se encuentra en el límite de la legalidad. En su autobiografla aparece retratado 

un mundo de aventureros que atraviesan distintos paises haciendo del juego una 

forma de vida donde se destacan los perfiles psicológicos de estos jugadores pro-

fesionales que desaflan a la fortuna En Casanova, la pasión por el juego sólo es 

equiparable a la pasión por las mujeres, especialmente las que se consiguen con 

dinero. En su autobiografla encontramos los rasgos representativos de una época 

signada por el espíritu de novedad y aventura Casanova, como exponente de la 

otra cara del Iluminismo, encarna las virtudes del libertino, del jugador que en-

cuentra placer sólo en la alternancia entre la alegría de ganar y la pena por perder. 

¿Por qué juega Casanova? Para ganar dinero, para olvidar un mal de amor, para 

tener prestigio social, para expulsar la angustia y el aburrimiento. 

Casanova, sin ser de fmilia noble, accedió a la alta sociedad veneciana 

donde imperaba la frivolidad, hasta que logró ser admitido por el patriarca de Ve-

necia en el seminario. Su carrera eclesiástica se completó cuando logró un puesto 

en Roma en la corte del Papa Benedicto XIV aunque una serie de peripecias le 

hicieron perder su puesto. Se incorporó al ejercito espaflol y más tarde al austri-

aco para, luego de participar en una expedición a Constantinopla, volver a Vene-

cia. Casanova ya hab! a sido estudiante, seminarista, abad, diplomático, militar y 

hombre de negocios en Roma, Nápoles, Corfl'i y Constantinopla Casanova pasó, 

ininterrumpidamente, de las cortes de Federico el grande y Catalina II a la cárcel, 

de las conversaciones von Rousseau y Voltaire al trato von rufianes y prostitutas, 

de la amistad de Suwarow a la de Cagliosiro, del duelo con un general polaco a 

las peleas de taberna, de iniciado en ciencias ocultas a miembro destacado de la 

masonería, de oráculo y consejero político a seductor de mujeres. En Francia esta-

bleció una empresa de loterías que aun funcionaba en 1836. 18  Sus memorias re- 

17 	el mod€no, dice acerca de eo una frase digna de él: que los verdaderos vengadores 
no son los que matan, sino los que obligan a los defe,nscres a darles muaie. Confieso no tener un 
espfritu lo suficientemente elevado como para coincidir con la opinión del sublime ginebrino." 
CMANOVA, GIACOMO, Rl diablo en el iwrpo. Tres episc -xiios de mi vkkz, Buenos Airr.a, Li-
broaPerfil, 1999 ki€lo., p48 
39 Casanova colabora en la creación de la Loterta de la Escuela Militar que luego se llamaría lote- 
rie mytzle. Conlribuye a la presentación de varios proyectos de loterf as en países europeas. En el 
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flejan la vida de un jugador del siglo XVIII y proporcionan un acceso directo a las 

formas de vida de las cortes europeas que recorrió y a los populares juegos que 

practicó profusamente. 

Casanova era un fultem, un estafador, un mujeriego; era elegante, mundano, fn-
voto y brillante, cortés, galante, ocioso, sibarita; fue agente y empresario, jugador, im-
postor y hasta espla, y en los últimos años de su vida, cuando vivia enclaustrado en la 
biblioteca del conde de Waldstein, en el castillo de Dux, en Bohemia, asediado y so-
portando las burlas de los sirvientes, pensando tal vez en el suicidio, se avergonzaba de 
haber consejido volver a su patria, de donde hab! a huido de la cárcel por orden inqui-
sitorial, a condición de transformarse en soplón de la Inquisición. 19  

De la autobiografla de Casanova, Colas Duflo extrae un pt%rrafo donde el 

aventurero veneciano expresa la necesidad de pasar por Kónigsberg, en 1764, 

época en la que Kant aun no había escrito sus tres críticas. 20  Frente a este dato, es 

posible imaginar un encuentro entre el hombre que encurnó al jugador del siglo 

XVIII ye! filósofo que, al mismo tiempo, sienta las bases de la filosofla moderna 

recurriendo al concepto de "juego", en vai-iós capítulos, como un concepto central. 

La educación del ciudadano, tema central para la elaboración de todo pro-

yecto político, es un punto de interés central tanto para Rousseau como, siguiendo 

sus pasos, para Kant. En un rasgo que es posible asociar al Platón de Las leyes, 

ambos valoran positivamente la importancia de los juegos infantiles. La insiru-

mentación pedagógica del juego, en estos autores, es el tema del próximo punto 

2.2. Educación del niño y juego: Roiueau y Kant 

Como dijimos anteriormente, el interés de los matemáticos propició, en el 

siglo XVII, una revalidación conceptual del juego. Otro factor que contribuyó a la 

nueva significación filosófica del juego, tradicionalmente considerado una activi-

dad pueril, fue el interés por el niflo. El juego como instrumento pedagógico para 

la educación del fiduro ciudadano es una idea central en la ilustración. 2!  

siglo XVIII se establecen las lotenlas bajo el control del estado y son justificadas bajo fines bené-
ficas. En España fue establecida por deoreto de Carlos III en 1763, limitada a Madrid y copiando 
el modelo implantado en Roma 
"CASANOVA, GIACOMO, El diablo ¿s el awrpo. Tassepísodiosde mivkia, ct cit,, pp. 11-12. 
Según sus intérpntes, en los últimos años de su vida, Casanova oficié de espia de la Inquisición, 
denunciando a personas y tibms henijes. Esta seria la razón por la cual culniina Historkz de mi 
vkla, contando sus aventuras hasta el año 1774, poco antes de su reeao a Venecia 
20 En el tomo 9, capItulo ViII de Historia de mi vida, Casanova cuenta las círcunstancías del en-
cuentro con Federico de Prusia cuando el veneciano asesora al rey sobre el rédito de la Laten a 
creada junto con Casalbigi en Paris. Casanova pasa un df a en Kónigsberg en casa del gobernador, 
el feld-maniscal de Lehwald quien le dio una carta para visitar al general Wo!akoff, gobnador de 
Riga. DWLOI  C., Lejeu...., ed oit, p.69 
a Ver AMBROSINI, CRISTINA, El niPtoy la edwxzción por el jz.o en Actas de las III Jornadas 
Nacionales de Etica, Buenos Aires, julio de 1991 
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El Emilio22  de Jean Jacques Rousseau evidencia este interés por asegurar, des-

de la educación, el advenimiento del hombre a la humanidad, es decir, a su liber-

tad. En este proceso de culturización, necesario para que el niño adquiera sus fa-

cultades racionales, el juego cumple una función relevante. Rousseau condena el 

juego en los adultos pero admite que en los niflos cumple tina función educativa 

Del mismo modo que en la antigüedad Platón, Rousseau muestra que el valor del 

juego va más allá del simple pasatiempo y destaca sus implicaciones políticas y 

morales por cumplir un papel pedagógico en la formación de los ciudadanos. La 

consideración del juego, como factor cultural, es ambigua en Rousseau; por un 

lado valora positivamente su capacidad educativa para iniciar al niño en el ejerci-

cio de sus fkcultades flaica e intelectuales, sin embargo, condena las implicancias 

negativas que podría tener en la vida adulta al despertar los resortes de la codicia 

por el dinero. 

En el niño, el juego es tolerado a condición de servir a una finalidad prepa-

ratoria para el mundo de la cultura. El desarrollo biológico y moral del niff o se 

encuentra tipificado en los cinco capítulos del Emilio. Tratando de encontrar el 

lazo de continuidad entre la vida biológica y la vida moral, Rousseau propone la 

idea de una educación negativa para la primera etapa de la vida, idea que será re-

tomada por Kant. Según Rousseau, la primera etapa es la. de la infancia, cuando 

son sus cuidadores y no la naturaleza, quienes provocan la desdicha del niño 

mediante una mala crianza, motivo por el cual hay que abstenerse todo lo posible 

de interferir en el desarrollo biológico. Frente a las altas tasas de mortalidad in-

fantil en el siglo XVffl, Rousseau recomienda el amamantamiento hasta la apari-

ción de los dientes y descalifica todo tipo de prendas o fajas apretadas que impi-

dan el libre movimiento. Para alcanzar las capacidades racionales, propias de la 

edad adulta, el niño debe comenzar por los juegos que aseguren el placer de los 

sentidos. La. moralidad y la adaptación a las normas sociales son adquisiciones 

tardías del ser humano que no se encuentran en la naturaleza de las cosas, pero 

puede propiciarse su advenimiento a través del desarrollo de los sentidos. 

La inacción, el coatrimiento en que se retienen loa miembros de un nifto sólo 
pueden entorpecer la circuléción de la sanc (,,) En los lugares en donde no existen 
estEs  precauciones extravagantes todos los hombres son altos, fuertes y bien proper-
cionados, Los paises en donde se en mantilla a los niflos son los que rebozan deomba-  

dos, de cojos, de patizambos, de raqutticos, de gente contrahechas de toda clase. 

ROU3EAU, JEAN JACQTJEa, Emilio, o de la entrracíón, Madrid, Edaf, 1990 
ROU$SEAU. 33.. Emilio..., cd oit., L.L p43 

48 



La segunda etapa estará signada por la educación de los sentidos recurrien-

do a la libertad y la alegría que proporcionan los juegos. 24  Esta etapa se inicia 

cuando el niño comienza a dominar un lenguaje articulado que sustituye a los 

gritos y llantos. En esta etapa es de la mayor importancia llevar al niño a lugares 

abiertos para que corra,juegue y aprenda a levantarse de todas las caldas en lugar 

de agobiarlo von tareas forzadas. 

Entre los doce y los quince años, Rousseau ubica la tercera etapa, caracteriza-

da por el desarrollo de la inteligencia y el razonamiento lógico. El paso de la in-

fancia a la pubertad, el descubrimiento del orden moral y el nacimiento de las pa-

siones, el despertar ala sexualidad suponen un segundo nacimiento de Emilio. En 

el libro IV manifiesta Rousseau sus ideas acerca de la educación religiosa en La 

prnfrsión de fe del Vicario &tboyano, escrito que levantó las iras de los poderes 

políticos y eclesiásticos al cuestionar la educación religiosa tradicional. 

En El Emilio encontrarnos, junto al pedagogo, al critico social y reformador 

que postula las bases de un proyecto sustentado en la formación moral del ciuda-

dano digno de vivir dentro del marco jurídico del Contrato Social. Frente a esta 

nueva antropología roussoneana,, Kant tiene algo que decir ya que retoma con-

ceptualmente el papel del juego en la formación del ciudadano. 

Kant se interesa, al igual que Platón y Rousseau, por la educación del niño 

como paso imprescindible para la formación del ciudadano. En el caso de la edu-

cación de los niños, Kant parece sostener una actitud conservadora frente al fenó-

meno lúdico, comparable a la de Platón. Kant afirma que, si bien los juegos re-

presentan un factor decisivo en el desarrollo fisico y moral, la educación del milo 

no debe basarse en el placer que proporciona el juego porque, entonces, se funda-

mentaría en un elemento heterónomo, por el contrario, la pedagogía deberá Ibm-

damentarse en el estricto seguimiento de reglas. 

En estos temas, Kant se reconoce deudor de Rousseau, quien, a su juicio y de 

un modo acertado, llamó la atención sobre la importancia de los primeros cuida-

dos del niño, futuro ciudadano, para la vida pública. En el caso de la puericultura, 

coincide en afirmar el valor de una primera educación negativa, es decir, no per-

turbar ni añadir nada a la previsión de la naturaleza: no envolverlos con vendajes, 

24 Al mismo tiempo que se publicó el Emilio, se publicó una Disertación acerca de la educación 

fisica de los nfflos,por un ciudadano de Clbm, donde se expresan algpnas ideas muy similares a 
las de Rousseau. Este se quejó de plagio en el XI libro de las Confesiones. Ver DOTTI, JORGE, 
Emilio y otius ptnzs, estudio preliminar:, Buenos Aires, Certm Editor de Ñnérica Latina, 

p. 1991  
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no usar andadores, no atender a sus gritos. En la primera infancia recomienda 

abstenerse de impartir normas que podrían obstaculizar el normal desarrollo de las 

facultades. 

Una cama dura es mucho más sana que una blanda. Generalmente, xa educación 
dura ah-ve mucho para el foi-taledmiento del cuerpo. Entendemos por educación dura el 
mero impedimento de la comodidad 25 

Retomando la idea de Rousseau, según la cual se debe recurrir a los juegos 

para ejercitar los sentidos, Kant propone fomentar la práctica de distintos ejerci-

cios como los juegos de pelota cuando permiten calcular a simple vista la lejanía, 

el tamaño y la proporción do las cosas o "el gallo ciego" que incentiva el desarro-

llo de los sentidos recurriendo a la anulación de alguno en particular, en este caso, 

la vista. Estas actividades proporcionan el material de reflexión que luego será 

materia de elaboración intelectual en los adultos. Kant separa la educación libre 

de la escolar al proponer que la libre sea puro juego mientras que la escolar debe-

rá ser toda coacción. 

La educación escolar debe se- un trabajo para el nifc' la libre, un juego 26 

Kant entiende que la educación escolar debe preparar al ciudadano para el 

mundo del trabajo. De tal modo, concibe al trabajo y al juego como ámbitos sepa-

rados y, hasta cierto punto, antagónicos. Mientras que el juego produce placer, 

diversión y está desprovisto de finalidad, el trabajo es una actividad que sólo se 

realiza cuando se espera conseguir un beneficio material, incluso cuando resulta 

penosa y desagradable. 

Es de la más alta impoitancia que los ni1os aprendan a trabajar. El hombre es el 
único animal que debe trabajan 27 

Dado que la educación es, básicamente, una preparación para el mundo del 

trabajo, es extremadamente peligroso acostwnbrar al niño a ver todo como un 

juego, afirma Kant Por el contrario es necesario distinguir entre las horas de es-

parcimiento y las del trabajo, no para erradicar el juego sino para ponerlo al servi-

cio de las actividades señas. Estas afirmaciones no suponen una condena moral al 

tiempo desprovisto de una finalidad útil, por el contrario, siguiendo la concepción 

25 KANT, IMMANUELI  Werke in sedis Bbiden, Herausgegeben von \Vilhelm Weiachedel, 
Dannstadt, 1964, Sonderausg, 1998, (en adelante KW), Band VI, Schrtften vr Mthropologie, 
Gesd1id7Lphi1',rcp!ue, PdiIik und F&g& (en adelante P). (P), p722. Versión castellana en 
Kant. Pestalor.ziy Gceilar, Sobre edw:ncd,, Madrid, Daniel Jon-o editor, 1911, p52. El con-
cepto de una educación duro es muy etricto en Kant El primer peligro estriba en que los padres 
hagan del niflo un juguete. Esto les causarla un gran mal a lo largo de toda la vida ya que sentaría 
la educación sobre bases falsas. 
26  KANT, L, (P), p.729. Sobre xcxcf6n.., ed. cit., pp. 60-61 
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aristotélica acerca del ocio, donde se valora al tiempo desprovisto de utilidad co- 

mo aquel que propicia el logro más alto de la 	cudaimonla. Kant admite la impor- 	2 
tancia de los juegos en la formación espiritual 	de los futuros ciudadanos, a la vez 	

/ 

que advierte acerca de la universalidad de ciertos juegos, los que constituyen una 

nota inequívoca de hurnanidaii El nulo debe acostumbrarse al trabajo y ningún 

lugar mejor que la escuela para habituarlo a esta necesidad, de allí que la escuela 

deba impartir una cultura coercitiva (Dic. Schule ¡st einer zwangmJssige Ku.ltur). 

En el trabajo, la ocupación no necesita ser agradable puesto que se justifica el es-

fuerzo en el fin que se busca. La ocupación del juego, por el contrario, es agrada-

ble y no es necesario ningún fin que lo justifique. 28  La educación libre del espíritu 

debe dirigirse a las facultades superiores ya que las facultades inferiores no tienen 

valor consideradas en sí mismas y por separado. Lo relativo a. las facultades supe-

riores del espíritu comprende la cultura del entendimiento, del juicio y de la razón. 

En la cultura de la razón se ha de proceder socráticamente: no inculcarles los co-

nocimientos racionales a los niflos sino más bien sacarlos de ellos mismos ya que 

un hombre con mucha memoria pero sin ningúnjuicio no sería más que un léxico 

viviente. 29 

El juego, en tanto comportamiento humano, es uno de los puntos centrales 

de una Antropologla en sentido pragmático30, en Kant. En varios pasajes de esta 

obra, el autor parece retomar la teoría aristotélica de la eutraprelia al reconocer 

que los juegos sirven para llenar las horas del descanso, para alejar la angustia de 

las horas libres de ocupación, pura reponer fuerzas o para entretener, sin lenguaje, 

los momentos de soviabilidad?t 

Según Kant, la Antropología es la ciencia que se ocupadel conocimiento 

del hombre, pero este estudio puede hacerse desde el punto de vista fisiológico (lo 

que la naturaleza hace del hombre) o en sentido pragmático (lo que él mismo, co-

mo hombre libre, hace o puede o debe hacer de si mismo). En concordancia con 

su visión cosmopolita del hombre, afirma que esta antropología no puede limitarse 

al estudio de comunidades locales, aun cuando pueda obtenerse información va-

liosa de tal estudio, sino que busca las condiciones generales hasta formular una 

21 KANT, L. (P), p.730. Sobn educación..., et cít, p62, 
28  KANT, L, (P),p73 1 Scbre e 	cir5n.... ed. cit, p. 63  
29  KANT, L, (P),p737. Sobre 	ed, cit., p72 
° KANT,!, KW, Band VI, Antrcpdogie in pmgntísdier Hinídit. pp.399-690. (en adelante 

ApH). En cnFtellnno, Antrcçologla en wztidopmgnvitico, Madrid, Alianza, 1991 
31 "La música, el baile y el juego conforman una sociedad sin lenguaje" KANT, 1., (ApH), p,616. 
AntngLa...,e<í viL, p. 219  
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antropologla del ciudadano del nnzndd2. En la primera parte de la antropología, 

Didáctica antropológica, analiza Kant la facultad de conocer y los distintos fenó-

menos conectados al conocimiento del mundo exterior e interior del hombre. 

Deniro de este marco, analiza el juego artificioso de los sentidos donde pasa re-

vista al engaflo (fraus) o ilusión (lUus1o) de los sentidos. Este juego es grato cuan-

do se utiliza en el arte para sugerir perspectivas en los cuadros o los afeites que se 

usan para mejorar la apariencia de las personas. Más grosero o nocivo es el enga-

fo provocado para sacar partido de la credulidad e ignorancia de la gente como 

los exorcistas, nigromantes, brujas, etc. El juego de los sentidos es fruto de un 

artificio y puede ser moralmente aceptado cuando sirve para salvar la virtud o 

llevar a ella. En estos casos se encuentran los buenos modales, los que, ajuicio de 

Kant, son una apariencia exterior que contribuyen a mejorar la vida social. La 

modestia, la decencia, la cortesía, las reverencias no son simples fichas de juego 

desprovistas de valor, considerarlas de tal modo "es una alta traición cometida 

contra la humanidad», afirma Kant." 

Caracteriza Kant, como juegos, los distintos productos de la imaginación 

productiva. El juego de la fantasía (Das Spiel der Phantasie) permite la invención 

del artista que luego plasmará, en la obra de arte pero también se presenta en las 

alucinaciones del loco. Es necesario distinguir, en este terreno, aquello que es 

propio de una vida saludable de lo que resulta da una desviación morbosa. El jue-

go de la fantasía se manifiesta primariamente en los sueltos, afirma Kant, pero es 

un rasgo de enfermedad cuando se presenta en estado de vigilia ya que allí se con-

funde lo real con lo meramente imaginario. 

Jugamos frecuente y gustosannte con la imaginación, pero ésta,( como fantasí a) 
juega tan frecuentemente 1  y a veces muy inoportunamente con nosotros, 

32 KANT, 1, (ApH,), p.400. Antrp'pk'gía.. cd. oiL, Frólogo, p9 Acerca de esta obra de Kant.. 
Heidegar se pregunta ¿En qué sentido una antropologla ea filosófica? A diferencia de una antro-  
poiogi a ampirica dbcr1 u presentar mayor grado de generalidad al preguntar por la esemia del 
hombre y por determinar, ya sea el fin o el punto de partida de una filoaofta o ambas a la vez. Las 	aL. 
tres farrosas preguntas kantianas: ¿qué puedo saber?, qué debo hacer?, ¿qué me es permitido 
esperar? adquieren significado a la luz de una antropologi a que pregunte acerca de qué es el hom-
bre. Esta cuarta pregunta no sólo no se aubordina a las tras primeras sino que se transforma en la 
primera, de la cual se derivan las otras tres. Ver HEIDEGGER, MARTiN, Kanry el proUemz de 
la md4fLswa. México, Fondo de Cultura Económica, 1973, 37, p174 y sgta. 
23 La Indole moral que une el buen vivir con la virtud, en el trato social, eso ea la humanidad. A 
juicio de Kant, la humanidad se realiza alrededor de una mesa bien servida, en buena compañía. 
"El acto del bien vivir que mejor parece concordar con esta última es una buena comida en buena 
compaflla (y, si puede ser, cambiante), de Ja que Chesterfield dice que no debe estar por debajo del 
número de las Gracias, ni tampoco por encima del de Iris Musas". KJNT, 1, (ApH), p.617. Antro- 

cd. ciL, p.220 
KANT, 1., (ApH) p. 476. Antrqx'picLo..., cd, citp.81 
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Al analizar los distintos tipos de placeres, Kant distingue el placer sensible del 
intelectual y entre los prinierus analiza el gusto por el juego (especialment.e por dinero) 
corro uno de los tantos modos de distraerse y reponerse del trabajo intelectual. Ya que 
el trabajo es una actividad molesta, sólo satisfactoria por su resultado, el reposo o falta 
de actividad produce un vacio o angustia que puede ser compensado con un tipo de ac-
tividad no productiva pero que resulta útil como distracción o diversión 

¿Por qué es el juego (principa1nnte con dinero) tan atrayente y, cuando no es de-
masiado interesado, la mejor manera de distraerse y reponerse tras un largo esfuerzo 
intelectual (pues ro haciendo nada el reponerse es muy lento)? Porque es un estado de 
teinr y esperanza incesantemente alternantes. La cena después de este estado sabe y 
sier.ta también mejor. 35  

En resumen, el juego es visto, por Kant, como un artilugio instrumentado por 

la naturaleza para equilibrar sus fuerzas ya que, sin la necesidad de distracción y 

diversión, la gente consumiría todas sus energías en el trabajo. 

Los juegos del niño, lapeicta, la lucha, las carreras, los soldados; después los del 
varón, el ajedrez, la baraja (en aquella ocupación persiguiéndose la mere ventaja del 
entendimiento, cmi la segunda al par la pura gananci);finalmente, los del ciudadano, 
que prueba su suerte en las sociedades públicas con el faro o los dados —son acicatea-
dos todos, sin ellos saberlo, por la naturaleza, más sabía que ellos, hasta convertírse en 
empresas arriesgadas donde probar las fuerzas en pugna con los demás, prpiamente a 
fin de que la fuerza vital se preserve de la consunción y se mantenga alerte. 

Kant justifica moralmente al juego cuando sirve para completar, con mo-

vímientos, las horas muertas y vacías del descanso pero lo condena, como moral-

mente malo, cuando se realiza como una actividad con una finalidad en si misma 

y no como reparación del cansancio del trabajo. 

El mayor goce sensible, que no lleva consigo absolutamente ninguna mezcla de re-
pugnancia, es, en estado de salud, el svposo ckspz.str cid tralx4jo.- La propensión al re-
poso, sin trabajo anterior, en el mismo estado, ea la pez2.- Sin embargo, una demora 
algo larga en volver a sus negocio.s y el dulcefizr mente para recoger fuerzas, no es ya 
pereza; porque cabe estar oa.q?czdo (también en un juego) agradable y, sin embargo, al 
par, útilmente, y también la alternancia de los trabajos según su naturaleza especifica 
es, al par, una tan múltiple reereaión mientras que, por el contrario, el volver a un tra-
bajo dificil que se dejó sin acabar requiere bastante resolución? 7  

Según Kant, la naturaleza juega con el hombre para conseguir su propia 

finalidad. Mientras los contendientes juegan entre ellos la naturaleza juega con 

ambos para conseguir sus propios fines 38  De tal modo, para Kant, el bien fisico 

el bien moral no necesariamente son antagónicos, por el contrario, cuando logran 

armonizarse, dan lugar al trato social y con ello a la humanidad. La actividad del 

juego sirve, de manera reparadora, para alejar la angustia, para completar las horas 

libres de trabajo con esparcimiento, incluso para dar descanso al lenguaje. Allí 

donde se agota el tema de conversación de la sobremesa aparece el juego de car - 

"KANT, L, (ApH), p.552. Antropok'gta... ed..cit., p. 158 
KANT, 1, (ApH),p.612..613. AntropologIa...,edciL, p.216 

37  KANT, 1., (ApH), p.613-614. htrupokfa..., ed..cit, p.211 
38  KANT,L,(Ap}),p.6l4.AntmpQkgLcI....ed..cit,p.217 
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tas, la música y el baile. Esta pequefla sociedad reunida por el gusto estético, 

afirma Kant, es el principal soporte y ejercicio de una humanidad refinada al pro-

mover la sociabilidad aún en los detalles aparentemente frívolos, como las reglas 

de etiqueta. 

El purismo del cinico y el ascetismo del anaccreta, enemigus de la convivencia 
social, son formas desfiguradas de la virtud y no invitan a seguirla 39 

Elevado a la categoría superior de actividad inútil, desprovisto de finalidad, 

el juego es, para Kant, un estímulo para alcanzar inhumanidad. 

13. La interpretación estética del juego: Kant y Schffler 

Si bien el pensamiento de Pascal se encuentra en un punto crucial en la 

revalorización de la idea del juego, la Crítica de ¿a ficu1rad de juzga °  de Kant 

otorgó a esta temática una legitimidad que permitió evitar la descalificación a 

priori de su uso en el discurso racional y, con ello, posibilitó la aparición del pen-

sainiento estético 4' En esta tercera critica Kant anticipa las ideas de autonomía y 

desinterés de lo estético, idea que continuará vigente en el pensamiento moderno 

y contemporáneo. 

La filosofla kantiana ha recibido, a lo largo de la tradición moderna, todo 

tipo de valoraciones. Entre las críticas, es una nota común seflalar las dicotomías a 

que da lugar la distinción entre la dimensión fenoménica y la noumémca en el 

hombre. A partir de este enfoque dualista aparecen las distintas dicotomías: sujeto 

- objeto, sensibilidad - intelecto, razón teórica - razón práctica, autonomía - na-

turaleza, libertad - causalidad, legalidad moral - legalidad natural, entre las prin-

cipales. Antes que sus críticos, el propio Kant advierte la necesidad de postular 

una dimensión intermedia, una tercera facultad que logre mediar entre la razón 

práctica, que proporciona los principios de la voluntad, y la razón teórica, que 

aporta los principios a priori del conocimiento. Si bien el campo de la naturaleza y 

el de la libertad son independientes en el sentido de que ninguna autonomía de la. 

KANT, L, (ApH), p.622. .4ntropokI.a ... , cd. cit, p.225 
40 KANT. IMMANUELI  KW, Band V. Krit& der Urfti1sk,t, pp. 237-620 ( en adelante KV), en 
castellano (Mtfcade afr4frzddejt&gar, Caracas, Monte Avila, 1992, (en adelante (5J) 
' La consolidación de la cstitica como disciplina autónoma se ccereaponde con la corlidaración 

del arte como un hecho autónomo, desprovisto de su relación con lo sagrado o con lo initucional. 
Antes de la inlantacíón de la sociedad burguesa, el arte consistia en la representación de lo sa-
cralizado y de los estamentos supiores de la sociedad. En el seno de la sociedad ilustrada, el arte 
pasa a formar parte de la opinión pública, de la crftica incipiente de la opinión pública burguesa al 
estado politico. La teorf a estÉ.tica modna encuentra su mc*nento fundacional en la Cj1.tÍaz de la 

facu1L2ddeftar de Kant, obra que remite directamente a&hiller. Ver FEIJOÓ, JAIME, Estudio 
introductorio de C4111ER, FR1EDRICH Kallitz. Captar sobrE kz eduazción estética del hom-
biE, edición bilingúe, Barcelona. Antropos. 1990 (en adelante CEEH) 
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voluntad puede imimpir alterando la causalidad natural y, recíprocamente, ningún 

dato de loa sentidos puede condicionar la autonomía del sujeto ya que tal situación 

anularla la posibilidad de la libertad, sin embargo, las acciones que el sujeto reali-

za deberfan tener alguna incidencia sobre el mundo real. 42  La mediación buscada 

entre el campo de la naturaleza y el de la libertad, esta tercera facultad, Kant la 

encuentra en la facultad de juzgar. Esta facultad proporciona el juicio estético y su 

campo de aplicación es el arte. En la conceptualización del juicio estético, Kant, 

una vez más, acude a la idea del juego y este rasgo se mantendrá en gran parte de 

la reflexión estética posterior. 

El juicio del gusto presenta las dos categorías ya citadas, desinterés y auto-

nomía, puesto que se halla fundado en la "pura satisfacción desinteresada", 43  dis-

tinto del placer interesado propio de lo útil o de lo moral. El juicio del gusto no ea 

un juicio de conocimiento, en consecuencia no se funda en conceptos, no cumple 

fines prácticos ni teóricos La teoría kantiana del arte define la belleza como una 

finalidad sin fin, libre de conceptos y significados. 

Bellei es forma de la <xrnformidnd o fin de un objeto, en la medida en que 
ésta sea penribida en éste sin npsenfrzción ck unfin 45  

El placer estético, designado como juego de la.facultades, designarla la 

concordancia entre las facultades de conocer que, contrariamente al simple placer 

de los sentidos, es comunicable. El juego de las sensaciones significa la unión 

armónica del cuerpo y del espíritu. El uso del término "estética' sirve para desig-

nar el campo de aplicación de los sentidos y también aquello relacionado con la 

belleza y el arte. La dimensión estética pasa a ser una instancia de unificación y 

encuentro entre la naturaleza y la libertad. La belleza aparece como símbolo de la 

"Los conceptos de la naturaleza, que contienen el fundamento para todo conocimiento teórico a 
priori, reposaban sobre la legislación del entendimiento. El corxepto de la libertad, que contenía el 
fundamento para todos los preceptos prácticos a priori incondicionados sersiblemente, reposaba 
sobre la legislación de la razón. Ambas facultades, pues, además de poder ser aplicadas segin la 
fama lógica a principios, cualquiera sea su crigen, tienen cada una, su propia legislación, con 
arreglo al contenido por sobre la cual no hay otra (a prlorz), y que justifica por ello la división de 
la filoso fla en teórica y práctica. 

Sólo que en la familia de las facultades superiores del conocimiento hay todavía un miembro 
intermedio entre el entendimiento y la razón, Es esto la facultad de juzgar. KANT, 1., (KO), 
pp.248-249. (CFJ), p.88 

KANT, L, (KO), §2, p.280-281.  (CF.», p. 122-123 
KANT. 1, (KO), §5, p.286-288.  (CF), p.126-128 

' KANT, 1, (KU), §17, p319, (CF», p.151. La tesis del placer desinteresado es motivo de po-
lérnica en las interpretiones contemporáneas, contir.ia en torno a la Teoría ert&t1ai de Momo y 
en la hermenéutica desde Heidegger hasta Gadamer, que interpretan la tesis de Kant en el sentido 
de que el placer desinteresado en la contemplación de lo bello no implica falta de interés por lo 
bello sino un interés en su máximo vado, en el que el hombre puede ver cumplida su humanidad. 
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moral porque, si bien la moral no puede derivarse del mundo sensible, por analo-

gis, al puede representarse en el arte. 

Pues bien, digo que lo bello es el símbolo del bien ético; y también que sólo place 
bajo ea corideración (una relación que le es natural a cada uno y que también le atri-
buye a cada cual a los demás como deber), pretendiendo el asentimiento de cada uno de 
los demás, siendo allí consciente el ánimo, a la vez, de un cierto ennoblecimiento y 
elevación por sobre la mera receptividad de un placer por impresiones de los sentidos y 
estimando el valor de otros también según una máxima semejante de su facultad de 

46 Juzgar. 

El gusto hace posible este tránsito de la impresión sensible al interés moral 

sin que el salto sea demasiado violento. Esta percepción estética va acompaflada 

de un placer que se deriva de la percepción de lafbrma, independientemente de la 

materia y del propósito que persigue. Tal representación es producto del juego de 

¡a imaginación que es creadora 

La espontaneidad en el juego de las facultades del conocimiento (Sprek der Er-
kaintinsvennt5gen), cuya concordancia contiene el fundamento de este placer, hace 
idóneo al conceTto en cuestión para la mediación del vinculo de los dominios del con-
cepto de la naturaleza con el concepto de la libertad en sus consecuencias, en la medida 
en que esa (concordancia) fomente a la vez la receptividad del ánimo para el senti- 
míento moral. 1  

El juego libre de las facultades adquiere este carácter de autonomía porque nin-
gún concepto limita a estas facultades, en la medida en que no las limita ningún con-
cepto ni regla 

Las fuerzas de conocirrsiento que son puestas en juego pca esta repreaertación 
están así en un libre juegz (freien Spiele) porpe ningún concepto determinado las 
conatrifle a una regla particular de conocimiento 

La definición de la belleza correspondiente a la determinación de la univer-

salidad subjetiva del gusto, establece que ella ha de provocar placer, sin la media-

ción de un concepto. En distintos fragmentos Kant destaca el carácter desinteresa-

do propio de lo lúdivo, ya sea el juego de las sensaciones como el resto de los jue-

gos, los que son elevados sal al status de bellos juegos. 

Todo cambiante juego libre de las sensaciones (Aher wed ndefrefe 8píd der 
Empfindwgen) (que no tiene propósito alguno por fundamento) deleita porque tornería 
el sentimiento de la salud, tengamos o no, en el enjuiciamiento racional, una compla-
cencia en su objeto y aun en este deleite; y este deleite puede llegar al afecto, aunque 
no tengamos en el objo mismo ningún interés o al menos rio tornemos corno tal que 
fuese proporcionado al grado de aquel placer. Podemos dividir esos juegos en elo 
de azmzr (Gckrsspid). elftwgo naricv4(Tc,rpiel) y el ftwgo de egerno (Geda*øis-
píe!).49  

Ver FEIJOÓ, JAIME, Estudio introductcrio de SCIIILLER., FRIEDRICH, Kahlzas. Cartü.r sobre ¡a 
educxzción eética del hombre, edición bilingüe, Barcelona, Anthropos, 1990 
46 KANT,L,(KU), 59.p.46l. (CFJ),p.259 
41 KANT, 1, KU), Introducción IX, p.273. (CFJ), p. 107 

KÁNT,L,(KU),9,p.296. (CFJ),p.134 
41 KANT, L, (Kl.», 54, p.47. (CFi), p.240 
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Frente a la señalada polaridad entre los sentidos y la razón, la imaginación 

aparece como la tercera facultad mediadora El juego de las sensaciones significa 

la unión armoniosa del cuerpo y del espíritu, afirma la unión entre las facultades 

del alma, lo que, para algunos intérpretes señala la posibilidad de un lugar de uni-

dad entre el dominio de la coacción natural y el de la autonomia Esta unidad re-

presentaría el intento de unificación y conciliación entre las críticas. 50  

Tomando en cuenta la división kantiana entre lo sensible y lo inteligible; lo 

empírico ylo racional, Schiller encuentnt enla noción de juego un punto de unifi-

cación y, en este sentido, las Cartas sobre la educación e..st*tica del hombre ocu-

pan un lugar fundacional en la historia del uso filosófico de la noción de juego. 

Estas Qvtas Rieron escritas entre septiembre de 1794 y junio de 1795 pero apare-

cieron publicadas en la revista Des Horen, 51 editada por Goethe y Schiller. La 

Cnt/ca de la facultad de juzgar de Kant, aparecida en 1790, es recurrentem ente 

citada en estas cartas, aunque la influencia de- Kant excede en importancia las con-

frontaciones con esta obra Al igual que Fichte y el joven Hegel, el problema que 

plantea Schiller es el de la unificación de la división kantiana entre el mundo sen-

sible y el inteligible que redunda en una antropología donde el hombre debe con-

ciliar el aspecto sensible y el racíonaI. Siguiendo el planteo kantiano, Sehiller 

admite la incidencia da una. doble legalidad en el hombre. A pesar de estar sujeto a 

la legalidad natural, el hombre tiene una dimensión moral que le permite ser libre 

y autónomo. Schiller intenta superar el antagonismo de estas dos legalidades que 

se manifiestan no sólo en los hombres particulares sino que se encuentran en la 

historia de los pueblos. Para ello rescata, en los griegos, la armonía que supieron 

establecer entre materia y forma, frente a los excesos unilaterales de otras épocas 

de la cultura Entre ellos, pci- muy alto que subiera la razón, siempre llevaba junto 

a ella a la materia, por muy sutil que dividiera el cuerpo, nunca lo convertía en 

50 DUFLO. CQLA I  Le jeu de Pascal a 8dn11er,Parir, reases UniversitBires de France 1  1997, 

Entre 1791 y 1795 Schilkr produce un paréntesis reflexivo en su vida en que aumenta su fe 
por el arte. En esta épcoa dirige las Cartas sobre la ekuxzcz6n estt:ca del hombre al duque 
Holstein-Augustenburg en testimonio de su agradecimiento por su mecenazgo, Se traslada a Dres-
de donde concibe la edición de una revista mensual, junto a Goethe. En el pi'imer número de Les 
Horen apareció en enero de 1795 y en el número de abril se publican las cartas junto a L)5Jogos 

emjkmdcs  Elegías m.'wns de Goethe junto a una traducción del hjiemo de Dan-
te, en una versión de &h1egel. La critica fue muy severa con la revista que dejó de aparecer cmi 
1798. 
52 obra de Fichte Pnncpios de la teortagenerrzl de la ciencia llegó casi a igualar a la Crítica de  La 
la ijws. En ea obra se trata de derivar todo saber de un principio supremo unitario: la es-
pontaneidad de la razón y este giro, desde el idealismo critico al idealismo absoluto estit presente 
en todos sus sucesores: Schiller y Schleiermacher, Schelling, Schleget y Wilhelm von Hunzboldt. 
Ver GADAER, HANS-GEORG, Verdad y método fi. algueme. salamanca, 1994. p.1 02 
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ruinas informes. A diferencia de los modernos, la integridad de lo humano no fal-

taba en sus manifrataciones culturales. 33  ¿Quién de los modernos se atreve a dis-

putar el premio de la humanidad con un ateniense? pregunta Schiller. Desde el 

punto de vista de la totalidad, un griego es superior porque recibió su forma de la 

naturaleza, que todo lo integra, mientras que los modernos reciben la suya del 

intelecto, que todo lo separa. En la visión de Schiller, lo que ocurre en los indivi-

duos es equiparable a la vida institucional, de allí que el estado griego, que permi-

tía a los individuos una vida independiente, sin perjuicio de sumirse en el todo 

cuando fuera necesario, ha dejado paso a un complicado aparato de relojería, for-

mado por infinitos trozos inanimados que infunden al todo una vida mecánica y 

artificial donde el hombre se educa como una mera partícula. De este modo, poco 

a poco se extingue la vida concreta y particular para que lo abstracto del conjunto 

se prolongue en el estado y permanezca extraflo al individuo. El espíritu especu-

lativo se hace extraflo al mundo de los sentidos y, por conservar la forma, pierde 

la materia. Desde su punto de vista, no es la filosofla ni la historía quien resuelve 

este antagonismo sino el arte. 

Zchiller encuentra dos tendencias en el hombre y en la cultura: el impulso sen-

sible (Sinnil che Triebe) y el impulso formal (FornitHeb).-54  Mientras que el prime-

ro exige el cambio, el segundo demanda la inmutabilidad. Cuando el impulso sen-

sible domina sobre el formal, se obtiene un hombre salvaje, pasional y bárbaró, 

más criminal que humano. Pero si ocurre lo contrario, es decir, si predomina el 

impulso formal, entonces se obtiene un hombre moral, pleno de verdad y justicia, 

pero que sufre la atrofia de lo absoluto. 

La t.area de la cidtwtz consiste en vigilar estos dos impulsos y asegurar los II-
mit.es de cada uno de ellos, La cultura debe hacer justicia a ambos por igual y tiene que 
afirmar no sólo el impulso racional frente al sensible, sino también el sensible frente al 
racional, Su quehacer es por lo tanto doble. Primero; prceger la sensibilidad de los 
ataques de la libertad; seun1o: asegurar la personalidad frente al poder de las sensa-
ciones. Lo primem lo consigue educando la facultad de sentir, lo segundo educando la 
facultad de la razón?' 

De esta manera, Schiller cree haber encontrado la idea de humanidad que 

permitirla fundamentar y, al mismo tiempo, limitar los dos impulsos seflalados. 

Para Schiller, es posible establecer un vínculo de reciprocidad (wechelwirkung) 

que sería la solución al antagonismo y tomaría la forma de un tercer impulso que 

sería el producto de la combinación (zusa;nmenwlrken) de los dos. A este tercer 

13  CHILLER, F., (CEEH), Sexta carta, p.143 
-54  El concepto de. "tendenci" o "impulso" (Trieb) lo toma Schiller de la tradición filosófica del 
siglo XVIII. 
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impulso, Sehiller la llama Sp! elt rl di, tendencia al juego. La solución al problema 

crucial de la división antropológica toma el nombre de "impulso al juego" que, al 

subordinar las dos tendencias antagónicas, las concilia y permite la constitución 

del hombre total. 

AzI pues, aquel impulso en el que ambos ofrnn conjuntamente (perrniteme lla-
marlo de momento fttdo deft.go, hasta que haya justificado ea denominación), el 
impulso de juego se encaminarf a a suprimir el tiempo en e tiempo, a conciliar el deve-
nir con el ser absoluto, la variación con la identidad. 

Este concepto no as el resultado de la observación empírica o del análisis 

fenomenológico, sino que es deducido, es una idea regulativa, es un ideal a desa-

rrollar en el que convergen la humanidad sensible y la inteligible. La experiencia 

de una cooperación annoniosa entre sensibilidad y razón, pasividad y libertad, 

forma y materia, se encuentra en el lnpuLs'ó alfuego. Schiller encuentra en el jue-

go un factor de armonía, belleza y equilibrio tanto en lo psíquico como en lo espi-

ritual, que contribuye a la grandeza de un pueblo; de allí que pueda juzgarse el 

carácter de una nación observando los juegos que practican y aprecian. La supe-

rioridad moral de los griegos se advierte en el desarrollo de los juegos olímpicos, 

caracterizados por la competencia en luchas incruentas frente a la brutalidad de 

los juegos circenses de los romanos en los que se competía hasta ver morir al ad-

versario. Si bien, Para Sehiller, eljuego es un signo de humanidad, admite que no 

es una actividad exclusiva de los humanos al admitir que los animales y los seres 

inanimados "juegan" en la medida en que despliegan una actividad que es fruto de 

la. sobreabundancia de fuerzas. Nuevamente, en consonancia con Aristóteles y 

Kant, en este punto, Schiller recurre a la opoaición tradicional entre trabajo y jue-

go aunque ahora extiende estas categorías a todo lo animado e inanimado. 

El animal titzbaja, cuando la carencia es la que impulsa su actividad, y juega, 
cuando aquello que lo mueve a actuar es una abundancia de fuerza, cuando la vida 
exuberante se estimula por al misma a la actividad. Incluso en la naturaleza inanimada 
podemos encontrar ejemplos de esa abundancia de fuerzas y de un relajamiento de la 
determinación natural que, en el sentido material aludido, bien podría denominarse jue-
go. 

Schiller establece una gradación entre las distintas manifestaciones lúdicas 

donde el grado más elevado está representado por el juego estético (asthetlsche 

Spieltrieb) aunque encuentra necesario un salto para acceder a este estado. 58  Entre 

el temible reino de las fberzas ciegas y el sagrado reino de las leyes, se instaura un 

SCHI1LER, F., (CEEH), Decimcteera carta, pp. 212-213 
' SCHI1LER, F., (CEEH), Decimocuarta carta, p225 
" CHILLER, F., (CEEH), Vigesimoséptima carta, p. 363  

3CHI1LER, K, (CEEH), Vigesimoséptima carta, p.  367 
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tercer alegre reino de apariencia y juego donde el hombre se despoja de los lazos 

que lo coartan, tanto en lo flaico como en lo moral. De este modo, para Schiller, 

en el juego estético se origina la libertad, en él ubica el "punto cero» del hombre 

ya que es en el goce de la belleza donde se manifiesta la articulación de la totali-

dad entre materia y forma; entre pasividad y actividad. Ni troglodita ni animal de 

rebaño, el hombre posee un elemento de universalización que lo hace participe de 

un universo común con el resto de los hombres pero ¿qué fenómeno anuncia la 

entrada en la humanidad? El goce en la apariencia, la tendencia al adorno y al 

juego es el rasgo que manifiesta la superioridad de La condición humana. Esta 

concepción estética del juago da lugar a la célebre frase de Schiiler, con la que 

abrió una nueva perspectiva para la filosofla posterior: 

Peto la razón dice; «Lo bello no ha de ser simple vida, ni simple Forma 1  sino 
fcema viva, es decir, belleza», y, de este modo, le impone al hombre la doble iey de la 
fcimalidnd absoluta y de la realidad absoluta. Con ello sentencia tarnbin; «el hombre 
3aodebefi2rconlabelleza, y debe jugarsóloccn la ¿lla" 

Porque, para decirlo de una vez por todas, el hombre sólo juega cuando es hombre en 

el pleno sentido de la palabra, y s6k es eten2mente hornbi a&lPkio juega? 

Sobre esta afirmación se fundamentará no sólo el edificio de la estética sino el 

arte mismo de vivir. Antiguamente, los griegos desplazaron al Olimpo lo que de-

berla haber permanecido en la Tierra Convirtieron el ocio y la despreocupación 

en el envidiable destino de los dioses. 

Asociado a Schiller. Nietzsche continúa el tratamiento del juego sin quedar 

confinado a una visión meramente estetizante del mundo. Con Nietzsche, el juego 

adquiere una dignidad nueva La concepción lúdica del mundo, en Nietzsche, es el 

motivo del próximo punto. 

2.4. El simbolo del juego en Nlctzsche 

El pensamiento contemporáneo aborda la noción de juego con categorías dis-

tintas a las conocidas a través de las ciencias sociales o la historia de los juegos. 

En el caso de Nietzsche el juego es elevado a la calidad de objeto teórico, esque-

ma critico-interpretativo y proyecto inçondicionado. 6°  En este caso, el juego de- 

SCHILLER, F., (CEEH), Decimoquinta catta, p241 
60 Nietzsche inaugura la tradición de la razón lúdica a partir de la exploración filosófica de la in-
manencia operatcria. Este tei -na introduce dos cuestiones: )tcul es el status discursivo de esta 
exploración?, 2)cul es la enxtura propia de la pr*ctica adecuada a esta operación? La inma-
nencia oparatoria es la puesta en obra de una estrategia y un equipo conceptual concebidos para 
disuadir las figuras de la trascendencia. Ver LENAIN, THIERRY, Pour wie ctitique de la nust 
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sigua un paradigma que descarta toda instancia a pr! ori, exterior o trascendente ya 

que es considerado una actividad, una práctica que redunda en una ruptura res-

pecto al esquema tradicional del conocimiento. El juego z imula una ontología que 

resulta crítica respecto a la tradición metafisica 

Los grandes temas del pensamiento nietzscheano, "voluntad de poder", "eterno 

retomo", "superhombre", "vida', "nihilismo" están orientados a la superación de 

lametafisica aunque, en contra de la interpretación trivial de esta tarea, la invoca-

ción al juego invierte el principio mismo de toda evaluación. 

El juego, como clave interpretativa, es ubicado por Nielzache en el inicio y en 

el final de lafliosofla. Por un lado, es colocado en el origen del pensamiento filo-

sófico, al identificarlo con la figura de Heráclito, mientras reserva para sí mismo 

el lugar de la clausura del pensamiento occidental a la vez que el anuncio de una 

nueva experiencia del mundo. Dentro de las distintas facetas que presenta el fe-

nómeno del juego, Nietzsche rescata y valera el elemento creador, previo a la 

instauración deformas, de allí la elección de la figura de Heráclito y su identifica-

ción con el juego del nifío que produce sólo por placer. Esta actitud coincide con 

su oposición a Platón y a la tradición metafisica de donde rescata a los presocráti-

cos. 

Nietzsche destaca la grandiosa soledad en que cultivaron el conocimiento 

los grandes maestros: Tales, Anaximandro, Heráclito, Parménides, Anaxágoras, 

Empédocles, Demócrito y hasta el mismo Sócrates. 61  Estos son tipos puros; en 

oposición a los filósofos posteriores que resultaron ser mestizos, meras caricaturas 

dedicadas a la creación de sectas, movimientos políticos o religiosos. 

En opinión de Nietzsche, la filosofla en Grecia es un producto "importado" 

aunque ello no significa negar la autonoini a y la personalidad que imprimieron en 

sus teorías Herúclilto, Empédocles, Anaxágoras y Pitágoras quienes habrían saca-

do enseflanzas de Zoroastro, los egipcios, los judlos y los chinos, respectivamente. 

De todos modos, el problema de determinar los orígenes de la filosofla escapa al 

interés de Nietzsche al considerar que todo inicio es impuro. Considera a los pro- 

hdk, E&rni r la prob'bénntipe rueftchéew.Librairie Philoophique J.Vrin, 6,Place de la 
orbonne, 1 993. 
'NIETZ$CHE, FRIEDR104, S~j&w We,*e Kritjsche SIudfenawgabe in 15 iiz'ien, 

Heiuugegeben von Giorgio Colli und Mazzino Mortvari. £eutsdier Tasdentzch Vezio.g de 
8n4/ter, Mndzen, &rlfr, New York, 1980,en adelante KA 1, L)ie Philoophie Im ftagís~ 
ZeiLr4ter der Grsec/wn, p.8O7. 



socráticos, desde Tales hasta Sócrates, tipos puros, integrantes de una república de 

genioJ2  que se interrumpe con la aparición de Platón. 

El problema del devenir, de profimda naturaleza ética, lanzad' al ruedo por / 

Anaximandro, 63  es retomad'jor Heráclito de Efeso quien niega la separación 

entre dos mundos distintos. No hay nada que esté exento del devenir, que pueda 

preservarse en el ser. "todo contiene en sí su contrario". Del combate entre las 

cualidades contrarias es que surge el devenir y es esta lucha la manifestación de la 

justicia (d&é). Únicamente un griego, afirma Nietzache, podría haber usado esta 

idea para imaginar una cosmodicea. La lucha ejercitada entre los estados, en el 

gimnasio, en la palestra, en las competencias agonales, es elevada a principio y 

ley del cosmos. Heráclito introduce el fuego corno fuerza universal. El fuego es el 

níflo que juega (paispaizon), es el artista que crea y destruye formas. Así como el 

niflo y el artista juegan, también el fuego, eternamente vivo, construye y destruye 

inocentemente.'55  La necesidad y el juego, la contradicción y la armonía dan lugar 

a la obra de arte, al mundo, sin introducir ninguna noción de orden moral. Ya que 

no se trata de demostrar que éste es el mejor de los mundos posibles sino que al-

canza von aceptar que es el juego inocente y bello del aión.66  Entre los presocrúti-

cos, Nietzsche destaca el carácter rapsódico que adopta Parménides quien habría 

sido confundido con un sofista de haber vivido unos afios después. En oposición a 

Heráclito y Platón, se presentaba ante un público ruidoso, adicto a Homero y al 

festejo de los honores del Gimnasio. Para su desdicha, en el camino de ascenso a 

La palabra que designa al sabio pertenece, etimológicBmente a "sapio": yo saboreo, "8pier 1  el 
que sabores, «sisyphor": el hombre que tiene el gusto más delicado. Die philorophie..., ed. ci.t.,1 

p.gog 
Anaximandro de Mileto fue el primer esaitor de la antigOedad que ec-ibió como filósofo. 

Maxirnandro considera al devenir como una emancipación del ser, digna de castigo. Todo lo que 
ea, está condenado a dejar de ser, toda cualidad está condenada a la desaparición, Por consiguiente, 
un ser que posee cualidades no puede ser el origen de todas las cosas. A partir de esta convicción, 
Anaximandro considera que el verdadero ser no puede tener cualidades ni determinaciones. El ser 
orinario debe ser indderminado. Esta última unidad indeterminada génesis de todas las cosas, 
sólo puede ser  expresado en forma negativa, a lo que no coiresponde ningún predicado del mundo, 
que equivales, según Nietzsche, ala «cosa en sr kantiana. Ver Dic phíiosophlc ..., ed. cit. Cap. 4, 
pp.817-Bfl. 

"Ponéis nombres a las cosas corro si éstas subsistieran , pero rio os podéis bafuar dos veces en el 
mismo rio" Diephiloscphie in..., ed.. cit. p.823. 

«No un instinto de delincuencia (F,'eJmh), siro el siempre renaciente ininto del juego 
($pseltrieb), es lo que llama nuevos mundos a la vida. El niño llega un momento en que tira el 
juguete ka); pero de nuevo le recoge, y prosigue sus juegos con iricicente capricho ('z ws-
chuldiger Laune). Pero siempre que construye, lo hace según ciertas reglas y con un orden inte-
ri&. Diephiloscphis sn.....ed. cd.. p.831 

«i se le ftnnulase a Heráclito la pregunta de por qué el fuego no es siempre fuego, sino que 
aliora es agua y después tierra, tendri a que contest "Se trata de un juego, no lo toméis de modo 
patético y, sobretodo, no lotoméis desde el punto de vista moral.". Diephilosophie fra..., ed cit., 
p832. Entre los Fxmbres, Heráclito fue el único que pensó el juego del gran nifuo Zeua (das SI 
de,y gren Wds*frzies Zeus) 
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la gloria se encontró con Heráclito quien lo sumergió en un juego de antinomias 6  

En todo caso, la fliosofla de Parménides representa el preludio de la ontologla al 

suponer la existencia de un órgano del conocimiento capaz de penetrar en la esen-

cia de las cosas al identificar el ser y el pensar. ¿Cuál es el sentido del devenir? La 

respuesta que se agita en el espíritu griego coincide con la actitud del artista, la 

voluntad libre no puede ser pensada sino como desprovista de todo fin, como el 

juego del niflo o la actividad creativa del artista. Heráclito concibió el devenir bajo 

la forma de la polaridad, como dos contendientes que luchan para obtener cada 

uno la victoria. Todo sucede a partir de esta lucha y es ella la manifestación de la 

eternajusticia. Según Nietzsche, esta concepción abreva en la más pura fluente del 

helenismo. La idea de lucha, elevada a principio de una cosmodicea, es la misma 

que preside la lucha de los griegos en la palestra, en el gimnasio e incluso en las 

contiendas entre estados. 

Cuando Nietzsche alude a la noción de juego rescata el carácter mimético y 

azaroso que se continúa en la metamorfosis del comediante, del juglar, del hechi-

cero bajo el conjuro de la máscara y el disfraz. A partir de su metafisica del artista 

valora al juego en un sentido opuesto a Platón cuando coloca al drama, lo extático, 

la danza, el coro ditirámbico por encima de lo apolíneo. Contra las pretensiones 

del "mundo verdadero", Nietzsche propone una justificación estética de la exis-

tencia al rescatar la euforia de un arte arrogante, vacilante, danzante, burlesco, 

definitivamente "infantil". Desaparecidas las esencias y fundamentos reaparece el 

elemento trágico: la excitación, la incertidumbre., el vértigo, la ambiiedad recu-

peran la importancia perdida 

¿De dónde procede el anhelo del mito trágico, de dar imagen a las cosas terri-

bles y enigmáticas que hay en el fondo de la existencia, qué significa desde este 

punto de vista la moraI? El arte y no la moral justifica la existencia, el conoci-

miento trágico no puede ser mera contemplación indiferente, por el contrario pone 

en juego nuestro destino, plenifica el azar. El riesgo intenta renovar el esfuerzo 

creativo que desdefla o repele toda tranquilizadora etapa final. En El nacimiento 

de la tragedia se manifiesta el Nietzsche filólogo. En esta obra todavi a bajo la 

61 "Somos y no somos al mismo tiempo. Ser y no ser es lo mismo, y a la vez distinto" "Lejos de 
ml-exriamaba-Ios hombres que parecen tener &s cabezas y no saben nada. Si todo está en flujo 
constante, también lo estará tu pensamiento. Corrompes las cosas, debes estar sordo y ciego ,para 
confundir las cosas ns opuestas P Die pn1asqh sa..., ed..cit., p842. También en el caso de 
Anaxágoras enfrentado al problema de justificar el movimiento del "Noos", Háclito habria con-
testado "fue sólo un juego". Diephiloscphie ¡tu..., cd. cit p.869. 
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fuerte influencia de Schopenhauer y Wagner, da una nueva visión de Grecia 

Nietz.sche presenta la sabiduría trágica como la lucha entre dos principios antagó-

nicos: Apolo y Dionysos. Esta concepción trágica del mundo supone una visión 

artística de la vida que los griegos experimentaron hasta la aparición del socratis-

mo. Con Sócrates muere la tragedia a la vez que comienza la época de la razón y 

del hombre teórico. Sócrates aparece como el refütador de Homero, Píndaro, Es-

quilo, Fidias, Pendes, Pitias y Dionysos. La contraposición entre Apolo y Diony-

sos representa la dualidad entre cosa en si y fenómeno, entre embriaguez y sueño. 

En la música, Nietzsche destaca el engaño apolíneo el cual está destinado a sal-

vamos de la ininediatez de la música dionisíaca En esta obra, Nietzsche ve al 

mundo como un juego trágico ya que la tragedia es quien me!jor expresa su modo 

de ser. Apolo simboliza la forma, la medida, la belleza mientras que Dionysos es 

el dios de lo caótico y lo desmesurado, de lo informe, lo exuberante de la vida. 

Estas dos figuras son tomadas como símbolos para expresar instintos artísticos 

(Kunstt,eb) contrapuestos. Esta contraposición aparece en la metáfora del sueño 

y de la embriaguez como fenómenos fisiológicos antitéticos. Apolo representa el 

hombre individual, apoyado en el principiurn individuationis ya que alcanza su 

expresión más sublime en esta confianza incontestable (unerschuíterte). La ansio-

gi a con la embriaguez sirve para caracterizar el impulso dionisíaco. Ya sea bajo el 

influjo de las bebidas narcóticas o del júbilo p'  la renovación de la vida en pri-

mavera, esta fuerza simboliza la fiesta de la alianza entre las fuerzas vitales y el 

hombre. Desde la prehistoria, pasando por la lejana Babilonia, hasta los coros bá-

quicos, aparece el elemento dionisíaco. En la orgia desaparecen las diferencias 

sociales y se produce una transfiguración mágica a partir del baile y el canto. 

Apolo no podla vivir sin Dionysos. 69 

Lo apolíneo necésita lo titánico y lo bárbaro que se manifiesta también entre 

los joviales olímpicos. Lo dionisíaco y lo apolíneo dan a luz constantemente cria-

turas nuevas, intensificándose mutuamente hasta conformar el instinto artístico 

que da lugar a la tragedia ática y el ditirambo dramático. El mito trágico muestra 

unjuego artístico entre lo feo y lo no armónico, juego que la voluntad juega con-

sigo misma 70  Este fenómeno se hace comprensible en la disonancia musical. En 

este sentido, lo dionisíaco es la matriz común de la música y del mito trágico, que 

Ver N]ETZ3CHE,F., KZA 1, Dic GeLwt dar Dtg&iie. (en adelante GT). en castellano El n-
cimiento de la tmgedia, Ensayo de autocritica, ABanza, Madrid, 1984. 
69  NIETZSCHE, F.,GT, § 4, p.40. El nacímlento .... ed..ciLp.59 
° NIETZ3CHE, F., GT, § 24, p.152.  El nacimiento.... etLcitp. 188 



asocia al placer primordial de construcción y destrueci6n por juego, ya comparado 

por Herúclito al juego de un niflo que construye montaflas de arena y luego las 

derriba.71  

La relación entre Apolo y Dionysos, el significado de sus símbolos sufrirá 

alteraciones a lo largó de la obra de Nietzsche ya que lo dionisíaco llegará a ab-

sorber todos los caracteres del ser hasta llegar a concebir lo apolíneo como un 

momento en el desarrollo de lo dionisíaco. En el Ensayo de autocrltica (1886) 

rechaza la idea de un antagonismo entre los dos símbolos. Quince aflos después de 

haber dedicado El nacimiento de la tragedia a Wagner, el propio Nietzsche juzga 

a su primera obra como un libro imposible, mal escrito, torpe, penoso, sentimen-

tal, azucarado hasta lo femenino, un libro para iniciados. El nacimiento de la tra-

gedia entre los griegos lo encuentra ahora como un problema que requiere de la 

mayor cautela para ser tratado. 
Lo que yo consegul aprehender entonces, algo tenible y peligroso, un problema con 

cuerr'a, no neceswiemente tn tc* -o precisamente, en t.ock, caso un problema evo; ly 
yo dina que fue el problema de la ciencia misma! 

AdmiteNietzsvhe que todo el libro no reconoce ms que un sentido, un ultra-

sentido de artista, un dios artista completamente amoral que se desembaraza de su 

sufrimiento en la creación de mundos. 

En Ecce horno rechaza nuevamente el punto de partida, ahora lo encuentra 

impregnado de un repugnante olor hegeliano a la vez que en algunas fórmulas, 

encuentra un amargo perfume cadavérico de Schopenhauer. Reconoce que las dos 

grandes innovaciones del libro son la comprensión del fenómeno dionisíaco entre 

los griegos y la comprensión del socratismo. Recorre el libro un hostil silencio 

hacia el cristianismo, al que considera un fenómeno profundamente nihilista. 

Nuevamente, entre todos los filósofos anteriores a él, Nietzsche reconoce en He-

rúclito a su antecesor por cultivar la sabiduría trúgiva. Admite Nietzsche que la 

doctrina de Zarathustra podría haber sido enseflada por Heráclito o al menos por 

los estoicos que heredaron gran parte de su filosofla 

Nuevamente, en contra de la teoría platónica, el tema del juego coloca a 

Nietzsche en una posición radical frente al lenguaje ya que Zarathustra es la con-

trafigura del hombre objetivo, del "hombre espejo". Denuncia el origen de la con-

cepción representativa del mundo y a la vez anuncia su ocaso, su decadencia En 

71 NIETZSCHE, F., GT, § 24, p. 153. El nwimiento..., ed.cit. ,p. 188 
NIETZaCHE, F., GT, «Verguch einer $elbstknitik", § 2, p13. El nactmiento ..... Enscryo ek 

azÉoi ', cd, cit., p.27 
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un principio el "pathos cognoscitivo" coincide con el "pathos esíético" dando 

unidad y estilo a la cultura, donde ubica a la retórica como el arte griego por ex-

celencia y encuentra en ella el origen del lenguaje que no nace del impulso de 

"verdad" sino que apunta a la necesidad de "persuasión", de hacer valer lo verda-

dero, con lo que todo lenguaje es analógico, metafórico, mitológico, ilusorio. De 

este modo, verdad y mentira son valores sociales que nacen del uso de convencio-

nes lingtlsticas originadas en la necesidad de llegar a acuerdos sociales. La con-

clusión de esta genealogi a parece apuntar a desenmascarar la voluntad de verdad, 

desovultar el origen olvidado del lenguaje, quitar las máscaras tras las que se en-

cubren los caracteres auténticos del mundo aún cuando esta actitud corre el riesgo 

de cristalizar en una máscara más! 

La posición fundamental de Nietzsche se caracteriza por su doctrina del 

eterno retorno. Esta doctrina supone la idea de una repetición cíclica del mundo y 

es una de las más antiguas versiones sobre el tiempo. En distintas formulaciones 

encontramos el mito del eterno retorno en las culturas primitivas de Asia, Europa 

y América y su formulación se encuentra en un lenguaje metafórico, bajo la forma 

de un mito. Dentro de este esquema, el tiempo concreto, donde se desarrolla la 

existencia, se proyecta en el tiempo mf tico; así se asegura la realidad por la trans-

formación del tiempo concreto en tiempo mitico. Cada acto ocurrido en el tiempo 

concreto se remite al tiempo sagrado (b origine) cuando el ritual se llevó a cabo 

por primera vez por un dios, un héroe o un antepasado. 74  Según este mito, la reali-

dad se adquiere por "repetición" o "participación" en un modelo ejemplar, de allí 

que para Mircea Eliade esta ontología primitiva encuentra su expresión filosófica 

en Platón, quien postula la abolición del tiempo por imitación de los arquetipos. 

Otro rasgo común de las culturas primitivas, junto a la necesidad de abolir el 

tiempo profano, es la necesidad del tiempo de regenerarse periódicamente me-

diante la repetición de un acto cosmogónico. 15  El universo,, como toda forma, en 

'En contra de esa voluntad de apariencia, de simplificación, de rncara, de manto, en suma de 
superficie -pues toda superficie es un manto- actúa aquella sublime tendencia del hombre del co-
nocimiento a tomar y querer tomar les cosas de un modo pnfundo, complejo, radicaP. 
Nm173CHE, F., ¡(ZA 5. Jenseffs von Gut und B'e, § 230, p. 168. En castellano Mó$ alkt kl bwn 
ydeLawii. Alianza, Madrid, 1983, af230,p.179. 

' según el mito del eterrK retorno, todos los actos importantes de la vida han sido revelados pcx 
héroes o dioses y los hombres sólo repiten infinitamente los geos ejemplares o paradigmáticos. 
Una bacante imita con su acto orgiástico el drama de Dionysos, un órfico repite con sus actos las 
hazafas de Orfeo. Ver ELIADE, MERCEA, El mito kl eterno retorno. Alianza, Madrid, 1982. 

La doctrina caldea del Año magno, donde el universo eterno es aniquilado y reconstruido perió-
dicamente consumido por el agua (un gran diluvio) o por el fue. El mito de la combustión uni-
versal (ekpyrosis) está en Háclito, domina el pensamiento de ZezSn y luego fue vulgarizada 
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la medida en que consume energía, se debilíta y se gasta Una catástrofe cíclica 

tiene como función sumergir al universo en lo amorfo, aunque sea un instante, 

para renovarlo a partir de sumergirlo en la unidad primordial, volver al caos que le 

dio origen. Todas estas teorías dejan entrever una voluntad muy firme, en el mun-

do antiguo, de defensa frente al tiempo y a la historia Todos estos mitos revelan 

la tentativa de estabilizar el devenir, de anular la gravitación del tiempo sobre la 

existencia. Al repetirse todos los acontecimientos del cosmos hasta el infinito, 

cada momento permanece estático puesto que repite eternamente el gesto del ar-

quetipo. El mito griego del eterno retorno sería una variante del mito arcaico del 

arquetipo, del mismo modo que la teoría platónica de las Ideas sería la forma es-

peculativa más elaborada de esta tradición mítica donde la eternidad prevalece 

sobre el tiempo y la historia puede ser abolida Nietzsche considera a Zarathustra 

el primer maeitm del eterno retorno no porque ignore los antecedentes do este 

pensamiento sino porque el rasgo distintivo es la recuperación y rezlgnificaclón 

del tienzpo. El eterno retomo deja de ser una teoría cosmológica para transformar-

se en una creencia existencial, en una hipótesis ética reguladora, en el pensa-

miento más pesado. 76  La manera cómo irrumpió este pensamiento en la vida de 

Nietzsche, lo cuenta en Ecce horno 

Voy a contar ahora la historia del arat1si.stnz La concepción fundamental de la 
obra, elpcnsarnento del ehmo retomo, esa fórmula suprema de afirmación a que se 
puede llegaren absoluto, -es de agosto del atlo 1881: se encuentra anot.ado en una hoja 
a cuyo final está escrito: "A 6.000 pies más allá del hombre y del tiempo". (...) Enton- 

ces me vino ese pensamiento? 

Corresponde a este periodo intermedio el Himno a la vida, en el cual el 

pathos afirmativo par excellence es el pathos tr4zgico. El inicio de Zara-  xi\ 

thustra se encuentra en el parágrafo 341de Gay saber, "El más 
	

de 

gracias al pensamiento estoico. Ideas similares ereontramos en jnde Irán, entre los mayas del 
Yucatán yios aztecas de México. Ver ELLt.,DE, 	Fi rnt-:(íd. cit, p.85 
16 JegúnIlynPrigogine el siglo XIX es el pri ero 	ditear el problema del tiempo en toda su 
complejidad cientifica y filosófica. En el sigi 'XVIII discutió la posibilidad de describir lo vivo 
como un reloj y de describir al reloj desde el p .  de vista del relojero. La organización del reto-
jero concienzudo, que sometf a la naturaleza a la intención calculadora se sustituye por una natura-
leza espontánea, creadora de formas artisticas. El relojam y el artist.a son dos figuras inspiradas en 
la Critíci de la faadtza'J de ftar de Kant en el juicio teleológico y el juicio estético. Para 
Nietzsche la naturaleza es un creador y destructor a la vei La idea de sistemas en evolución inde-
finida, de que ning,n sistema complejo es enteramente estable, desemboca en una idea bastante 
próxima a la del eterno rd.crno de Niet.che. Esta idea sugiere la imposibilidad de hablar de una 
evolución finalizada hacia un estado estable en el que el futuro ya no sea peligroso. La evolución 
deja de ser búsqueda de identidad, de reposo, para hacerse creación de problemas nuevos, prolife-
ración de nuevas dimensiones. Ver PR1GOGUE, ILYA, ¿ Tan sólo wxz ÍIUSIIP tlm Oploración  
del caos al orden, Barcelona, Tusqueta, 1988, pp. 65-97 . 
" NIETZ3CHE, F., KSA 6, Eae horno, p.:335. En castellano, &te horno.. Madrid, Alianza, 1984, 

p. 93  

67 



los pesos" (Das griisste Schwergewicht) y se lo ubica como la primera for-

mulación de la doctrina del eterno retorno. 

¿Qué dirías si aln día, o una noche, un demonio se deslizase hasta tu más apar-
tada soledad y te dijese: "Esta vida, tal como tú la vives ahora y tal como la has vivido, 
tendrás que vivirla aún una vez más y un número infinito de veces; nada más nuevo 
habrá en ella, airo que cada dolor y cada placer, cada pensamiento y cada gemido, y 
todo lo infinitamente pequco y grande de tu vida, tendrá que retomar para ti, y todo en 
el mismo orden y en la misma sucesión - e igualmente esta arafia y este claro de luna 
entre los árboles, y también este instante y. yo mismo El eterro reloj de arena de la 
existencia no cesará de ser invertido de nuevo —ytú con él, corpisctilo de polvol" No 
te arrojarás al suelo, rechinando los dientes y maldiciendo al demonio que a1 te. habla-
ra? O bien has vivido ya el instante prodigioso en que podrías responderle: «TÚ eres un 
dios y jamás has ofdo algo más divinol" Si este pensamiento ejerciera sobre ti su irnpe-
rio,te transformarla, haciendo de ti, tal corro eres, c(ro, te aniquilaría quizás; la cues-
tión a propósito de to& y cada cosa ".quieres esto aún una vez más y un número infi-
nito de veces?", pesarla como el peso más pesado sobre su proceder. O bien ¿cón 
tendrías que estimarte a ti rriísmo ya la vida para no desear nczda nEIs que esta última 

y eterna afínnación y sanción? 78 

Esta terrible perspectiva de la existencia nos la presenta Nietzsche como 

parte del gay saber, aunque cabe la pregunta ¿qué tiene de alegre este conoci-

miento? Al parecer, esta alegría proviene de la superioridad imperturbable de lo 

que hay de más digno de ser pensado, de lo más terrible, emgmático y doloroso en 

el dominio del saber. El aspecto demoniaco y terrorífico del eterno retomo apare-

ce como parte de este saber alegre que es presentado como un peso, como el peso 

más pesado. Un peso es algo que constituye un obstáculo para todo tipo de supe-

ración, es el constante peligro de derrumbarse. A partir de esta primera comunica-

ción, Nietzsche coloca el problema del eterno retomo dentro del ámbito personal y 

no cosmológico. Su alcance es, básicamente, antropológico. Todo el peso de este 

pensamiento reside en la siguiente pregunta: 

¿quieres esto aun una vez más y un número infinito de veces? 

Distintas notas caracterizan a este pensamiento: está planteado como una po-

sibitidad, a través de un demonio y en la hora más solitaria y silenciosa El demo-

rilo plantea una alternativa donde no cabe la posibilidad de rehuir una toma de 

decisión: o tirarso al suelo, rechinando los dientes., maldiciendo al demonio o 

aceptar infinitamente veces el retorno por toda la eternidad de cada instante de 

placer o dolor. La primera opción representa, según Nietzsche, la propia del nihi-

lista decadente, la del rechazo a la vida La aceptación del retorno supone la adop-

ción de una actitud transformadora ya que el eifoque nihilista anula todo esfuerzo 

de superación, es la posición que sostiene "todo es en vano", "si todo vuelve tal 

78  izscHE, F., KA 3 . Dwfróhliche Wsssenrchft, 5341, p.510 
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como ocurrió, todo esfuerzo de superación caerá en el vacio". La actitud trans-

formadora reside en la posibilidad de que el hombre lo capte y lo acepte, lo quiera 

con el temple axil mico del arnorfati. 

Con este primer planteo del eterno retorno comienza la visión trágica de la 

vida y la presentación del héroe trágico: Zaratliuslra 79  El afbris,no 342 del Cay 

Saber se denomina «Jncipit tragoedia" y contiene, con algunas variantes, el dis-

curso preliminar de As! habló Zarathustra. Zarathustra, el héroe trágico, mostrará, 

con su propia transformación, la incidencia del pensamiento del eterno retorno en 

el hombre, es decir, la repercusión de la concepción circular del tiempo en el pla-

no de la ática. 

Según la anécdota del cuento, Zarathustra es un espíritu libre que consigue su 

libertad de pensamiento luego de retirarse durante diez aflos en las altas montaflas. 

En la soledad de su caverna intenta redimirse de lo que fije, el creador de una mo-

ral del bien y del mal. Ahora inicia su descenso al mundo de los humanos para 

llegar a ser el que es, para realizar su fondo más auténtico: ser el primer maestro 

del eterno retorno. Pero, para realizar esta tarea debe, en primer lugar, transfor-

marse a sí mismo. 

Los temas centrales del libro As! habló Zarathustra, Dios ha muerto, la llega-

da del superhombre, la voluntad de poder y el eterno retorno, se encuentran Inti-

mamente ligados y todos convergen para propiciar la transformación del protago-

nista y del mundo. La llegada del gran mediodí a representa ese momento de má.-

xirna luminosidad y transformación que se presenta como una meta o un anhelo 

para el protagonista. En la obra hay una gradación en la exposición de las ideas, 

desde las diflmdidas en el mercado, entre los espiritas gregarios, hasta la más ín-

tima y secreta revelación del pensamiento del eterno retorno. Así encontramos que 

de la de la voluntad de poder habla con sus discípulos mientras que del eterno 

re orno sólo encontramos alusiones veladas, símbolos que necesitan ser descifra-

dos. 

19 La meditación sobre lo trágico es un rango distintivo del peiamiento nídzscheano. Desde sus 
primeras obras, )ietsche opone su concepción de la tragedia a la de Aristóteles. Para éste, lo 
trágico efectÚa la katkirsis, es decir, la eitsción del temor y la compasión. Por el contrario, en 
Nietzsche, lo trágico revela lo terrible de la existencia, no en el sentido de la compasión, sino en 
la aceptación del sufrimiento que es inherente a la vida. NTE1'Z3CHE, F., KA 6,&ve horno, 
p.339. En castellano, Eixe horno, ed. cit, p.97. Segin Heidegger, en esta primera comunicación 
(1882) del eterno retorno comienza la tragedia. ¿qué tragedia? La experiencia de lo trágico y la 
meditación sobre su origen son partes integrantes del fondo del pensamiento nietzscheano. Lo 
trágico no está asociado al ámbito de lo moral sino al dominio estético, Ver HEIDEGGER, 
MARTIN, Gesamtauagabe, Metzdie 1, Band 6.1, Frankfurt Am Main, Vittono IClostermann, 
1996, pp. 246-251 
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Cuando Zarathustra llega a la ciudad encuentra una muchedumbre reunida en 

el mercado y les habla del superhombre, luego comprende que fue un error propio 

de los eremitas. Descubre, así, una nueva verdad que le aconseja buscar compa-

fieros de vise que siguiendo al maestro se sigan a sí mismos. A partir de la muerte 

de Dios es posible la superación del hombre y el derrumbe de todo idealismo, de 

toda forma de trasmundanismo ya que la muerte de Dios simboliza la muerte de 

los principios morales, religiosos y metafisicos que dieron origen a la instauración 

de un "otro mundo". Trae la desaparición de Dios se revela el carácter trágico de 

la vida, la profundidad insondable del mundo. Si no hay ningún más allá al que 

trascender recobra su sentido la tierra y sus potencias creadorasY °  Los valores 

proyectados al otro mundo, ahora son restituidos a la Ticira, concebida como un 

principio productivo de vida La infidelidad a la Tierra escinde al hombre en un 

dualismo, en la contradicción entre el cuerpo y el alma Por ahora, la imagen del 

superhombre permanece indeterminada y parece recortarse sólo a partir de la ne-

gación de los caracteres platónico-cristianos. El aspecto creador y positivo del 

eterno retorno aparece sólo sugerido en el primer libro del Zarathu.tra aunque la 

muerte de Dios pone en descubierto la incidencia del tiempo, en especial el fiduro, 

como posibilidad de juego para el hombre. La muerte de Dios, la pérdida de sen-

tido de un principio supremo, estático y eterno, pone de manifiesto el carácter 

enigmático del mundo y descubre al hombre como jugador. 5 ' 

En el libro segundo de Zarathustra encontramos un ahondamiento en el tema de 

la voluntad de poder ya que la posible superación del hombre introduce el pro-

blema del tiempo aunque en esta parte el protagonista aún está dominado por el 

aspecto nihilista del eterno retorno. La voluntad de poder, con su exigencia de 

superación y conservación, va a exigir un nuevo tratamiento de lo que vuelve en 

el retorno, es decir, del pasado, puesto que, si todo va a volver tal como fue, no 

hay posibilidad de transformación. En el primer capitulo de este libro aparece una 

figura central en su concepción lúdica del mundo: el nifio. Luego de su visita a los 

hombres, Zarathustra vuelve a la soledad de la caverna y allí recuerda un sueflo en 

el que un niflo se le acercó con un espejo y le ordenó "mlrate en el espejo". Al 

° 'El superhombre es el sentido de la tierra. Diga vuestra voluntad: sea el superhombre el zertido 
de la tierr& Yo os conjuro, hermanos rntos, permaneced fieles a la tierttz y no creáis a quienes os 
hablan de esperanzas soireterrenaid'. NIETZ3CHE, F, K3A 4, AJso spradi Zaraíhwtnz, (en 
adelante AsZ), pp. 14-15. En castellano .4s1 habló Zratustra, Madrid, Alianza, 1978, (en adelante 

AHZ). p ,34. 
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hacerlo lanzó un grito pues en lugar de verse a si mismo, vio la mueca y la risa 

burlona de un demonio. 

«En verdad, demasiado bien comprendo el signo y la adverteria del sueflo: ml doe-
trpzz está en peligro, la mala hierba quiere llamarse trigo! 

Mía enemigos se han vuelto poderosos y han deformado la imagen de mi dodrina, 
de modo que los ngs queridos por mf tuvieron que avergonzarse de los dots que yo 
les habla entregado. 82 

El aspecto demoniaco del eterno retorno supone la visión decadente y nihi-

lista de esta doctrina. Si todo va a volver tal como fue, todo esfuerzo de supera-

ción caerá en el vac1o. La concepción metafisica del tiempo supone la petrifica-

ción del pasado, del fue, lo que elimina la posibilidad de tranaformación y con ello 

anula la posibilidad de que viva el superhombre. En este punto, Nietzsche destaca 

la incidencia de la voluntad de poder, la que está referida al futuro al querer el 

terreno de lo aún no ocurrido. En la versión tradicional del tiempo, el poder de la 

voluntad está siempre lanzada hacia el juego de lo posible pero no puede querer 

hacia atrás, no puede modificar el pasado. 

'Fue' así se llama el rechinar de dientes y la más solitaria tribulación de la volun-
tad. Impotente contra lo que está heck, - es la voluntad un malvado espectador para 
todo lo pasado. 

La voluntad no puede querer hacia atrás, el que no pueda quebrantar el tiempo ni la 
voracidad del tiempo —ésa es la más solitaria tribulación de la voluntad. 94 

Zarathustra cuestiona la concepción del tiempo como una sucesión lineal de 

"ahoras" inamovibles. La idea de Zarathustra acerca del tiempo constituye su pro-

blema más íntimo, más enigmático, por lo que éste es su saber secreto que no se 

atreve a pronunciar. A este conocimiento secreto acerca del tiempo, Zarathustra 

lo identifica con el aspecto femenino de la vida y lo llama "mi terrible sefiora'. El 

símbolo de Ariadna asume estos caracteres, junto con Dionysos, para representar 

los aspectos lúdicos del mundo. La enigmática figura de Ariadna alude al aspecto 

terrenal, temporal, definitivamente femenino de la vida El vinculo entre Zara-

thustra y Ariadna es uno de los puntos más ambiguos e indescifrables dentro de la 

obra. Este segundo libro, que empezó con la figura del niflo, termina con un capf-

hilo donde Ariadna insta a Zarathustra para que asuma su destino, ser el maestro 

' "El terreno de juego de la libertad es inabarcable si Dios no limita ya al hombre, si esa pared 
insalvable no cierra ya su camino ascendente, sí ya no cae sobre el psis humano la sombra inmensa 
del Seft&. FfllK, EUGEN, Lafilosofla de NÁsd?e, Madrid, Alianza, p.88. 
82 NIET7,CHE,F., AsZ., p.1O6. AHZ, pl28 

En el capitulo 'El adivino' (Lr Wah,ager) cuenta Zarathustra a sus discipulos cómo se le 
presenta un adivino que le repite "Todo está vacio, todo ea idéntico, todo fue". Confiesa Zara-
thustra que ee vaticinio le llegó al corazón yio ttnsforn5. 

N1ET7,CHE. F., AsZ, pp.179-180. AHZ, pp.204-205 
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del eterno retorno. El protagonista no está p'eparado para esta misión, todavi a no 

se ha transformado, no ha llegado a ser el que es. En esta parte de su aventura 

existencial está dominado por la concepción demoniaca del tiempo y no es libre 

para hacer uso de su voluntad. El silencio, la risa y el llanto son símbolos que se 

reiteran en este importante pasaje de transición en el proceso de tranafbrmaeión de 

Zarathustra quien no está maduro y no logra aceptar la infantilidad del mundo. 

Tienes que haceite todaví a nii'o y no tener vergoenzaEl orgullo de la juventud está 
todavi a sobre ti. tarde te has hecho joven; pero el que quiere convertirse en niflo tiene 
que superar incluso süjuventud. 8' 

Sumido en el dolor y el llanto, por lo que no es capaz de hacer, Zarathustra 

decide alejarse de sus amigos y regresar a la soledad de la caverna. 

En el tercer libro se desarrolla el tema central de la obra, esto es, el eterno re-

torno en su incidencia existencial al aceptar un nuevo saber acerca del tiempo. La 

idea del eterno retorno está más bien sugerida que analíticamente desarrollada 

puesto que alrededor de este nuevo saber Nietzsche levanta nuevos velos cuanto 

más cerca está. de enunciarlo, de allí que este saber secreto exige ser descifrado. 

En el centro del eterno retorno ubica Nietzsche el silencio que necesita de la sole-

dad para ser escuchado. En esta parte de la obra, Zarathustra comienza a cumplir 

lo que él mismo habla predicado en otro tiempo y así es como comienza el viaje 

hacia su última soledad.87  

Pero el peor enemigo con que puedas enco1rmte serás siempre Vi mismo; a ti mis-
mo te acechas tú en las cavernas y en los bos.iues. 
l3olitario, tú recorres el camino que lleva a ti mismo y de tus siete demoniosl 
Un hereje serás para ti mismo, y un brujo y un hechicero y un león y un loco y un 

esc4tico y un implo y un rnalvado. ga 

En el primer capitulo de este tercer libro, El viaftro. narra Zarathustra un 

viaje a través de una de las Islas Mortunadas, donde está con sus discípulos. Para 

llegar a su caverna debe abandonar la isla y luego efectuar un viaje por mar. Al 

llegar a la cima de lainontafla, divisó el mar y se dijo a si mismo: 

"NIETZSCHE,, F., AsZ, p.l 89. AHZ. p.214 
86 N]E1ZCHE1  F.,Ver "De la séptima soledad» en K3A 3, Diefrcihlid' Wenrchft, aforismo 
309. pp.545-546 "Vete con tus lágrimas a tu soledad, hermano mío. Yo amo a quien quiere crear 

encima de al mismo, y por ello perece" AsZ, p.82. AHI I  p104 
Nietzache opone al superhombre la imagen del último homtre, del hombre de la urbe. "Donde 

la soledad acaba 1  alli comienza el mercado; y donde el mercado comienza, allí comienza también 
el ruído de los grandes comediantes y el zumbido de las moscas venenosas" AsZ, p. 65. 
AHZ,p.86 
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Conozco mi defino (..) Bienl Estoy dispuesto. Acaba de empezar mi última sola-

dad, 59 
 

Luego de dos días de viaje en barco, silencioso y solitario, Zarathustra decide 

hablar con los marineros porque los considera personas aptas para escuchar el 

relato de un sueflo. 

a vosotros los ebrios de enigmas, que gozáis con la luz del crepúsculo, cuyas almas 
son atraldas con flautss a todos los abismos labeiinticos: -pues no quis, con mano 
cobarde, seiir a tientas un hilo y que allí donde podéis £1Ñar, odiáis el dewír? 

En este pasaje, Nietzsche evidencia su rechazo a la concepción metafisica del 

mundo cuando intenta, conocer la realidad, sólo a la luz de la claridad racional, 

deduciendo por medio de las rígidas categorías lógicas. A esta actitud, opone la 

actitud dionisíaca que, a la luz crepuscular, intenta divisar lo enigmático y labe-

ríntico de la vida Zarathustra relata que en el suelío se vela a al mismo ascender 

dificultosamente una montafía, a La hora del crepúsculo. Su deseo de ascender se 

veía contrapesado por el peso de un enano que, montado sobre sus espaldas, lo 

tiraba hacia abajo. Este espíritu de lapesadez susurraba burlonamente: 

ltú piedra de la sabidurla! Te has arrojado a ti mismo hacia arriba, mas toda piedra 

arrojada - ¡tiene que 

Esta visión del eterno retorno paraliza toda iniciativa, quebranta toda voluntad y 

anula todo proyecto de superación. Desde esta visión pesimista, todos los pro-

yectos del hombre se hundirán indefectiblemente en la eternidad del tiempo y todo 

esfherzo será en vano. Cuanto más asciende Zarathustra, más se profundiza el 

abismo y se agudiza el peligro de caer, por lo que debe recurrir a todo su valor 

(Mut) para contrarrestar el efecto pernicioso que ejerce el enano sobre su voluntad 

hasta que logra invertir la situación y ahora es el protagonista, quien impone la 

mayor fuerza de su pensamiento: 

lAlto! lEnanol, dije, iYo! lo tú!. Pero yo soy el más fuerte de los dos-; }tú no conoces 

mi pensamiento abismal! !Ese - no podrias soportario192  

ea  NIETLSCHE, F., AsZ, p.BZ.  AHZ, p. 103 
NlETZcIiE, F., AaZ, p. 195. AHZ, p.22 l 

9° N]ETZSCHE, F., AsZ, p.l97. AHZ, p.224  
NIETISCHE. F., AsZ, p. 198. AHZ, p224 
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Zarathustra se desprende del peso del enano, el que se sienta sobre una 

piedra para entablar un diálogo sobre el tiempo. Ambos se encuentran frente a un 

pórtico, donde convergen dos caminos. El nombre del pórtico está escrito wriba 

"Instante" (Augenblick). 

¿Crees bi, enano, que esos caminos so contraponen eternamente?- 
Todas las cosas derechas mienten, rnurmuró con desprecio el enano. Toda verdad 

es curva, el tiempo mismo es un ch-culo 93  

Para el enano el problema carece de importancia El tiempo tiene la apanen-

cia de ser lineal aunque esto es sólo una concepción superficial. En verdad, el 

tiempo es un gran circulo que se cierra, en el infinito. Según esta concepción, el 

tiempo es concebido como una serie de "ahora?'. A partir del presente marchan 

dos largas series: la serie de los ahoras pasados y la serie de los ahoras futuros. 

Desde este punto de vista, el pasado se contradice con el futuro eternamente aun-

que forman un circulo que se cierra en lo indeterminado. El tiempo es representa-

do, por el enano, como un anillo de "ahoras". En esta visión, el eterno retorno se 

presenta como un círculo vicioso donde todo esfuerzo de superación queda redu-

cido a la nada ya que todo retornará tal como sucedió. Frente a esta concepción 

denigrante del eterno retorno, Zarathustra se enfurece con su interlocutor. 

Tú, espíritu de la pesadez, dije etxolerizándome, ¡no tomes las cosas tan a la ligera! O 
Le dejo de cuclillas ahí donde te encuentras, ¡cojitranco! - ¡yo te he subido hasta 
aqull 

En estos púrrafos Nietzsche expone, en boca del enano, la concepción meta-

fisica del tiempo, donde se advierte una oposición entre el pasado y el futuro. ¿En 

qué se basa la eternidad del tiempo? En la eternidad del pasado y en la eternidad 

del futuro, contestaría el enano. Frente a esta imagen ordinaria y decadente del 

tiempo, Zaratustra cambia el enfoque de la pregunta, al concentrar su atención en 

el instante. 

¡mira, continué diciendo, este instante! Desde este pcetón llamado Instante con -e ha-
cía aZnfs una calle larga, etema a nuestras espaldas yace una eternidad. 

Cada una de las cosas quemiedm correr, ¿no tendrá que haber recorrido ya alguna 
vez esa calle? Cada una de las cosas que paeckn ocurrir, ¿no tendrá que haber ocurrido, 
haber sido hecha, haber transcurrido ya alguna vez? (...) 

Y esa araña que se arrasira con lentitud a la luz de la luna, y esa misma luz de la lu- 
na, y yo y te, cuchicheando ambos junto a este portón, cuchicheando de cosas eternas - 

92 NIETz;CHE, F., AsZ, p. 200. AHZ, p225 
9'IETZCHE, F., AsZ, p. 200. AHZ, p226 
94 NIET18CHE, F., MI, p. 200. AHZ, p.226 
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¿no tenemos todos nosotros que haber existido ya? - y venir de nuevo y correr por 
aquella otra calle, hacia delante, delante de nosotros, por esa larga, horrenda calle- ¿no 
tenemos que retornar eternarnente7 5  

Aquí aparecen confrontadas las dos versiones del eterno retorno, tal como lo 

planteó Nietzsche con anterioridad en el aforismo 341 del Gay Saber. Pero ahora 

la figura del demonio desaparece ya que para contestar este enigma es necesario 

un proceso de transformación. La diferencia entre las dos visiones está puesta en 

el retorno. ¿qué es lo que retorna del tiempo? El enano no lo distingue, afirma que 

el tiempo es un circulo. Si todo lo que puede ocurrir es sólo una repetición, el 

futuro no hace más que repetir lo que ya sucedió y todo esfuerzo de superación 

caerá en el vacío. En la visión de Zarathustra, el presente no se concibe bajo la 

forma anónima del "ahora' sino como el "instante". Futuro y pasado se unifican y 

sintetizan en la vivencia del instante que representa el centro de gravedad de la 

eternidad. 

En el momento en que el enigma se vuelve másgigantesco, hasta sumergir a 

aquellos que interrogan, la escena se trunca y Zarathustra escucha aullar a un pe- 

o? El aullido del perro se transformó repentinamente en un grito. Vio a un jo-

ven pastor retorciéndose, asfixiado, convulso, sobre la tierra con una enorme cu-

lebra negra saliendo de su boca Zarathustra trató de ayudar al pastor tirando de la 

cola de la culebra pero todo fue inútil hasta que el pastor mordió la cabeza de la 

serpiente y logró desprenderse del ahogo y la náusea que le producía. 

Pero el pastc*- mordió, tal comose lo aconsejó mi grito dio un buen mordisco) Le-
jos de st escupió la cabeza de la serpiente: - y se puso en pie de un salto.- 

Ya no pastor, ya no hombre, - un transfigurado, iluminado que retal )Nunca antes 
en la tierra habla reldo hombre alguno como él rió! 

La superación de la concepción demoníaca, nihilista, decadente del tiempo 

produce una transformación crucial. La seriedad y pesadez se transforma en lige-

reza, alegría y risa De la situación de ahogo y asfixia que provoca el nihilismo se 

sale por medio de una decisión personal: atravesar el puente que separa al último 

hombre del superhombre. 

N]ETZ3CHE, F., AsZ, p. 200. AHZ, p.226-227 
En este pasaje hay una fusión probismática en la figura del perro y del joven pastor. Ambos 

podrfan representar al mismo pe -sonaje, es decir, a Zarathustra en su etapa de creador de la moral 
del bien y del mal. El perro, como representante del sufrimiento del hombre cargado con los pesos 
de la moral, ya se etxuentra en K$A 3, Diefrohlidie Wsr.chaft, § 3)2, pp.547-548  "Mi perro. 
He dado mi nombre ami sufrimiento, y le llamo "perro". 

N1ETZ3CHE, F., AsZ, p. 202. AHZ, p.228. Eljue@D es redención de la náusea. 
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La transformación de Zarathustra es un tema que reaparece en El convaleclen-

0 cuando Zarathustra se llama a si mismo para expresar el eterno retorno. Su 

pensamiento abismal lo insta para que hable y asuma su destino: ser el primer 

maestro del eterno retorno. Durante siete días y siete noches, Zarathustra siravesó 

su enfermedad de hombre nihilista, bajo la protección y el cuidado de sus anima-

les heráldicos: el águila y la serpiente. Ahora está en condiciones de contestar 

aquellas preguntas qfle hablan quedado pendientes 

iDemaziado pequefio el más grande! —Este era mi hastío del hombrel el eterno re-
tomo también del más pequeflo! - Este era mi hastio de toda exiaencia! 

Ahora advierte Zarathustra el aspecto selectivo del eterno retorno, su poder 

transformador y redentor. Desde esta nueva visión del tiempo, existe la posibili-

dad de que se extinga el último hombre, de que se supere, y viva el superhombre. 

El tiempo ya no es un circulo vicioso puesto que el instante se revela como autén-

tico cuando se lo descubre tal como es, sin intenciones morales. Frente a la visión 

fatalista del retorno, Zarathustra descubre la incidencia de la libre aceptación del 

instante y la incidencia del Amor Fati. En esta etapa, Zarathustra descubre el ám-

bito de la libertad Yano se trata de la libertad negativa, la libertad para despren-

derse de las ataduras morales, sino que hay una afirmación positiva de la libertad. 

¿Libre te llamas a ti mismo? Quiero oir tu pensamiento dominante(..) ¿Libre de qué? 
IQué importa eso a Zarathustra! Tus ojos deben anuncíarse con.clnridad; ¿libre para 

Luego de la transformación, Zarathustra no sólo logra liberarse de las ataduras 

idealistas sino que descubre sus potencias creadoras. El querer hace libre al hom-

bre de todas sus alienaciones. El querer es redentor y posibilita la aceptación de la 

vida El supremo Sí dicho a la vida permite la superación del espirito de vengan-

za, supera la náusea de la existencia. El querer también permite la redención del 

pasado y la aceptación del instante, libera al hombre de todo tipo de culpa o re-

mordimiento. En esta nueva visión del eterno retorno aparece Ja incidencia de este 

poder liberador, desocultador y transformador de la existencia. El Amor Fati, esa 

fórmula ya. expresada por los estoicos, expresa también la idea de libertad que 

98 Der Gerende (el xrnvalecíente) proviene dei verbo ger, al igual que en griego neornai 
tiene el sentido de "retornaf. De este mo, el convaleciente es quien se coneentra para el retcrno, 
para realizar su destino más íntimo. 

NIEI'ZSCHE, F., AsZ, p. 27. AHZ, p.SOZ 
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sostiene Nietzqche. Esta fórmula es lo opuesto a todo tipo de fatalismo o determi-

nismó así como también es lo opuesto a la fórmula cristiana del libre albedrío. En 

esta concepción, fatum alude al destino aceptado y querido tal como es. El Amor 

Fati supone la aceptación del devenir tal como ocurre, sin cargas morales y sin 

culpas. Amor alude al querer redentor y liberador de los ocultarnieiitoa que habría 

efectuado la tradición metafisica sobre los caracteres genuinos de la vida. 

Mi fórmula para expresar la grandeza en el hombra es atiwrfih (amor al deaino): 
el no querer que nada sea distinto, ni en el pasado, ni en el futuro, ni por toda la eterni-
dad. No sólo sopoitar lo necesario, y menos aún disimularlo - todo idealísn es men-
dacidad frente a lo necesario -, sino amado.,, 

101 

Frente al carácter objetivante y anónimo del eterno retorno, en su versión pu-

ramente cosmológica, Zarathustra descubre su inclusión en el granjuego cósmico. 

Yo mismo formo parte de las causas del eterno retorno, afirma Zarathustra 

cuando acepta la transformación del azar en destino. A esta voluntad que acepta el 

acontecimiento, sin culpas ni remordimientos morales, Nietzsche la donomina 

',iraje de la necesidad". En esta idea se presenta una identificación entre la vo-

luntad, cuando acepta la vida tal como se da, en una conjunción de azar, necesi -

dad y libertad, de allí que la imagen del superhombre se identifique con el nulo al 

ser concebido como un participe inocente del gran juego del mundo. 

jOh tú voluntad mf a! ITÚ viraje de toda necesidad, tú necesidad rnkz! 
lPreséame de todas las victorias pequeas! 

ITÚ providencia de mi alma, que yo llamo de.inol jTC que ests dentro de mil iTú 
que estás encima de mf! 1Pres&vame y res&varne para un gran destino! 

Y tú última grandeza, voluntad ml a, resvatela para tu último inetante, Ipara ser 
inexorable en tu victci-íal JAy, quién no ha sucumbido a su victoria! 

102 

Amor PatÉ no alude al destino predeterminado y causalista que no deja mar-

gen para ninguna transformación. Por el contrario, en la versión nietzscheana, 

Amor PatÉ alude al juego de dados, a la aceptación del azar y al sometimiento a 

las reglas que impone la voluntad de poder. El representante de una voluntad li-

bre, el jugador, el superhombre, no es el hombre de una libertad incondicionada, 

no vive en el capricho arbitrario, sino que es el hombre que acepta participar del 

juego del mundo y quiere dentro de si lo necesario. En esta versión, Nietzsche 

rechaza la idea de una aceptación sumisa frente a una fatalidad ineludible ya que 

'°° NIElZSCHE, F., AsZ, p. SI ARZ.,, p. 1 OZ 
'°' NIETZSCHE, F., KA 6, &ze horno, p.297. En castellano Ecce horno, ed. cit, p. 54 
' 02 NrE1zcHE, F., MI, pp. 269-269. ARZ, p295 
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la participación del hombre en el gran juego del mundo se expresa a partir de una 

voluntad que acepta el devenir inocentemente. La alusión a la figura del nulo se 

repite en múltiples situaciones asociadas a la aparición del superhombre. Dentro 

de esta simbologlu, el niño expresa la inocencia del devenir ya que el niño, con su 

juego, se muerta libremente, configura el inundo y lo transforma. A difrencia de 

la concepción propia de la metafisica de la subjetividad, el hombre no descubre el 

mundo a partir de sus representaciones. Hombre y mundo no son dos sustancias 

separadas que logran rehicionarae. El niño representa al hombre capaz de confi-

gurar su mundo. 

Y eso a lo que habéis dado el nom&e de mundo, eso debe ser creado primero por 
vosotroa: ¡vuestra razón, vuestra imagen, vuestra voluntad, vuestro amcr deben devenir 
ese mundol Y, en verdad, para vuestra bienavenhnanza, hombres del conocímien 

Nietzsche alude a esta nueva visión del mundo en el capitulo "Antes de la 

salida del sol". Cuando el protagonista puede liberarse de los ovultainientos que 

efectuó la metafisica sobre el tiempo, sobre él mismo y sobre el mundo que ahora 

se revela en su profundidad. En este pasaje, el día representa la vigencia del sol 

platónico que ilumina con su claridad racional el mundo pero que, a la vez, 

oculta aquellos caracteres que no permiten ser racionalizados. Solamente allí don-

de el superhombre, el niño, descubre el mundo como un juego inocente, éste se 

manifiesta a través de sus caracteres propios, sin los ocultamientos provocados 

por la clarided racional. 

En verdad, una bendición ea y no una blasfemia el que yo et'efle: Tobre todas las 
cosas está el cielo Azar (der Himmd Zufsll), el cielo Inocencia (der Himmel Um-
chul4), el cielo Acaso (der Him,i1 Oefdzr) y el cielo Arrogancia (der Hfmmd 

tibermzct) 
. 
. 

10 

La expresión lúdica del mundo es aceptada y asumida por un tipo de hom-

bre que renuncia a las falsificaciones metafisicas. Nietzsche contrapone dos figu-

ras; el hombre pobre de mundo, el hombre de la metafisica, de la moral, de la 

virtud empequeflecedora y de la religión, al hombre pleno de mundo, capaz de 

aceptar el tiempo, de transformar el azar en destino, de integrarse al gran juego 

cósmico. Zarathustra se ve a si mismo expuesto al viento helado, en coniraposi-

ción a los últimos hombres que se refugian en las ciudades donde se calientan en 

02 N1ET13CHE,F., A24p. 110. AH4p.13 2  
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la proximidad del prójimó. Enire estos hombres, pobres de mundo, Zarathustra se 

encuentra lejos de su patria 

10h soledad! ¡Ti patria mía, soledad! De qué modo tan bienaventurado y delica-
do me habla tu voz! 

No nos hacena mutuas preguntas, no nos recnminamos el uno al otro, nosotros 
atravesamos, abiertos uno para el otro, puertas abiertas. 105 

En el silencio de la soledad, Zarathustra descubre la profundidad insondable 

del mundo. El anhelo de Zarathustra se dirige a lo lejano, a lo que está por llegar. 

Este anhelo no es el deseo de llegar a un mundo suprasensible ni el de alcanzar 

alguna trascendencia trasmundana Su mayor esperanza se orienta a la expectativa 

por la llegada de un tipo de hombre abierto al mundo, capaz de asumir la creen-

cia en el eterno retorno. Bajo el cielo azar y el cielo inocencia, el hombre se inter-

na en lo luminoso del mundo y alli puede desarrolla sus potencias creadoras sin 

el peso de los limites inventados por una moral represiva (representadas como 

nubes que ocultan y deforman la visión del mundo). "Dios ha muerto" es el lema 

que evidencia la pérdida de sentido de toda teleología y el demunbe del mundo 

suprasensible que ha actuado como "mundo verdadero". El eterno retorno no pre-

tende asegurar ningún logro superior para la humanidad, no promete ninguna fi-

nalidad. Por el contrario, este pensamientó manifiesta que el devenir se encuentra 

inés allá de todo sentido moral, de toda causa y de toda intención. El azar designa 

esta misma ausencia de teleología y de racionalidad en el interior del devenir. 

IDejad venir ami el azar: es inocente, como un nifio pequ'lo! 
106 

"Azar" también nombra la inmoralidad del devenir, la ausencia de un prin-

cipio rector en el orden del mundo. Azar y necesidad se identifican para expresar 

una visión liberadora del tiempo ya que también convocan el canto, el baile y la 

alegría de la fiesta. El cambio, la contradicción, el devenir, la guerra, desterrados 

de la metafisica como notas propias del mundo aparente, son restituidos a una 

nueva dignidad. La concepción lúdica del mundo supone la negación de los ca-

racteres atribuidos por la historia de la metafisica tradicional: el mundo no es un 

ente viviente, no es una méquina, no responde a una ordenación racional, no está 

sujeto a leyes, no hay causalidad ni sustancialidad. 

304 NIETZSCHE, F., AsZ, p. 209. AH1, p.235 
105 NIET75CHE. F,, AsZ, p. 230. AHZ., pp. 25 8-259 
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¿Cuándo dejarán de turbamos todas esas sombras de Dios? ¿Cuándo habremos 
despojado completamente de sus atributos divinos a la naturaleza? ¿Cuándo tendremos 
el derecho, nosotros los hombres, de 'hacersos naturales', con la naturaleza pura, nue- 
vamente encontrada, nuevamente liberada? 107  

Nietzsche pretende eliminar todo tipo de antropomorfismo y trasmundanis-

mo en la concepción del mundo al rechazar toda interpretación moralizante o es-

tetizante. La inocencia del devenir, el azar, el caos manifiestan la infantilidad del 

juego del mundo. 

juego' (Lbs Spel), lo inútil - corso el ideal del hombre sobrecargado de fjerza, 
como infantil' 	,z'&ch). La 'infantjljdad' de dios (D "Kt,d1idrkex" Ckttes), en 

iegopJxi* •105 

El dios nulo, que jugando configura el mundo es Dionysos cuando expresa 

el mundo eternamente deviniente y retornante. 

La nueva concepción del mundo. 
l)El mundo persiste. No es una cosa que devenga, nada que pasa. O más bien: de-

viene, perece; pero no comenzó nunca a devenir y no ha dejado nunca de perecer. —se 
conservti en ambos casos- Vive de si mismo: sus excrementos son sus alimentos ( ... ) 

5)i es cdmsib1e pensar el mundo como una magnitud determinada de fuerza y 
como un determinado núnm de centro de fuerzas —y si toda otra representación sigue 
siendo indetaininada y, por tanto ¡md iiabie - entonces, se sigue de aquí que ha de 
atravesar por un número calculable y previsible de combinaciones dentro del pande 
juego de dados de su exítencía. En un tiempo infinito cada combinación posible ten-
dría que haber sido alguna vez alcanzada; más aún; tendría que haber sido alcanza-
da un número infinito de veces. Y puesto que entre cada «combinación" y su próximo 
"retomnd' tendrían que haber transcurrido todas las combinaciones en absoluto posibles, 
y cada una de estas combinaciones condiciona toda la secuencia de combinaciones de 
la misma serie-, estarí a con ello demostrado un ciclo de series absolutamente idénti-
cas: el mundo como ciclo que ya se ha repetido ya infinitamente y juega su juego sn 
¡nfníftmt 109  

En estepasaje, Nietzsche afirma, en primer lugar, que el mundo es eterno: 

no tiene ni un comienzo ni un fin adjudicahle a algún Dios creador. El mundo es 

eterno, pero las fuerzas que lo componen son finitas. En la versión metzscheana, 

el eterno retorno implica la eternidad del tiempo y la finitud de las iberzas que se 

desplazan sobre un espacio también finito. Como el devenir es perpetuo, eterno, 

las fuerzas deben retornar. El eterno retorno supone la síntesis de tres nociones: 

inocencia del devenir, finitud de las fuerzas y constancia de la energía Todo 

cambia y todo retorna, pero este retomo no asegura ninguna finalidad. En conso- 

106 NIETZ3CHE, F., AsZ, p. 221. AH1, p247 
101 N1E1CHE1  F., K3A 3, Diefróhliche Wi scJzqfZ, *1(Y, pp. 4 67 -4 69 
'° NIETZCHE, F., KZA 12, Nach&e1aene F)-cnante, Herbs 1885- Herba 1886, 2 [130], p. 
129 
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nancia con la experiencia dionisíaca, el juego del mundo no se deja apresar por las 

rígidas categorías racionales (WIt, Weltspiel). Más allá de la utilidad, más allá de 

la lógica, más allá del bien y del mal, el mundo es el juego inocente del dios niño 

que se desembaraza de su sufrimiento creando. La divinidad del amoral Dionysos 

es inirainundana, contiene dentro de sí todas las contradicciones y todas las finali-

dades de la vida, concebida como "artista', como voluntad de poder. 

Y gabeis también qué ea para ml "el mundo". ¿He de mostrároalo en mi espejo? 
Este mundo; una enormidad de fuerza sin comienzo, sin fini una cantidad fija, férrea 
de fuerza que no se hace mayor ni merr, que no se consir sino que sólo se trana-
fcrma y luego, una vez más, retomando de lo abundante a lo simple, del juego de 
las contradicciones al placer de la consonancia, afirmándose a sí mismo ain en esta 
igualdad de sus derroteros y de sus años, bendiciéndose a si mismo como aquello que 
ha de regresar eternamente, como un devenir que no conoce ni saciedad ni hastio ni 
cansancio -; este mi mundo dic jsi&co (Drese mer dkjische Wdt) del acaree-a-el-
mismo-eternamente, del destnirse-stsmamente-a-sí-mismo ( ... ) ¿Queréis un nomb,w 
para este mundo? ¿Una solución para todos sus enigmas? ¿Una luz también para vosa-
tras, los más ocultos, los más fuertes, loe más impasibles, loe más de medianoche? 
¿Este mcvioesvdwifrsddeperier? —ynada más" 3°  

En este pasaje encontramos sugerida la íntima relación y el encuentro en-

tre el eterno retorno y la voluntad de poder, simbolizados en la figura del niño 

Dionysos. Esta problemática e indescifrable unidad no se mantiene al modo de 

una sustancia, no es racional, aunque la racionalidad está comprendida dentro 

suyo. No tiene una finalidad pero admite todas las finalidades intramundanas. El 

dios del juego sugiere este innombrable espacio que se despliega entre el cielo y la 

tierra. Frente a toda herencia platónica, que fundainenta la división en dos mun-

dos, Nietzsche opone esta concepción lúdica de un único mundo eternamente de-

viniente y eternamente retornante, en el luminoso instante del mediodía 11 ' 

El mediodía es el tema central de la cuarta parte del Zarathust,u. La inminente 

llegida del superhombre convoca al protagonista a una última y fhtal tentación: la 

NIEIZSCHE, F., K3A 13, Naciigelassene &mve, Frúhjahr 1888, 14(188), pp. 374-376. 
"° N]E.TZ3CHE. F., KSA 11, Nadgdassene hzgnamte,juni-juli 1885,38[12], pp. 610-611. 
111 Ver en NIETZCHE, F., KA 5, Jenseits vcs Gzt und B, "Ma hóhen Bergen. Nach 
Gesang", pp. 241-243. En castellanoMialláde1 bien ydel md, 9)esde altas montaña', Epodo, 
Madrid, Al¡~, 1989, pp.257-260 Este poema, con leves variantes, fue enviado por Nidzschc a 
Heinrich von Stein, en una carta enviada desde Niza a finales de noviembre de 1884. Dedicado al 
simbolo del Mediodía, en este poema aparecen los caracteres de la concepción hdica del mundo. 

"El amigo de mediodía - nol, no preguntéis quién es - 
Fue hacia el mediodi a cuando uno se convirtió en dos... 
Ahora nosotros, seguros de una victoria conjuras, celebramos la fiesta de las fiestas: 
tEl amigo Zaputhustra ha llegado, el huésped de los huéspedes! 
Ahora el mundo ile, el telón gris se ha rasgado, 

El momento de las bodas entre luz y tinieblas ha venido..." 
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compasión por su descendencia' 12  El destino de Zarathustra está signado por dos 

flitalidadea: ser un tránsito(6b.rgai2g) y un ocaso (Untergehen). Para llegar a ser 

el maestro del eterno retomo, debe él mismo transformarse, redimirse de lo que 

fue (el creador de la moral del bien y del mal). Al terminar la convalecencia de 

último hombre parece que ha terminado el ocaso de Zarathustra y sus animales 

así se lo dicen: 

Ha llegado la hora de que el que se hunde en su ocaso se bendiga a al mismo. Asi 
aazba el ocaao de Zarathustra 113 

Ante la afirmación de sus animales, Zarathustra guarda un profundo silencio. 

Sabe que aún fulta la parte más dificil de su tarea, ahora faltan los discípulos va-

paces de transformar el mundo 

Asi, pues, que los hombres suLrzn ahora hasta mi: pues todavla aguardo los sigaos 
de que ha llegado el tiempo de mi descenso, todavia no me hundo yo miarrw3 en mi a-
so como tengo que hacerlo, entre los hombres. 1t4  

Zarathustra ya llevó su prédica a los hombres, ahora sólo le resta esperar pa-

cientemente, en la soledad de la caverna, que los hombres suban hasta 61 Hasta 

que no lleguen los signos de la llegada de sus hijos, no habrá cumplido el profeta 

su misión. Zarathustra ahora se encuentra acosado por la tentación de sucumbir en 

su último pecado: la compasión. 

Desde la época de la aparición de Aurora, Nietzsche critica la compasión 

cristiana al considerarla el síntoma de una moral antivital ya que todos los va- 

- lores emergentes de este sentimiento los considera obstáculos que impiden la su-

peración de la vida Desde su óptica, la compasión provoca la humillación en 

quien la recibe, la vergüenza, hasta llegar al resentimiento que genera el espíritu 

de venganza. Nietzsche opone al amor al prójimo, el amor al tejano, al que tiene 

que venir. Este amor dionisíaco no tiene nada de compasión, es avtivo, quiere 

crear lo amado. Como todo valor cristiano, la compasión es un signo de vida de-

cadente, vuelve al hombre indulgente y desinteresado. En cada instante, Zarathus- 

' 12 Algunos corrntadores corideran a esta cuarta parte como un agregado donde se repiten tos 
temas ya tratados. En un momento Nietzsche proyecta editar esta cuarta parte en una obra que se 
llamarla Mrdiodia y demidd. Asl se lo anuncia a su amigo Peter Grast en una carta del 14 de 
marzo desde Venecia. NIETZSCHE, F., Smtliche Briefe. Yritische Studienausgabe, (en adelante 
BKZA), hrsg. G. Colli und Iví Montinari. Berlin/New York, Deutacher Taschenbuch Verlag/de 
C3ruyter, 1986, BKSA 7, N° 580, An Heinrich Kselitz in Venedig, 141311885, pp.20-22, BKSA 7, 
14°596, 16/4/1885, pp. 40ss, 

' NIETZSCHE, F., AsZ, p. 277. AHZ., p304 
NIET7-3CHE, F., MI, p.297. AHI., p.323 
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Ira. pone en juego su destino, en cada uno de sus actos acecha la posibilidad de 

actuar de modo decadente o de continuar en su tarea creadora. En Ecce horno, 

Nietzsvhe alude a este pasaje de su obra, cuando Zarathustra es sometido a una 

última prueba crucial. Al respecto a!inna 

Cuento entre las virtudes nobles la superaión de la compasión: con el título «La 
tentación de Zarathustrar he descrito poéticamente un caso en el cual un gran grito de 
auxilio llega hasta él cuando la compasión, como un pecado último quiere asaltarlo y 
hacerle infiel a al rnlrno (..)ésta es la prueba, acaso la última prueba que un ZaratJua- 
tra tiene que rendir — su auténtica 	L't2c de fuerza» 5  

¿Por qué Zarathustra siente compasión por estos personajes que vienen a 

buscarlo? Porque ellos representan etapas incompletas en el proceso de superación 

del nihilismo decadente etapas que el propio personaje ya ha atravesado con do-

lor. Todos ellos son solitarios, que huyen de la gran ciudad y saben que Dios ha 

muerto pero, desesperadamente, buscan algún otro objeto de veneración donde 

proyectar sus valores. Zarathustra se conduele de estos hombres que representan 

sombras de lo que él mismo fue en su etapa destructiva Lo que tienen de "supe-

rio?' estos personajes es que son grandes despreciadores y ellos también sienten 

nausea por el hombre gregario de la ciudad. A diferencia de Zarathustra, no son 

inocentes,, son vengativos y resentidos con su pasado. No parecen dispuestos a 

redimirse de lo que fueron en olra época. No aceptan sus fruslraciones como par-

tes de si mismos y por ello Zarathustra sabe que no son ellos dignos de continuar 

su tarea. No poseen la ligereza y la alegrf a propia del niflo pam participar, sin cul-

pas, del juego del mundo. 

Timidos, avergonzados. torpes, como un tigre al que le ha salido mal el salto, sal, 
hombres superiores, os he visto a menudo apartaros furtivamente a un lado. Os habla 
salido mal unfi4gG&z. 
Pero vosotros, jugadores de dados, qué importa eso! No habéis aprendido a jugar y a 
hacer burlas como se debe! ¿No estamos siempre sentados a una gran mesa de burlas y 
de juegos? (..) 

jPor qué extr'larae de que más de un puchero se mmpal lAprended a reíros de yo- 
actros mismos como hay que reir! Vosotros, hombres superiores, ioh, cuántas cosas 
son aún posibles! 116  

Para superar esta etapa, donde continúa vigente la comprensión incompleta 

del eterno retorno, deben apartar los sentimientos propios del nihilismo reactivo. 

Para ser creadores deben aprender a cantar, a reír, a bailar, es decir, a jugar mo- 

" -5 N1ETZSCHE, F., KA 6, &te horno, p.306. En castellano Ecce horno, ed. ciL, p.28 
116 N1ETZCHE, F., AsZ, p.363. AHZ., p.39O 
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centemente. Zarathustra los invita a su caverna para compartir una fiesta annque 

sabe que no son ellos los signos que espera pero venera lo que tienen de puente 

para llegar al superhombre. Todos ellos tienen algo, en su unilateralidad, que po-

sibilita la superación del hombre ya que son refutadores, desmiatificadores de los 

grandes valores aceptados por la cultura Desprecian la comodidad de la gran ur-

be, son solitarios, buscadores de peligros y se arriesgan en la búsqueda de nuevos 

ñmdamentos para sus creencias. Desde, el punto de vista del creador, son fracasa-

dos que todavi a no conocen el poder de la risa, que deben aprender a se.r niflos. 

Zarathustra invita a estos hombres superiores a su caverna y allí se reúnen von los 

animales heráldicos —el águila y la serpiente. Durante la, cenas  Zarathustra siente 

que el ambiente de la caverna se torna irrespirable y sale a lo abierto de la noche, 

acompaflado por sus animales. Al volver a la caverna, encuentra a todos estos per-

sonajes adorando aun asno. Esta actitud, de humillación y sumisión, representati-

va del último hombre, resulta transfigurada por la alegría y la risa que transforman 

toda veneración en parodía divertida. La &doración se ha transmutado en juego 

satírico y en burla de toda. seriedad. Zarathustra espera de estos hombres que 

aprendan a reír, a cantar, a bailar, que no "rechinen los dientes" ni maldigan su 

pasado. Para llegar a ser lo que son, aún deben hacerse alilos y aprender a jugar 

inocentemente. En el silencio de la medianoche, aparecen los símbolos que, a di-

ferencia del lenguaje ocultante, permiten vislumbrar los caracteres auténticos de 

la vida. La visión nocturna del mundo se identifica con la experiencia dionisíaca 

cuando desaparecen los limites y las formas visibles y se agudiza el oído. La lira, 

la campana, son símbolos asociados a otro tipo de captación del mundo. 

Inyl yI icómo aupirn ¡córno nc cn iuc'ñot jia viçn, profundn, profunda media- 

noche 1 
ilencioliSilenciol Ahora ae oycn niuchaa coaas a laa que por el dfa no lea ca licito 

hablar alto. 117  

En este instante, el pasado redimido de sus culpas y fracasos se torna queri-

do. La voluntad de poder se manifiesta como voluntad de eternidad ya que el 

mundo ha madurado y revela el deseo de retorno. El creador acepta ahora el su-

frimiento al reconocer el dolor como un momento necesaria para la plasmaclón de 

su obra. En este momento de perfección del mundo, Zarathustra descubre la con-

ciliación de los opuestos: la medianoche es mediodía, el dolor es placer, Ja locura 

es sabiduría, el pensar es adivinación, Ja verdad es falseamiento. EJ hombre de la 
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Selbstttberwindung es el único capaz de sumergirse en el juego del mundo que 

elimina todo tipo de subjetivismo y de moralismo, cuando ya no rigen las sombras 

del nihilismo decadente. La imagen del superhombre es la del tirador de dados, 

del niflo inocente que, al crear e inventar formas, se desembaraza de su sufri-

miento. El dolor quiere su finitud, quiere pasar, quiere superarse. Todo lo que su-

fi-e quiere herederos, no se quiere a sí mismo, de allí que el creador no busqus la 

felicidad ni la compasión, sino su obra. Zarathustra, como símbolo del creador, 

descubre el aspecto femenino de la vida, a la que identifica con la parturienta 

cuando acepta y justifica el sufrimiento en el nacimiento de su hijo. El alma de 

Zarathustra, su sabiduría salvae, es de naturaleza femenina hasta el punto de que 

el anhelo de descendencia se identifica con la sobreabundancia de fuerzas. Diony-

sos y Ariadna simbolizan los aspectos distintivos y antitéticos del eterno retorno: 

la conservación y la superación. El cielo y la tierra; el águila y la serpiente; lo di-

vino y lo humano; lo masculino y lo femenino, se encuentran enlazados en una 

alianza primordial que permiten el despliegue del juego del mundo. El superhom-

bre permanece fiel al sentido de la tierra, a lo perecedero, a lo que sufre, a lo que 

necesita redünirse en su creación. Ariadna, en tanto símbolo de lo superhumano, 

es similar a la condición de Dionysos, como símbolo de lo divino, aunque esta 

relación no deja de ser un enigma. 118 
 

En la mitología, Ariadna es una figura humana y, bajo este aspecto, su sufri-

miento es a causa de la sobreabundancia de fuerzas, de su necesidad de dar, de 

regalar. 119  Esta es la necesidad de todo lo maduro y la virtud que acoinpsfla al 

creador. Zarathustra, como primer maestro del eterno retorno, puede considerarse 

un hijo de la pareja Dionysos-Ariadna Entre el cielo y la tierra encontramos el 

NIETZSCHE, F., AsZ, p.398AHZ., p424 
11 Nada igual se ha compuesto nunca, ni sentido nunca, ni n.frdo nunca: así sufra un dios, un 
Dioriysos. La respuesta a este ditirambo del aislamiento solar en la luz seria Ariadna.... iQuién 
sabe, excepto yo, qué es Ariadna ... De todos citos enigmas nadie tuvo hasta ahora la solución, 
dudo que alguien viera siquiera aquí nunca enigua? NIETZSCHE, F.,KSA 6, &úe homo.p.348. 

En castellano Ecce Horno, cd, cit., p.lOS 
" Al ser Ariadna una mujer, también simboliza la naturaleza de las mujeres. Ariadna expresa el 
carácter enigmático y pehigmso propio de todas las mujes. En un juego satiríco, Níetzsche ubica 
a los tres personajes mitológicoajuntos, Dionysos, Teseo y Ariadna, donde ella reçriesenta la hija 
del rey Mirx,a cuando ayuda al principe ateniense a salir del laberinto del rnirptauro para entrar 
en un laberinto aún más peli'oao en los brazos de la princesa. 

uAríadna, dijo Dionysos, to eres un laberínto: Teseo se ha perdido en ti, ya perdió el hilo ¿de 
qué le sirve ahora no haber sido devorado por el minotauro? Lo que le devore ea peor que un mi-
notaurd' 

Tú me adulas, contestó Ariadna pero no quiero compadecer cuando amo; estoy cansada de mi 
compasión: en mi todos los héroes sxurnben. Este es mi último amor a Teseo: 'yo lo hago sucum-
bir'. 
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juego del mundo y, dentro de este juego inocente, se presenta el hombre digno de 

vivir en él: el creador de formas, el jugador liberado de los ocultamientos metafi-

sicos. 

¿Qui&es son mi padre y mi madre? 
No es mi padre el príncipe abundancia 
ymi madre la quieta risa? 
¿,no engendró acaso el monstruo en el que yo vivo, 
yo, Zarathustra, luminoso espíritu 
que la sapiencia derramé doquiera?120  

Dionysos, el dios del juego, simboliza los aspectos fundamentales del pensa-

miento de Nietzsche: 

Ser deviniente: Dionysos es lo opuesto a la concepción sustancialista del Ser 

como permanente presencia Dionysos es muerte y resurrección. 

De tiempo y de devenir es de lo que deben hablar los mejores sírnbolos 12  

Voluntad de poder (Der Wille zur Macht,): Dionysos siinboliza a la vida en su 

impulso de superación, su voluntad de ser más de lo que es. 

Eterno retorno de lo mismo (Dic Ewige WiederkunJ): Dionysos, al representar el 

eterno retorno, pretende ser lo opuesto a la concepción metafisica del tiempo. En 

Nietzsche, el tiempo es triplemente extático. El instante (Augenbllck), como uni-

dad y presencia de los tres éxtasis temporales. 

En cada instante comienza el ser, en tcrno a todo 'aquí' gira la esfera 'allá'. El 
centro está en todas partes. Curvo es el sendero de la eternidad. 

122 

Dionysos reúne la multiplicidad de los caracteres de la vida, cuando se mani-

fiesta como impulso creador, eternamente deviniente y retornante, como supera-

bundancia de fuerza, como un principio destructor y constructor de fuerzas. En El 

ocaso de los ¡dolos se reconoce como el primer filósofo en comprender el mara-

villoso fenómeno del dionisismo entre los griegos y éste sólo puede ser explicado 

Ultimo acto bodas de Dionysos y Ariadna". NIETZ$CHE, F.,KSA 12, WachgeLassene 
Fragmente, 9 [115], pp.  400-402. 
' 0 NIET7-3CHE, F., KZA, 6, Dianysce- Dit1yramben. Vcn der 14rrnu9 des Jrichvten. p407. Aria-
dna, la mujer que acompaíló al dios, también acompalló a Nietzsche hasta el umbral de la locura. 
Entre el 3 y  el 8 de enero de 1889, Nietzache envía, desde Turín, las llamadas "taijetas de la locu-
ra". Tres de estas tarjetas están dirigidas a C5sima Wagner, tranarruitada en su "esposa", en Aria-
dna En una dice: "A la princesa Ariadna, mi amada". NIETZSCHE, F., BKSA, 8, cartas N° 1240, 
?.5721 la citada es 1241,p.572, 1242, p573. 

NIETZSCHE,F., AsZ,p.1lO. AHZ.,pp.132-133 
' 22 NMT7,SCHE,F., AsZ, p.273. AHI., p.300 
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como un exceso de fuerzas. 123  En el sfmbolo de Dionysos, el griego santifica el 

misterio de la sexualidad, de la generación y del nacimiento que justifica el dolor. 

Sólo el cristianismo, dice Nietzsche, que actúa en contra de la vida, hizo del sexo 

algo impuro, ocultando, bajo caracteres morales, sus caracteres auténticos. Diony-

sos es, también, el dios del misterió puesto que esta unidad indescifrable nunca se 

muestra en toda su verdad. En Más allá del bien y del mal aparece por primera vez 

el nombre de Ariadna en la obra de Nietzsche y se refiere al dios como "el genio 

del corazón". El dios tanto se manifiesta como se oculta, en un misterioso juego 

de seducción cuando "adivina' tesoros ocultos en montañas de barro. Dionysos se 

expresa con palabras calladas, secretas, permaneciendo en la dimensión del jue- 

Al cabo de este recorrido por la aparición del juego en las obras de 

Nietzsehe podemos preguntar: ¿Es Nietzsvhe quien expresa la crisis de la historia 

de la metafisica, mientras permanece denfro de esta historia, o ea quien anuncia 

una nueva experiencia del Ser? La respuesta a este interrogante divide aguas entre 

los principales intérpretes del pensamiento nietzscheano y la ubicación del tema 

del juego cumple un papel crucial en esta polémica En 1962 aparecieron los dos 

volúmenes del .Metzsche de Heidegger; obra de referencia obligada a partir de 

entonces ya que busca rescatar a INietzsche do las interpretaciones nacional-

socialistas, irracionalistas, vitalistas y meramente estetizantes. A pesar de ello, 

según Heidegger, la voluntad de poder consolida las posiciones anteriores de 

Leibni; Kant, Schelling. Hegel y Schopenhauer que culminan en la técnica como 

época final. La voluntad de poder, afirma Heidegger, representa la forma acabada 

y extrema de la subjetividad. 

Con la doctrina del superhombre, Descartes conoce su supremo 	
125 

 

1L ayo  fui el primero que, para comprender el irtinto helénico rrs antiguo, todavia rico e incluso 
dbordsnte, tomé en serio aquel maravilloso fenómeno que lleva el nombre. de Dionysos; el cual 
sólo es explicable por una dentista de fiza. (...) En la doctrina de los misterios el dolor queda 
santificado; "tos dokvs de la parturienta" santifican el dolor en cuanto tal, - todo devenir y crecer, 
todo lo que es una, garantia del futuro rltos dolor... Para que exista el placer del crear, para 
que la voluntad de vida se afinne etenuarnente a si misma, tie.ne que existir también eternamente el 
«tormento de laparturienta". Todo esto siguifica la palabra de Dionysos." NIETZSCIHE, F., KSA 
6, C1ften. I)bnmerwig, p,l59.  En castellano Cpúrci4o de los ídolos. Madrid, Al¡~, 1980, 
pp.1 33-135. 
IM  "El genio del corazón (...) 

el dios Dionysos, ese gran dios ambiguo y tentador a quien en cm 
tiempo, como sabéis, ofi-erÁ mis primicias con todo seoreto y con toda veneración. (...)yo, el últi- 
mo discipulo e iniciado del dios Dionysos." NIEIZZCHE, F,, KA 5, Jenretír von 174 wTd Bóse, 

295, p. 237, en castellano Más allá del bieny del .',tzl. Madrid, Alianza, 1983. pp. 252-253 
HEEDECTGER, MARTIN. Gesumtausgabe, Nietzsche I.. cd. cit,p.51, en castellano, traducción 

de Juan Luis Vermal, Barcelona, Ediciones Destico, 2000, p. 57. En contra de esta tesis ver 
AMBRO3JNI, CR1TINA. tesis de licenriatura 'Wwlzsdie y lo xpemción de la 
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Heidegger reconstruye la historia de la metafisica, desde la afirmación de 

los caracteres de laousla traducida como .sttbJectwn en el pensamiento medieval. 

En los tiempos modernos, la subjetividad del zubjectum se determina por el acto 

de representar. A partir de Descartes, el hombre es el subjectuin por excelencia ya 

que es el que se representa á sí mismo. A pesar de la virulencia con que Nietzsche 

se separa de Descartes, Heidegger afirma que, von la doctrina del superhombre, la 

metafisica llega a la determinación extrema y acabada de su esencia 

La rnetaffsica absoluta, con sus vueltas en Marx y en Nietzsche, pertenece a la 
histona de la verdad del ser. 126 

Dos aflos antes habla aparecido el Meizche de. Fink, obra donde profundi-

za en el pensamiento del juego, entendido como fundamento de una experiencia 

originaria del Ser, que colocaría a Zarathustra en una senda nueva en la historia 

del pensar. La metáfora del juego, como juego trégico, como la dualidad Apolo-

Dionysos, esbozado en El nacimiento de la tragedia será resuelto, en las obras de 

madurez, como el Alon pais eti paizon de fuerte incidencia heracil tea y es, según 

Fink, ésta la fluente de la originariedad del pensamiento nietzscheano, irreductible 

a la historia de la metafisica de la subjetividad. La profbndización del pensa-

miento del juego, una vez superada la oposición juego-Ser, apartaría a Nietzsche 

de la tradición metafleica ya que, en esta lectura, la relación entre la voluntad de 

poder y el eterno retorno se ve modalízada por el amor fati que redime al tiempo. 

Queriendo el eterno retorno, el hombre se abre cósmicamente al gran juego del 

mundo. Para este autor, el juego es símbolo, no me.táfbra Terciando en esta polé-

mica, Cacciari critica la interpretación meramente estetízante do Fink. Para el filó-

sofo italiano, el juego dionisíaco y el eterno retorno no conducen a una síntesis 

dirigida por el Dr. Bruno L.G.Piccione y juzgada por un tribunal integrado por los Doctcres Ricar-
do Maliandi, Andrés Mercado Vera y Bruno L.G.Piccione, ixta obtenida 10 (diez) el 4 de octubre 
de 1984, (Inédita) 

' HEIDEGGER, MARTIN, Carta scnv el lwno,usmo, Madrid, Ediciones Taurus, 1966, p.34. 
La determinación del sar corro presencia es Ja nota característica de la metafísica occidental, 
puesta en crisis pci-  la crítica nietzscheana de los conceptos de ser y de verdad que vienen a ser 
sustituidos por el concepto de jue. Esta nota también la encontramos en la crítica freudiana a la 
idea de coneciencia y de sujeto, junto con la destrucción heideggeriana de la omito-teología En 
Nietzsche, Freud y Heidegger encontramos un léxico heredado de la rndaflsica donde cada prés-
tamo, al fcrrnar parte de una sintaxis, arrastra tras de si todo el sistema. Es eso lo que permite a 
esos desiructores destÑirse recíprocamente, por ejemplo, a Heidegger cominderar a 1Eietzsche con 
tanta lucidez y rigor corro mala fe y desconocimiento, corro el últirro "platónico" "Podría uno 
dedicarse a ese tipo de ejercicio a propósito del propio Heidegger, de Freud, o de algunos otros. Y 
actualmente ningíin ej avicio está más difundido". DERRJDA, Jacques, "La estructura, el signo y 
el juev en el discurso de las ciencias humanas", en La escriiwtz y ¡a dí[e,anctcz,  Barcelona, 
MtInx,pos, 1989, p387 
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entre dos senderos que finalmente concilian sus contradicciones. El pensamiento 

del ludus Dei conduce a una deconstrucción histórica de los conceptos metafisicos 

de Ser y Sujeto que se puede encontrar, básicamente, en los escritos póstumos del 

'85 al '89. En estos escritos se concentra la crítica a los tirndamentos de la con-

cepción moderna del lenguaje y permiten encontrar las bases para una episteino-

logia liberada de conceptos mecanicistas. A juicio de Cacciari, la genialidad de 

Nielzache consiste en concebir la verdad como organización-falsificación con-

junta El proceso de logicizaeión, racionalización, sistematización, descubre que 

este orden no es a-priori sino que resulta de nuestra "necesidad'. Esta epistemo-

logia radical, transformada, no aniquila el devenir, por lo que seguirá siendo "fal-

sa". Lejos de aniquilar la búsqueda del conocimiento científico o de negar valor a 

la lógica, lo que se afirma es que 

	

el mundo nos parece lógico porque tsotros lo hemos logicizado 	
127  

La forma lógica no es un deber-ser sino un querer-poder. En contra de las 

interpretaciones que ubican concepción nietzscheana del arte en la tradición ia-

cionalista-vitalista donde el arte representaría un lapsin en la actividad lógico-

discursiva, para Cacciari, el arte no es lo negativo del logos. El gran estilo no es lo 

contrario de la lógica, expresa la profhnda necesidad de conocimiento, libera el 

pensamiento hacia formas nuevas, hacia armonías diflciles. La náusea de Zara-

thustra aparece cuando los poetas "mienten demasiado", pierden lucidez, exceden 

la medida de lo falsificante para buscar un significado comunicable. Para Cacciari, 

la auténtica mentira del gran poeta afirma la verdad de la apariencia que para la 

metafisica es no verdad e indica, a la ve; la verdad da la ausencia de flmdamento. 

El carácter abisal, desfondante del gran estilo expresa la verdad de la no-verdad. 

Cacciari encuentra que el Arte en Nietzsche es invisible, no puede reducirse a 

imágenes, es divinización del !nd!vlduurn, transfiguración critico-intelectual en Si 

trágico, en aceptación alegre del juego del mundo. 

127  Nietzache, fragmento p&tumo 1888-1889 Apartándose de las tendencias eicistas, Cacda-
rl encuentra en este fragmento la nota caracterlatica del proceso de apropiación-transformación 
de la realidad que nace del trmalismo más radical. CACCLARI 1  MASIMO, Asde MwIzsdze 
Tiemp, arte, polusaz. Trad Mónica Cragnolini, Ana Faternostro, Buenos Aires, Biblos, 1994, Ver 
IMBROS]NI, CRISTINA, El 'Weftsde "de cYi.exiarí. Estudio critico scbre Mzssimo Cak1ri 
en Fe rpefvas nisdzeanas 3 Buenos Aires, setiem&e de 1 994. pp 950 - 

89 



Aun cuando Cacciari destaca el carácter musical del pensamiento de 

Nietzsche, que lo aparta de la tradición metafisica sin que ello implique un aban-

dono hacia posturas irracionalistas, es con el tema del tiempo, en los símbolos del 

eterno retorno, donde se advierte la máxima tensión en lo que respecta a la supe-

ración del nihilismo y la pósibilidad de vislumbrar la temática de una voluntad 

decisora. Desde el planteo de la Wille zur Macht, como fuerza logicizante y es-

quematizadora, hasta la concepción del instante (Augenblick), como una instan-

cia previa a todo esfuerzo de logicización, la orgf a dionisíaca simboliza el instante 

donde el miedo pánico, la pesadilla, se transfornia en un "así lo quise". 

Ei Nietzsche la esencia de la verdad consiste en una evaluación. Evaluar signi-

fica tomar algo como valor y usarlo como tal. Valor quiere decir: condición pers-

pecri vi sta de la Intensificación de la vida. La verdad tiene el caracter de una cre-

encia. Toda evaluación es expresión de condiciones de conservación y de creci-

miento. Para Nietzache el arte, como transposición transfigurante, demostrativa de 

las formas superiores de vida, es el valor más alto. Según Heidegger, hay das ti-

pos de verdad en Nietzsche: 

1 )La verdad como fijación del ente (la verdad errónea) 

2)La verdad como acuerdo con lo deviniente (el arte) 

La verdad como tener-por-verdadero es una falsificación, es un error que 

puede ser inútil (cuando consolida los valores decadentes) o útil (cuando permite 

la esquematización del caos). El arte, concebido como transfiguración, es un 

acuerdo con el devenir y de allí que lo considere el valor más alto. Desde este 

punto de vista, el arte también es un conjunto de mentiras. El arte, como configu-

ración, como creación de formas, es un falseamiento del devenir que no puede ser 

y detenid ' por ninguna creación formal. Ya que no hay más que un mundo y este 

es cruel y feo, es necesario el arte como poder transfigurador, como juego estéti-

co. La filosofia, la ciencia, el arte, dan forma a lo real, se implantan como errores, 

errores útiles en la medida en que están al servicio de la superación de la vida. 

(...) hay tan sólo un iiriico rriundo y éste es falso, cruel, contradictcdo, se-
ductor, carente de sentido,,. Un mundo sal constituido es el mundo verdadero.,. Tene-
mos iesídczdde la metÍm para lograr la victoria sobre esta realidad, esta "verdad", 
esto es, para vivir.... El que la mentira sea necesaria para vivir, también esto mismo 
forma parte del carácter terrible y dudoso de la existencia.. 

La metafísica, la moral, la religión, la ciencia —todas ellas son tomadas en constdera 
ción en ee libm exclusivamente corro diversas formas de la mentira: con su ayuda 
se cree en la vida «La vida dete inspirar confianza": la tarea: asi planteada, es colosal. 



El hombre, para darle solución, tiene que ser m mentisoso per naturaleza; más que 
cualquier otra cosa tiene que ser, además, art ib3' 

En este pasaje, podemos reconocer tres planos de la verdad, enNietzsche 

El plano de la verdad metajlica: Este es el plano de las verdades consagradas 

por la inetaflsiccomo parte del "mundo verdadero", en oposición al "mundo 

aparente". Estas verdades, morales y religiosas, son el producto del espíritu de 

venganza ya que son verdades eternas e inmutables que vacían de sentido al tiem-

po. Estas verdades,, propias de la voluntad de verdad, deben ser dejadas de lado 

como mentiras decadentes. 

El plano del pragrnath,no vital: Estas verdades falsean el devenir pero están 

puestas al servicio de la vida como voluntad de poder. La aparición de estas 

"verdades" es un refugio. En el plano del conocimiento, la concepción de la vo-

luntad de poder requiere la esquematización del devenir en algún conj unto de cre- 

encias que se saben provisorias. La batalla iniciada por Nietzsche contra el nihi-

lismo decadente, necesita de la instauración de nuevos mitos que aseguren una 

nueva cohesión para la experiencia El desafio consiste en evitar transformarse en 

el fündador de otra religión. ¿Cómo instaurar un nuevo mito sin recrear el rasgo 

socrático o cristiano? Estas verdades parecen ser postuladas como simulacros, 

como formaciones estratégicas destinadas a fundamentar alguna perspectiva. 

El plano de la verdad originana: La contradicción, la lucha, la alternancia de 

creación y destrucción, el placer y el dolor, pueden ser liberados de los oculta-

mientos que efectuó la me.taflsica La justicia, en oposición a la creencia, permite 

al devenir mostrarse en su verdad última Esta verdad se opone al error útil del 

pragmatismo vital y al error destructivo de la metafisica El develamiento de la 

verdad originaria implica la afirmación de la inocencia del devenir, el sí dionisía- 

co dicho a la vida, la aceptación del tiempo. La justicia pretende ubicarse en l) / 

antípodas de la concepción de verdad como adecuación y concordancia. El deve-

lamiento de esta verdad originaria, requiere del hombre el mayor coraje, el mayor 

valor (Mu) ya que se puede perecer a causa de esta verdad. Constantemente 

Nietzsche alude al peligro, al abismo, al coraje heroico del hombre dionisíaco. 

Dionysos, como divinización del juego representa el abismo de la verdad. En este 

punto se presenta uno de los aspectos cruciales del pensamiento de Niet.zsche: la 

vida habla el lenguaje de la verdad a través del error. La voluntad de poder nece-

sita de máscaras, de no-verdad para mostrarse pero sobrepasa la potencia de la 

128 NIET13CHE,F.,KAl2, NachgeIarene Frmente,1857-1589, II [415],pp. 193-194 
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verdad. De allí que la verdad originaría permanezca en el misterio y Zarathustra, 

como portavoz de la vida, es un descifrador de enigmas y un adivino.'29  

El tema del juego, expulsado de la filosofia por Platón, relegado a un plano 

inferior como irrealidad, es rescatado por Nietzsche para transformarlo en metáfo-

ra cósmica con la que da lugar a la idea de una naturaleza creadora pero también 

destructora, donde el devenir es simbolizado como un laberinto inabarcable. La 

imagen de los dioses jugando a los dados resalta la. inutilidad, lasin razón del jue-

go, expresa el azar, la inocencia del devenir. La imagen del superhombre alude al 

jugador, al hombre sin culpas ni vargas morales, capaz de soportar la pura nihili-

dad de su existencia, la contingencia, precariedad y finitud de su participación en 

unjuego que lo sobrepasay lo desborda, que lo envuelve y lo transforma' °  

Como dijimos en al inicio de este capítulo, el pensamiento contemporáneo 

eleva la noción de juego a dignidades insospechadas. Los temas capitales del pen-

samiento nietzscheano están orientados a la superación de la metafisica aunque, 

en contra de la interpretación trivial de estatarea, la invocación al juego invierte el 

principio mismo de toda evaluación. Estos temas, más que representar categorías, 

parecen cumplir con la función de desorientar o dispersar unidades de significa-

ción}3' La ontología que corresponde a este régimen simulador no es una ontolo-

gía. más que a título de simulacro. La victoria, en la guerra entablada por 

Nietzsche contra el nihilismo, necesita de la instauración de nuevos mitos, sin caer 

en el invento de una religión más. En este sentido, la mistificación del juego más 

que una idea fundacional parece representar una formación estratégica destinada a 

cumplir el papel de un contra-mito. 

La lectura de Nietzsche requiere de un "lector cómplice". Este coautor debe 

ser capaz de leer entre líneas, de interpretar las citas escondidas, de seguir, con 

ánimo de rabdomante, la arquitectura laberíntica que resulta defnsiva y ofensiva 

a la vez. La utilización irónica del vocabulario metaflsiço sólo puede realizarse en 

el marco de un juego que se desenvuelve en el límite entre el sentido y el sin-

sentido. Este juego artístico y galante es el que necesita del guerrero y el danzarín. 

129  "Zrathustra el que dice la verdad (Wahrsager), Zarathustra el que nc verdad (Wahrlacher)' 
NIETZCHE,F., AaZ,p. :366 AHZ.,p.392 
'° En contra de la interpretación meramente estetizante del juego que realiza Eugen Fink, para 
Cacciari el juego expresa la orgia dionisiaca del Instante en el que el miedo trágico, la pesadilla, se 
transforma en un "sal lo quise". El juego es la búsqueda, de suerte en suerte, de los infinitos posi-
bles. Ver CACCIARI, MA21MO, DL'rde Ne*e. Timoo, artr, poUtfca., ed. oit., p.135. 
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quienes más saben de felicidad son las marLosas y las burbujas de jabón, y t.odo 
lo que enire los hombres es de su misma especie. 1 ' 

E.0 este punto, la metáfora del juego, marca un rasgo común con la compren-

sión wittgensteiniana del lenguaje y con una filosofla caracterizada por la remar-

cación de los límites de la racionalidad. En el plano do la filosofla del lenguaje, la 

metáfora del juego destruye la idea de una forma general de la proposición pero, a 

diferencia del relativismo, concibe al juego como convencionalidad que vive en el 

proceso mismo de quien lo juega Esta corriente, signada por la experiencia de 

extinción y decadencia de una cultura, emparentada con Wittgenstein y sus con-

temporáneos -Hugo von Hofmmannstahl, Karl Kraus, Franz Kafka y Fritz Mau-

thner- anuncia la pérdida de confianza en el poder de la palabra y la creencia en la 

mendicidad del lenguaje. 

23 La recepción nietzxcheana del juego en Eugen Flnk y Martin 

Heidegger 

Como dijimos anteriormente, la interpretación de Fink, respecto a la obra de 

Nietzsche, se separa de Heidegger en un punto crucial: mientras que para el pri-

mero, el filósofo de la voluntad de poder y el eterno retorno representa una salida 

a la agotada filosofla de la subjetividad a patir de la concepción lúdiva del mun-

do, para Heidegger aun continúa Nietzsche prisionero de la metafisíca occidental 

y representa el acabamiento de sus posibilidades. A la pregunta de si Nietzsche 

encuentra una nueva salida frente al agotamiento de la metafisica, Fink contesta 

afirmativamente. En la interpretación de Heidegger Nietzscho afirma del mundo 

las dos ideas básicas de su filosofin: la voluntad de poder y el eterno retorno que, 

cuando son pensadas en una relación antitética, lo confinan a la historia de la me-

tafisica de la subjetividad, la cual piensa el ser del ente como representación. En 

Hoizwt?g', se niega que Nietzsche salga a lo abierto de una nueva interpretación 

del mundo. Para Heidegger, Nietzsche sigue estando prisionero de la metatlsica al 

dar una visión moderna del problema de la verdad. El superhombre, como el 

hombre querido por la voluntad de poder, es el hombre apropiador del mundo, es 

el hombre de la técnica, es el hombre de la subjetividad incondicionada, según 

Heidegger. En consideración de Fink, esta interpretación es unilateral y no alude a 

Ui LENAIN I  TH]ERRY, Four we .cntique de la raic.i h.diqe, Eszi sur la problérnat que 
nteftwhéenn.Librairie Philosophique J.Vrin, 6,Ple de la Sorbonne, 1993, p.66 

NIE1Z3CHE, F., .AsZ,, p. 49. AHI, p30. 
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la relación intrinseca entre voluntad de poder y eterno retorno, unificadas en la 

figura de Dionysos y en su identificación con el juego. 

Ya desde sus pximeros escritos se mueve Nietzsche en la dimensión misteriosa del 
juego, en su metafísica del artista en su herarlitismo de niño que juega con el mundo, 
niño que es Zeue, etpaf3paJzon* 3  

En este punto, Nietzsche parece coincidir con Hegel cuando afirma que el juego 

en su despreocupación máxima es, a la vez, la seriedad más sublime y la única 

verdadera, aunque es esta raíz común con Heráclito la coincidencia relevante, no 

la resolución de fondo de la metaflaica hegeliana, según Fink. En Nietzsche, el 

juego del alilo y del artista se convierte en el concepto clave para interpretar el 

mundo. El juego, transformado en metáfbra cósmica, períbra el engallo apolíneo, 

atraviesa la apariencia para divisar la vida que construye y destruye incesante-

ménte. El nacimiento y la extinción de formas se experimenta como baile y como 

danza, como jugadas de dados. Sólo allí el hombre puede, en su productividad 

lúdica, sentirse integrado al todo del gran juego cósmico, más allá del bien y del 

mal pues todos los valores aparecen inherentes a este juego, afirma Fink 

Cuando Nietzsche comibe el ser y el devenir como juego no se encuentra ya pri-
sioneiti de la metafísica; tampoco la voluntad de poder tiene entonces el carácter de la 
objetivación del ente para un sujeto reesentativo, sino ci carácter de la configuración 
apolínea. Por ou-o lado, con el eterno retorno de lo mismo se piensa el tiempo lúdico 
del mundo que todo lo trae y todo lo elimina. El elemento alciónico de la imagen del 
superhombre alude al jugador, no al déspa o al gigante técnico. 134 

A partir del rescate de la idea del juego, como un simbolo digno de ser 

pensado por lafilosofla, Fink elabora su propuesta. En 1960 aparece su obra Spiel 

als Weltsymbo1, 5  donde revisa, en la tradición metafisica, qué es lo digno de ser 

pensado por la filosofla De esta historia, rescata a los estoicos, quienes dividieron 

a la filosofla en lógica, fisica y ética Ea la medida en que los estoicos conciben el 

logos universal como lo divino, en la tradición posterior se lo identifica con Dios 

y en Kant la sistematización de la filosofia obedece a este orden: Dios, la natura-

leza y la libertad humana La dignidad de estos objetos, contrasta con la indigni-

dad de otros temas inframundanos, flitiles y sin peso propio. En latradición filosó-

fica, el juego, sobre todo el juego humano, no ha sido tomado seriamente en 

cuenta, ha sido colocado en la periferia do la vida, como pasatiempo, como activi-

dad suplementaria, a lo sumo ha sido considerado por la psicología para caraeterí-

zar evolución del alIlo. De todos modos, el juego humano es un fenómeno real 

' FINK, EUGEN, Lajilosofla de Niefzche, ed. cit.p.223 
134 FINK, EUCTEN, La JUosofia de liiec*e, cd. citp.225 
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y, para Fink, puede servir, por analogla, para representar otro fenómeno que rehu-

ye el análisis científico: el juego cósmico. Para este autor, el concepto de cjuego  

cósmico" representa un símbolo especulativo para interpretar el movimiento glo-

bal de larealidad. El fenómeno del juego humano es familiar, es tan natural como 

la lengua materna, de allí que se lo comprenda usualmente de un modo ingenuo. 

Fink propone un nuevo camino en la comprensión del juego humano a partir de 

una significación mundana, dotado de una transparencia cósmica. Considerar al 

jue,go como el "punto cero" del pensamiento filosófico, implica retomar a He-

ráclito. 136  Fink rescata, en principio, el fragmento 30 de la colección de los preso-

cráticosl  establecida por Diels, para caracterizar su posición. 

Este orden del mundo idéntico para todos no ha sido creado per nirigón dios, ni per 
ningún hombre sirio que él fue siempre, es y seré, fuego etemarnente viviente, que se 
alumbra según medida y se extingue según medi  da. t31 

El orden del mundo, el cosmos, es una unidad articulada Este bello ensamblaje 

de mar, tierra, valles, montaflas, estrellas, animales y plantas no es creado por el 

hombre ni por un dios, entonces, ¿por qué son nombrados por Heráclito? En prin-

cipio los dioses y los hombres son intramundanos y pueden ser asociados a la idea 

del casinos ya que ellos poseen el poder de lapoies, de la producción. Son los 

únicos creadores de los seres intramundanos pero esta producción no es un don 

propio, no les pertenece. La capacidad productiva de los hombres y los dioses se 

deriva de su relación con el fuego (pyr) increado y eterno que, en Heráclito, ad-

mite distintos nombres (keraunos, helios, horera, aion). Los hombres y los dioses 

tienen un vínculo de comprensión con el cosmos, con la potencia fundamental que 

todo lo produce, que organiza y regla el cambio de todas las cosas. 138 Están 

abiertos al mundo y este éxtasis les permite participar de este poder, de una mane-

ra derivada Acerca del tiempo del mundo, rescata Fink la sentencía del fragmento 

52 

El tiempo del mundo es un niio que juega al tric-trse: su reino es el de un niflo 

335 FINK; EUGEN, $pwi als WeIVmbd, stuttgart, Kohlahrrnner, 1960, en francés Le pu comme 
symbckcázrncde. Paris, Les Editions deMiriuit, 1966 

revisión del pensamiento de Heráclito se encuentra en el racleo de las ocupaciones fiosóii-
cas de Heidegger y Fink, en los aflos '60. Ambos autores dictan conjuntamente un seminario du-
rante el invierno de 1966- 967 en la Universidad de Friburgo destinado a revisar la interpretaci6n 
de los fragmentos de Heráclito, versión en castellano HEIDEGGER MARÑ, PÇ EtJGEN. 
&rddito, Barcelona, Mal, 1956 
'" FINK, E., Le jeu..., ecL cit., p.26 

F]NK, E., Le jeu..., cd, ciL, p.28 
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El todo del ente, el reino del mundo, es aludido simbólicamente como un nulo 

que juega (país paízo2) para designar lo más originario que pueda decirse del 

mundo. Los dioses y los hombres son, básicamente, ciudadanos del juego del 

mundo, son de su mismo rango. 139  Fink acusa a Platón y a Aristóteles de haber 

adjudicado a los dioses la peifección y el poder mientras excluyeron a los hom-

bres, relegándolos al esfberzo impotente de la filosofla cuando Heráclito ya habla 

colocado a los dioses y a los hombres del mismo lado: a ser participes de la fuerza 

polética sobre la que se finida el juego del mundo. La diferencia principal cutre 

los seres celestes y los mortales radica en la naturaleza inmortal de los primeros, 

lo que justifica que Platón nombre al hombre corno "un jugueta del dios" (1aig-

rion th'ou,)!10  Fuego, tiempo, juego, son nombres diferentes que nombran la 

misma actividad cósmica. Los hombres y los dioses son los partícipes privilegia-

dos de esta actividad que da sentido al universo. Heráclito dice en el fragmento 

32: 

Lo uno, la única sabidurf a, no sufre y sufre al mismo tiempo px ser llamado con 
el nombre de Zeus 

Podría escrihirse toda la historia de la fulosofla occidental corno un comenta-

rio a este p&afo 32, afirma Fink, ya que aquí aparece la orientación teológica de 

la metaflaica, aludiendo al swnmum ens, a la totalidad que da razón y sentido al 

juego de los dioses y los hombres. Lo innombrable, lo impensable, lo inconcebi-

ble, es nombrado como Dios de allí que la metafisica haya incurrido en el error de 

confundir lo real con la palabra que lo nombra al ocultar el juego del mundo bajo 

la concepción de un Dios. La filosofla, luego, olvidó que el nombre de Dios era un 

recurso humano para nombrar lo incomprensible, de la totalidad cuando, en última 

instancia, no es más que una máscara que olvida su condición de máscara y se 

cree roslro. 141  El mundo no es un ente intramundano más. El cosmos es, a la vez, 

lo más próximo y lo más lejano, lo más familiar y natural y lo más lejano e inima-

ginable. El hombre, como un ente más deniro del mundo, también existe en una 

relación extática con el todo del mundo. El juego humano está dotado de lo que 

Fink llama "transparencia mundana" que encontramos atestiguada en el juego 

cultual de las civilizaciones arcaicas. Este juego representa, en estas civilizacio-

nes, lo más serio porque finida una irrealidad que es la puerta de acceso a la ver- 

FrNK,E,Lejeu.... ed. cit,p.29 
'40 FrNX, E., Lejeu..., ed, cit, p30 
' SCHE]NES, GRACIELA1  J efrsyjuadores. Buenos Aires, Editorial de Belano, 1981, 
p.74  
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dadera realidad. Es también lo más antiguo, ya que es anterior a la filosofla misma 

y, definitivamente, es lo más sagrado. El juego cultual es elevado a la dignidad de. 

juego divino, de allí que todos los otros juegos, derivados de éste, reciban de allí 

su esplendor mágico. El culto conserva el recuerdo de esta relación primitiva de 

apertura del hombre al inundo, de su integración al gran juego de la totalidad 

cósmica. El juego cultual es un intermediario entre el juego humano y el juego del 

mundo, según Fink. Por su intermediación el hombre recupera, luego de haberla 

perdido u olvidado, su integración al mundo. El juego cósmico no es un fenóme-

no, es, ante todo, un pensamiento. El juego del mundo es el proceso de individua-

ción aunque, considerado en si mismo es un juego sin jugador 

El juego del mundo no es el jueg' de una persona, porque es solamente en él que 
hay personas, hombres y dioses: y el mundo lúdico del juego del mundo no es una apa-
rieriia, sino una aparte tón. La aparición es el nacimiento universal de todos los entes, 
de todas las cosas y de todos los acortecimientos en una presencia corrrn ( ... ) Todo 
ente es juguete cósmico, pero to&s los jugadores son también simplemer.te juguetes. 
La aparición es la ntscara detrás de la cual no hay nadie 1  detrás de la cual no hay nada 
más que la nada. 142 

Las notas propias de esta ontología del juego, que en algunos punto coincide 

con Heidegger, se encuentra extractado en un artículo que Fink publica en 1957 

bajo el titulo Oase des Glí.ickés - Gedanken zur einer Ontologie des SpIeJd don-

de insiste en los puntos centrales de su tesis: el juego humano es la acción simbó-

lica que hace presente sensiblemente el mundo y la vida. Esto no supone el es-

fuerzo de determinar el ser del juego sino la colosal tarea de invertir el problema 

para determinar el sentido del ser a panir del juego.'14  El juego humano, ese fe-

nómeno existencial tan familiar, tan frecuente, sin embargo huye de la importuni-

dad del concepto racional para refligiarse en la ambigüedad de las máscaras. Todo 

juego está determinado por lo gozoso de la alegría lúdica que, cuando se extingue, 

agota de inmediato el juego. Esta luminosa alegría, multívoca y multidimensional 

también puede contener el duelo y el dolor, afirma Fiok. Estructuralmente, el jue-

go no es acción individual, está abierto al prójimo, a la comunidad lúdica, al com-

pailero de juego. El juego humano necesita a menudo del juguete, ese objeto que 

instaura una doble dimensión: lo lúdivo del juguete que radica en su naturaleza 

FLNK, E., Le jeu... ed. cit., p. 238-239 
" FINK, EUGEN, (Jase des G1ackt - Ge&znken zur einer Onfoiogss des Spieis, 
FreiburglMünchen, verlag Karl Albar. 1957, en castellano Ckzsfs de ¡a fe?icisd. Pensamfntos 
pait un,7 ontokgta dd juego.. Médco. Centro de Estudios Filosóficos, Cuaderno 23, UNAM, 
1966 
144 FINK,E.,Q.isssdeia...,ed. cit,p.28 
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mágica, en su realidad misteriosa y, por otro lado, el juguete como objeto del 

mundo real. 

El hombre, justo en sus esenciales acciones fundamentales, no puede estar libre de las 
cosas, está destinado a ellas: en el trabajo al martillo, en el dominio a la espada, en el 
amor al lecho, en la poesía a la lira y en el juegz al juguete' 45  

Cada juguete es vicariamente todas las cosas ya que jugar es una confronta-

ción con el ente. En el trato mégico con el juguete, el jugador se oculta a sí mismo 

detrés de un papel, se hunde en él lo que, nuevamente, instaura una dualidad, una 

doble existencia. Esta duplicidad pertenece a la esencia del mundo lúdico aunque, 

a diferencia del mundo del loco que no es capaz de deslindar entre fantasia y rea-

lidad, el jugador puede entrar y salir de ese inundo creado por él. De hecho, en el 

juego domina un alto grado de libertad aunque también encontramos allí su 

opuesto, afirma Fink, el azrobamiento que puede llevar hasta lo demoniaco de la 

méseara 

El juego puede ocultar en sí el claro momento apolíneo de la libre mismidad, pero 
también el oscuro momento dionisíaco de la suto-renuncia pánica 146 

Por la misma época en que Fink elabora su ontologla del juego, Heidegger 

publica Das DiQ, un articulo aparecido en 1954, esciito sobre la base de una 

conferencia pronunciada en 1951, donde aparecen los aspectos de su pensamiento 

identificados con una concepción lúdica del mundo. En este articulo, aborda la 

pregunta ¿qué es lo cósico de la cosa?, ¿qué es la cosa en sí? Preguntas que con-

ducen a otra pregunta ¿qué pasa con la cercanía? ya que en la cercanía enconira-

mos aquello que acostumbramos llamar cosas. Hasta ahora el hombre no ha con-

siderado suficientemente lo que. es  la cercanía ni lo que es la cosa, afirma Heide-

gger. 

¿Qué es lajarra?. Alrededor de esta pregunta, Heidegger ensaya una respuesta, 

por momentos recursiva, sobrecargada de reiteraciones y neologismos, donde fi-

nalmente se alude al juego para sugerir la concepción lúdica del mundo. Como 

recipiente, lajarra es algo que está en si, como algo autónomo (Selbstand), lajwra 

se distingue de un objeto (Gegeastand). Lajarra sigue siendo una jarra tanto si la 

FINIK, E, Oasssde ki ... , ed. cit, p20 
FINX. E., azsLs de ¡a..., cd. cit.,p.32 

147 En 1950, Heidegger da la conferencia Die Sprache que marca el comienzo de la meditación 
sobre el lenguaje, donde se desarrollan ideas ya contenidas en los escritos de 1930 y  en Sbbre el 
hurnirn:no. En este rrásmo afo de 1950, Heidegger da en Mónaco la conferencia sobre La cosa 
que contiene la doctrina del Gaviet, la cuadratura. Sobre estos elementos se desanollará la labor 
filosófica de Heidegger en los aflos siguiertes. HEIDEGGER, MARTIN, Das Din,g, Vortge und 
Aufstze - (3Crnter Neake Pfullingen, 1954, pp. 163-1 85, en castellano, La cosi, Cuadernos Hispa- 
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representamos como si no, sin embargo, la jaffa e-atá como recipiente sólo en la 

medida en que ha sido llevada a un emplazamiento (Ñellen), es decir, gracias al 

producir (f-Ierstellen). La condición de ser producida por el alfarero no constituye 

lo propio de lajarra en cuanto jarra. Lajarra no es un recipiente porque fue produ-

cida sino que tiene que ser producida porque es este recipiente. En este punto, 

Heidegger introduce el oscuro concepto de (Jeviert (cuadrado o cuadratura). Este 

concepto indica que el ser de la cosa no es ni la simple presencia de que habla la 

metafisica, ni la insininientalidad teorizada en Ser y tiempo cuando caracterizaba 

el modo inauténtivo del existir cotidiano. En esta etapa de elaboración intelectual, 

la instrumentalidad ya no define el ser de la cosa sino la cuadratura Los "cuatro" 

que constituyen la cuadratura son la tierra y el cielo, mortales y divinos. En el 

obsequio de lo vertido demora la simplicidad de los Cuatro. El obsequio de lo 

vertido es obsequio en la medida en que hace permanecer tierra y cielo, los divi-

nos y los mortales. Pero ahora permanecer ya no es un mero persistir de algo que 

está. ahí. El permanecer acaece (ereignet) de un modo propio. Lleva a los cuatro a 

lo claro de lo que les es propio. Desde la simplicidad de aquél están confiados el 

uno al otro. Unidos en esta mutua pertenencia están desocupados. El obsequio de 

lo vertido hace permanecer la Cuaternidad de los Cuatro. Pero en el obsequio 

esencia la.jra como jarra Por medio de estas frases poéticas, que rememoran 

a H()lderlin, Heidegger parece rechazar una clarificación medianamente univoca, 

asimilable a un esfuerzo metafisico más, por el contrario, parece querer indicar 

que los cuatro no son entes intrarnundanos sino direcciones, puntos cardinales, 

dimensiones de la apertura del mundo en el que están los entes intrainundanos. " 

La cosa, no entendida al modo romano de res, ni en el sentido del ens de la 

edad media, ni en el sentido de obfectum de la edad moderna hace permanecer a 

los Cuatro unidos —tierra y cielo, los divinos y los mortales- en la simplicidad de 

su cuaternidad. Cada uno de los cuatro refleja a. su modo la esencia de los restan-

tes. Este reflejar no es la presentación de una imagen copiada, es un juego (SpLeI) 

apropiante-despejante donde cada uno de los cuatro da juego a cada uno de los 

restantes. A este juego de espejos (Spiegel-Spiel) de la simplicidad de tierra y 

cielo, divinos y mortales, un juego que acontece de un modo propio, lo llama 

Heidegger «mundo". 

noarnericanos, 98, Madrid. pp.1 36-158, otra veraión en caateilano ae encuentra en HEIDEGGER, 
MARTIN, Confer iciay w-tk4oy, Barcelona 1  Ediciones del Serbal, 1994. 
' HEIDEGGER, M., ConferencisyartLaiJo, La cosa..., cd. ciL, 156 
' 4 VATIiMO, Giarini, imos5,i a I-degger, Barcelona, Gedisa, 1987, p.118 
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La constitución de loa Cuatro esencia como el juego de espejos - juego que 
acaece de un modo propio- de los que, en su simplicidad, están confiados cada uno a 
cada uno. La constitución de los Cuatro esencia en el hacer mundo del mundo. El juego 
de espejos del mundo es la danza en corro(Reigav) del acaec (Ereignen) de un modo 
propio. Por esto la danza en corm no empieza cinundandc a los otros como un aro. La 
danza en corro es el anillo (Rsig) que hace anillo (regt) al jugar al juego de los espe-
jos. Acaeciendo de un modo propio, despeja a los Cuatro, abiertos en todas partes, al 
enigma de su esencia. La esencia coligada de este anillante juego de espejos del mundo 
es 'la vuelta'. En la vuelta del anillo que juega el juego de espejos, los Cuatro se plie-
gan a su esencia, unida a la vez que propia de cada uno. Flexibles de este modo, ha-
ciendo mundo, ensamblan dócilmente el mundo» 50  

Sin nombrar a Nietzsche ni aludirlo a través de ninguno de los términos 

identificados con el autor del Zarathustra, Heidegger expresa su concepción no-

metafisica del mundo donde la idea del juego resulta dominante. A diferencia de 

Fink, quien abiertamente reconoce en la concepción lúdica nietzscheana la fluente 

de inspiración de su ontologla del juego, Heidegger insiste en confinar a 

Nietzsche al acabamiento y agotamiento de la metafisica al resei -var para sí mismo 

el papel del nuevo camino. A pesar de ello, el inocultable vínculo con Nietzsche 

hace que algunos heideggerianos emprendan la tarea de sintetizar a estos dos auto-

res 

Entre los filósofos de la época que estamos considerando y dentro del mismo 

ambiente filosófico, el argentino Carlos Asliada (1894-1970) elabora la idea del 

juago metafisico donde logra amalgamar conceptos tomados directamente de 

Nietz.sche pero expresados en un lenguaje claramente heideggeriano) 5 ' 

350 HEIDEGGER, M:, Cofenrnckisyar&i$os. La cosa,.,,, ed, cit., p 157.Los términos «juego", 
"espejo", "anillo", "ronda" (Spíd, Spfegel$pl. JL'g, des Gerfrg. Reien) describen la interac-
ción de la tierra y del cielo, de los divinos y de los mortales. Estos elementos constituyen la cua-
dratura. Ver SCHORMANN, REINERI  Leprid'aicrchie. a~aretlaquestionde 1 'cz2tr. 
Paris, Editions du Seuil, 1982, pp.  268-269 
151 En 1927 se instala en la ciudad alemana de Colonia donde curas estudios de Filosofla, princi-
palmente junto a Max Schekr quien le dedica su obra Dic Wtnenyormen wvi dic CIesdUsdfi. 
En el semestre de invierno de 192811929 asiste al primer curso que, en la Universidad de Friburgo, 
dieta Martin Heidegger «Introducción a la Filosofía" y al seminario Pkle'wmenoJogie der Em-
fih1ung de Edmund Husserl, con quien entabla amistad. En los siguientes tres años concurre a 
varios cursos y seminarios de estos dos filósofos, donde toma contado con los problemas y plan-
teos rectores de la Filosofía alemana de la época En 1931 regresa al país para insertarse de un 
modo decisivo en la vida académica y cultural argentinaSon sus obras El Juego eisncsal(1933), 
kkmofenonarnoWcoy .earJLo2 exitesczl (1$3), La firxzfornazly ke val os (1$3), El 
Juego metaflsicx ,  (1942), Tenqxiralkkd (1943), Nie(zrchey la crisir del irracíorvjismo (1946. 
ampliada en 1961), El mito gaucho (1948), Fxiaterzcáalismoy cririr de lafilcxrofla (1952), La dfrz-
Mctioz en laflosofla de Hegel (1956), El n,i,xirmo y las 	tdoglar (1957). T,joy aiienz- 
cíM (1958), Jes-inismo y d .Mctfcjs de la libertad (1960), DkiJédícayposftÍ.'ismo iógio (1961), 
La dobleft de la dkzlédiaz (1962), Tíerrayjinz (1963), ~yoTfiloWicm (1963), Fanome-
nologla y praxis (1967), La gsis de la dkilictioz (1968), Dial&tica e historia (1969), Moj'tm 
Hekleg,ger (1949). Ver A1BROSINI, CRISTINA, «La metafísica del juego en Astrada", 
Instantes y azares. Escritures nietcheanas, Buenos Aires, EUDEBA, Mol, N°1 • 2001, pp.  143-
149 



En El juego netçfisico (Para una filosofia de la finitud) (1942), Astraíla 

expresa su afinidad con el pensamiento de Nietzsche, a la vez que, en consonancia 

con la época, se inscribe en una posición existencialista donde se recurre princi-

palmente al lenguaje heideggeriano. Según Astrada, en el juego metafisico se ex-

presa la existencia humana al proyectarse hacia la trascendencia. Desde su punto 

de vista, los grandes sistemas metatisicos son juegos jugados, cuya significación 

radicaen el riesgo existencialfi)a corrido. Comprender estos sistemas meta-

flaicos implica esforzarnos por volver ajugar esos juegos, acercarnos al impulso 

de que los que los crearon, jugándose en la búsqueda del ser. 

Si la dialéctica es unj uego de oposiciones que se resuelven en síntesis transito-

risa, en la tragedia, los términos antagónicos (el hombre y el Ser)no se resuelveii 

jamás. Mientras la ¡uterrogación se torna cada vez más acuciante, la búsqueda se 

reitera infructuosamente, el Ser se diluye en laNada. En esta búsqueda, el hombre 

se juega el todo por el todo (no jugamos porque hay juego sino que hay juegos 

porque jugamos). Esta búsqueda del Ser, de un fundamento trascendente, se torna 

drama porque revela al hombre su propia existencia, esencialmente precaria, fini-

ta, pura nihilidad. En este punto, retomando la impronta metzscheana, se revela lo 

nocturno, el silencio, el abismo, el riesgo y la aventura Existir es jugar un juego 

que se agota en sí mismo y, a la. vez, sin posibilidad de salir del juego (salvo en la 

muerte). Por el contrario, el mundo de la vigilia es: 

deslumbramiento sin sabidurla, embriaguez en medio del resplandor tras del que se 
oculta la nada. El verdadero acceso a la metaflaica sólo se ofrece al hombre —durmiente 
llamado a despeitar- en esa abertura clara sobre el fondo de sombra en que acontece y 
se desarrolla el juego total. 152 

 

Desde su punto de vista, fllosofhr es hacernos el periplo de la finitud ya que el 

hombre existe solitario, sin mediación alguna, en la pasión de la interrogación 

filosófica. Esa es la libertad de nuestra existencia finita. 

A tono con la moda filosófica de la época, en esta obra se suceden las citas a 

Nietzsche, Kierkegaard y Heidegger. En tono dramático afirma Astrada que en 

todo jugador auténtico hay un perdedor. La derrota, la nada, es el telón de fondo 

2 La concepción de la Filosofía corro juego primordial fue formulada por primera vez en El fue-
go exsfenckil (1933). El ensayo El ego & la Fiorofta es de 1936 y la parte III de El juego me-
taflsko "La filosofía emocional scheleriana, concebida como juego del Eros" contiene un material 
ya presentado por el autor desde diez a1os antes, en diversas revistas del pata y de Amrica 
ASTRADA , CARLOS Elfuego r,JzfZsLco Fwrz wnfilarofia de kzjinllud, Buenos Aires, El Ate-
neo, 1942, p.16 
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del juego puesto que el Ser es Ser para la Nada. En este jugarse banal, el hombre 

es valiente. No hay una filosofla del juego, sino un trágico juego de la filosofla. 

)1osotros, c mojuadores del ser, sólo exiinxs en la dramática aventura del filoso-
far, golpe de remos que, para el periplo de la finitud, nos aleja de todo lo óntico, de la 
costa aparentemente firme de las cosas} 53  

Esta concepción del juego metafisico se reconoce también heredera de la obra 

de Huizinga Horno ludens. La posición de Astrada, propia de la época de postgue-

rra, busca "desnaziflear" el pensamiento de Nietzsche para recuperar aquellos 

aspectos que lo hacen solidario con los puntos de partida de la "fliosofla de la 

existencia" revitalizada. especialmente, por Heidegger. Por otro lado, y en abierta 

polémica con los marxistas, Astrada niega la identificación entre irracionalismo 

(del que sería un exponente Nietzsche) y fascismo así como su contraparte: la 

identificación del racionalismo con las luchas por la emancipación del proletaria-

do. Lo que se va a imponer, profetiza Astrada, no es el pacifismo ingenuo cuando 

supone que la defensa de la paz es la defensa de la razón, sino un pacifismo hecho 

de racionalismo e irracionalismo, de cálculo racional, movilizado por el instinto 

de conservación, y de un estado emocional, producto del temor y de la impoten-

cia. 

Astrada sitúa a Nietzsche como un precursor de la filosofla de la existencia, 

junto con Kierkegaard y Schelliug, quienes marcarían nuevos rumbos para la fi-

losofla de la vida. Desde su punto de vista, es sugestivo que en el repudio del 

cristianismo coincidan Nietzsche, el heterodoxo y destructor, y Kierkegaard, el 

místico y cristiano quien señala, para llegar a Cristo, el camino de la paradoja y la 

desesperación. Según Asirada. Nietzaçhe ha. reconocido, en su época, los signos 

premonitorios de un cambio revolucionario del orden social, instaurado desde la 

Revo lución Francesa y supone una nueva senda pará el pensamiento a partir de la 

obra subversiva de una necesaria transvaluación de todos los valorez. 

Nietzsche se inscribiría en una posición gnoseológica y metaflaica reconocida 

como "el irracionalismo". Esta actitud, que logró amplia difusión desde fines del 

siglo XIX hasta mediados del XX, en sus variantes antiplatónica, antikantiana y 

antihegeliana, parte del reconocimiento de que un conocimiento puramente racio-

nal es insuficiente para la aprehensión del mundo. Para el irracionalismo de corte 

vitalista, es verdadero lo que se verifica en la actividad vital y es útil para la vida 

15.9 ATRADA. CARLOS El juego,,., cd, cit.., p,M 
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En este marco, Nietzsche habría sido el primero en dar status filosófico a la pala-

bra vida aunque e-sta tendencia puede rastrearse a partir de la obra de Federico 

Schlegel, Philosophie des Lebens (1827). Su posición valoró, con pathos románti-

co, la cultura griega, lo que lo lleva a considerar toda época posterior como expre-

sión de decadencia Sepjiii Asirada, la posición irracionalista de Nietzgche alcanza 

su carácter radical en la Voluntad de poder, en conjunción con su idea del Eterno 

retorno de lo igual (sic), cuando niega todo progreso y creacióñ en los aconteci-

mientos históricos. A pesar de esta interpretación vitalista-romántica Astrada to-

ma distancia y marca las diferencias con la interpretación de George Lukacs' 

quien, desde la fliosofla marxista, califica a Nietzsche de "reaccionario" y casi 

llega a responsabilizarlo por la persecución de que fue- objeto por los fascistas 

alemanes, tomando el pensamiento nietzscheano con una literalidad que lo falsea 

Para Asirada, el hecho de que Nietzsche no haya tomado parte en la lucha de 

emancipación del proletariado, no autoriza a simplificar su pensamiento para pre-

sentarlo como un reaccionario ni para interpretar de un modo unilateral los afo-

rismos e identificar el concepto de barbarie o la critica a la inoral de los esclavos 

con la crueldad criminal de la persecución nazi. Lo que Lukacs afirma del ateísmo 

de Níetzsche (al que, siguiendo la interpretación de Jaspers, le asigna el carácter 

de "religioso") es falso, afirma Astrada Al tomar distancia de las interpretaciones 

superficiales que hacen del ateísmo de Nietzsche una forma de búsqueda angus-

tiada de Dios, Lukacs quiere presentar esta forma de ateísmo como enemigo del 

proletariado y contrario al igualitarismo solidario que propone el socialismo. 

Al terminar este capítulo y después del examen de estos autores, propongo 

rescatar, dentro del panorama filosófico contemporáneo, gran parte de los proble-

mas y de los aportes planteados por Kant, Schiller y luego Nietzsche, respecto a la 

noción de juego, los que tienen su continuación en la discusión entre Teoría Crfti-

cay Hermenéutica. Al respecto afirma Jaime Feijóo' 55 : 

en la estética neomarxista de Berijamin, Bloch, Marcuse o Momo, se continúa 
una reflexión fundamental sobre la determinación social del arte que, planteada iial-
mente en torno al terna de la uutonornla, sigue sirvindose sustencísirnente de los con-
ceptos básicos de la estética clásica o idealista, en cuyo momento fundacional se en-
cuentran Kant y Schiller, la determinación objetiva del arte, el correpto de forma (es-
tética), la apariencia estética. 

LUKACS, GEORGE Zchckaiwnde. Beitnige zu einsi- irzi AruLrchr kkologie, Aufbau, 
Verlag, Berlin, 1948 
155 1CHELLER I  FRIEDRICH I  Ka1U.s. Qvtcz sobre L 4cac0n esUticxz dd homb,, estudio 
introductorio y notas de Jaime Feijóo —edición bilingtie- Barcelona, Ant1ropos, Madrid, Ministerio 
de Educación y Ciencia, 1990 
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El pensamiento de Schiller se halla en el origen de la tradición de la Teorí a 

Crítica pero también aparece en la perspectiva hermenéutica, a partir del concepto 

de "juego" que se encuentra en las Cartas sobre la educacláiz estética del hombre 

cuando estas ideas, son concebidas en el marco de la filosofla de la conciencia 

(separación y oposición sujeto-objeto). En la hermenéutica, el juego, fundamenta-

do antropológicamente como un exceso, le sirve a Gadamer para sostener una 

tendencia humana Lo que él retiene del concepto de juego lo acerca al desinterés 

y a la autonomia de lo estético ya preconizado por Kant. El arte, como juego, en-

tralla el ejemplo humano más puro de autonomía del movimiento. La obra, pro-

ducto del juego, deja siempre un espacio que hay que completar. También para 

Kant, el juicio del gusto se manifiesta en el ejercicio conjunto de imaginación y 

entendimiento y es dentro de esta concepción que, para (Jadamer, el arte. moderno 

expone su vertiente indica 

Fuera de la conciencia del sajeto ludente, Gadamer concibe al juego como 

un proceso dinámico que engloba al jugador y lo impregna de un espíritu propio, 

de un impulso de ligereza, de libertad, de gozo por el resultado. En este sentido, 

Gadamer admite nombrar como "juego" a todo lo que tiene movimiento y así es 

posible hablar del juego de las olas, del juego de los animales, etc. 

Dice Gadamer 
Lo primero que hemos de tener claro es que el juego es una función elemental 

de la vida humana, hasta el punto de que no se puede pensar en absoluto la cultura hu-
mann sin un componente lúdico 

(...) la humanidad del juego humano reside en que, en 
ese juego de movimientos, ordena y disciplina ( ... ) eso que se pone reglas a sí mismo 
en la forma de un hacer que no está sujeto a fines es la razón (,,)Prirnero, hemos bus-
cado una fundamentación antropológica en el fenómeno del juego como un exceso. Un 
çarcter distintivo muy profundo de la existencia humana es que, con toda la inseguri-
dad y las deficierw.ias de sus funciones sensoriales, el hombre se ertiende a sí mismo 
como libre y se sabe expuesto al peligit> de la libertad que constituye lo humano. 3igo 
aquí las ideas de la antropología filosófica inspirada en Nietzsche y desarrollada por 
Jcheler, Plesaner y 1

56 
 

A partir del giro lingüístico y ya instalado en el paradigma de la filosofia del 

lenguaje., se llega a la elaboración del concepto de una razón comunicativa que es 

deudora de la idea de juego en una doble vertiente: por un lado, en la apropiación 

de la idea de los 4 juegos del lenguaje" de Wittgenstein y del concepto de arte de 

Schiller. En El discurso filosófico de la moderrddad, Habermas formula una refle.-

xión acerca de su teoría de la acción comunicativa sirviéndose de las Cartas de 

156 GADAMER, HAN-GEORG, Lia acítli&d& lo Lllo, Barcelona, Paidós, 1998. 
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Schiller. Alif Habennas define las Cartas como el primer escrito programátíco 

para una crítica estética de la modernidad. Según la consideración de Habermas,. 

el concepto de arte de Schiller se concibe, en cuanto educación estética, como una 

razón comunicativa en el seno de la cual el proceso formativo no puede estar 

referido al individuo sino a la colectividad, entendida como una fuerza comunica-

tiva solidaria. Schiller, siguiendo a Kant, se limita a dar un contenido histórico-

filosófico a esa función mediadora del juicio estético, considerándola en un senti-

do comunicativo y concibiendo al arte como una forma de comunicación. 

La fertilidad de la noción "juegos del lenguaje", propia de Wittgeustein, se 

advierte también en el campo de las matemáticas, de la lógica y de la ética. Para 

Habermas, es decisiva esta teoría cuando muesira que la comprensión de una ac-

ción simbólica está ligada a la capacidad de "seguir una regla". Los significados 

deben su identidad a una regulación convencional, la identidad de la regla se 

asienta en la intersubjetividad de su validez y este enfoque es aplicable al empleo 

de simbolos comunicativos. La concepción de "razón comunicativa", propia de 

Apel y Habermas manifiesta la asimilación de estas ideas que redundan en el 

campo de la ética De tal modo, en el capftulo siguiente se expondrá la idea de los 

'juegos del lenguaje" propia de Wittgenstein con la intención de mostrar la im-

portancia de esta idea en la conformación de los debates contemporáneos. 

105 



CapItulo 3 Ludwig Wlttgensteln 10% Juegos del lenguaje 

El lenguaje es un laberinto de caminos VIenes de un lado y 
sabes por dónde andas; vienes de otro al mismo lugar y ya no lo sa-
bes. 

Ludwig Wttgenstein, P/2ilosophische Untersuchun- 
gen, § 203 

3.1. El tratamiento del lenguaje en Cuaderno azul, Ciia-
d€rno marrón y en InvesIgacionesfiIúzóflcas 

En este capítulo se trata de mostrar el aporte decisivo de la filosofla de 

Wittgenstein para la resignificación del juego dentro del discurso racional, espe-

cialmente para el campo de la lógica y las matemáticas. 1  En esta exposición se 

admíte que la idea de los "juegos del lenguaje" aparece a partir de la reformula-

ción del Tractatus sin que ello implique la aceptación de la existencia de dos 

Wittgenstein. Por el contrario, so trata de mostrar la continuidad de las preocupa-

ciones principales del filósofo vienés, preocupaciones básicamente éticas. La con-

sideración de las primeras formulaciones de la idea de 'juegos" para el caso de los 

lenguajes, en Cuaderno azul y Cuaderno marrón será e.1 punto de partida y se deja 

para el final la consideración del Tractatus para destacar la continuidad entre el 

Wittgenstein lógico y el ético. 

En contraposición a Platón, en un estilo discursivo equiparable al de 

Nietzsche, Wittgenstein piensa "seriamente" la noción de "juego" aunque alude a 

aspectos distintos. Como vimos en el capítulo anterior, en el caso de Nietzsche el 

juego es usado como símbolo del mundo y se basa primordialmente en el modelo 

del juego espontáneo, libre, sin reglas ni pautas prefijadas, amorfo. La idea de 

"juego lingufatico", propio de Wittgenstein, en cambio, se inspira en el ajedrez en 

tanto juego rígidamente reglado donde la estipulación de las reglas y el máximo 

formalismo sirven como notas definitorias de la lógica y las matemáticas, ya que, 

desde este punto de vista, existe el juego cuando rige un sistema de reglas clara-

mente delimitadas. A pesar de la primera apariencia de oposición entre la concep-

ción de Nietzsche y Wittgenstein, el juego libre o el juego rígidamente reglado, 

'Ver AMBROSINI, CRISTINA, Mafhenztias, mysticam and game. Fascal and Wie.stex),, 
publicado por la Austrian L&,dwig Wittgenstein Society, 22. International Wittgenein Sympo-
giurn 1999, en Actas volumen 1., Kircherg am Wechsel, Austria, 1999. 



pretendemos seflalar una común modalidad antiplatónica desde donde se aprecia 

el límite del lenguaje, lo inefable, el silencio que envuelve al discurso. 

A pesar da la amplia bibliografla que circula alrededor de la obra de 

Wittgenstein, no hay garantí as acerca de una apropiación canónica, aun cuando 

tradiciones rivales han tratado de apropiárselo. Podemos pensar que esto se debe 

al estilo de expresión: el tono metafórico, enigmático, casi oracular, sumado a la 

falta de una línea argumentativa, permiten leerlo bajo distintas claves. 2  No es ésta 

la principal fluente de malentendidos. Lo que falta en Wittgenstein es una doctrina, 

un sistema cerrado donde todo quede sintetizado o conciliado. Esta carencia no es 

tomada como un defecto sino como un mérito ya que, justamente, Wittgenstein 

renuncia a la tarea de crear un dogma que se fundamente a sí mismo. Sus escritos 

presentan siempre problemas aislados, los lhgmentos se siguen unos a otros pero 

en esta secuencia no hay una continuidad temática. El estilo se caracteriza por la 

falta de unidad y continuidad argumentativa. El tono dominante de. su fulosofla es 

predominantemente critico. Sus criticas son más amplias, más coherentes y más 

sistemáticas que sus enunciados constructivos. Más que un sistema filosófico, su 

propuesta se presenta como una terapia fllosófica 3. La amplitud de miras de su 

propuesta facilita la tarea de adacribirlo a distintas tradiciones ya que para algu-

nos es un nuevo Hume mientras que, para otros, continúa la empresa de Frege y 

Russell.4  Según varios de sus biógrafos, sus lecturas de juventud se orientaron 

WITTGENSTEIN, LUDWIG, Werkausgabe (in 8 Bánden) Frankfurt aro Majo, Suhrkamp, 1989, 
en adelante (W). W Band 1 P.bdwcphbobe Unter .en, en castellano Invesitacic#ies flnsó-
ficas, Madrid, Crltica, 1988, p11 Al respecto, afirma uno de sus ccrnent.adcTes; "Wíttgenstein 
siempre escribió en ese estilo enloquecedorarnente personal, desnudo, teatralmente epigranttico, 
centelleante como un poderoso estroboscopio, desconcertando a la intelincia con un brillo que 
alternaba con la oscuridad y causa a menudo algo totalmente bcnoso." .SHWAYDER, D.S, "El 
pensamiento de Wittgerstein sobre las maemátic' en PWINCH I  P1'ER, Estudias sobn' k 
fl1o0a de Wíuenteøt Buenos Aires, EUDEBA, 1911, p.49. Ver AMBROSNI, CRIST]N 
Wittgemte'i, !asy.egas dd ¿enuqjey la dsohci&a del 5zfjet, moderno en Cuadernos de Etica, 
11-12. Buenos Aires, diciembre de 1991. 
3 « 	 Wittgenitein mismo no presento su filosofi a como un PíErtema, Sin embargo, se 
impone la pregunta de si un filósofo, que durante decenios ha meditado y  escrito sobre un ámbito 
terrgticorio carente de unidad, no posee un sistema fundamental y unitario, aun cuando dI mis-
mo no lo describa o articule. Sofre todo, cuando hace notar expresamente en su último trabajo que 
no se da creer, saber ni argumento alguno, fuera de un sistema; y que el sistema es el elemento 
vital de los argumentos", BRAND, GE?D, Los textos fitnkznen!ules de Luzí% ,Áá Wern1efr1, 
Madrid, Alianza, 1981,p.12 
¶ "Muchos conciben a Wittgenatein corno una especie de Hume contemporáneo; pero toda rela-
ción que pueda haber entre los dos es indirecta; Wittgenstein nunca leyó más que unas pocas pági-
nas de Hume. Si buscamos el ancestro filosófico de Witteemtein, nuestra investigación debe 
dirigirse hacia Schopenhauer, especificamente su «solipsiamd', su concepción del «limite" y sus 
ideas sobre el valor serán mejor comprendidas a la luz de Schopenhauer que de cualquier ctro 
filósofo (.,.) Por lo demás »  las influencias filosóficas que recibe Witt.genstein se limitan casi todo a 
Frege y a Russell, que lo irtrodujo en los escritos de Frege." ANSCOMBE, (LE.M, Introducción 
al 'Trocatus"de Wi.gensvi"Buenos Aires, El Ateneo, 1977 »  p.2. 
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hacia escritores situados en la frontera entre filosofla, religión y poesía más que 

hacia los filósofos chsicos. Entre los primeros ubican a San Agustín, Kierkegaard, 

Dostoievski, Tolstoi, Georg Christoph Lichtenberg y Otto Weiningsr. Ayer afirma 

que no hay pruebas de que Wittgenstein hubiera hecho ningún estudio serio sobre 

los esciitos de Kant y que todo lo que sabía sobre este autor procedía del filtro de 

Schopenhauer, mientras que para Shwayder la filosofla de Wittgenstein es kantia-

na desde el principio hasta el fin. 5  Para Brand, Wittgenstein es el insigne repre-

sentante de una fenomenología de Ja Lbenswelt ya que su penstuniento se mueve 

entre dos polos: "Es verh?iif sich so und so" (las cosas suceden de tal y tal modo) 

y "Es wird so und gehandelt" (se actúa de tal y tal modo). Cómo suceden las co-

sas y cómo se actúa, es algo que se mufstra y que viene dado en formar d vldcL 6  

Respecto a una posible influencia de Nietzsche, destaca uno de sus biógrafos que 

en el invierno de 1914 ›  en Cracovia, Wittgenstein compra el octavo volumen de 

una edición de las obras completas de Nietzsche que incluye El Antícrirto. Lo que 

parece convencerlo de la posición níetzscheana no es tanto la hostilidad hacia el 

cristianismo, sino la idea de que la esencia de la religión reside en los sentimien-

tos y las prácticas que gene.ra. En esta época, Wittgenstein afirma que para él "el 

cristianismo es el único camino seguro a la felicidad" no porque fiera una doctri-

na verdadera sino porque en las palabras y en el ejemplo de Cristo se podía en-

contrar un ejemplo de vida, una actitud a seguir, que hiciera soportable el sufri-

miento. 7  

Junto a las preocupaciones de orden religioso. Wittgenstein se interesó desde 

joven por los fi.mdamentos de las matemáticas, lo que lo llevo a conocer a Frege y 

a Ruaseli. Trasladado a Cambride, estudió con Rusaeli antes de la Primera Gue-

rra Mundial. En 1921 aparece el texto alemán de su primera obra el Tractatuz ¡o- 

"Siendo un muchacho estuvo fuerterrjerjte influido por la principal obra de Schopenhauer, "El 
mundo como voluntad y representación " y veremos que Mn inflincia persiste en el ltwtatas, 
si bien los únicos filósofos hacia quienes se reconoce deudor son Frege y Russell(...) Dijo a Von 
Wright que no hacía demasiado co de Spinoza ni de Hume, aunque la interpretión que hizo el 
Círculo de Viena del 7)iiactatus le aproximaba mucho a Hume." AYER, AJ, WtttgensteL, Barce-
lona, Critíca, 1986, p.26 
5"La filosofía de Wittgenstein es kantiana del principio al fin. Tampoco cambia jamás en ntros 
sentidos (..) Wittgenstin nunca dominó el impulso kantiano de demostrar las categcrf as funda-
mentales del pemamiento y la experiencia" .SHWAYDER, D.S, "El pensamiento de Wittgens-
tein sobre las ma niticas" en WINCH, P, Estudios sobre la filosofla de Witgereiein, Buenos 
Aires, EUDEBA, 1971, p.49. Ver también HWIKKA, JAAKO "Can4ficadoms, ,sgos del 
lengucjs y aigumentos htzs entales en Logias, juegas del legueje e irfonnacf?.i. Temas 
kantianos de lajiiosofia de la kias, Madrid, Tecnos, 1976. 
6 "Así, Wittgemtein es para ml el fenomenólogo por autonomasia.'" BRAND, GERD Los te.tos 

nzentales de Ludwig Wíztgemiein, Madrid, Alianza, 1981 ,p. 12  
Ver MONK, RAY, Ludwig Wittgenste, Barcelona, Magrama, 1990, p. 127 
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glco-philosophicus bajo el nombre "Logisch-Philosophische Abhandlung", en el 

último número de A?malen der Naturphilozophie, de Wilhelm Ostwald y al afio 

siguiente aparece la versión inglés-alemán. 5  Aparte de esta obra y un artículo de 

1929, todos los escritos de Wittgenstein han sido publicados póstumamente. El 

comentario de esta obra lo posterganios para exponer la génesis del concepto 

"juegos del lenguaje" propio de Wittgenstein, bajo la convicción de que este con-

cepto marca una continuidad y una remarcación de las principales tesis sostenidas 

en el Tractatu. 

Según Anthony Kenny, la primera vez que aparece la metáfbra del juego, en la 

obra de Wittgenstein es en una conversación con Schlick, en junio de 1930. Tras 

su retorno a Cainbridge y a la filosofia, en 1929, empieza a advertir la importancia 

de caracterizar la relación entre el nombre y el objeto nombrado, problema que 

hasta entonces había considerado como una cuestión extra-filosófica y trivial. La 

íntima conexión que advierte ahora entre el significado y el uso de un término lo 

lleva a explorar los distintos juegos del lenguaje. En esta conversación, Wittgens-

tein sostiene que toda sintaxis es arbitraria, incluso los axiomas de las matemáti-

cas, dado que lo que tienen de verdad es que rigen como las reglas en un juego de 

ajedrez. Las reflexiones propias de esta época se encuentran en Cuaderno azul y 

Cuaderno marr6n P  y en InveigacionefiloÓfica.z 

El Cuaderno azul (Blue Book)  Wittgenstein lo dictó en las clases de Cam-

bridge durante el curso de 193 3-34 e hizo varias copias para repartir entre sus 

alumnos. 1°  En esta publicación ensaya un nuevo método filosófico donde introdu-

ce la noción de los "juegos del lenguaje", concepto que parece destinado a disipar 

las grandes füentes de confusión filosófica Con este método pretende atacar la 

confusión que generan preguntas del tipo: ¿qué es el tiempo?, ¿qué es el significa- 

Durante loe trimestres de primavera y verano de 1921, Wittgenatein reside en Trattenbach donde 
ejerce como maestro nral, En esa época recibe ixt.iciaa de Rusae.11 quien. desde China 1  le comuni-
ca que su manuscrito quedó en manos de una discípula, Dorchy Wrinch, bajo las irtrcionea de 
editarlo. Tras el rechazo por parte de Carnbridge University Presa, Misa Wrimh intenta con los 
editores de tres publicaciones alemanas y finalmente ea Otswald quien lo acepta por contener la 
Introducción de Rusecil, aclw -ando que, en otro caso, lo hubiese rechazado, Ci2ando Wíttgenztein 
recibió una copia de esta edición. un aflo después, quedó horrorizado por la baja calidad de la 
edición y no fue hasta que apareció la edición inglesa, en 1922, que coridei-ó a su obra adecua-
damente editada MONK, RAY, op. cit, p.l 97-199. 

\VITTGEN3TE1N,L, W Band 5, Da P1,vue I.ich, Eme philosophirche BetradLwg (D 
Braune Dudz), en caadtellano Los 6-uc7fiernoscsz4y marrón, Madrid, Teenos, 196 
' °Wittgenstein con- nzó el trirnestm impartiendo doe cursos: "Pilosofia" y "Filosofía para mate-
mático?. Estos cursos resultaron muy concuxri&.s por lo que sorprendió a sus alumnos propo-
niendo dictar a un grupo selecto un escrito que luego seríri repart.kki al resto. Este grupo incluyó 
a cinco alumnos preferis: Skinner, Louia Goodstein, RM.S.Coxeter, Margaret Masterman y 
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do?, ¿qué es el conocimiento?, las cuales suponen encontrar un sustantivo para 

nombrar en la respuesta La búsqueda de la esencia, afirma Wittgenstein, repre-

senta un ejemplo del anhelo de generalidad que caracteriza a la indagación filosó-

fica, desde Sócrates en adelante y que surge cuando se pretende imitar el método 

de la ciencia A la noción de esencia opone la de "parecidos de familia", noción 

que caracterizará a su propuesta. 

Nos inclinarnos a creer que debe existir algo en comin a todos los jues, ponga-
mos por caso, y que esta pmpiedad cornn es la justificación para aplicar el t&nino 
"juego" a los diversos juegos; puesto que los juegos fomian una famili2 cuyos rniem-
bros tie.nen aires de. familiaS Algunos de ellos tienen la misma nariz, otros las mismas 
cejas, y otros la misma manera de andar, todas esas semejanzas se superponen. La idea 
da que un concepto general es una propiedad conin de sus casos particulares está co-
nectada cori ctras ideas primitivas y demasiado simples de la eructnea del leniaje. 1 ' 

El Qaderno marrón (Brown BooL) lo dicté a Francis Skinner y Alice Ambrose 

en 1934-35, y  autorizó sólo tres copias que mostraba a amigos y discípulos prefe-

ridos. Rush Rhees afh'tna que el Cuaderno azul no era más que un conjunto de 

notas mientras que el Cuaderno marrón fue considerado durante cierto tiempo 

como un borrador preparatorio de Investigacioaes filosóficas. En agosto de 1936 

se registra la última revisión de una versión alemana del Cuaderno marrón cuan-

do escribió con grandes trazos: "Diezer ganze 'Verszch ciner Urnarbeítung' vom 

(Anfang) bis hierher ¡st nichts weit" (Todo este intento de revisión, desde el co-

mienzo hasta este punto, carece de valor), y luego se dedicó a lo que conocemos 

como la primera parte de las JsigacionesfilosóJicas. 

E! Brown Book está dividido en dos partes. El tema principal de la primera 

parte está dedicada a detallar diversos "juegos lingflísticos", la segunda parte es 

un comentario sobre algunos conceptos como los de "reconoce?', "desear", "re-

cordar" y "comprender". En estos textos la noción "juegos del lenguaje" parece 

usarla para refutar la idea de una forma necesaria del lenguaje. En el Cuaderno 

azul propone imaginar diferentes juegos de lenguaje pero en el Cuaderno marrón 

habla de diversos juegos de lenguaje, no como partes incompletas de un lenguaje, 

sino como lenguajes completos en si mismos, como "sistemas de comunicación 

humana"(Syzferne rnenzchlicher Verstandigung) e introduce la relación entre en-

tendimiento y lenguaje. En este texto insiste en que "comprender" no es una úni-

ca cosa. Hay tantas diversas formas de comprender como tan diversos son los 

Alice Ambrose, Estas nctas se emuademaron con tapas azules y desde entonces se conocieron 
conw el Qiiderno ar4. 
fl WITTGEN3TEJN, 1v., W Band 5 Llas Bisjie Buch, p.37,  Ojn4emoazzd, cd, ciL, p,45  
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mismos juegos del lenguaje, lo que sería una razón para afirmar que no hay nin-

gún sistema general del lenguaje. 

En Cuaderno azul critica la idea de que para lograr claridad en el significado 

de un término general haya que encontrar el elemento común a todas las aplica-

ciones del término. Este modo de encarar el problema no sólo no ha dado ningún 

resultado sino que hizo que los filósofos abandonasen, como irrelevantes, los ca- 

sos concretos que son los únicos que podrían ayudar a comprender el uso del tér-
mino general.12  

Frente a las acusaciones de oscuridad e imprecisión de los términos, 

Wittgenstein recomienda: 

Lo que hay que hacer en tales cos es contemplar siempre cómo se tan de .1do 
en nuestro 1rngzqr las palabras en cuestión (...)Ut.ilízarnos un martillo de dos modos 
diferentes cuando golpearnos con él un clavo y cuando introducimos un taco en un 
agujero? ¿Y lo utilizarnos de &s modos diferentes o del mismo modo cuando introdu-
cimos este taco en este agujero y cuando introducimos otro taco en otro agujero? O 
solamente daberfarnos llamarlos usos diferentes cuando en un caso introducirnos algo 
en algo y, en otro, por ejemplo, rompemos algo? ¿O todo esto es utilizar el martillo de 
un solo modo y únicamente ha de hablarse de un modo diferente cuando utilizarnos el 
martillo como pisapapeles? ¿En qué casos vamos a decir 11e una palabra se usa de dos 
modos diferentes y en cuúles que se usa de un solo modo? 

El estudio de los juegos del lenguaje es el estudio de las formas primitivas 

del lenguaje y este estudio es necesario para luego clarificar el problema de la 

verdad o fhlsedad de las proposiciones, del acuerdo o desacuerdo de las proposi-

ciones con la realidad, de la naturaleza de las distintas modalidades proposiciona-

les. Con esta idea Wittgenstein intenta disipar la niebla mental que envuelve el 

uso ordinario del lenguaje. Wittgensttein parece, en algunos tramos del Cladairno 

azul, haber encontrado un método para"hacer transparente" los múltiples usos del 

lenguaje mediante un análisis del lenguaje ordinario. La idea de que el lenguaje 

común es una forma incompleta de otros lenguajes más complicados, aparece cla-

ramente rechazada en el Cuaderno ,narrón. Los juegos del lenguaje son concebi-

dos como completos de tal modo que las flmçiones gramaticales de un lenguaje no 

tendrían correlato en otro y el posible acuerdo o desacuerdo con la realidad sería 

algo diferente en los distintos lenguajes. 

El primer juego del lenguaje que imagina es el que usa un constructor y su 

ayudante. Con este célebre ejemplo, Wittgenstein crítica la concepción de San 

Agustín al caracterizar el aprendizaje del lenguaje mediante definiciones ostensi-

vas, al ¡nodo como se le ensefla a un niflo. La descripción que hace Agustin de 

WITrGENSTEIN, L., W, Lus Btaue Buch. p.40, Ctademo czd, ed. cit., p.91 
13 .WITrGENTEIN, L. W, Ls Blaue Buc*, p.94, Qrkmo ,d, edcit p,9  
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Hipona es correcta, afirma Wittgenstein, para. un lenguaje más sencillo que el 

nuestro. En el ejemplo propuesto hay piedras, la&illos, losetas, vigas, columnas. 

A grita una de estas palabras tras lo cual B trae un determinado objeto. Wittgens-

tein propone imaginar una sociedad en la que éste sea el único lenguaje y un niff o 

se "entrennra" en su uso, del mismo modo en que se entrena a un perro a obedecer 

órdenes por medio de ejemplos, recompensas y castigos. En estos casos, la pala-

bra ladrillo" tendría un uso distinto, podría representar la orden "Irásme un ladri-

llo". A veces pensamos en el significado de los signos como en estados de la 

mente de la persona que los utiliza, a veces como en el papel que están jugando 

estos sígnos en un sistema de lenguaje. La conexión entre estas dos ideas se da a 

partir de la aceptación de que las representaciones que aeoanpnflan al uso de un 

signo, están causadas por el uso del signo "en un sistema de lenguaje particulai'. 

Nos recuerda que William James menciona las sensaciones que acompaflan el uso 

de "y", "si", "o" junto con ademanes, sensaciones visuales y musculares, pero no 

deben identificarse las sensaciones con sus significados, puesto que sí en algún 

lenguaje la palabra "pero" significase lo que significa "no" en nuestro idioma, no 

deberíamos comparar los significados comparando las sensaciones que producen. 

El segundo juego linguistico que examina en este texto es una ampliación del 

anterior. Cuando al peón de albaílil se le da la orden "ICinco losetas!, supone que 

el ayudante sabe de memoria la seuo de palabras de uno a diez, va donde se guar -

dan las losetas, toma una loseta por cada palabra y se las lleva al albañil. En el 

cazo anterior, el ayudante obedecía las órdenes en silencio, pero ahora articula los 

numerales y toma un objeto cada vez que pronuncia el nombre de un número. En 

este lenguaje, el uso de los numerales se ha enseflado ostensivainente aunque la 

diferencia con el cazo anterior estriba en que en el primer juego se señalaba un 

objeto y ahora se señala un número. En este caso, la misma palabra, por ejemplo 

"tres", significará lo mismo aunque se señalen cosas distintas (ladrillos, piechus, 

etc.) o se enseñarán palabras distintas señalando a grupos de piedras de la misma 

forma. A diferencia del lenguaje anterior, en éste se ha introducido un tipo de 

instrumento completamente diferente al introducir los numerales. 

Como en el ejemplo anterior, en el tercer caso de juego linguístico, 

Wittganstein introduce un nuevo instrumento de comunicación: un nombre pro-

pio. Ahora el albañil pronuncia el nombre de un ladrillo particular y su compañero 

se lo alcanza Wittgenstein afirma que la enseñanza ostensiva de un nombre pro-

pio difiere de la enseñanza de un numeral y de un nombre de clase. Esta diferencia 
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no consiste en el acto de señalar y pronunciar una palabra, ni en ningún acto 

mental sino en el papel que la demostración (seflalar y pronunciar) juega en el 

enfrenamiento total y en el uso que se hace de ella en la práctica de la comunica-

ción por medio de este lenguaje. 14  

Su argumento consiste en afirmar que el seflalar no es decisivo en este uso del 

lenguaje. Al indicar, por ejemplo un jersey azul, no sabri amos si nos referimos al 

color o ala forma o a alguna otra cualidad. La. diferencia, afirma Wittgenstein, no 

está en el acto de seflalar sino más bien en lo que rodea a este acto en el uso del 

lenguaje 

Witttgenstein construye, en los pasajes siguientes, una serie de juegos del 

lenguaje en los que introduce todo tipo de signos cuando dirige su atención a la 

construcción de diversos juegos, cada vez más complicados. Incluye el uso de las 

palabras "este" y "alli", preguntas y respuestas, las palabras que designan colores, 

la noción de una serie infinita, las ideas de "pasado", "presente" y "futuro". Todas 

estos párrafos parecen destinados a refhtar la idea de que las imágenes mentales 

son esenciales para la captación del significado. 

Un punto crucial de la comparación entre el lenguaje y los juegos es que, en 

ambos, son imprescindibles las reglas. Pero aquí tanto las palabras 'juegos" como 

"reglas" designan parecidos de familia. Lo que llamamos "regla' en un juego 

abarca cosas muy distintas, todas relacionadas. En algunos casos, la regla puede 

servir de ayuda para enseñar un juego, o bien la regla se aprende practicando el 

juego. Advierte Wittgenstein que si queremos que el concepto de regla arroje al-

guna luz sobre la naturaleza del lenguaje, debemos evadir el riesgo de incurrir en 

circularidad al afirmar que las regIas usadas requieren la comprensíón del lenguaje 

para poder aplicarse. En el Qtadcrno marrónl3  examina la siguiente cuestión ",a 

qué llamamos una regla?", recurriendo a un ejemplo: 

B va de un lado al otro de acuerdo con las reglas que le daA AB se le ha en-
tregado la siguiente tabla a—), be—, ci', dl.. A da urja orden coriruida con las lras 
de la tabla, por ejemplo; "aacaddd", B busca la flecha que coiresponde. a cada letra 
de la orden y se mueve en consonancia; en nuestro ejemplo así: —,--i'--~i44. 

La tabla de signos podría ser considerada una regla o la expresión de una regla, 

y puede ser usada de muy diversas maneras. B puede usar la tabla tantas veces 

' WITTGEN3TEINL, W, Band 5 Das BrcsinEBuch, pl 19, Cszdemo marrr, ed.cit, p114 
' 3 WITTGENTE]N, L, W,Band S. Dar Brws Budi,p.139 CUarkmo,»m!n.ed, ciLp131 
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como A le da una orden, puede ser que B memorice las flechas cuando llegue a 

fluniliarzarse con ella. Es admisible que la capacidad de B para obedecer &dene.s 

suponga algin adiestramiento anterior, no derivado del uso de la tabla Witigens-

tem insiste en que los diagramas, las sefiales y demás signos, nunca podrían usarse 

si no hubiese un adie.strainiento. El adiestramiento mediante el que los niflos 

aprenden definiciones ostensivas supone, para Wittgenstein, el seguimiento de 

una regla y este procedimiento es análogo al adiestramiento de un perro mediante 

recompensas o castigos. El seguimiento a una regla es un hábito o una costumbre 

que resulta de ejercicios repetidos. La regla es algo de aplicación repetida y no es 

algo que se pueda hacer una sola vez en la vida. Los distintos juegos sirven para 

apreciar las distintas aplicaciones de la palabra "reglar', no para decir "lo que es 

una regla' ya que no se trata de encontrar una esencia oculta sino de mostrar los 

distintos usos. 16  

En el Cuaderno azul afirma Witttgenstein que no usamos el lenguaje confbr-

me a reglas estrictas pero ello no afecta a su funcionamiento puesto que el len-

guaje ordinario está Perfectamente\\l significado de una expresión depende de 

cómo seguimos usándola No hay que pensar el significado como una conexión 

oculta que hace la mente entre una palabra y una cosa, ni que esta conexión con-

tiene todo el uso de la palabra "como podría decirse que la semilla contiene al 

árbol". 17  Lo que da significado a una orden, a una pregunta, a una palabra, es el 

papel que la manifestación de estos signos juega en la práctica total del lenguaje 

En JnvezrlgaclonesJllosóftcas, Wittgenstein utiliza la noción "juegos del len-

guaje" para consumar una crítica demoledora a las tradicionales teorías acerca del 

lenquaje, tanto nl esencíaliarno como al nominalismo ya que ambas interpretan 

las palabras como nombres sin detenerse a describir su uso. Este nuevo abordaje 

del problema revela las insuficiencias de las teorías más conocidas, incluido el 

Tractatiss. La obra comienza del mismo modo que el Caderno marrón, con una 

cita de Las conj'eones de San Agustfn. 

Cuando ellos (los mayores) nombraban alguna cosa y corwecuente con esa apela-
dóri se movian hacia algo, lo vela y comprendía que con los sonidos que pronunciaban 
llamaban ellos a aquella cosa cuando pretendian salarla. Pues lo que ellospi - endian 
se entresacaba de su movimiento corporal: cual lenguaje natural de todos los pueblos 
que con mímica y juegos de ojos, con el movimiento del reto de los miembros y con 
el sonido de la voz hacen indicación de las afecciones del alma al apetecer, tener, re-
chazar o evitar cosas, Así, oyendo repetidamente las palabras colocadas en sus lugares 

16 WITTGENaTEJN, L, W, Batid 5, Lus Bnzune Buch, p144 Gctmo nrzrrón, cd. cit, p.134 
17  W1TTGEN3TEIN, L. W. Band S. Dar Bic.ier Rw,4Í, p. 116 C'izdrmo cgzd, ed cit. p.loa 
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apropiados en diferentes oraciors, colegí a paulatinamente de qué cosas eran siros 
y, una vez adiestrada la lengua en esos siguos, expresaba ya con ellos mis deseos 

Wittgenstein seflala que este modo de presentar el aprendizaje de un lenguaje 

impone una imagen particular de la esencia del lenguaje, concretamente, la idea 

de que las palabras del lenguaje nombran objetos. De aquí surge la convicción de 

que cada palabra tiene un significado y que éste es el objeto por el que existe la 

palabra. Quién así describe el lenguaje parte del uso de los sustaitivos como "me-

as" y piensa en las restantes palabras como 

algo que ya se aconx$n -19  

Las distintas escuelas filosóficas sostienen que "el nombre designa un obje-

to" o que "el nombre e-a corno una etiqueta que se le coloca a la cosa". No es que 

esta idea sea incorrecta, afirma Wittgenstein, sino incompleta, a lo sumo puede ser 

éste el modo de caracterizar un juego del lenguaje primitivo como es el juego de 

"nombrar". Caracterizar el lenguaje de este modo es como decir "jugar consiste en 

mover fichas en un tablero". La anterior es una definición demasiado incompleta, 

sólo sirve para los juegos de tablero. 

Luego de examinar la teoría del lenguaje de San Agustín, la somete al si-

guiente ejemplo: envío a un nulo a una tienda con un papel donde escribí "cinco 

manzanas rojas". Suponemos que el tendero abre el cajón con el rótulo "manza-

nas" y así sucesivamente. De este modo aparece caracterizado un modo de usar un 

lenguaje más primitivo que el nuestro. Para oponerse a esta idea designativa del 

lenguaje que presenta San Agustín recurre a una cantidad de ejemplos, algunos ya 

usados en Cuaderno asul y Cuaderno marrón, destinados a mostrar que el modo 

ostensivo de aprendizaje del lenguaje no es más que un modo entre olros. 20  Se 

revela así el coito alcance de esta concepción sobre la esencia del lenguaje donde 

nombrar aparece como una extra Fla conexión de una palabra con un objeto, 2t  que 

envuelve el flincionamiento del lenguaje con una bruma que hace imposible la 

visión claraEl acento ahora estará puesto en marcar el vínculo que une los aig- 

WITTGEN3TEIN, L, W. Band 1, Ph 	htsd t. diu'gen) en adel ante (PhU), 1,1, 
.237 	 Jn , en castellano v gacione,rfi1asófazs, Barcelona. Critica, 1988, Parte 1,1 ,p.1S 

WITTGENSTEIbT, L, W, PhU, 1, 1, p.238  
° «Agustín describe, podríamos dccii -, un sistema de comunicación sólo que no todo lo que 

llamamos lenguaje es este sistema" W1TTGEN3TEE, L W, PhU. 1,3, p.239 .MvissUacfases, 
et cii, .1, 3, p21 
fl W1UG3TT, L, W, PhU, 1, 38, p259 hvttgators..., ed.cit, 1,38, p.57 
22 WITTGEN3TEIN, L, W, PhU, 1, 5, p.239 friw.stcies ... ed.ciL, 15, p.21 
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nificados con los diversos usos del lenguaje, de tal modo que seria más fértil su-

poner que las palabras son como herramientas. 

Piensa en las herramientas de una caja de herramientas: hay un martillo, unas te-
nazas, una sien-a, un destornillador ( ... ) tan diversas corno las funciones de estos obje-
tos son las funciones de las palabras. 2,1 

Así la palabra losa" puede cumplir varias flmciones, puede designar a un 

objeto o representar una orden o una proposición. ¿De qué depende, entonces, el 

significado? La respuesta de Wittgenstein es contundente: 

del papel que deaernpefia la palabra dentro de un juego del lenguaje. 24  

En otros términos, el significado está en el uso. 25  El signo, concebido co-

mo una herramienta, atenta directamente contra la idea de una estructura general 

de la proposición, contra la existencia de un lenguaje ideal, de una esencia del 

lenguaje. 

Imaginar un lenguaje significa imaginr una forma de vida 26 

La expresión "juegos del lenguaje" debe poner de relieve que hablar forma 

parte de una actividad que se plasma en las acciones de "dar órdenes", "describir 

objetos", "relatar un suceso", "hacer conjeturas", "enunciar y comprobar una hi-

pótesis", "mostrar los resultados de un experimento en tablas y diagramas", "in-

ventar y leer una historia", "actuar en un teatro", "canta?', "contar un chiste", "re-

solver un problema matemático», "traducir de un lenguaje a otro", 'suplicar, agra-

decer, maldecir, saludar, reza?', entre otros tantos. Esta pluralidad de modos de 

empleo del lenguaje contrasta con la empobrecida imagen que han dado los lógi-

cos, incluido el autor del 7'ractatus. afirma Wittgenstein! 

WITrGEN8TE]N, L, W, PhU, 1, 11, p243 frwiatLggciorr, ed. cit, 1, 11, p.27 
24  "Imagínate un juego del lenguaje en el que B. respondiendo a la pregunta de A. de parte del 
nórnero de lc'sas o cubos que hay en una pila, o de los colores y formas de las piedras de cortruc-
ción que estitn aqul y allá —Af, un parte podrla sonar "Cinco losas". ¿Cuál es entonces la diferen-
cia entre el parteo la aserción "Cinco losas' y la orden "tCinco losasl"? —Bueno, el papel que la 
emisión de estas palabras juega en el juego del lenguaje." WITTGENZTE]N, L, W, PhU, 1, 21, 
p248 Jnvetigacfor.r..., ed. cit., 1 21. 

WITI'GEN1TEflT, L, W, PhU, 1,43, p.Z6Z-263 	tgaczc*,es ... , cd. cii, 143, p61 
WITTGF-IJSTEIkJ, L, W, PhU, 1, 19, p246 ¡nvezttgaciones .. . ed..cit1  119, p.31 
LWITTGENSTEIN, W. PhU, 1,23, p. 250 b mestigaciomi...cii. oit., 1 23, p..41  
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Witttgenstein inicia el análisis de una serie de juegos del lenguaje, destina-

dos a profundizar en uno de sus temas emblemáticos: mostrar la génesis del esror 

filosófico. Este error consiste en concebir el significado como algo misterioso y 

oculto. El hecho de nombrar aparece como el vínculo extraflo de una palabra con 

un objeto, principalmente cuando el filósofo considera fijamente un objeto frente 

a él repitiendo innumerables veces un nombre o la palabra "esto" 

Pues los problemas filosóficos surgen cuando el lenguaje h2cfiesb. YahL po-
demos figurames ciertamente que nombrar ea algún acto mental notable, casi un bau-
t.ismo de un objeto. Y podemos tnmbin decirle la palabra "esto" al objeto, dingine la 
palabra —un extraño uso de esta palabra que probablemente ocurra sÓlo al filosofar. 28 

Los problemas filosóficos surgen cuando la "rueda gira en el vacío", cuan-

do el lenguaje "se va de vacaciones", cuando los filósofos imaginan que el nom-

brar es algún acto oculto del alma. En esta tradición, el discurso filosófico aparece 

como un juego del lenguaje especifico que, sin embargo, tiene la pretensión de ser 

un discurso fundacional que arranca los conceptos de sus usos concretos. La críti-

ca se dirige aquí a la filosofla como un saber que construye grandes sistemas. En 

contra del ideal intelectualista cartesiano y en solidaridad con el escepticismo, 

para Wittgenstein, la filosofla debería cumplir un papel destructivo, sobre todo en 

aquellos casos en que lo que se destruye no merece ser preservado: ídolos de pies 

de barro y castillos en el aire. 

¿De dónde saca nuestro examen su importancia puesto que sólo parece destruir to-
do lo interesante, es decir, todo lo grande e importante? (Todo edificio en cierto modo; 
dejando sólo pedazos de piedra y e. mbros.) Pero son sólo castillos aoci aire lo que 
destruimos y dejarnos libra la base del lenguaje sobre la que se 119 

 

Si la filosofla, para Wittgenstein, es esta potencia destructiva, ¿hay algún 

resquicio donde cumpla alguna función positiva? Al respecto afirma. 

Querernos establecer un orden en nuestm conocimiento del uso del lenguaje: un 
orden para una finalidad deten -niniada: uno de los muchos órdenes posibles; no el or-
den. °  

Wittgenstein insiste, en múltiples prraf'os, en que la filosofla anterior se 

lanzó de manera equivocada a la búsqueda de la esencia (Wen), de una esencia 

28 V1ITTGENTE1N, L, \V, PhUI  1, 38, p,  259-260, 	saciones ... ed. cit, 138, p5? 
29  WITraEwT, L, W, PhU, 1, 118, p301 • westacLs... ed. cit., 1118, p.127. Una idea 
similar de la filosofía como una empresa destruetiva se encuentra en El gmn nicgmm "Todo 
lo que la filosofía puede hacer es destruir ídolos. Y eso siguifica no hacer otros rnievos —por ejem-
plo, a partir de la ausencia de ídolos" Ver KENNY, ANTHONYI  El kgado de Witesis, MÓxi-
co, Ziglo XXI, 1990, p.77 
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común a los distintos usos de las palabras, al intentar escrutar sus mecanismos 

metaflaicos. Este rechazo adopta el sentido de una autocrítica ya que también se 

aplica a su propia propuesta. Él mismo se coloca a la defensiva de un posible ata-

que a los juegos del lenguaje, objeción que podría haber realizado en la época en 

que escribió el Tractatuz. 

Pues po*k'ía objetarae ahora: ¡Tú cortas por lo fácil! Hablas de todos los juegos 
del lenguaje posibles, perx no has dicho qué es lo eserial de un juego de lenguaje 
y, por tanto, de] lenguaje ( ... ) Te ahorras, pues, la parte de la investigación que te ha 
dado en su tiempo los mayores quebraderos de cabeza, a saber, la tocante a la forma. 
&enenzl de ¡a proposición y del lenguaje.31  

Wittgenstein renuncia explícitamente a la tarea de ensayar alguna tesis acer-

ca del sustrato último del lenguaje. Ahora admite que no hay nada en común 

cuando emparentamos distintos fenómenos con la misma palabra, no hay ninguna 

esencia, ningún sustrato fijo, ningún a priori ideal dado que las semejanzas en 

cuanto surgen también desaparecen. Nuevamente, en este tema recurre a la amilo-

gía con los juegos. ¿Qué hay común a todos los juegos para ser nombrados con la 

misma palabra? Están los juegos de tablero, juegos de cartas, juegos de pelota, 

etc, ¿son todos entretenidos, son todos de ganar o perder, son todos de habilidad o 

de suerte? Lo que tienen en común los distintos juegos son "parecidos de fami-

lia'. El significado de "juego" no tiene límites precisos. Pero, si fuera necesario, 

podrían estable.cerse tales límites. Fijar un limite para e.l significado, buscar la 

esencia de los juegos del lenguaje equivale a traicionar y anular el mismo con-

cepto cuando indica que el lenguaje es una actividad, "una forma de vida. Hablar 

de "el lenguaje" como de un fenómeno Único y univoco equivaldría a hablar del 

juego como si existiese sólo un único juego. El lenguaje ya no es concebido como 

una imagen o figura de la realidad, sino al modo de un instrumento del que pue-

den darse incontables usos. Junto con la versión figurativa del lenguaje, desapare-

ce la noción de "forma lógica correcta'. Ahora, a las proposiciones no hay que 

corregirlas sino comprenderlas. 

Llamaremos también 'juego del lenguaje' al todo formado por el lenguaje y las 
acciones con las que está entretejido. 32  

3° WITTGEN3TE]1, L, W, Phu, 1, 132, p304. hwst laciones...ed. cit, 1132, p.131 
' WITTGENSTEIN, L, W, PhTJ, 1, 65, p.276-217. fnveatlgacíone.s... ed..cit., 1, 65, p.85 

WITTGENSTEIN. 1,, W. PhU, 1.7, p.241. 	estsgaciores... cd. .cit., 1,7, p.25 
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Wittgenstein parece empeflario en "desenmascarar» el uso metaflaico que 

se hace de las palabras en las ciencias o en la filosofla, en el campo de la é-tica o la 

estética, por ejemplo con las palabras "bueno" o "bello", cuandó se pretende re-

cortar la definición verdadera En estos casos, buscar la esencia se presenta como 

un problemaprofirndo, como si bastara fijar la mirada pal -a enfocar con nitidez tal 

esencia. La pregunta capital, planteada en el Tractatus, ¿qué es el lenguaje?, aho-

ra se presenta como un falso problema El propósito de estos escritos ya no es 

resolver este problema sino eliminarlo o disolverlo. 

Cuando los filósofos usan una palabra —'conocimiento', 'ser', 'objeto', 'yo', 'pro-
posición', 'nombre' - y tratan de captar la esncta de la cosa, siempre se ha de pregun-
tar; ¿3e usa efectivamente esta palabra de este modo en el lenguaje que tiene en su tie-
rra natal? 

Nosotros reconducirnos las palabras de su empleo metaffsico a su empleo cctidia-
no. 33  

La conclusión de este planteo sería que dar con el significado, no es dar con 

la cosa sino dar con el uso. Así la filosofla no debe interfbrir en el uso del len-

guaje, debe dejar todo como esté, puesto que al ocuparse de estos problemas, no 

se Irala de explicar la realidad sino de describir el uso del signo, dentro del juego 

en que aparece. 

Ya desde sus primeros escritos, Witttgenstein critica la filosofla tradicional 

que intenta explicar la realidad al modo de la explicación científica 

Toda cxpliazcídn tiene que desaparecer y sólo la descripción ha de ocupar su lu-
gar. Y esta descripción recibe su luz, esto es, su finalidad, de los problemas filosóficos, 
Estos no sor ciettarnente erriph-icos, sir,o que se resuelven mediante una cala en el fun-
cionarniento de nuestro lenguaje (...) Los problemas se resuelven no aduciendo nueva 
experiencia, sino compilando lo ya corocido. La filosofla es una lucha contra el cm- 
brt4jo de nuestro entendimiento pr medio de nuestro lenguaje» 

La filosofla no es una metaciencia, es decir, no es una disciplina que estudia 

una totalidad y le da un fundamento. La filosofla no puede interferir en el uso 

efectivo del lenguaje, no puede tampoco fundamentarlo. 35  Si no os la búsqueda del 

fundamento, entonces, ¿cuál es el objetivo de lafilosofla? 

Mostrarle a la mosca la salida de la botella cazamosc 36  

33 WLTTGENZTEIN, L,W,PhU, 1, 116,p. 300. iv 	cín...,ed. cit.,I, 116,p 125 . 34 WITTGENTE1N, L, W, PhU, 1, 109, p.299. ¿vest(gacicszs ... ed, .cit, 1, 109, p123 
35 W1TTGENSTN, L, W. PhU, 1. 124, p.3O2. Jnvesfigacicrs... ed..ciL. 1, 124. pi29 
36 WITTGENSTELN I  L, VI, PI-IU, 1, 309, p378. bwcstaciones..., ed.cit., 1, 309, p253. En un 
manuscrito Wittgenstein dice «la filosofla es una herramienta útil sólo en contra de los filósofos 
y en contra del filósofo dentro de nosotro? Ver KENNY, ANTHONY, WittgemtefrL cd. cit, p.85 
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Hay, toda una mitología inserta en nuestro lenguaje y algunos de e-sos mitos 

conviene que sean removidos mientras otros pueden conservarse, a condición de 

ser reconocidos como tales. Wittgenstein insiste en que la fllosofla consiste en la 

eliminación de los problemas filosóficos aunque reconoce que esta tarea no tiene 

fin puesto que se resuelven distintos problemas, no un único problema Para atacar 

estos problemas hay distintos métodos, tantos como distintas terapiasY De tal 

modo que, bajola óptica wittgensteiniana, la filosofla es concebida como una te-

rapia que puede ser curativa o preventiva Tal terapia consistiría en dar expresión 

a las dudas y las perplejidades. La perplejidad filosófica aparece a partir de un 

malentendido pero aclarado el malentendido, el problema desaparece, como desa-

parece la mosca cuando encuentra la salida del atolladero. La filosofia debería 

servir para transformar el sinsentido latente en sinsentido patente. 

Un problema fílosófíco tiene la fomia 1'no sé salh del atolladero ? 

Esta terapia contribuiría a disolver los falsos problemas al reconducir las pa-

labras de su uso metafisico a su uso cotidiano. Cuando buscarnos poner un orden 

en nuestro conocimiento, optamos por algunos de los órdenes posibles ya que no 

existe, afirma Wittgenstein, ningún orden ideal al cual deberíamos ajustarnos. 

Así como en el Tractatuz aparece la comparación entre proposiciones y pin-

toras, en JnvesigadonesfilosÓficas vuelve una y otra vez la idea de que en el len-

guaje jugamoz juegos reglados acompa fiados de conductas sociales. Esta tesis 

fimdamenta el rechazo a la existencia de lenguajes privados. Todo juego del len-

guaje es público, es el producto de una actividad social. Wíttgenste-in rechaza la 

posibilidad de un uso privado y sostiene que, quienes lo admiten, incurren en dos 

equivocaciones fundamentales: una acerca de la naturaleza de la experiencia y la 

otra acerca de la naturaleza del lenguaje. La primera consiste en admitir la posibi-

lidad de una experiencia privada, la segunda consiste en el uso de la definición 

ostensiva. 

¿Pero sería imaginable un lenguaje en el que uno pudiera anotar o expresar sus 
vivencias internas —sus sentimientos, estados de áninio, etc. —para su uso propio? -Fs 
que no podernos hacerlo en nuestro lenguaje c*'dinario? - Pero no es eso lo que quiero 
decir. Las palabras de este lenguaje deben referirse a lo que sólo puede ser concx.i* 

WITTGENTTE1N, L, W, PhU, 1, 133, p 305 . ¡nvestgaciones... ed. cit. 1, 133, p.133 
WITTGEN3TEfl, L, W. PhU, 1, 123, p.302.  hvwtskacioma..., cd. cit., 1, 123, p. 129 
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por el hablante, a sus sensaciones inmediatas, privadas. Otro no puede, por tanto, en-
tender este leniaje. 39 

Un lenguaje privado es un leiguaje en el que las palabras se refieren a 

sensaciones privadas. Pero ¿cómo se refieren las palabras a las sensaciones?, 

¿cómo se aprenden los nombres de las sensaciones, por ejemplo de «dolor"? 

Wittgenstein rechaza la posición conductista, °  aunque insiste en que no tendría-

mos ningún uso para la palabra si su aplicación estuviera separada de criterios de 

conducta Es necesario acompaflar el juego del lenguaje con un comportamiento 

que, en el caso de la palabra «dolor» sería la expresión de dolor. En Zettel examina 

este problema a partir del caso en que un nulo aprende el uso de la palabra "do-

lor". Si el nulo, dice Wittgenstein, se conduce en tal o cual forma en determinadas 

ocasiones, pienso que siente lo mismo que yo en tales casos. Si es así, el nilo aso-

cia la palabra con un sentimiento y emplea ésta cada vez que se produce ese sen-

timiento. En estos casos, el lenguaje es un auxiliar y una extensión de una con-

ducta que llamaríamos natural o instintiva 

Nuestro juego de lenguaje es una extensión de la conducta primitiva. (Pues nuestro juego del 

lsnguap es conducta) (Instinto).4 ' 

Frente al problema: ¿son privadas las sensaciones?, Wittgenstein encuentra 

otros dos interrogantes:1) ¿son incomunicables las sensaciones? y  2) ¿son inalie-

nables las sensaciones? A ambas preguntas contesta negativamente. No se pone en 

duda el caricter privado de las sensaciones puesto que, dentro del juego lingüísti-

co, la afirmación "las sensaciones son privadas" es una proposición gramatical. 

Lo que debe rechazarse es la idea que el nombrar sensaciones supone un acto de 

introspección análogo al de mirar dentro de una caja secreta En un lenguaje pri-

vado sería necesario el uso de definiciones ostensivas privadas en una especie de 

ceremonia privada. Pero en un lenguaje privado no puede existir ningún criterio 

para distinguir lo verdadero y lo falso. Cualquier criterio de corrección es público, 

es el resultado de [a aplicación de reglas que resultan de la aceptación o rechazo 

WITTGENSTELN, L, W, PhTJ, 1, 243, p.356. 	acnes....ed..ciL 1243, p219 
40 WITTGENSTE]N, L, "No eres después de todo un conductista enmascarado? ¿No dices, real-
mente, en el fondo, que todo es ficción excepto la conducta humanar W, PhU, 1, 307-308, 
p.377-378  aconer... cd. cit, 1,307-308, p.ZSl 

WITTGENSTEIN, L., W, Band 8, Zettel. 545, p402, en castellano ZetteJ, México, UNAM, 
1979,545, p.IOO. 
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de una praxis social. En el caso de un lenguaje privado no es posible tal apela-

ción, de aquí la afirmación que tal lenguaje es un absurdo.' 

Hablar un lenguaje es parte de una actividad social, la cual está gobernada 

por reglas. En el lenguaje siempre hay una referencia a la norma pública, aunque 

se trate de sensaciones internas. La idea de confrontar dos impresiones en un len-

guaje privado, Wittgenstein lo compara a la situación de comprar dos periódicos 

iguales para comprobar la verdad de las noticias. El rechazo a los lenguajes priva-

dos se sustenta en la convicción de que los lenguajes son, básicamente, juegos 

reglados. Un punto crucial para entender la comparación entre e.l lenguaje y el 

paradigma del ajedrez es que ambos suponen el empleo de reglas. Cuando usamos 

el lenguaje ordinario no es frecuente que reparemos en la presencia de las reglas. 

La aplicación de las palabras no está totalmente controlada por reglas, así como 

tampoco el tenis, por ejemplo, tiene una regla que controle la altura de la pelota o 

cual es la füerza que debe aplicarse en el saque y a pesar de estas limitaciones, el 

tenis es un juego reglado. Las regIas, al igual que los juegos, presentan parecidos 

de familia Algunas sirven para aprender un juego, otras son un instrumento del 

propio juego. En otros casos, el juego se aprende mirando como juegan otros, sin 

necesidad de explicitar las reglas. 43 

Ya en Bmwn Books habla analizado el tema y en Jnveztigaciotes mantiene 

el mismo enfoque: el modo de estudiar la naturaleza de las reglas consiste en es-

tudiar las expresiones de las reglas. Una de sus características es que requieren un 

adiestramiento en su uso. Wittgenstein insiste en que una regla es algo que debe 

ser repetido en numerosos casos, no en uno solo. El seguimiento de la regla no es 

algo que pueda hacer un solo hombre, una sola vez en la vida Seguir una regla 

supone una práctica, un adiestramiento, una técnica aprendida a partir de prácticas 

sociales. 

Entender una oración aiifica entender un 1jaje. Entenderun 1eiiaje sii-
Lea doninar wa tcnica 

La noción ccjuegos  del lenguaje" incluye la idea de que el lenguaje es una 

práctica que nos conforma a partir de las reglas que lo rigen. Estas reglas no son 

producto de un st!jeto  individual, pero tampoco son adjudicadas a un sujeto tras- 

42 WITTGE.NJTE1N. L, W. PhU, 1, 199-202, p.344-345 . 1stacice...ed. cit., 1, 199-202, pp. 
201-203 

WITrGENSTEIN, 1,, vi, Phu, 1,54, p.270-27L kívestigaciones ... ed. cit., 1, 54, p35 
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cendental supraempirico. No hay "necesidad" en el uso de las reglas del lenguaje 

en el sentido en que tales reglas reflejen un orden a-priori. Nuevamente, 

Wittgenstein compara las reglas del lenguaje (matemático, religioso, ético, estéti-

co o cualquier otro) con las reglas del juego de ajedrez. No se trata de que las re-

gi as funcionen porque son reflejo de un orden verdadero, ya que si resulta racional 

jugar al aje&ez no es porque represente algún tipo de racionalidad supraeinpírica, 

lo es porque hay un uso acordado de las reglas, las que, en sí mismas, son sólo 

convenciones. 

Vistas las cosas de tal modo, ¿cuál es el papel de la lógica? Si la lógica y 

las matemáticas ocupan un lugar destacado entre las ciencias no es porque su ob-

jeto deba ser puro y nítido, sino por la exactitud de sus reglas las que son inexo-

rables. Wittgenstein rechaza la existencia de lenguajes ideales pero admite la de 

lenguajes normativos y las ciencias formales estarían construidas con leyes mis 

inexorables aun que las leyes de la naturaleza. 

3.2. La noción de "juego" en "juegos del lenguaje" 

(Spraschspi el en) 

La expresión "juegos de lenguaje" (Sprachspiel, language games) fue ín-

troducido por Wittgenstein luego de una reformulación y revisión de las ideas del 

7'ractatus en el sentido de una profundización de la posición ya asumida. Con esta 

toma de posición pretende destacar que lo primario del lenguaje no es la significa-

ción, sino el uso. El lenguaje puede ser comparado a un juego reglado: hay tantos 

lenguajes como juegos de lenguaje. Entender una palabra en un lenguaje equivale 

a saber cómo funciona, cuál es su uso, qué papel cumple dentro de un juego del 

lenguaje. 

Para Wittgenstein, el lenguaje no es una suma de significados, independien-

tea de sus distintos usos, por el contrario, es una actividad integrada a distintas 

formas de vida (Lebensjr,n). El lenguaje es visto como una compleja trama de 

actividades regidas por reglas. Para ilustrar esta idea a menudo caracteriza el fbn-

cionamiento del lenguaje como un sistema de ruedas que engranan unas con otras 

y todas ellas con la realidad, de allí la crítica al lenguaje filosófico como una rue-

da que gira en el vacio. Lo que constituye la unidad de los juegos del lenguaje no 

es un significado puro o una definición real ni hay una esencia que tipifique tal 

significado sino "un aire de familia" ('Fa.rnhllentthnhíchkelten). La idea de que hay 

44 WITTGE43TEIN, L, W, PhU, 1, 199, p.344. mv sti.gacicnes... ecl cit, 1, 199. p.ZOI 
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una significación única del lenguaje o de los juegos del lenguaje estropea su com-

prensión. No hay una función en el lenguaje, sal como no la hay en una caja de 

herramientas. No hay una función común en las distintas expresiones del lenguaje, 

hay innumerables modos de usar las palabras que se combinan, entrecruzan aun-

que guarden entre sí ciertos parecidos de familia En los juegos del lenguaje no 

hay nada oculto. La idea de que hay alguna misteriosa conexión oculta entre el 

lenguaje y la realidad es lo que origina los llamados «problemas filosóficos" que, 

para Wittgenstein, no son inús que perplejidades. El fin de la filosofla deberla ser 

despejar tales perplejidades al "mostrarle a la mosca cómo salir de la botella'. 

Pero una vez desencantada la relación st(jeto-objeto ¿qué queda? Wittgenstein 

parece contestar a esta pregunta cuando afinna 

la profundidad de la esencia ccresponde a la profunda necesidad de convención. 
45 

Si existe pluralidad de lenguajes y es imposible reducirlos todos a un univer -

sal, entonces la noción de juego no puede ser cristalizada en ningún significado 

fijo. Esta concepción afecta al carácter mismo de la fundamentación de las mate-

máticas pues la exigencia de unidad le parece ahora un mito. Para Wittgenstein la 

matemática no presupone una lógica, ni ésta descansa sobre verdades eternas. Se-

gún Cacciarí,46  ésta es la perspectiva ideológica que da lugar a la tesis del conven-

cionalismo de la forma lógica puesto que este mundo hecho de pluralidad de co-

nexiones, lenguajes, usos, no es por eso menos "objetivo". Sin formalización radi-

cal no hay racionalización posible sino conciliaciones ilusorias, metafisicas. 

¿Qué es lo que me obliga? - ¿La expresión de la regla? - Si, si he sidoeducado asi 
alguna vez Pero ¿puedo decir que me obliga a seguirla? Sí, si uno se imagina aquí a la 
regla, no como una línea a la que sigo, sino como un conjuro que nos mantiene encan-
dilados 

(("puro sinsenti& y chich,nes"))47  

Este proceso de reversión del pensamiento negativo en un proceso de racio-

nalización positiva de la convención, caracteriza la propuesta de los juegos del 

45  WITTGENSTEIN. L, "der Tíefe des Wesens entspricht das fíefe Bedüxfnis nach der Obae-
inkun&, W, Band 6, Bmer/wngen xber dic Gwrllagcn der MzJhematLk,(en adelante BGM) 
(1937-1938), 74, p.65, en castellano Ct'servaciones sobre ¡osfiiniamentos de ¡as nzantiazs, 
Madrid, Alianza, 1981, (1937-1938), 74, p43 

CACCIARJ, MASSIMO, KR.Z&JS. Ensayo sobre el pensaininLo negativo de Nieftsdie a 
Wittgeristein, México, Siglo XXI, 1982. 
47 ITTGENSTEIN, L, W, BOM, (1941-1944), 27, p.395,  Obe,vaciones...ect cit., (1941-1944), 
27, p,334  
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lenguaje. La íntima conexión que advierte entre el significado y el uso de un tér-

mino lo lleva a explorar los distintos juegos lingüísticos, y desde allí sostiene la 

arbitrariedad de todo sistema sintáctico, incluso en los sistemas axiomáticos de las 

matemáticas, dado que lo que tienen de verdad es que rigen como las reglas en un 

juego de ajedrez. 

La comparación entre la sintaxis de un sistema axiomático y las reglas del 

ajedrez, se repite, varias veces, en conversaciones con Waismann. Esta analogía, 

al mismo tiempo que pone de relieve la arbitrariedad de todo sistema de signos, 

justifica la adopción del mgximo formalismo. Podría darse el caso de un juego no 

jugado por nadie, este caso no invalida la noción de juego". En cambio sí invali-

da o distorsiona la idea del juego, una actividad donde nadie respeta ninguna regla 

ya que ellas gobiernan, de un modo absoluto, el espacío que limitan. El rigor en el 

cumplimiento de la regla es el fundamento del formalismo. 

La sintaxis no tiene fundamentos, por esto es arbilraria. Independientemente de su 
empleo y considerada en al, es un juego, exactaxnete cono el juego de ajedrez. 

Esto es, por consiguiente, lo correcto del fonnalisrr.' 

Observa Habennas que también Husserl compara los signos matemáticos 

con las fichas del ajedrez, pero aquí se evidencia la diferencia con Wittgenstein: la 

postulación de la existencia de significados puros. Sólo conociendo estos signifi-

cados originarios podríamos saber qué hacer con las fichas del ajedrez, de tal mo-

do que este platonismo del significado une a Husserycon  Frege y lo distancia de 

WittgenstenL 

Respecto al formalismo, hay algo correcto y algo equivocado, afirma 

Wittgenstein. La verdad del formalismo es que permite tomar a toda la sintaxis 

como un conjunto de reglas de juego. Siguiendo con la analogía entre lenguaje y 

ajedrez, Wittgenstein afirma que un peón cumple un lugar lógico dentro del juego. 

El peón, independientemente de su aspecto, es una variable como lo es la"x" en la 

lógica Frege se habría equivocado cuando planteó la siguiente alternativa: O te-

nemos que habérnoslas con trazos de tinta en el papel o esos trazos son signos de 

algo. Esta alternativa no es correcta, no puede aplicarse al juego del ajedrez ya 

que las figuras no tienen significado. El significado del juego de ajedrez es lo que 

48  WAISSMANN, F, W, Band 3, Ludw.g Wíttgersstein und der Wiener Ksis Gespráche, aufgezei-
chnet von Friedrich Waiasmann, 19 juni 1930 (bei $chlick), p. 104, en castellano Wittgensteiny el 
Clrcukde Viena, México, Fondo de Cultui-aEconórnica,1973, p92 
49 HABERMAZ, JT)RGEN; El discurso fil osófkz' de la modernidad. Madrid, Taurus, 1989. p.208 
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todos los juegos de ajedrez tienen en común. 50  El lenguaje no es una institución, 

no sirve- para ningun fin preestablecido. A diferencia de otras actividades como 

"cocinar" o "lavar" que se definen por un propósito, "hablar" no se define por una 

finalidad. Quien, al cocinar, se guía por reglas distintas a las correctas, cocina mal, 

mientras que en el caso de quien se guía por reglas distintas al juego del ajedrez, 

sencillamente "juega un juego diferente (spielt ein anderes Spiel). 5 ' Lo que puede 

decirse es que el lenguaje es un nombre colectivo. 52 

La noción "juegos del lenguaje" contribuye a destruir la idea de una for-

ma general de la proposición, de-se-cha definitivamente la búsqueda del lenguaje 

ideal, de la esencia del lenguaje. Al perder la mirada esencialista, se redefine la 

misma noción de "juego". La crisis del significado, vivida por Wittgenstein, con-

trasta con los logros alcanzados, por la misma época, por la Wiener Kreis cuando 

concibieron a la filosofla como un mcta-lenguaje de las teorías científicas. En la 

concepción de Wittgenstein, no se da el caso de un juego correctamente jugado, 

ya sea juego lingüístico o matemático, sino después de que se haya establecido un 

orden. El no saber jugar aún correctamente formaría también parte del juego, es 

decir, el juego se define en relación con los jugadores. Enseflar a jugar, fmiliari-

zarse con las reglas o transformarlas, forma parte del juego. La convencionalidad 

del juego no es a priori, vive en el proceso de quien lo juega En estas afirmacio - 

nes se revela el efecto desmistificador de esta concepción lúdica del lenguaje. La 

filosofla sólo puede poner un orden, que no podrá ser más que el orden normal, es 

decir, el orden ya establecido por las reglas, según es jugado. Si pretende exceder-

se en esta tarea, la filosofla se transforma en búsqueda de la esencia, en metafisi-

ca El conocimiento del formalismo como limite del lenguaje caracteriza, en su 

aspecto negativo, la concepción de los juegos del lenguaje. La máxima negativi-

dad, se contrapone al máximo formalismo como anverso y reverso de la misma 

moneda 

33. El tratamiento del lenguaje en el Tradaus comparación 

con la teorla de los juegos del lenguaje 

5° wITTGENSTEIN, L:, WZeftel, 320, pp347-348. Zeftel, ed. ciL, 32O,p.62 
' WIT1'GENBTEJN, L:, WZeftel, 320, pp.347-348. Zettel, ed. ciL, 320, p. 62  

52 WITTGEN5TEIN, L:, WZettel, 322, p348 Zettel, ecl. cit, 322, p62 
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Si un pensador es importante cuando iniroduce una ruptura, un cambio re-

volucionario en el campo de reflexión al que pertenece, entonces Wittgenstein es 

doblemente importante ya que influyó de manera decisiva en la fliosofla contem-

poránea tanto con el Tractatus como con investigaciones filosóficas aun cuando 

estas dos obras presenten algunas tesis conflictivas entre sí. Esta característica 

llevó a algunos a afirmar la existencia de dos Wittgenstein. En primer lugar po-

nemos aBeriraud Russell quien reconoce en el autor del Tractatus a un autor po-

seido de un auténtico genio filosófico, con el que mantuvo una intensa relación 

intelectual y personal. En contraste, menciona despectivamente con las siglas Wil 

al responsable de toda una escuela filosófica de la que Russell tenía el peor con-

cepto y al respecto afirma: 

&is docirínas positivas me parecen triviales, y sus do:trinas negativas infunda-
das. No he encontrado en estígaciors filosóficas de Wittgenstein nada que me pa-
reciera interesante y no comprendo p -  qué toda una escuela halla sabidurLa digua de 
consideración en sus páginas" 3  

También Justus HartnackM admite la existencia de dos Wittgenstein. El 

autor del Tractafus, afinna Hartnack, afecté al positivismo lógico del Círculo de 

Viena cuando aparece como un realista al plantear la opción entre el conocimiento 

científico o el silencio. En cambio, el segundo se muestra como un pragmático al 

embarcarse en una nueva navegación con la noción "juego del lenguaje", con una 

posición antiesencialista por identificar "significado" y "uso". Para este comenta-

dor, entre las dos obras, hay un abismo. Al desmontar la teoría figurativa del len-

guaje y reemplazarla por el análisis de los juegos del lenguaje, introduce una no-

vedad radical y una ruptura comparable a la que efectúa Nietzsche entre El origen 

de la tragedia y Humano demasiado humano. 

K.T.Fann, 55  también divide la ifiosofla de. Wittgenste.in en dos períodos: 

el primero propone un método a-priori para mostrar la esencia del lenguaje, así 

llega a la noción de proposición elemental y hecho atómico. Según esta teoría, el 

lenguaje es equivalente a lenguaje descriptivo ya que "decir" implica "describir". 

53 RU3ELL, BERTRAND, My Philosophitxii Levelopment, p.21 6-217, citado por AYER, A.J, en 
Wils, Barcelona, Crltic'a, 1986, pp. 167-170. Wittgenstein también expresa sus idese hacia 
Ruaseli "Algunos filósofos (o como se les quiera llamar) sufren de lo que podri a llamarse loor of 
problems o pérdida de problemas. En tal caso, todo se les antoja absolutamente simple, y les pare-
ce que ya no existe ningún problema profundo, el mundo se hace vasto y chato y pierde toda pro-
fundidad; y lo que escriben se convierte en algo incalculablemente insulso y trivial. Russell y 
H.G.Well sufren de esto" WITTGENSTEIN, L, W, Zettel , 456, p.380 Zettel, e&t cit., 456, p85 
54 HARTNACK, JTJSTTJ, Wittgensteny lafilosofia contempor&zea, Barcelona, Ariel, 1972, p25 
55FANN, KT, El concepto defik&vofla en W'iltgen.steiñ, Madrid, Tecnos, 1975 
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Lo que puede decirse son las proposiciones de las ciencias naturales. Para este 

comentador, el tema central del Tractatus es la distinción entre "decir" y "mos-

fra?'. Este criterio de demarcación permite delimitar las posibilidades del lengua-

je. Luego de la vuelta a Cambridge, propone un método a posteriori para marcar 

los límites del lenguaje y en este viraje ubica la ruptura entre el primero y el se-

gundo Wittgenstein pero encuentra las semillas del segundo en los Notebook.v. 5  

El cambio se habria producido como un producto de la tarea de enseñar a leer y 

escribir a los niños, donde tuvo oportunidad de apreciar la complejidad del len-

guaje, a lo que se agregaron las críticas de Ramsey y Sraffa En Sorne Reina rks on 

Lgical Form57  propone un análisis del lenguaje que evidencia un viraje en su 

pensamiento. Este comentador no coincide con Max Black2  quien sugiere que los 

pensamientos que se encuentran en Investigaciones filosóficas se encontraban en 

plena elaboración en la época del Tractatuz, aunque no fueron cristalizados ade-

cuadamente por la necesidad de publicar la obra. 

Por otro lado, podemos agrupar a los que consideran a la obra de Wittgenstein 

como una unidad, entre los que encontramos distintos argumentos que apuntan a 

finalidades contrapuestas. Peter Winch propone combatir la idea, a su juicio com-

pletamente errónea, de que hay en Wittgenstein dos autores. Adjudica esta mala 

interpretación a la influencia de Russell, según el cual, luego de redactar el 7'rac-

tatus, Wittgenstein abandonó su interés por la lógica para dedicarse al estudio del 

lenguaie natural. En este trabajo, Winch 59  intenta defender a. Wittgenstein de la 

acusación de ser un behaviorista. Adscribe al autor del Tractatus a la tradición 

kantiana, donde la noción de "proposición elemental" es comparable a la de "jui-

cio sintético a priori", estableciendo conexiones con la teoría del esquematismo. 

Para este comentador, Wittgenstein recuerda a Kant cuando polemiza con Hume 

para quien todos los conceptos provienen de la experiencia sensible. En cambio, 

para Kant, la experiencia sensible es el primer paso del conocimiento y, en el si-

guiente, este material debe pasar por una estructura a priori que enlace los con-

ceptos. Habría continuidad en la fllosofia de Wittgenstein porque en el 7'racta.tus 

lo dado es el objeto, la sustancia del mundo, lo inmutable y fijo. En cambio, en 

Jnve#igacíonez, el orden de prioridad está invertido ya que lo dado ahora son las 

WITTGENSTEIN, L:, W, Band 1, Tagebzdzer (1 914-1 Pló), en castellano Dtario fil osófico 

Ç7
1914-1914L Barcelona, Planeta, 1986 
Confereria publicada en 1929. Será el último trabajo publicado en vida. Ese mismo dio, 

Wittnatein defiende el 7)twtabs como tesis doctoral. 
' 8BLACK. MAX. A Companion to Wittgenstezn s T,uctas, citado por F.ANN, op.ciL 

5-9  WINCH, PETER, Estudio sobre la fil as ojia de Wiltgenfein. Buerxs Aires, Eudeba,1971 
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formas de vida. El cambio es leve pero decisivo, no se trata ya de buscar lo oculto 

bajo el modo cotidiano de hablar sino de analizar el uso corriente del lenguaje. 

Para Anthony Kenny6°  hay continuidad en la filosofla de Wittgenstein. Esta 

intérprete admite el abandono de la noción de que las proposiciones atómicas son 

independientes entre sí, tesis que había permitido formular el llamado "atomismo 

lógico". Las nociones "juegos del lenguaje" y "parecidos de fainilia' llevan a una 

reformulación antes que a un descarte de la teoría pictórica, según Kenny. La. idea 

de que Wittgenstein fue e.l padre de dos filosoflas distintas y desconectadas se 

basa en tres puntos principales: 

En el Tractatus Wittgenstein propone un atomismo filosófico, donde los ele-

mentes últimos del lenguaje son nombres simples que designan objetos simples. 

Estas proposiciones elementales son independientes entre sí. 

En el Tractatus, Wittgenstein se interesa por la forma lógica de la proposición 

para llegar a la esencia ideal del lenguaje. En cambio, en investígacionel filos4i-

cas abandona la idea de que el lenguaje tenga una esencia para dedicarse a la des-

cripción del uso real. 

En el Tractatus, las oraciones tienen sentido cuando son pinturas de la reali-

dad. Luego afirmará contundentemente que la proposición tiene significado en el 

uso, es decir, dentro del juego del lenguaje en el que participa. 

Para Kenny, lo que afirma el punto primero es exacto. El segundo es, en parte 

exacto y en parte equivocado. El tercero es completamente inexacto. Con respecto 

al primer punto, afirma Kenny que es cierto que Wittgenstein abandona el ato-

mismo lógico cuando pasa a interesarse por el análisis de los distintos usos. Con 

respecto a la esencia del lenguaje, abandona la idea de que tal esencia se encuentre 

en una estructura comÚn a toda proposición para interesarse por las diversas for-

mas cambiantes de vida que actuarían como modelos, sobre la base de "paecidos 

de familia". En contra de otras interpretaciones, la teoría pictórica, según Kenny, 

sobrevive en textos de los afios '30. Las nociones "juegos del lenguaje" y "pareci-

dos de familia" llevan a una modificación antes que a un abandono de la teoría del 

Tractatus. En distintos textos, citados por Kenny, sugiere Wittgenstein la idea de 

que la teorl a del significado como pintura no es que sea falsa sino que necesita ser 

complementada por la teoría del significado como uso. De allí deduce el comen-

tador que la teoría del lenguaje presente en investigaciones no debe ser vista como 

rival sino como complementaria del Tractatus. A juicio de Kenny, lo más sor- 
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prendente de la filosofla de Wíttgenstein es la continuidad en el tipo de filosofia 

que divide en seis afirmaciones: 

LafilosoJia es pu rainente descriptiva: Wittgenstein se opone al tipo de filoso-

fias que tratan de explicar el curso de la historia, que ofrecen pruebas de la exis-

tencia de Dios o cosas por el estilo. La filosofla no debería ampliar nuestro cono-

cimiento sino ordenarlo. 

La jilosojia no es una ciencia natural: Esta afirmación contrasta. con otra que 

circulaba en su época, según la cual, los enunciados filosóficos son verdades ne-

cesarias, verdades de donde todas las demás proposiciones extraen su verdad. 

Filosojia y pintura: Desde el Tractatus, Wíttgenstein insiste en que los enun-

ciados filosóficos no son pinturas del mundo, en el mejor de los casos son ilustra-

ciones de giros gramaticales del habla. 

Lafilosojia se compone de lógica y metajisica: En Investigaciones el estudio 

de los juegos del lenguaje recibe también el nombre de "lógica" y sostiene que el 

trabajo del filósofo consiste en ponerle un freno a la metafisica Ya desde el 

Tractatus considera a la metafisica como "filosofla descarriad' por confundir sus 

enunciados con los de la ciencia natural. 

Lafilosojla es la doctrina de la forma lógica: El análisis rusaelliano, propio de 

la época del J'ractatus, busca discñr entre lo que realmente se sigue de una pro-

posición y lo que parece seguirse. Este examen de la forma lógica se sigue en el 

estudio de los juegos del lenguaje. 

Las proposiciones filosó1/cas tienen un carácter único: En el Tractatuz las pro-

posiciones filosóficas sólo pueden ser mostradas, no dichas ya que son enunciados 

de carácter informativo. También en investigaciones sostiene que los enunciados 

filosóficos sólo pueden ser recordatomios de ló obvio. 

Entre los estudios sobre la obra Wittgenstein, que contribuyen a vonsoli-

dar la tesis sobre la. unidad, se ubica el libro de Allan Janik y Stephen Toulinin, La 

Viena de Wittgenstein. 6 ' El objetivo de la obra es mostrar el ambiente intelectual 

en el que se gestó el Tractatus, en el esfuerzo por reconciliar al Wittgenstein ló-

gico con el ético. Para hacerlo, investigan los principales personajes del ambiente 

intelectual de la Viena de principio de siglo. ¿En qué estaba pensando Wittgens- 

60 KENNY, ANTHONY, Wittgenstein, Madrid, Alianza, 1982 
"JANIK, ALLAN Y TOULIN, 3TEPHFN, La Viena de Wiffgenfe&n, Madrid, Taunis, 1983. 
Ver AMBRO1NI I  CRI3TTNA I  Ludwig Witgenstein, los freg ca del kngtazje y la Etiaz en Astas 
de las lJornzdas Mzcio,ies ck Filosofiay llCongrw.so ek la AFP4 3alta, agosto de 1991. 
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tein antes de escribir el Tractatus y mucho antes de conocer a Frege y Russell? 

Para lograr una mejor comprensión de la obra de Wittgenstein, proponen eliminar 

la división que comúnmente se hace entre composición musical, teoría fisica, pe-

riodismo político, arquitectura y lógica filosófica, y para ello convocan a Sigmund 

Freud, Arnold Séhc3nber, Adolf Laos, Oskar Kokoschka, Ernst Mach y Karl 

Kraus, entre otros. Con esta presentación esperan asentar la imagen de un único 

Wit.tgenstein, el hombre y el filósofo, el técnico de las tablas de verdad y el ana-

lista de los juegos del lenguaje. Para estos autores, la apropiación neopositivata de 

los empiristas lógicos habría oscurecido los orígenes intelectuales de su obra y de 

allí habrían partido los desencuentros con sus contempor*ieos. Estos intérpretes 

consideran a Engeinlan una fuente de información de primera mano, dado el es-

trecho contacto que mantuvo con el autor del Tractatus, en la época en que fue 

redactado. Citan múltiples cartas donde Wittgenstein se muestra interesado en el 

tema de los límites del lenguaje y la ética. Estos investigadores pretenden mostrar 

la raíz del malentendido cuando los positivistas hícieron de! Tractatus una lectura 

antimetafisica. En cambio, para los autores de este libro, el eje motivacional del 

7'ractatus es Karl Krauss antes que Rusaeli, puesto que la crítica del lenguaje que 

aparece en esta obra tiene una larga tradición vienesa, con influencias predomi-

nantes de Schopenhauer, Tolstoi y Kierkegaard. Entre los intelectuales vieneses, 

rescatan la decisiva influencia que habría ejercido Mauthner, discípulo de Scho-

penhauer, cuando denuncia el uso metafisico, con fines políticos, del lenguaje. 

Mauthner sostiene un escepticismo epistemológico radical, con el que no coincide 

Wittge.nstein pero que actúa como elemento inspirador de su propuesta. También 

reconocen la influencia de Hertz y Boltzman en la formación intelectual del joven 

Wittgenstein. Todas estas referencias son convocadas por estos intérpretes como 

prueba del alejamiento de. Wittgensteiri de los problemas propios de un empirismo 

de raíz machiana Esta interpretación del Tractatus, como una obra ética es sólida 

y contundente, afirma Dominique Lecourt 62  aunque considera que minimiza en 

extremo la influencia de Frege y Russell. De hecho, el Círculo de Viena vio en el 

Tractatus una confirmación de sus principales lemas y encontraron en Wittgens-

tein una teoría del conocimiento apoyada en los recientes logros de la lógica ma-

temética 

62  LECOTJRT, DOMINIQTJE, El orden y los juegos, Buenos Aires, Ediciones de la Flcr, 1984, 

p. 184  
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Como crítica al neopositivismo se sostiene que esta escuela no puede eliminar 

la metafisica con sus propias armas ya que se sustenta en tesis indemostrables -la 

existencia de hechos atómicos-, es decir, tan metaflsicas como aquellas que pre-

tende destruir. Pero esto no afecta a Wittgenstein. Si bien el autor del 7'ractatus 

puede ser ambiguo y oscuro en este tema, la reformulación de la teoría del signifi-

cado alrededor de la noción "juegos del lenguaje", lo aleja definitivamente de todo 

tipo de parentesco ideológico con el Circulo de Viena y lo coloca en una posición 

crítica a la inetafisica mucho más radical y definitiva 

Vista a la distancia las controversias y desencuentros con sus contemporá-

neos la obra de Wittgenstein aparece con todo el vigor de su honestidad intelec-

tual. Como él mismo reconoce en el prólogo de ¡nvezzgacíone, el suyo es un 

pensamiento en zíg-zag, que rehuye seguir un curso fijo, que necesita pasar varías 

veces por el camino ya recorrido para encontrar un nuevo ángulo, un rincón toda-

vía no explorado. Este esfuerzo por multiplicar las perspectivas, por no detenerse 

en un sistema, requiere también del lector una gimnasia especial que termina por 

defraudar a quienes quieren egtabilizarlo o detenerlo en una tearta. En el nito 

1945, Wittgenstein se refiere a las ideas contenidas en el 7'ractatus como mis 

"viejos pensamientos" y reconoce en ellos graves errores. Si bien, en alguna me-

dida, es responsable del uso que hicieron los positivistas lógicos de su obra, por 

no publicar a tiempo un deslinde de responsabilidades, tampoco publicó en vida 

sus "nuevos pensamientos" quizás bajo la sospecha, confirmada por los hechos 

posteriores a su muerte, de que no contribuirían a despejar el equívoco sino a re-

forzarlo,. Es absurdo buscar en los grandes pensadores, siempre expuestos a las 

refutaciones, la serena tranquilidad propia de los dogmas religiosos. Aunque es 

apreciable una evolución cii el pensamiento de Wittgenstein, que lo lleva a pro-

fundizar la crítica a la metaflaica inserta en el discurso filosófico, también es legí-

timo buscar "hilos de Ariadna" que nos permitan encontrar una continuidad en su 

pensamiento. Como bien observa Kenny, es posible que el propio Wittgenstein 

haya exagerado las diferencias entre el Tractatus y las Philosophische Untersu-

chungen, no obstante, a medida que pasa el tiempo podemos apreciar que son tan 

interesantes las semejanzas como las rectificaciones. 

El Tractatus afronta un desafio propio de la época, la necesidad de clarificar 

la relación entre el lenguaje y el mundo, y para ello presenta una "teoría pictóri-

ca". En una carta enviada por Wittgenstein a Russell, desde su reclusión en Mon- 
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tecassino, hace hincapié en el valor de las tautologías como un tema central del 

Tractatus. Allí afirma: 

Ahora bien, me ten» que no hayas realmente captado mi afirmación principal, de 
la que toda la cuestión de las prDposiciones lógicas sólo es un comiario. El punto prin-
cipal es la teoría de lo que puede expresa-se (gesagt) per las proposiciones, esto es, por 
el lenguaje (y, lo que equivale a lo mismo, lo que puede serpenrzdo), y lo que no pue-
de ser expresado pa- proposiciones, sino sólo mostrado (geigt); creo que éste es el 
problema cardinal de la filosoff a, 63  

Según esta teoría, las proposiciones son figuras de hechos. No cualquier pro-

posición es una figura, sólo lo son las que figuran hechos atómicos, es decir, las 

proposiciones atómicas. Un hecho es lo que se corresponde con una proposición 

atómica verdadera Así, las proposiciones dotadas de sentido son aquellas susvep-

tibies de figurar o dibujar hechos atómicos mientras que su negación también 

enuncia una situación posible. El proceso de confrontación con la realidad decide 

qué proposición es verdadera o falsa. 64  Este argumento le sirve a Wittgenstein 

para distinguir entre "decir" y "mostrar", dibujando con esto un límite entre lo que 

puede ser dicho (las proposiciones de las ciencias fácticas) y lo que sólo puede ser 

mostrado (las proposiciones de la ética, La religión y la estética). 

La proposición muestra aquello que dice, la tautología y la corÁradiccián muestran 
que no dicen nada. (Der Scztzzeigt iazm er sagt, die Tautologie urzddie Kontradild ion, 
da7s sie nichL sagen)65  

En este sentido, las tautologías y contradicciones no tienen contenidos de 

verdad, carecen de sentido aunque pertenecen al simbolismo. Si bien la tautología 

no representa ningún estado de cosas, permite todos los posibles estados de cos 

mientras que la contradicción 

llena todo el espacio lógico y no deja a la realidad ni un punto. 

Pero ni una ni otra determinan ninguna figura de la realidad. Si bien las ver-

dades de la lógica no dicen nada (zenze-less) muestran las propiedades del mun-

do. 

63 WITTGENTE1N, LUDWIG, Cartas a Pjssei1, Kynes y Moore, R37, Madrid, Taurus, 1979, 
p. 68  

Parte de la sustancia de esta teoría, si fuera correcta, consistiría en hacer inosible y superflua la 
teoría de los tipos de Ruaseil. aegún Wittgerstein, la teoría de los tipos pretende decir lo que no se 
puede, aunque la distinción entre 'decir" y "mostrar' no trataría de revisar la teoría de Rusaell sino 
de demostrar que es superflua. Ver BARTLEY El, WILLIAM WARREÑ, Wittgensfein, Madrid, 
Cátedra, 1987, p81 

WITTGENSTEIN, L, W, Band 1, Tractatus 1ogico-phiosophuzm, (en adelante 1), 4.461, p.43 
WITTGE3TE1N, L. W, T, 4.463, p. 43-44 
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La proposición muertrr.z la forma lógica de la realidad. La exhibe. (Der Saiz zat 
dje logische Form ckr W:,*kdkeit. Er weíst sie aufi. 67  

Lo que expresa el lenguaje no podernos expresarlo por el lenguaje. Esta 

distinción es determinante porque especifica el campo de la lógica que, al delimi-

tar lo decible, limita lo pensable desde deniro. Los enunciados de la lógica no son 

los únicos que tienen esta capacidad de mostrar, pero tienen la particularidad e 

importancia de que "muestran la lógica del mundo", aunque no describen ningún 

hecho, puesto que no hay hechos lógicos. La lógica precede a toda experiencia, en 

el sentido de que penetra en todo lo decible aun cuando ella misma es indecible. 

Lo que se desprende de este planteamiento es que las proposiciones que muestran 

la realidad, entre las que se encuentran las propias afirmaciones del Tractatus, 

son "sin sentido», lo que no implica que deban ser dejadas de lado paxu dedicarse 

a hacer ciencia, como entendieron los neopositivistas. 68  El reconocimiento del 

límite tiene corno valiosa función clarificar el mundo. En 6.44 afirma: 

No es lo místico como sea el mundo, sino que sea el mundo. (tTicht wie die Welt 
ist, iat des Mystiache, sondern dczss sic i).69  

Las proposiciones de la lógica. son todas analiticas, no confirman ni des-

mienten nada, sin embargo su relación con el mundo esta "dada". La lógica no 

explica nada sino que f'ormaliza los límites de la proposición. En este sentido, lo 

místico muestra también lo inexpresable, los limites del lenguaje representativo 

más allá del cual rige el silencio. La relación lenguaje-mundo permanece en el 

ámbito de lo inefable. 

Es interesante observar la alianza, presente en el Tractatu, entre lógica y ética. 

Los enunciados de la lógica son tautologías que, si bien no dicen nada acerca de. la 

67Wfl'TGSTEIN, L, W, T, 4.121, p33 
68 Ayer dibuja un paisaje muy completo de la influencia que ejerció el Ttrictczíur en los ámbitos 
académicos europeos. Inmediatamente de ses publicado, sólo fue conocido en algunos círculos de 
Viena y de Inglateifa, hasta que el Círculo de Viena lo adopté entusitamente. Wittgenstein 
mantuvo contactos pereonales con Schlick, Waisman y Carnap pero, frm la muerte del prirno, se 
alejó abruptamente de estos filósofos, sobre todo de Carnap, al que acusé de plagio. Con respecto 
al rex> de los miembros, Hana Hahn, Otto Neurath, Gódel y el mismo Ayer, aceptaron sin cues-
tionar que la metafísica debía serrelegada al lugar de los enunciados sin sentido. Alrededcr de los 
aftos '30 influye en el desanollo de la filosofla analítica En Oxford, Witlgenstein es un descono-
cido hasta 1932 y  en Cambridge apenas circula entre unos pocos estudiosos hasta que en 1929 
regresa al Trinity College. En este período, mientras los neopositivistas se inspiraban en su obra, el 
propio Wittgenstein se encontraba reelaborando su obra, Ver. AYER, AJ, Wittgenstein, Bartelo-
na, Crítica, 1986 
69 \TGET 	L, W, T, 644, p84. Ver AMBROSINI, CRISTINA, Metzschey Wgess- 
tefrz, del juego infizntd a los ~os del len&uaje en Perspectt'a.r nietzacíEa,ns 2, Buenos Aires, 
agosto de 1993. pp.  9-25 
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realidad, permiten mostrar las propiedades del mundo. En este sentido, la lógica 

es trascendental, es decir., condición de posibilidad para poder hablar del mundo. 

Respecto a la ática, el planteo es el mismo. Los enunciados áticos no nos dicen 

cómo es el mundo sino que lo muestran como sub specie aeternl (6.45). En este 

sentido., la stica es trascendental. En 6.43 Wittgenstein sefiala 

Si la voluntad, buena o mala, cambia el mundo, sólo puede cambiar los limites 
del mundo, no los hecls. No aquello que pueda expresa-se con el lenguajeY °  

Las verdades de la ática, una vez que transforman los limites del mundo 4  que 

clarifican los problemas de "mi mundo", son escaleras que hay que tirar para de-

dicarse a actuar. En tal caso, el valor da la teoría es puramente instrumental. En el 

esfuerzo por frenar los desbordes de la metaflaica y ubicar los limites del lenguaje, 

Wittgenste-in va mucho más alla que Kant al descartar la posibilidad de flinda-

mentación racional del discurso ético. 

De la voluntad corno sujeto de la ética no se puede hablar: Y la voluntad como 
fenómeno, sólo irLeresa a la psicologia7 1  

A la vez que descarta la posibilidad de fundamentar un sujeto moral, al modo 

kantiano, Wittgenstein reconoce la irreductibilidad de lo ético a un plano científi-

co. Si bien de la ática no es posible hablar, Wittgenstein admite que la tendencia a 

decir algo en este. terreno es irrefrenable y por eso propone poner los limites desde 

dentro del lenguaje. En distintos párrafos, mantiene esta tesis de largo alcance, 

donde sostiene que no hay ninguna parte de la experiencia del mundo que sea al 

mismo tiempo a.pr1ori. No hay ningAai sujeto para garantizar o fundar por antici-

pado un acuerdo de nuestras representaciones con el mundo. En todo caso, tal 

intento cae fuera de los limites del lenguaje. La conclusión del Tractatuz es un 

llamamiento al silencio y, en este esfuerzo de autolimitación, evidencia el rechazo 

a las categorías básicas de los sistemas morales. Esta posición no implica afirmar 

que la ática sea contraria al discurso argumentativo sino que sus fundamentos es-

tán en otro lado. 

En 1919, Wittgensteín abandona el trabajo filosófico, manifestando de este 

modo una toma de posición práctica respecto a sus ideas publicadas. Desde 1920 a 

7° WITTGENSTEIN, L., W, T, 6.43, p83 
71WT1'TGENSTE]N, L, VI, T. 6423, p ,83  
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1926 se dedica al magisterio y en esta época recopila un glosario de términos ale-

manes para uso en las escuelas primarias. Esta investigación, realizada sobre el 

uso del lenguaje en los nifios, podría ser uno do los factores inspiradores del análi-

sis de los juegos del lenguaje. Luego de su vuelta a Canibridge, Wittgenstein tra-

bajó intensamente en sus nuevas ideas, aunque no publicó ningún libro. 

La crítica general del lenguaje, asumida por Wittgenstein, deberla mostrar 

que la lógica y la ciencia desempegan un papel descriptivo dentro del lenguaje, 

que hacen posible la representación del mundo mientras que las cuestiones relati-

vas a la ética, la estética y la comprensión general del mundo forman parte de una 

visión mistica que se mantiene en el ámbito de lo indecible. La distinción entre 

"decir" y "mostrar", que encontramos en el Tracfatus-, sirve para marcar el limite 

más allá del cual no podemos realizar afirmaciones de orden descriptivo. Lo deci-

ble son las proposiciones que se refieren al mundo, entre las que encontramos los 

enunciados científicos, en cambio los que corresponden a la ética, la estética y el 

yo caen dentro de lo indecible, de lo místico ya que la relación lenguaje-mundo es 

inefable. La noción de "juegos del lenguaje" completa la tarea de ajustar los limi-

tes ya que incluye la idea de que el lenguaje es una práctica que nos conforma a 

partir de las reglas que lo rigen, las que no son más que el producto de una deter-

minada. forma de vida. A diferencia de la época del Tractatus, la relación entre el 

signo y sus usos le parece de primera importancia en los afios 1930. Sostiene en 

esta época que toda sintaxis es arbitraria dado que lo que tiene de verdad es que 

rige como las reglas de un juego. Lo común a todos los lenguajes es que se desa-

rrollan bajo la forma de juegos, es decir, adquieren sentido en la medida en que se 

respetan sus propias reglas, las cuales crean un ámbito de normatividad, de orden. 

Wittgenstein advierte que buscar la esencia del lenguaje sólo conduce a callejones 

sin salida, por el contrario advierte la fertilidad de la concepción del lenguaje co-

mo un juego reglado: descarta la idea de un lenguaje idea], concibe al lenguaje 

como una actividad nunca terminada que determina una "forma de vida". El pro-

blema que se genera acerca de la postulación de un juego del lenguaje ideal o de 

un juego último al cual remitir la diversidad de los distintos juegos parece ser re-

suelto por Wittgenstein destacando el carácter de las reglas, las que en los len-

guajes normativos rigen de un modo "inexorable", de allí la semejanza con el jue-

go de ajedrez. El máximo formalismo se deriva de la convencionalidad de la 

norma, el seguimiento de la regla es la base de estos juegos que no remiten a nin-

gún orden verdadero puesto que expresan, en cada caso, alguno de los órdenes 
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poiible, loti que viven en el proe.o de quienes lo juegan. De5de e5t punto de 
vista, la filosofla puede poner un orden pero no puede explicar conclusivamente 

ningún orden último. Los argumentos que permitirían fundamentar el acuerdo 

entre las representaciones y el mundo caen fuera de los límites del lenguaje. Con 

estas afinnacione.s, Wittgenstein nos previene del peligro de propagar el mito del 

simbolismo que consiste en dejarse llevar por el espejismo que crea el lenguaje y 

con ello ahogar, en el ruido de las palabras, los pensamientos filosóficos. 

Asf como a veces se paede reproducír una música sólo en el of do interno, pero no 
silbarla porque el silbido ahoga la voz interna, así también, algunas veces es tan baja la 
voz de un pensamiento filosófico, que el ruido de las palabras habladas lo ahoga y ya 
no puede oírla, si a uno se le plantea una cuestión y tiene que responderla.). 72  

Wittgenstein admite el poder destructivo de la filosofia, la capacidad de 

derribar ídolos y esta tarea se inscribe en la misma línea que, desde el campo de la 

literatura, anuncian la pérdida de confianza en el poder de la palabra y su creencia 

en la mendicidad del lenguaje, en especial cuando da lugar a un parloteo sin gusto 

e indecente sobre la moralidad y la política 

En la hibliogi-afla de los últimos aflos, encontramos un amplio debate sobre 

cómo contextualizar la obra de Wittgenstein, sobre todo a partir del rechazo de la 

idea de que hay dos Wittgenstein. Es frecuente que se ubique su ancestro filosófi-

co en Schopenhauer pero colocúndolo en el contexto cultural de la Viena finise-

cular de la crisis y calda del imperio auslrohúngaro. Para estos autores, el eje mo-

tivador del Tracta tus es el deseo de reconciliar la fisica de Hertz y Boltzman con 

la ética de Kierkegaard y Tolstoi y desde esta perspectiva pretenden subsanar la 

incisión que produjo la interpretación positivista al propalar la existencia de dos 

etapas distintas en la obra del filósofo austríaco. 73  Vistas las cosas de este modo, 

es explicable que su vida intelectual haya estado signada por una suma de equívo-

cos: con Frege y Ruaseil, con Popper, con los miembros del Círculo de Viena y de 

la Escuela de Oxford. 74  En buena medida, la filosofla posterior, marcada por el 

fl WITTGENSTEIN, L, W, Zettel, 453, 84 Zettel, ed. cit, 453, p.379 
73  Ver JANrK, A y TOULM]N, 8, La Viena ck Wiltgenstein. Madrid, Taurus, 1983 

LECOT.JRT, DOM11.UQTJE, El arden y las' Juegos, Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1984, 
la polémica entre Willgenstein y Popper. Respecto a los malentendidos con los miembros del Cír-
culo de Viena, afirma AYER, cd. cit, p46 "sin embargo, hoy está claro que, en su aspecto cen-
tral, la perapediva del Tractatus fue mal interpretado por los miembros del Círculo de Viena y 
los jóvenes filósofos ingleses fuertemente influidos por él, ircluyéndome a mf (...) Dimos por 
supuesto que él creía que la metafisica no tenía valor, mientras que, en la medida en que la equi-
paraba con lo que él llamaba "lo mhticd' e incluí a en ella juicios de valor y la apreciación del 
sentido de la vida, su actitud era mucho más afin a la de Kant, cuyas críticas a la metafísica pre-
tendían limitar el alcance del entendimiento en los asuntos de la fe." 
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giro lingilistico, estuvo caracterizada por los debates en torno a la apropiación de 

la idea de los juegos del lenguaje. Entre las polémicas que signaron los últimos 

aftos se encuentra el debate modernidad-postmodernidad donde la figura de 

Wittgenstein es apropiada, bajo tesis antagónicas. En el punto siguiente se expo-

nen algunos de los argumentos de. Lyotard y Habermas, los dos principales con-

tendientes para, a modo de conclusión, criticar a ambos por hacer un uso de la 

idea de los juegos del lenguaje que iraiciona la intención wittgensteiniana de re-

marcar los límites del lenguaje significativo al intentar decir algo acerca de la to-

talidad de los juegos. 

3.4.El debate en torno a la interpretación de lo jnegoa del lenguaje: la 

pohmica modernidad-postmodernidad 

El término "postinode.rno" se hizo de uso corriente después de la publica-

ción de La condición posinoderna de Jean-François Lyotard. Una vez establecido, 

se lo asoció a otros autores franceses. Durante los aflos ochenta y, a pesar del dis-

tanciamiento de alguno de ellos, los nombres de Jaeques Derrida, Michel Fou-

cault, Jean Bauclrillard y el mismo Lyotard fueron asimilados como poatmoder-

nos. Lyotard define lo poatmoderno como "la incredulidad acerca de los grandes 

relatos (grands récits)".75  La principal metanarración en cuestión pertenece a la 

línea ilustrada que ve la legitimación de la ciencia en su capacidad emancipadora 

Según este autor, el conocimiento moderno se justifica en relación con pandes 

narraciones tales como la creación de riqueza o la revolución de los trabajadores. 

Lyotard desmonta esta pretensión afirmando que ya no podemos recurrir a tales 

discursos. La ciencia, que en el pasado se consideraba la piech'a de toque del co-

nocimiento legítimo, ha perdido su supuesta unidad, cada forma de discurso está 

obligado a generar por si misma su propia autoridad, todo lo que queda son «redes 

flexibles de juegos de. lenguaje". 

La legitimación es el proceso por el cual un legislador se encuentra autorizado a 
promulgar esa ley como una norma. Sea un enunciado cientí fico; está sometido a la re-
gla: un enunciado debe presentar tal conjunto de condiciones para ser aceptado corno 
científico. Aquí, la legitimación es el proceso por el cual un "legislador" que se ocupa 
del discurso científico está autorizado a prescribir las condiciones convenidas (en gene- 

LYOT.ARD, JEAtT-PR.AN9013, La conditionporf-mcdeme: rnppwt sur le sm'or. Paris, 1979 
La traducción inglesa no se publicó hasta 1984, 7lie Portnwdem Condition: A Rq.'ort on Knowle-
dge, Manchester Tjniversity Presa, 1984, en castellano La condición portmodemrz: tzforme sob, 
el saber, Madrid, Catedra Teorema, 1986 
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ral, condiciones de consistencia interna y de verificación experimental) para que un 
enunciado forme parte de ese discurso, y pueda ser tenido en cuenta por la comunidad 
científica. 76 

La comparación entre ley jurídica y ley científica no es arbitraria Para Lyo-

tard esta comparación se justifica en la hermandad que encuentra entre el tipo de 

lenguaje que se llama ciencia y el que se llama ética y política ya que poder y sa-

ber son las dos caras de un mismo asunto. En este punto central de la crítica al 

proyecto moderno, Lyotard recurre a la noción "juegos del lenguaje" de 

Wittgenstein. Lyotard expresa tres observaciones a propósito de los juegos del 

lenguaje. La primera es que las reglas no se legitiman por sí mismas, forman parte 

de un contrato, explícito o no, entre jugadores. La segunda es que a falta de reglas, 

no hay juego y que una modificación de las mismas cambia la naturaleza del jue-

go. La tercera dice que todo enunciado debe ser considerado como una "jugada» 

dentro de un juego. 

Esta última observación lleva a admitir un primer prirEipio que subtiende todo 
rxuestm m.todo: que hablar es combatir, en el sertido de jugar. y que los actos de len-
guaje se derivan de una agonfstca general? 1  

Lyotard propone el concepto de agon (lucha) para caracterizar al lenguaje en 

lugar de "comunicación" y retrotrae este uso a la ontología de Heráclito, la dia-

léctica de los sofistas Y. por supuesto, también a Nietzsche. Esto no significa, 

aclara el autor, que se juega para ganar. Se puede hacer una jugada por el simple 

placer de inventarla pero, aun allí, habría un sentimiento de triunfo. La idea de una 

agonística del lenguaje se complementa con otro principio: "el lazo social está 

hecho de "jugadas" del lenguaje"7 8  La teoría de la información, en su versión 

cibernética trivial, deja de lado el aspecto agonistico del lenguaje, desconoce que 

los atomos están situados en el cruce de relaciones pragmáticas. Cada uno sufre 

las jugadas de los otros que suscitan "contra-jugadas" reactivas. Esta atomización 

de lo social en redes flexibles de juegos de lenguaje puede parecer bien alejada de 

la realidad moderna, afirma Lyotard. En la sociedad contemporánea, sociedad 

postindusirial, cultura postmoderna, la diseminación de juegos del lenguaje parece 

disolverse en el propio sigeto social, desde este punto de vista Si bien el lazo so- 

76 
	J,F., La andiciÓnpostmodrrnz..., e4 cit., p23 

77 LYOTARD, JF., La condición postmoderna..., ed. cit., p27 
LYOTARD, J.F., La condic'i&a pobodrnn.... cd ciL, p28 «Lo que se precisa para compren-

der de esta manera las relaciones sociales, a cualquier escala que se las tome, no es únicamente una 
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cial es lingüístico, es un entramado donde se entretejen distintas reglas bajo la 

interpretación de que tales juegos tienen autonomía entre si y hasta puede predi-

carse la "inconmensurabilidad" entre ellos. Los juegos del lenguaje son muchos, y 

el juego del lenguaje descriptivo, que es el de la ciencia, es uno entre otros. Lyo-

tard insistirá en la idea de que la postmodernidad no tolera metarrelatos porque 

cada juego del lenguaje juega su propio juego, del mismo modo que la ciencia 

juega. el suyo. Según Lyotard, hoy en día, la:cienciajuega su propio juego del len-

guaje y es incapaz de legitimar los otros juegos. Ya no existe ningún fundamento 

metodo lógico seguro, las certidumbres de la ciencia se han derrumbado y el cono-

cimiento, tal como lo entendieron los modernos, se ha desvanecido. El abismo 

lingüístico entre descripción y realidad, la interacción de poder y discurso siiifl-

can que la ciencia es sospechosa La consecuencia politica de esta idea es el re-

chazo a la posibilidad de fundamentar científicamente el discurso político. Las 

múltiples realidades de lo local y lo limitado son parte constitutiva de. la condición 

humana y descubrirlo podría ser liberador. Los elementos corrosivos postmoder-

nos minan los fundamentos de los grandes proyectos ilustrados. Todo ello aparece 

ahora como una ficción, como superhistorias del progreso. Los grandes metarre-

latos ya no son dignos de crédito. 

Decidirnos aquí que los datos del problema de legitimación del saber hoy están 
suficientemente despejados para nuesiro propósito. El recwso a los gandes relatos está 
excluick,; no se podría, pues, recurrir ni a la dialéctica del Espíritu ni tampoco a la 
emancipación de la humanidad para dar validez al discurso científico postrrderno. Pe-
ro, corno se acaba de ver, el "pequefio relato" se mantiene como Is forma por excelen-
cia que toma la invención imaginativa, y desde luego la ciencia"Y 

Desde este punto de vista, Habermas ofrece una nieta narrativa más, una 

narración de la emancipación más general y abstracta que la metanarrativa mar-

xista y freudiana. Para. Lyotard, el principio del consenso es insuficiente como 

criterio de validación, el consenso no es más que un estado de las discusiones, no 

su fin, éste es la paralogía El consenso se ha convertido en un valor anticuado. La 

justicia, para Lyotard, es una práctica que no est.á ligada al consenso ya que inclu-

ye la idea de heterogemor.fismo de los juegos del lenguaje, larenuncia al terror del 

isomorfismo aunque admite que el consenso debe ser local. Postmodernismo sig-

nifica, entonces, el final de singulares puntos de vista lo que supone una guerra a 

teoría de la comunicación, sino una teoría de los juegos, que incluya a la agonística en sus presu-
uesto', ed. cit., p.39 
LYOTARD, J.F., La co, scsdipcetmo&rna.... ed. cit, p108 
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la totalidad, una resistencia a las explicaciones singulares, un respeto por la dife-

rencia y una celebración de lo regional, lo local y lo particular. °  

Jean-Francois Lyotard endosa la idea de que no debernos tener narrativas 

totalizantes. No podemos depender del singular discurso de una historia unificada 

que legitime todos nuestros reclamos políticos, morales y religiosos cuando reto-

rna las ideas wittgensteinianas del lenguaje como juego y las usa como paradigma 

de conocimiento porque encuentra en ellas la llave de las 'narrativas pequeñas' 

opuesta a las narrativas grandes'. Su objetivo es una política que pueda respetar 

el deseo por la justicia y la búsqueda de lo desconocido, en una real liberación de 

los seres humanos. Para Lyotard el epilogo de la modernidad y el prólogo de la 

postmodernidad se encuentra en el Kant de la tercera crítica y en los textos histó-

ricopolíticos, los que podrían considerarse corno una cuarta crítica, junto con el 

Wittgenstein de las Jnvestigacionesfilo$óficaff y los escrito8 póstumos donde en-

cuentra un antropologismo trascendental en el primero y un aniropologismo empí-

rico, en el segundo. 91 
 

En 1980 Habermas pronuncia una conferencia bajo el título «La Modernidad: 

un proyecto inacabado" donde asume la tarea de enfrentar las acusaciones lanza-

das al ruedo por Lyotard, bajo el término de batalla "posimodernidad". A la vez, 

trata de dar una respuesta a los temas presentados en un articulo de Richard Rorty 

"Habermas y Lyotard sobre la postmodernidad". 52  En este articulo Rorty con-

fronta al Habermas de Conocimiento e interés donde critica la línea del pensa-

miento francés que aquí denomina "neoconservadora" ya que los caracteriza a 

partir del intento de abandonar la política liberal dado el abandono explicito de los 

universalismos. Los escritores franceses que Habermas critica están dispuestos a 

abandonar las distinciones entre "verdadero y falso consenso", entre "validez y 

pode?' para no tener que contar con una metanarrativa que explique "lo verdadero 

y lo válido". Habennas quiere volver a Hegel. Piensa que para evitar la desilusión 

que produjo la filosofla de la subjetividad en Nietzache y las dos tendencias del 

pensamiento postnietzscheano (uno que lleva a Foucault y el otro a Heidegger), 

tenemos que volver al lugar donde el joven Hegel equivocó el camino, dice Ror- 

° 'DEI giro del lenguaje" en la filosofía ocddent.al (las iltimas obras de Heidegger, la penetración 
de las filosoff as anglonortearnericanas en el pensamiento europen, el desarrollo de las tecnologías 
del lenguaje); correlativamente, el ocaso de los discursos universalistas (las doctrinas metafísicas 
de los tiempos modernos: los discursos del progreso, del socialismo, de la abundancia del saber)". 
LYOTARD, .IEAN- FRANCOIS, La dferenckz,  Barcelona, Gedisa, 1988, p. II 

LXOTARD, SEAN- FRANCOIS, La dfrrencia, ei cit., p.11 -12 
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ty. 93  El camino equivocado se tomó cuando la división realizada por Kant entre 

ciencia, moral y arte fue tomada en serio, lo que dio lugar a todo tipo de reduccio-

nismos, donde todo es político o todo es estético mientras los antireduccionistas se 

esforzaron en mostrar los errores reduccionistas. 

La necesidad de tomar posición frente al desafio lanzado al ruedo por Lyo-

tard, es el tema de una serie de conferencias compiladas por Habermas bajo el 

título El di$dursofllosófico  de la modernidad. Alli revisa las críticas de los auto-

res aludidos ahora como "neoestructuralistae franceses" donde también muestra la 

divergencia acerca de la interpretación de Wittgenstein. Habermas ubica la obra 

de Wittgenstein en el contexto más amplio de la historia de la modernidad y la 

filosofla de la subjetividad. 4  En esta interpretación, Wittgenstein es ubicado entre 

los filósofos que permiten una salida a la agotada ifiosofla del sujeto, al conside-

rarlo como un pragmatista junto a Peirce y Mead y por propiciar la teoría de los 

actos de habla de. Austin-Seari o la hermenéutica filosófica de (3adamer. 

Ajuicio de Habermas, ¡a entrada de Nietzsche en el discurso de la modernidad 

cambia de raíz la argumentación puesto que se enfrenta. a dos opciones: desarro-

llar la crítica a la Ilustración basndose en una racionalidad centrada en una sub-

jetividad o abandonar el programa en su conjunto. La ruptura de Nietzsche con el 

pensamiento moderno se advierte, ajuicio de Habennas, en el distancianiiento 

con Wagner cuando opone. su dionisisino al romanticismo. Así Wagner, al que 

Nietzsche vuelve la espalda por motivos más filosóficos que personales, resume 

la modernidad con la expresiÓn de un romanticismo decadente, finalmente postra-

do ante el cristianismo. Frente al desafio lanzado por Nietzsche a la metaflaica 

moderna se abren varios caminos: uno transitado por Heidegger y otro por Batai-

He, junto a otra propuesta, ambigua y retardataria, según Habermas, de Horkhei - 

mer y Adorno con su Dialéctica negativa 55  En el discurso de la modernidad, los 

acusadores coinciden en un punto: una razón que se flmda en el principio de la. 

subjetividad y se eleva desde allí como un bastión inatacable, convalida todo mo- 

82 RORTY. RICHARD, "Habermas y Lyotard sobre la postmodeniidad" en Harnsy la mcvder-
nkiad, Madrid, Cátedra-Tecrerna, 1994, pp.253-276 
83  RORTY, R, "Habermas y Lyotard ... , ed, cit., p263 
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	JURGFN, El discwso filosófico de la rncdemkkzd. Madrid, Taunia, 1989. Ha- 
bermas reconoce corno punto de partida de sus investigaciones la critíca neocatructuralista a la 
razón, junto a la difusión del trrnino post-modernidad tornado de J.F.Lyotard. De estas doce lec-
ciones, las primas cuatro fuenin dictadas en el College de Fmn, en París, en marzo de 1983. 
Otras de las lecciones son el tema de las Mersenger Lec&res, dictadas en 1984 en Itbaca, New 
York, Las restantes fueron díctadas en el Boston College, op. cit, p10 
85  'Horkheirner y Adorno se enfrentan todavía a Nietzsche, Heidegger y Bataille se reúnen bajo 
la bandera de Nietzsche para dar la última batalla." J.Habermas, op.cit.. p163 
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do de represión y de totalitarismo, de humillación y de sojuzgamiento. A partir de 

aquí se despliegan estrategias diferentes: desde Hegel y Marx hasta Nietzsche y 

Heidegger, desde Bataille y Lacan hasta Foucault y Derrida, ya sea que se pre-

sente la crítica como ontología fundamental, como dialéctica negativa, como de-

construcción o como genealogía, pero todas ellas fracasan en las arrebatadas su-

totranagresiones del sujeto y terminan por caer, según Habermas, en grotescos 

éxtasis de tono religioso-estético. Habermas encuentra una salida a la filosofla. del 

sujeto, en la idea de los "juegos del lenguaje" de Wittgenstein. En la interpreta-

ción de esta noción, Habermas no pretende "sacar a la palestra" la interpretación 

positivista de los juegos del lenguaje sino su comprensión a partir de la aceptación 

de que tales juegos funcionan porque presuponen idealizaciones que abrazan el 

juego del lenguaje completo de donde surge la perspectiva de un acuerdo. 96  El 

concepto de razón comunicativa debe eludir varios peligros: en primer lugar evita 

caer en las paradojas autorreferenciales en las que se ve envuelta toda crítica radi-

cal ala razón a la vez que ha de evitar caer en las trampas del pensamiento centra-

do en la noción de sujeto que no consigue huir de los rasgos totalizantes de una 

razón instrumental, una razón inclusiva que termina triunfando como unidad por 

encima de toda diferencia. 

En un extremo, Lyotard supone en Wittgenstein lapostulación de la inconmen-

surabilidad de los juegos del lenguaje. En el otro extremo, Habarmas necesita que 

los distintos juegos del lenguaje "abracen" un juego del lenguaje completo e irre-

basable. En este punto, ambos traicionan el espiritu de la noción wittgensteiniana 

al "decir" algo que desborda las posibilidades del lenguaje, al hacer afirmaciones 

acerca de la totalidad del lenguaje, actitud que el mismo Wittgenstein considera 

parte de la enfermedad filosófica El ansia de generalidad es el resultado de ciertas 

tendencias conectadas con algunas confusiones filosóficas. Como ya vimos, en 

Cuaderno azul Wittgenstein insisto en que el estudio de los juegos del lenguaje 

tiene por principal interés examinar formas primitivas del lenguaje, por ejemplo el 

modo en que un nifio aprende a hablar u otras formas primitivas. El estudio de 

problemas ligados a la verdad o la falsedad, al acuerdo o desacuerdo de enuncia-

dos y otros procesos del pensamiento altamente complicados podría aprovecharse. 

de esto punto de partida. Lavantajareside en que, el estudio de los juegos del len-

guaje, disipa la niebla mental que aparece a partir del "ansia de generalidad", pro-

pia de los filósofos. La tendencia a buscar algo en común a todas las entidades que 

HABERMAS, 3., El discuio ..., ecl cit., p.240 
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incluimos en un término general, lo que tienen en común todos los juegos, está 

conectada con ideas muy primitivas y simples. Es comparable con la idea de que 

las propiedades son ingredientes que tienen las cosas que tienen esa propiedad. 

Así como la cerveza tiene alcohol, se supone que en las cosas "bellas" hay "belle-

za". Llegado al punto de decir algo acerca de lo que tienen en común todos los 

juegos del lenguaje, Wittgenstein recurre a los "rasgos de familia" (Familien?ihn-

lichkeiten) con lo cual no termina de apoyar ninguna de estas dos posiciones ex- 

tremas. 

o puedo caracterizar mejor esos parecidos que con la expresión "parecidos de fa-
milia"; pues así cc*no se superponen y entrecruzan los diversos parecidos que se dan 
entre los miembros de una familia: estatura, facciones, color de los ojos, andares, taro-
peramentos, etc., etc. - Y diré; los "juego' componen una familia. 

Y del mismo modo componen una familia, por ejemplo, los tipos de números..? 7  

La ambigüedad que genera la idea de los "parecidos de familia" parece desti-

nada a marcar una abstención filosófica y, çon ello, dejar en blanco alguna tesis 

acerca de la totalidad del lenguaje quizás bajo la convicción de que decir algo en 

ese terreno invalidaría la adopción del concepto de "juego" como metáfora para 

caracterizar esta actividad polifficética a la que llamamos lenguaje. Ni inconmen-

surables, ni universales, para Wittgenstein cualquier tesis acerca de la totalidad 

incurre en el mismo error filosófico. Error que se agrava cuando dicha tesis sirve 

parajustificar el discurso moral o político. 

En continuidad con el recurso a la metáfora del juego, en el próximo capitulo, se 

trata de mostrar la presencia de ella en la elaboración de otra teoría decisiva en el 

campo de la ética y de las ciencias del comportamiento: la teoría de los juegos de 

estrategia. Esta teoría, emergenta del utilitarismo, es otro de los polos de debate, 

en confrontación al deontologismo, en los debates contemporáneos. 

W1TTGENSTE124, L, W, PhtJ, 1, 67, p278 Investigaciones..., ed. cít., 1, 67, pp.88-89 
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CapItulo 4: La teorla de los juegos y la racionalidad estratégica 

Ile conocido lo que ignoran los griegor la ínce,tidu,nbre 
La lotería de Babilonia, Jorge Luis Borges 

2.1. La teoría de los juegos (77: eory of Gwne) como teoría de 

la decisión racional 

Nuevamente en la intersección entre matemáticas y ética, como en el caso 

de Pascal y de Wittgeñstein, la metáfora del juego encuentra un terreno fértil en la 

primera mitad del siglo XX. En este capítulo se trata de mostrar la importancia de 

la teoría de los juegos, propia de la racionalidad estratégica, en los debates filosó-

ficos contemporáneos sin desconocer la incidencia principal que tiene en el desa-

rrollo de distintas ciencias del comportamiento. Como se insistirá en las conclu-

siones, desde la etología hasta la ética, estos modelos sirven para caracterizar la 

conducta altruista Para ello, en un primer punto, se presentará una breve reseña 

del desarrollo de estas teorías durante el siglo XX. Los principales elementos de la 

teoría y una clasificación de los distintos juegos serán mencionados para abordar 

la incidencia de estos desarrollos en la elaboración de las teorías contractualistas, 

en especial en el terreno de la teoría de lajusticia donde la figura de John Rawis 

resulta central. El aporte de Elater a estas teorías se encuentra a lo largo de todo el 

capitulo.' En el caso de Elster, se trata de señalar la empresa, de corte kantiano, de 

remarcación de los límites de la razón. Tanto en el caso del «compromiso previo" 

como el del uso de sorteos representan la abdicación de una conducta intencional 

por otro mecánica. En estos casos, abdicar de la razón implica el reconocimiento 

de una racionalidad de orden superior, capaz de ponerse sus propios límites. Fi-

nalmente, en el último punto se hace mención a las críticas de Apel y Habermas, 

considerados como los dos principales exponentes de los modelos de razón comu-

nicativa, teoría, rival dentro de los modelos de conducta interdependiente. 

'Desde el punto de vista de la filosofía política, Elater es un pensador filomarxista impuesto en la 
tradición del pensamiento liberal. Desde el punto de vista de la filosofía de las ciencias sociales, la 
defensa del individualismo metodológico y la critica del holisrr estrucbii -aI-funcíonalísta mw-ca 
su posición dentro de los debates acerca de la metodología de las ciencias sociales. Ver 
DOMÉNECH, ANTONI, Introducción a ELTER, JON, Domar kz erte, Barcelona, Paidós, 
1991. Ver A1'ffiROSIÑ1, CRISTINA, "La racionalidad estratégica ccsiio modelo de toma de deci-
siones. Algunas criticas" en La racionalidad en debate, compilación y prólogo de Oscar Nudier y 
Gregorio Klirnovsky, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1993,   pp. 291- 307 
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La teoría de los juegos de estrategia tuvo sus inicios en la década del '20, 

cuando el matemático Emile Borel esbozó algunas ideas que ahora forman parte 

de la misma. El 7 de diciembre de 1926 John von Neumann dio una conferencia 

en la Sociedad Matemática de Gotinga en la que demostró el Teorema principal 

de la teoría de los juegos,2  pero recién en 1944 apareció Theory of Carnes and 

Econo,nic Behavior que escribió junto con Oskar Morgenstern, donde se destaca 

el amplio campo de aplicación de la. teoría. 3  La teoría de la racionalidad utilizada. 

por los economistas anteriormente era una combinación de teoría bayesiana de la 

decisión paramétrica y del análisis matemático infinito clásico. 4  En la teoría de los 

juegos de estrategia de von Neuman y Morgenstern, se admite que los agentes 

decisores no estén enfrentados a parámetros fijos sino a otros agentes tan racio-

nales como ellos mismos, con capacidad de conducta estratégica. La racionalidad 

paramétrica es un caso de conducta racional donde, al momento de tomar una de-

cisión, se supone un medio formado por (a) objetos naturales gobernados por le-

yes causales y (b) por otros agentes menos sofisticados que él o que representan 

constantes descartables dentro de su análisis mientras que se considera a sí mismo 

como la única variable a tener en cuenta. A diferencia de este modelo, supuesto en 

toma de decisiones guiatias por principios, la racionalidad estratégica se define 

mediante un axioma de simetría; el agente actúa en un medio donde encuentra 

otros agentes, ninguno de los cuales pueda suponer menos sofisticado que él mis-

mo. 

Teorema fundamental de la teoría de los juegos en VAJDA, 3, frztroc4cciárz a laprognzmación 
lineaiy a la teor& & ¿osjuegos, Buenos Aires, ETJDEBA, 1967 

En 1940. von Neumann se conecta en Princeton con el economista de origen austríaco Oskar 
Morgenstero quien había llegado a América con un enfoque lógico-empirista de las ciencias so-
ciales. Esta epistemología era resultado del contacto con los miemlros del Circulo de Viena. De 
allí el interés por encontrar una teoría de base matemática 

En la teoría económica neoclásica, la hipótesis aceptada es la del comportamiento racional. De 
acuerdo con él, el agente decisor se describe con un conjunto de creencias (matemáticamente re-
presentadas) y un conjunto de deseos o preferencias ordenados de los que se puede calcular una 
función de utilidad, Elegir un curso de acción es elegir la mejor opción sobre la base de creencias y 
restricciones. Si la función de utilidad posee determinadas propiedades matemáticas, entonces la 
hipótesis del comportamiento racional puede acogerse a un teorema matemátíco para decir que el 
agente decisor tiene un solo máximo y que el curso de acción que elegirá el actor rional será el 
que lleve a ese máximo. Los teoremas centrales de la ciencia económica estándar prueban mate-
rnáticamente que un cordunto  de individuos que persigan descentralizadarnente sus objetivos, 
actuando de un modo individualmente msdmízador, alcanzarán un conjunto de condiciones que 
colocarán a la economía en una situación de equilibrio general tal que nadie podría mejorar su 
situación sin perjudicar a otros. A esta situación se la conoce como «óptimo de Pareto". La teoría 
tradicional del equilibrio económico suponía un rnextado lo suficientemente grande y competitivo 
corno para que los agentes no tuvieran que preocuparse de las acciones de los demás, en cuyo caso 
no habría diferencia entre actuar racionalmente entre condiciones de mercado y condiciones me-
teorológicas. Ver, DOMÉNECH, A., Introducción..., cd, cit, pp.  16-18 
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En las décadas que siguieron a la publicación de J'heory of Games, la teoría ha 

mejorado los planteos matemáticos que le sirvieron de base y ha ampliado consi-

derablemente el campo de aplicación desde la resolución de problemas económi-

cos hasta la planificación de estrategias de guerra o la selección de animales para 

el mejoramiento de una raza 5  La teoría de los juegos se presenta como una he-

rramienta disponible para las ciencias del comportamiento aunque el uso del tér-

mino "juego" podría oscurecer la naturaleza de estas teorías. 

Tal vez la palabra "juego" fue una elección desafortunada para un término téc-
nico. Y aunque se pueden hacer muchas analogías ricas e interesantes con el bridge, el 
póker y otros juegos de salón, el sentido usual de la palabra tiene connotaciones de di-
versión y entitenimiento, y de alivio de la corriente principal y de los grandes proble-
mas de la vida. A estas connotaciones no se les debería permitir oscurecer el serio pa-
pel de la teoría de los juegos, de proporcionar una base matemática para el estudio de la 
interacción humana, desde el punto de vista de las potencialidades estratégicas de los 
individuos y grupos.6  

Los juegos, sobre todo los juegos de salón, sirven como modelo de situacio-

nes donde el que toma una decisión debe tener en cuenta las decisiones que toma-

rán los otros y los otros deben hacer lo mismo para impedir que el contrincante 

neutralice o frustre su acción. En un juego, cada jugador debe establecer hasta qué 

punto sus intereses son contrarios o comunes con los demás antes de decidir si 

compite o coopera con todos o con alguno de los eonlríncantes. De esta mezcla de 

intereses comunes y antagónicos, que se presentan e.0 los juegos, se extrae un mo-

delo de racionalidad estratégica Cuanto más complejo es el juego que sirve de 

modelo, más aplicaciones tiene en la vida real, pero también es más dificil su aná-

lisis. De allí se deduce una especie de ley perversa que se presenta en estos mo-

delos: las situaciones más interesantes, son las menos predecibles. A pesar de que 

los juegos más complicados derivan en resultados menos predecibles que los sen-

cilios, normalmente resultan más interesantes y más fructíferos. Al contemplar 

una situación compleja, como si se tratara de un juego, se pueden traducir las si- 

"Durante más de una década, mientras que la ciencia económica dominante parecía aferrarse a 
los dogmas de la teoría tradicional, -paraméiríca- del equilibrio del mercado, la teoría de los jue-
gos pareció encontrar aplicaciones más obvias y naturales en otros campos: la teoría de las rela-
ciones internacionales, la teoría política y, tímidamente al comienzo, la teoría sociológica. No es 
hasta entrados los afos 70—quizá, nuevamente, corno resultado de una crisis económica de enver-
gadura desconocida desde la de 1929- que la teoría de los juegos vuelve a ingresar en el foco 
principal de interés de la ciencia económica." DOMNECH, A,, IntroducciÓn ..., ed, cit., p. 22  
6 $HUBIK, MARTIN, Teoría de los juegos en ciencks socvJes, México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1992, p. 16. Elater también cuestiona el uso de la palabra "juego" en estas teorías cuando 
afírma "El enfoque estratégico de la conducta humana se formaliza mediante la teoría de los jue-
gos que podría haberse denominado más correctamente la teoría de las decisiones interdependien-
te" ELSTER, JON, El ozsnbio teconológico, Bareelona, Gedisa, 1990, p71 
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tuaciones objetivas de un observador experimentado, introduciéndolos en un mo-

delo cuantitativo y concediéndoles un determinado peso. 7  La teoría de los juegos 

posibilitó la modelización de situaciones de interacción social bajo los siguientes 

supuestos. Primero, la recompensa de cada uno depende de la elección de todos, a 

través de la causalidad social general. Segundo, la recompensa de cada uno de-

pende de la recompensa de todos mediante la envidia o el altruismo. Tercero, la 

decisión de cada uno depende de la decisión de todos y ésta: es la contribución 

específica de la teoría de los juegos. Por último, la estructura de preferencias de 

cada uno depende de las acciones de todos a través de la socialización y mecanis-

mos similares. 5  

Los juegos como el ajedrez o las damas son casos de juegos de información 

completa ya que se conocen las jugadas. En cambio, los juegos de azar como el 

pócker o el bridge son juegos de muy dificil conceptualización: en tanto el juga-

dor se encuentra a ciegas respecto a las jugadas del contrincante las interacciones 

parecen escapar a las posibilidades de formalización de la teoría de los juegos. 

Estos modelos de juegos involucran una clase especial de incertidumbre que se 

presenta frente a la ignorancia de lo que harán los otros jugadores. Esto provoca la 

incursión de movimientos aleatorios, integrando de este modo un factor de riesgo 

en el cálculo de los jugadores. También pueden presentarse situaciones de incerti-

dumbre por la ignorancia o equivocación en las reglas del juego. La teoría de los 

juegos ha operado en su mayor parte bajo el supuesto de una información com-

pleta, al admitir que todos los jugadores conocen todas las reglas y pueden hacer 

todos los cálculos necesarios, y es en el desarrollo de este paradigma que se ad-

vierte un progreso en el tratamiento de la incertidumbre respecto a las reglas? Una 

parte importante de la teoría de los juegos de estrategia es la determinación de los 

límites. Un modelo se define por sus límites y su adaptabilidad a las situaciones 

reales depende tanto de lo que se incluye como de lo que se omite. Son importan-

te las "condiciones de frontera", donde pueden encontrarse suposiciones tácitas, 

las que tienen que ser explicitadas y sometidas a un escrutinio crÍtico. °  

La teoría de la racionalidad estratégica, en especial la teoría de los juegos, 

parte de la noción de ccfunción  de utilidad" que resulta de una cuantificación de las 

7.DAVIS, MORTON D bitrod=iópi a ¡a feo rfa de kjuegos, Madrid, Alianza, 1986, p17 
ELSTER, J., El cambia..... ed. cit. p72 

1HUBIK, MARIIN, Teoría de lojuegoe en ciencs aoc21es, México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1992, p17 
° HÍJB1X, M, Teoría de lo Jza?ga, ed. cit., p.20 
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preferencias de las unidades tomadoras de decisión. La acción racional implica 

tres operaciones de optimización: 1) ubicar la mejor acción para creencias y de-

seos dados; 2) formar la creencia fundada para una prueba dada; y 3) acumular la 

cantidad atinada de pruebas para deseos dados y creencias previas. De este planteo 

se sigue que la teorla de la elección racional puede fallar en tres niveles puesto 

que, a menudo, no existe una acción, creencia o deseo óptimo. En los casos en que 

se cumplan estos requisitos, de todos modos, puede ser que las personas no pue-

dan llevar a cabo la acción, formar las creencias o reunir las pruebas, tal como lo 

requiere la acción racional. A menudo, la toma de decisión involucra situaciones 

que combinan la incertidumbre y el riesgo lo que dificulta el criterio de maxirni-

zación a adoptar. En la teoría chSsica, el reconocimiento de estos problemas no 

llevó a un cuestionamiento demasiado profundo de los supuestos generales de la 

teoría del equilibrio general. La teoría de los juegos de estrategia de von Neuman 

y Morgenstern, en cambio, amplió el concepto de racionalidad de un modo decisi-

vo, permitió ampliar la teoría a aquellas situaciones en que los agentes no actúan 

sobre parámetros inertes sino junto a otros actores tan capacitados como ellos para 

planear estrategias no controlables por otros. Los principales elementos y el voca-

bulario de estas teorías es el tema del próximo punto. 

4.2.Los elementos de todo juego estratégico: los jugadores, 

las reglas, las ganancias o el resultado final y las estrategias. 

A pesar de las dificultades de aplicación de los modelos, el optimismo de los 

teóricos de los juegos de estrategia se sustenta en que muchas situaciones conflic-

tivas pueden ser formalizadas sobre la base de modelos rnatematizables. Bajo el 

presupuesto de que cada unidad de decisión busca el máximo de ganancias, res-

petando a la vez las reglas del juego, se puede afirmar que en todo juego estratégi-

co intervienen cuatro elementos: 

Los jugadores: son las unidades soberanas de decisión que persiguen sus fines. 

Las reglas: establecen las variables o los cursos de acción posibles que cada ju-

gador puede controlar ya que las reglas son las que establecen el juego mismo. Un 

cambio en las reglas provoca un cambio de juego. El jugador experto es aquel que 

puede sacar el máximo provecho de la flexibilidad de las reglas sin cambiar el 

juego. 
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El resultado final (play c) o las ganancias: son las utilidades que resultan del 

juego, que en cada juego son distintas. En el ajedrez puede ser jaque mate, en la 

política puede ser la toma del poder o en la economía las ganancias en dinero. 

Las estrategias: son los cursos de acción posibles de donde pueden determinarse 

planes de acción alternativamente posibles. Las estrategias se pueden planificar 

teniendo en cuenta tanto las reglas como las posibles acciones del contrincante. 

En los juegos de estrategia se destaca la interdependencia de las decisiones de los 

adversarios y las expectativas respectivas acerca de la conducta del otro. En el 

caso de la racionalidad estratégica, el criterio de racionalidad se refiere al criterio 

de elección de estrategias, teniendo en cuenta el resultado más favorable. Formu-

lado en forma de una máxima, el patrón básico afirma: "elige la estrategia que, en 

el marco de las reglas del juego y en vista de los oponentes, prometa el resultado 

más favorable". En el lenguaje común, el término "es1rategi2' se refiere a "acción 

inteligente" aunque es posible encontrar casos de "estrategias deficientes". En el 

caso de los juegos complejos es muy diflcil evaluar la conveniencia de la estrate-

gia de modo concluyente. En algunos casos es conveniente contar con distintas 

estrategias, reguladas por el azar, lo que hace imposible que el rival descubra qué 

curso de acción tomará un jugador ya que él mismo lo desconoce. A esta combi-

nación probabilística de estrategias puras se la conoce como "estrategia mixta'. 

Los jugadores son las unidades tomadoras de decisiones. Cada jugador cuenta 

con una cantidad de recursos a su disposición, cierto espectro de líneas de acción 

(medios de comunicación, colaboradores, etc.) y ciertas expectativas de preferen-

cias o utilidades referentes a los posibles resultados. En estos modelos se supone 

que los jugadores son tomadores de decisiones racionales y conscientes, con obje-

tivos definidos y que pueden ejercitar la libertad, dentro de los límites prescriptos. 

A pesar de esta supuesta libertad de acción, como en todos los juegos, las reglas 

restringen el comportamiento de un jugador. El jugador puede ser un individuo, 

una familia, una empresa, un sindicato, un Estado, etc. En los casos de toma de 

decisión grupal, la teoría considera que el grupo actúa como un único individuo, 

pero esta asimilación es peligrosa y puede inducir a engafto. La toma de decisión 

11  Haberrnas ubíca a la racionalidad estratégica dentro del concepto de "acción teleológica" donde 
se espera que, en el resultado de la acción, los actores dependan unos de otros. Cada uno se orienta 
a la prosecución de su propio éxito y sólo se comporta cooperativamente en la medida en que ello 
encaja en un cálculo egocéririco de utilidades". HABERMAS, Júrgen, Theorie cies konvw.wkoll-
vsi Hóndeins, Suhrkarnp Verlag Frarikfurt am Main, 1981 (en adelante TkH) torno 1, p.131 en 
versión ctellana Teorfa de la aaión conv.nicatfva (en adelante TAC) Madrid, Taurus, torno 1, 

p. 127  
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de los jugadores a menudo se ve condicionada por cuestiones de tiempo, o de al-

tos costos de la información indispensable, por la carencia de conocimiento o por 

la falta de una escala de preferencias suficientemente ordenada, lo que explica que 

la mayor parte de las decisiones son racionales a medias. Esta característica da 

lugar al concepto de títere. Un jugador limitado por las reglas del juego, hasta el 

punto de no tener mayor margen de acción, es un títere estratégico. En algunos 

casos, no son las reglas quienes determinan que un jugador sea un títere esiratégi-

co sino que es él mismo quien liinita sus acciones a "un único curso de acción 

razonable". 

Shubick' 2  divide el mundo de los jugadores en cinco categorías que no sur-

gen de un análisis exhaustivo sino que pretenden sugerir distintos tipos de coni-

portamientos a ser tomados en cuenta en la modelización de juegos de estrategia. 

Los cinco tipos son: el ciudadano (visto como consumidor, trabajador y votante), 

el industrial u hombre de negocios, el financiero, el político y el administrador o 

burócrata. 

El ciudadano es considerado como consumidor, suministrador de mano de obra, 

pequeño comerciante o productor y también como partícipe limitado en el juego 

de la política donde, frecuentemente, su participación se reduce a votar. Las cate-

gorías «hombre de negocios" y «financiero" esUin restringidas a los más altos eje-

cutivos de las grandes empresas de una sociedad. En estos casos, las medidas que 

se consideran son valores monetarios. Normalmente están asociadas estas figuras 

a la toma de decisión bajo riesgo y son usados como medidores de los niveles de 

confianza de otros tipos de jugadores al delegarles el manejo de valores moneta-

rios. En cambio, el político es un delegado en el ejercicio del poder y, hasta cierto 

punto, también de los bienes materiales de los ciudadanos. Normalmente la toma 

de decisión política se considera en términos de juegos cooperativos. Esto implica 

discusión, debate, comunicación y arción coordinada Las deçisiones tomadas por 

los políticos son ejecutadas por los burócratas o administradores. Existe una va-

riada jerarquía de jugadores de este tipo y se caracterizan por limitar la perspecti-

va estratégica de sus superiores 

Las reglas establecen, a su vez, las variables que cada jugador puede controlar. 

El sistema de reglas establece el tipo da juego de que se trata. En la teoría de los 

juegos, los de salón son usados como modelos de situaciones. Esto no indica có-

mo jugar bien un juego determinado, sino más bien cuáles son las reglas a tomar 
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en cuenta en una situación determinada. El sistema de reglas establece la totalidad 

de las posibilidades para las acciones de los jugadores y, finalmente, determina la 

ganancia o la pérdida de cadajugador. 

Las ganancias o el resultado final son las utilidades o valores que se atribu-

yen a los resultados de las partidas La teoría de los juegos está relacionada con el 

comportamiento motivado, de allí que continuamente esté relacionado con cues-

tiones de utilidad y de preferencias. El enfoque estándar de lú. teoría de utilidades 

admite un único individuo, lo que representa una seria restricción puesto que las 

situaciones más interesantes de modelizar son aquellas en las que coexisten e inte-

ractúan muchas estructuras de preferencia 

Existen diferencias entre elección y preferencia La elección se refiere a wi 

acto donde se toman decisiones o se adoptan algunas estrategias. La preferencia, 

en cambio, es una creencia acerca de resultados o perspectivas donde pueden ubi-

carse relaciones transitivas puesto que si x es preferida a y e y es preferida a z, es 

de esperar que x sea preferida a z. A menudo, estas diferencias son ignoradas por 

los teóricos lo que puede llevar a la idea errónea de que las preferencias son ob-

servab les directamente. La teoría de los juegos, como toda teoría de la acción ra-

cional, busca la "maximización de utilidades" y la "mínimización de pérdidas". 

Para asegurar la obtención máxima de utilidades, quien toma una decisión debe 

contar con una matriz de utilidad en la que se puedan ubicar los distintos cursos 

de acción, a la luz de deseos y fines dados. La racionalidad de la decisión se basa 

en el calculo de la utilidad esperable, ya que con el cálculo de la matriz de utilidad 

se abre la posibilidad de que la toma de decisión no sea un acto arbitrario, sino un 

acto de conocimiento. Los deseos personales, los fines, el sistema normativo ad-

mitido, son considerados como dados y no son sometidos a crítica Pero el cono-

cimiento de que una determinada acción tiene una utilidad máxima, no conduce, 

por sí mismo, a una elección. Al momento cognitivo (de calculo lógicamente 

coherente y matemáticamente correcto) debe sumársele otro momento práctico 

donde se afirme el autointerés. Éste no se identifica necesariamente con una con-

ducta egoísta o miope, que sólo trate de sacar la máxima ventaja del momento. 

Por el contrario, se busca conciliar la maximización de utilidades con una forma 

de egoi amo racional, de largo plazo, compatible con el interés social. En este sen-

tido, la racionalidad se concibe como el proceso de transformación de un primer 

momento de autointerés de corto alcance, en otro lúcido, capaz de calcular, a largo 

12 sHUBIK, MARTIÑ. Teoría de k*juegos.... ed. cit., p37 
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plazo, el éxito de la acción. La decisión racional no se ocupa de la corrección de 

los fines, toda la dimensión de la corrección de los fines queda eliminada de la 

teoría El punto de vista teórico de los juegos supone sin cuestionar la presencia 

de la libre voluntad en el agente racional, al admitir que puede hacer todos sus 

cálculos y comparaciones necesarias para ordenar una serie de preferencias. A 

cada individuo se le asocia un conjunto ordenado, llamado escala de utilidad, y 

una proyección de la que saldrá lafiinción de utilidad. Es discutible si las escalas 

y funciones de utilidad tienen alguna base real, si representan lo que la gente pre-

fiere realmente. 

Las estrategias representan un plan de acción que seflaia cuáles serán las reac-

ciones de un jugador durante el juego. En el caso de los juegos reales, no siempre 

es posible explicitar completamente las estrategias ya que pueden ser muy com-

plicadas y, a la vez, un jugador puede tener estrategias alternativas. En el caso del 

ajedrez, y sólo a modo de ejemplo, un jugador puede tener una estrategia global 

pero, a la vez, puede introducir modificaciones frente a cada nueva jugada de su 

contrincante. En el caso de los juegos de información completa, como el ajedrez, 

las damas y el Go, los jugadores tienen la posibilidad de adecuar sus estrategias de 

acuerdo a los movimientos del contrincante y, en estos casos, cuenta el factor psi-

cológico. Por ejemplo, los manuales de ajedrez recomiendan forzar al contrincante 

auna jugada comprometida aunque sea a costa de una situación inicialmente des-

ventajosa para el primer jugador. 13  Por el contrario, en los juegos de cartas, los 

jugadores adaptan sus estrategias con un grado mayor de incertidumbre al encon-

trarse a ciegas respecto a las cartas del contrincante. 

En un sentido más técnico, en la teoría de los juegos de estrategia se contras-

tan dos formas descriptivas: ¿a forma extensiva y ¿a forma estratégica» En el 

primer caso se expone., en detalle, cada movimiento y estado de inibrmación a lo 

largo de todo el juego, mientras que, en la segundas  se trata de establecer una can-

tidad de estrategias globales junto con los resultados o utilidades que se esperan. 

Una estrategia significa una descripción completa de la forma en que un jugador 

propone jugar un juego de tal modo que, en el caso de una estrategia completa, 

cualquiera podría jugar el juego en lugar del jugador original - una secretaria, un 

13 Emanuel Lasker, campeón mundial de ajedrez, comentaba que los factores psicológicos consti-
tuyen uno de los principales factores del juego. Él mismo adoptaba una apertura que lo situaba en 
una posición ligeramente desventajosa frente a su oponente, con la intención de desconcertarlo o 
de inc.italo a una jugada riesgosa. Citado por DAVIS, MORTON, Intrchwón a la orla...ed cit, 

p.29  
14 SHUBIK, MARTIN, Teoría de kwjzargos ... ed. cit., p.4l y sgts 
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representante, una computadora -, sin tener que recurrir a nuevas instrucciones. 

Cuando en un juego falta la información perf.cta, se puede recurrir a una distribu-

ción de probabilidades llamada estrategia mixta, sobre e.l conjunto original de es-

trategias puras. 15  La información imperfecta proporciona una base racional para el 

uso del comportamiento aleatorio. En los juegos puramente competitivos pueden 

desempeflar un papel importante las estrategias en las que interviene el azar. En 

estos casos, la decisión aleatoria sirve para impedir que el adversario conozca la 

estrategia del jugador ya que ni él mismo la conoce. 16  

Tomar decisiones mediante el lanzamiento de una moneda al aire, tirando 

los dados o mediante loterías, se considera a menudo un recurso no racional ya 

que representa el caso de la renuncia a la conducta intencional a favor de la adop-

ción de algún mecanismo no intencional. Frente a este tema, Jon Elster plantea 

dos preguntas principales: ¿cuándo se recurre realmente a las loterías para tomar 

decisiones y asignar tareas, recursos y cargas?, ¿bajo qué condiciones se. permiti-

rían normalivamente en fhnción de la racionalidad individual o la justicia social? 

El uso de loterías está asociado a la incertidumbre, la indeterminación y la incon-

mensurabilidad. 

La teoría de la elección racional puede fracasar a causa de la Indeterminación, 

la que puede darse cuando se presentan varias opciones para actuar, todas igual - 

mente óptimas (resulta indiferente elegir entre dos cajas del mismo producto en un 

supermercado, entre la elección de dos candidatos igualmente aptos para cubrir un 

puesto de trabajo, entre dos habitaciones iguales en un hotel). La falta de informa-

ción para decidir qué es lo mejor entre varias opciones se acerca a la inconmensu-

rabilidad. Esta situación se da cuando se presentan varías opciones para elegir 

pero no hay elementos suficientes para decidir cuil es la mejor. Algunos casos de 

este tipo pueden ser la elección de una carrera o de un nuevo empleo o domicilio. 

Las consecuencias de tales decisiones en el futuro son desconocidas y deberla 

haber experimentado las distintas alternativas en el pasado para estar en condicio-

nes de afrontar una toma de decisión informada. Lo que sucede en tales casos es 

que toman importancia las consideraciones secundarias, por ejemplo, para elegir 

un cambio de domicilio, la cercanía o lejanía de ciertas personas, la presencia de 

medios de transporte público, etc. Frente a la ignorancia acerca de la maximiza-

ción del mayor bien buscado, el modo de selección se parece al uso de irna lote- 

15 La primera demostración matemática del uso de estrategias mitas se debe a Zernielo (1913) 
' CHELLING THOMAZ, La estrateg4a del confticto Madrid, Tecnos, 1964, pp.1  99-230 
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rfa17  En todas estas situaciones, el recurso a las loterías manifiesta la disposición 

a admitir los ¿Imites de ¿a razón. 

La primera misiÓn de una teoría de la elección racional es ser clara acerca de stn 
propios límites. Como dijo Pascal, a veces nada es más racional que la abdicación de la 

r 	18 az ón.  

Nos recuerda Elster que los seres humanos somos animales que buscan razo-

nes claras para actuar, de allí que resulte muy dificil aceptar la indeterminación. 

Es frecuente que se recurra a todo tipo de argumentos para inventar razones cuan-

do no hay ninguna, quizás por el potencial peligro de arrepentimiento y culpa 

frente a los resultados no deseados de la acción intencional. En el argumento a 

favor de la utilización de las loterías también interviene la razón cuando se llega a 

la decisión de no utilizar la razón para tomar una decisión. Abdicar de la razón 

supone aquí la admisión de que no podemos contar con los elementos necesarios 

para determinar un punto óptimo o que los costos de este proceso son superiores a 

los beneficios esperados. 19  Para que se justifique el uso de loterías no es necesario 

admitir que el proceso de selección es objetivamente aleatorio, ya que alcanza la 

aleatoriedad epistémica para considerar justo e. imparcial el recurso a un sorteo 

para tomar decisiones. 20  

En el caso de la toma de decisión individual, Elater distingue entre las decisio-

nes paramétricas y estratégicas. En el primer caso, se considera al actor tomador 

de decisiones como la única variable a considerar y el resto de los elementos, ín- 

17 
	la opción racional es indeterminada, algún otro métocb de elección puede cubrir el 

vacío. Puede actuar el princio de nzusfzcción al elegir algo que se considera &.zstante lzarno 
aunque no lo mejor. La mayoría de las situaciones en la vida cotidiana presentan este caso: Existe 
el riesgo de actuar demasiado pronto, con poca infcernación y, por el contrario, el riesgo de actuar 
demasiado tarde buscando la mejor opción. ¿cuál es el riesgo rns alto? En la mayoría de los casos 
hay indeterminación para decidir racionalmente. EL$TER, JON, Tli.ercas y tomillos fhia uÉm-
ducción a los conceptos básicos de las ciencias socxzles, Barcelona, Gedisa, 1991 
15 ELSTER, JOI'T, 7}wrcasy ..., ed, cii., p,44 
19 Hay fuertes resistencias a usar los mecanismos alternativos a la acción racional, en casos de 
indeterminación, Pueden ponerse las expectativas en probabilidades subjetivas ficticias o, como en 
el caro de la disputa por la tenencia de los hijos en los juicios de divorcio, o de adjudicación de 
órganos de transplante, se persigue la solueíón que seria la óptima en el caso de que no enlrañara 
los riese.s de la demore en la toma de decisión 

Elster cita a von Neumann cuando afirma "Cualquier persona que estudie métodos aritmáticos 
para producir digitos aleatorios incurre en pecado. Las tablas de números aleatorios han tenido que 
ser modificadas, pues han resultado poseer propiedades de regularidades indeseables". Una se-
cuencia aleatoria suficientemente larga presentará, en algún punto, regularidades. Al eliminarlas 
nos acercamos a una mezcla intencional no aleatoria. Para garantizar la imparcialidad, es necesario 
contar con un mecanismo verdaderamente aleatorio. A menudo la gente juzga la aleatoriedad del 
sorteo por los resultados pero esto también es problemático puesto que un cozxcimiento del cál-
culo de probabilidades o de ciertas regularidades del mecanismo empleado podría poner en mejor 
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cluyendo el entorno y el comportamiento de las demás personas, se consideran 

parámetros fijos. Por el contrario, en el caso de las decisiones estratégicas, se 

destaca la incidencia de la interdependencia de las decisiones. Antes de actuar, el 

jugador estratégico deberá anticipar lo que harán los otros, sabiendo que ellos ha-

rán lo mismo. En las decisiones paramétricas o "juegos contra la naturaleza" se 

puede recurrir a la suerte cuando el agente es indiferente en sus preferencias y 

necesita economizar esfuerzos en la toma de decisión o cuando la aleatoriedad 

garantiza la imparcialidad: el caso de un médico que debe decidir qué paciente 

recibirá un nuevo tratamiento puede ser un ejemplo. En las decisiones esiratégi-

cas, se recurre alas loterl as cuando no existe un punto de equilibrio en las estrate-

gias puras. En estos casos, la ateatoriedad sirve no tanto para resolver el problema 

de la indetenninación, sino para impedir que los otros actores tengan información 

acerca de la conducta futura, y es más frecuente en las interacciones de competen-

cia pura o juegos de suma cero donde lo que gana uno lo pierde el otro y donde e.l 

uso de estrategias mixtas es más plausible. 

Respecto al uso de loterías sociales, Elater revisa esta historia, en las poii 

griegas, en Roma, en Florencia y Venecia 2t  para elegir candidatos a puestos polí-

ticos o religiosos. La elección aleatoria de jurados era una práctica usada en Ate-

nas en el siglo V a.C, por medio de algún sistema de sorteo, entre voluntarios, 

para que actuaran como jurados en distintos tribunales que, a su vez, se adjudica-

ban arbitrariamente. 12  Las loterías políticas fheron usadas, en el pasado, como un 

mecanismo destinado a amortiguar los conflictos entre las facciones de la oligar-

quía o para garantizar la participación de los ciudadanos en los asuntos públicos 

situación a distintos participantes del sorteo. ELSTER, JON, Domar ¡a siasite. Barcelona, Paidós, 
1991, p69 
21 En Venecia se recurrí a a un proceso muy complejo para elegír al Lix. La elección duraba cinco 
días. Treinta miembros del Gran Consejo, integrado por ciudadanos de menos de treinta a1os de 
edad, eran elegidos por un sorteo. Estos treinta se reducían a nueve, también por un mecanismo de 
lotería, quienes elegían a cuarenta hombres mediante, por lo menos, siete votos cada uno. Tras 
elegir a los cuarenta, los nueve volvían al Gran Consejo con su lista de nominados. Estos nc*nína-
dos eran examinados por la cámara para constatar que cada clan tuviera no más de un reçcesen-
tante. A continuación, el grupo de cuarenta se reunía en una sala y echaban a suertes la reducción a 
doce. Estos doce elegían a veinticinco, quienes se reducían a nueve, quienés elegían a cuarenta y 
cinco para éstos seleccionar a once de ellos. Estos once (los Undici) elegían a los Cuarenta y Uno 
(los Quara &zno) que luego, finalmente, elegían al Dux por un mínimo de veinticinco votos. Tan 
complicado proceso buscaba desterrar la expectativa de que alguien tuviera la victoria asegurada 
ya que nadie podría imponer su voluntad "a menos que contara con una inmensa mayoría o una 
inmensa suerte". ELaTER, JON, Juicios &1omdnicos, Barcelona, Gedisa, 1991, p74 
22  La adjudicación de jurados por sorteo entre ciudadanos es una práctica frecuente en varios esta-
dos modernos. Elater analiza el caso de Estados Unidos y Noruega. En este último caso, son los 
ayuntamientos quienes eligen jurados de un modo no aleatorio pero para dictaminar la sentencia se 
elige al azar a 14 miembros de e.e grupo, siete hombres y siete mujeres. De estos catorce, tanto la 
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con un minimo de imparcialidad cuando el número de ellos hacía imposible la 

paticipación de todos a la vez!3  En la antigüedad, el uso de las loterías se inter-

pretaba como la expresión de la voluntad divina. 24  A menudo se asocian las lote-

rías a los recursos adivinatorios usados desde la astrología hasta la brujería: la 

creencia bisica es que el universo no es aleatorio, pero puede develar sus miste-

rios por medio de métodos aleatorios. En otros casos, el recurso al azar puede ser-

vir para preservar la autoestima de los que resultan descartados, en la selección de 

beneficiarios para el reparto de un bien escaso. 25  

defensa corno el fiscal, rechazan dos cada uno, sin restricciones de género, con lo que quedan 
diez. EUSTER, JON Juicios &iiomónicoa, Barcelona, Gedisa, 1991 • p.IIO 
23 La selección de miembros para actuar en el gobierno de Florencia (La Signoria) constaba de 
varias etapas: 1) se nombraban los candidatos, 2) los candidatos eran examinados para su aproba-
ción, 3) entre los seleccionados, se elegla a un grupo menor, por medio de un sorteo, 4) entre los 
elegidos, se rechazaban a aquellos que no cumplian algunas condiciones últimas como, por ejem-
plo, que sus parientes cercanos hubiesen gobernado la ciudad recientemente. Para asegurar la esta-
bilidad del sistema, durante el siglo X[V, se recurrió al siguiente sistema: cada tres afios se nom-
braban los candidatos para ocupar los cargos. Se presentaban los candidatos a un comité examina-
dor de 114 miembros y cada uno votaba secretamente a cada candidato que necesitaba el voto de 
las dos terceras partes del comité para ser aprobado. Los nombres de los candidatos aprobados se 
introducían en unas bolsas y cada dos meses se escogían al azar aquellos que se necesitaran para 
integrar el gobierno de La Sigriorla. Los candidatos no favorecidos por el azar seguían participan-
do en los cidos siguientes y siempre se empe.zaha la selección por la bolsa más antigua, hasta 
agotarla, de tal modo que t.odos mantenían la expectativa de ser elegidos en algún momento. La 
aleatcriedad epistémica y el hecho de que todos mantenían la posibilidad de participar otorgaba 
legitimidad al proceso, a la vez que desalentaba la incursión en acciones fraudulentas. EJ.ZIER, 
JON, Juicios Salomónicos, ed.cit, pp.94-I0I. 
24 Desde el Antiguo Testamento hasta la Edad Moderna, las loterías se han utilizado para escn.tar 
la voluntad de Dios. Los sorteos, formales o informales, podrían ser vistos como procedimientos 
destinados a forzar la mano de Dios. En Números 26:52-56 se da la orden de utilizar un sorteo para 
dividir las tierras de Israel o para detectar la culpabilidad (Josué,7). En los casos no ordenados por 
la palabra de Dios, el recurso al azar para escrutar la voluntad de dios es visto corno una acción 
blasfema y supersticiosa. Así y todo, Santo Tomás de Aquino, citando a San Agustín, admite que, 
en caso de necesidad imperiosa, es licito solicitar el juicio divino echando suertes, siempre que se 
observe la debida reverenda. Santo Tomás de Aquino, Swnma 7heo1oiaz, II-U, q 95, art.8. Elster 
toma los ejemplos de la obra de Thomas Gat.aker Ci me Nabue and Use of Lots, de 1619 aunque 
las citas que realiza corresponden a la 2da. Edición de 1927. Otras obras en las que se basa son 
H.Greely, '7he Equaiity ofAlloostion ¿y Lot' Harvard Civil Righta-Civil Rigbts Libexty Review, 
12, 1977, pp.131-141  y AR.Amar, 'C,hoosing Pepresenlatwos ¿y Lotte,y Voítng", Ynle Law 
Jornal, 93, 194,p.1283-1308. 
23 No hay muchos casos de toma de decisiones mediante sorteos, en las sociedades cortemporá-
neas. Los dos casos más frecuentes son la selección de jurados y el reclutamjento de soldados. La 
a4judicación de riñones artificiales, de vacantes en escuelas públicas o de viviendas populares, de 
becas de estudio o de puestos de trabajo, pueden ser resueltos mediante loterías. La práctica de 
die2znar prisioneros en campos de coneentración también recurría al azar. En todos estos casos se 
admite que el sorteo preserva el valor de la justicia en el reparto.Elster desconfía del criterio según 
el cual un sorteo preserva la autoestirna. Estudios psicológicos muestran que la imparcialidad pro-
cesual unida a un resultado desfavorable generan insatisfacción. Recibir una mala nota en un exa-
men resulta mejor tolerado si es el resultado de una evaluación parcial e in-acional. Perder injusta-
mente resulta más tolerable que perder justamente. Si tenemos a nuestra disposición un sistema 
fiable y racional, no sería la preservación de la autoestima el motivo para adoptar un sistema alea-
torio. El autorrespeto es un producto lateral que no puede lograrse mediante acciones diseñadas 
con el único propósito de reforzarlo. Ver ELSTER, J., Domar la suerár, ed. cit., pp.  124-126 
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Ser rechazado por la fortuna era menos deshorroso que ser rechazado por la comuni- 

dad. 26  

Hay varias razones para preferir la selección aleatoria de jurados; una de ellas 

es que garantiza la igualdad de oportunidades: todos los ciudadanos deben estar 

en igualdad de condiciones para asumir esta carga pública Otro motivo impor-

tante es que la selección aleatoria de jurados dificulta el soborno o la intimida-

ción. Por otra parte, la selección aleatoria garantiza la imparcialidad, aunque po-

dría ser que el resultado aleatorio de una selección, por casualidad, beneficiara o 

perjudicara al acusado ya que es muy dificil de garantizar la representación de una 

sociedad, en un microcosmos de pocas personas como es el caso de un jurado. 

Para evitar esta situación, en algunos estados se recurre a un mecanismo mixto 

donde se parte de una muestra estratificada al azar que asegurara una presencia 

proporcional de hombres y mujeres, de distintas clases sociales, religiones, nacio-

nalidades de. origen, etc. La indeterminación es una razón importante para utilizar 

loterías. En situaciones de equioptimalidad, cuando distintas opciones resultan 

todas igualmente buenas, se puede tirar al aire la moneda para decidir. La inde-

terminación también puede estar asociada a la inconmensurabilidad entre opcio-

nes. 

Recapitulando: En opinión de Elster, la razón principal para recurrir al uso de 

loterías en la toma de decisiones es la honestidad. Esta exige reconocer la presen-

cia de la incertidumbre, la indeterminación y la inconmensurabilidad entre opcio-

nes. En el argumento a favor del uso de las loterías interviene la razón, en una 

etapa anterior, en la etapa del reconocimiento de sus límites. Podemos saber que 

los beneficios esperables de una toma de decisión costosa serán menores que sus 

beneficios. Puede presentarse lo que Elster denominaadicción a la razón que es la 

insistencia en usar métodos racionales má.s allá de lo razonable. Resistir las sire-

nas de la razón es un modo de combatir el autoengaflo. Esto representa un modo 

superior de la. racionalidad puesto que, quenamos o no, en parte, nuestras vidas 

resultan determinadas por la aleatoriedad. Domesticar la suerte, en la medida de lo 

posible, implica someter a control la aleatoriedad del universo, afirma EIster. 27 

26  ELSTER, JON, Juicios &zlomónicos, ed.cit, p.95 
27 En algunas teorías se advierte la repugnancia hacia el reconocimiento de la incertidumbre, la 
ignorancia y la indeterminación. En muchos casos, recurrir a las estadísticas es otro modo de ac-
toar a tientas. En gran parte la propia teoría de las decisiones bayesiana es una expresión del deseo 
de tener razones para todo. La idea de que ante la falta de información, todos los resultados deben 
considerarse igualmente probables no puede justificarse. Sin embargo, tiene firmes fundamentos 
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Antes de pasar a las criticas al modelo contractualista en el caso de las teo-

rl as de la justicia, critica que se fiindamenta en el individualismo metodoló-

gico, presentaremos un cuadro de clasificación de los juegos de estrategia, 

en el punto siguiente, con la intención de disponer de este vocabulario. 

43. La clasificación de los juegos 

Los juegos se distinguen por el número de personas que participan (de 2, de 3 

o de n personas), también se clasifican según las utilidades (juegos de sumas 

constantes o de sumas no constantes). Los juegos bpersonales de suma cero indi-

can que ambos jugadores tienen intereses diametralmente opuestos. El término 

"suma cero" procede de los juegos de salón, como el pócker, donde hay una can-

tidad fija de dinero sobre lamesay lo que gana uno lo pierde el otro. Estos juegos, 

por ser de antagonismo perfecto, son los más estudiados. 28  Para este tipo de jue-

gos, von Neumann enunció el teorema del minimax donde establece que se puede 

asignar un valor (V) a todos los juegos finitos de suma cero, representando este 

valor la cantidad media que puede esperar ganar el jugador 1 del jugador II, en el 

caso de que ambos actúen racionalmente, dado que este resultado es esperable por 

tres razones: 

Existe una estrategia para el jugador 1 que protegerá esta ganancia y nada de lo 

que haga II impedirá que 1 obtenga V. Por lo tanto, 1 no se conformará con algo 

que ¿e ofrezca menos que V 

Existe una estrategia para el jugador II que le garantiza que no perderá más del 

valor de V. Por lo tanto, puede evitar que 1 gane más que V 

Por definición, el juego es de suma cero y lo que gane I. lo pierde H. El jugador 

II está interesado en limitar las ganancias de 1 a V, con lo que minimiza sus pérdi-

das. 

psicológicos en el deseo de forzar una solución ya que no resulta fácíl tolerar la ignorancia y la 
ambigüedad. Ver ELSTER, J., Domar la siwrte, ed. ciL, pp.  147-148 
28  Morton Davis cita el caso de un general aliado, jefe de las fuerzas atreas del Pacífico sur, cuan-
do erifrenta el siguiente problema: los japoneses quieren reforzar su ej&cito en Nueva Guinea y 
para hacerlo pueden elegir dos rutas. Por el norte, donde el tiempo era lluvioso o por el sur, donde 
el tiempo era bueno. En cualquiera de los dos casos el viaje duraba tres días. Los japoneses desea-
ban que su flota estuviese el menor tiempo posible expuesta al bombardeo aliado, mientras que el 
general aliado deseaba lo contrario. Este caso se diferencia del caso del ajedrez ya que ambos 
jugadores deben tomar una decisión desconociendo la decisión que tomará el contrincante. 
DAVI, MORTON, !ntr.xiwxión a la teoría....ed. cit, "Los juegos bipersonales de suma cero con 
puntos de equilibrio", pp.31-43 
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Este teoremapermite analizar los juegos de suma cero como juegos con pwlto 

de equilibrio, esto es, cuando ninguno de los jugadores me-jora su posición si 

cambia unilateralmente de estrategia El punto de equilibrio se transforma en una 

estrategia segura y en el caso de que los jugadores hayan llegado a este punto, no 

habría ninguna razón para abandonarlo. Los puntos de equilibrio, cuando existen, 

son relativamente fáciles de encontrar. Se llama "maximin" a la estrategia que 

proporciona el máximo de estos minimos. Si el minimax es igüal que el maximin, 

el resultado que se obtiene es un punto de equilibrio. Dado que se forinaliza en 

filas y columnas, un punto de equilibrio es el más pequefio de su fila y el más 

grande de su columna. Cuando existe un punto de equilibrio en un juego biperso-

nal de suma cero, a este punto se lo llama "solución". Los jugadores racionales 

deben adoptar estrategias de equílíbrío. 29  Los juegos que tienen un punto de 

equilibrio tienen también solución. 

Los juegos de swna distinta de cero son los más frecuentes de- encontrar en la 

realidad y los más interesantes. Pero, cumpliendo con la ley perversa de la que 

hablamos antes, resultan los más difíciles de formalizar. En este tipo de juegos es 

donde se esgrimen los argumentos menos convincentes y las predicciones más 

discutibles. Mientras que la teoría de los juegos bipersonales de suma cero en-

cuentran soluciones aceptables universalmente, los juegos de suma no constante 

no tienen estrategias claramente preferibles a otras, ni hay un resultado único, 

previsible y definido. En estos juegos se presenta una mezcla de intereses coope-

rativos y competitivos de donde resulta que los intereses de los jugadores son en 

parte opuestos y en parte complementarios. Al respecto afirma Thomas Schelling: 

La teoría de los fiseos ha proyectado una importante luz sobre la estrategia del 
conflicto puro —los juegos de suma igual a cero-. Pero sobre la estrategia de la acción 
en que el conflicto se mezcla con la mutua dependencia —los juegos de suma distinta de 
cero que entrañan las guerras y las amenazas de guerra, huelgas, negociaciones, extcr- 

29 "Comencemos con un ejemplo muy simple: El jugador A elige el número s del conjunto —1, 0, 1 
y su rival E elige el número t dei mismo conjunto. Después de conocer los resultados, B deberá 
pagar a A la cantidad s (t-s)+ t (t-s) ¿cuáles son las elecciones que es más prudente realizar, para 
ambos jugadores? (..) A desea obtener la mayor de las entradas posible. Lo llamaremos el jugador 
maxirnizante, y a B el jugador mínimizante. La teoría de los jues aconseja al jugador maximi-
zante razonar del siguiente modo: Si elijo s=-1, puede ocurrir que E elijat'!, en cuyo caso pierdo 
2. La misma pérdida se produce si elijo s=J - Si elijo s=O, lo peor que puede ocurrir es que yo no 
gane nada y no pierda nada. Luego, si elijo s=O tengo una mayor seguridad que con cualquier otra 
elección. Análogamente, B decide elegir t — O, porque sabe que de este modo no tendrá que pagar 
más de cero, mientras que con oh -a elección puede perder 2. (...) Si el mayor de los mínimos (ma-
ximfn "puro") es igual al menor de los máximos (el minimax "puro") el número que buscamos es 
ése. A la posición que ocupa la llamamos un punto de ensilladura. La entrada misma recibe el 
nombre de valor del juego y el par de estrategias principales una solución". VAJDA, 5, lntrcxiuc-
cióna laprogranición linealy a la teoría de losjwgos. Buenos Aires, EUDEBA, 1967, p.35 



sión delictiva, lucha de clases, guerra de razas, guerra de precios y chantaje; maniobrar 
en burocracia o en el embotellamiento de tráfico; y la coacción de nueros propios hi-
jc's- la tecrna de los juegos tradicional no ha lc'ado proyectar una luz semejante? °  

En estos juegos, la mutua dependencia exige la necesidad de llegar a acuerdos 

aunque más no sea para evitar el fracaso mutuo. 

El ejemplo clásico de este tipo de juegos es "la guerra de lossexos' ernin-

ciado por R.Duncan Luce y Howard Raiffa. 31  En este modelo, se presenta la situa-

ciÓn de una pareja que debe decidir si ir al boxeo (opción preferida por el marido) 

o al ballet (opción preferida por la esposa). A pesar de tener deseos opuestos, los 

dos prefieren ir juntos al lugar que no eligieron antes que ir solos al lugar que más 

les gusta. En estos casos aparece un elemento que no tiene ninguna incidencia en 

los juegos de suma cero: la necesidad de comunicarse. En la medida en que el 

juego no es meramente competitivo, és indispensable agregar elementos como la 

consulta o la Iransmisión de información, que se darán en mayor o menor grado 

según qué tan cooperativo o competitivo sea el juego. 

En los juegos de suma cero, el jugador io conoce la estrategia de su contrin-

cante y si la conociera, el juego dejaría de despertar interés conceptual ya que el 

jugador que tuviera esa información tendría una ventaja tal que haría inmediata la 

solución del juego. Por el contrario, en los juegos de suma distinta de cero, cono-

cer la estrategia del contrincante no contribuye a reducir la complejidad en la 

adopción de una estrategia y hasta. puede darse el caso en que desconocer la es-

trategia contraria resulte favorable. A veces, limitar la posibilidad de elegir estra-

tegias puede resultar conveniente. Puede resultar ventajoso para la esposa de la 

guerra de los sexos desmayarse en presencia de sangre, lo que limitaría las posibi-

lidades de optar por el boxeo o para el marido, no tener ropaadecuadaparair al 

ballet También pueden aparecer amenazas, aunque éstas resultan un arma de do-

ble filo en muchas ocasiones. Deben ser consideradas muchas variables antes de 

decidir si la intimidación o la amenaza no se volverán en contra de quien la emite. 

El grado de racionalidad del otro para comprender la amenaza, la capacidad del 

amenazador de cumplir la amenaza y otras variables pueden incidir en el fracaso. 

° CHELL.1NG, T, La es!ra.tegia .., ed. cit, p.lO3 
31 LUCE, DUNCAN Y RAIIFFA, HOWARD, (James and Decims, New York, John Wíley, 1957 
32  El objetivo de una amenaza es el de condicionar el compertamiento de alguien. Cuanto mayor 
sea el costo de la parte amenazante de perjudicarae en el caso de cumplir la amenaza, será meros 
plausible. Una amenaza es distinta a una promesa ya que una amenaza exitosa es la que no se lleva 
a la práctica. La amenaza es costosa cuando fracasa. El riesgo de fraco crea un incentivo para 
elegir amenazas moderadas en lugar de excesivas. Existe también el riesgo del cumplimiento in-
voluntario de la amenaza. Ver SCHELL]NG, T, La esMzteg*i ..., La amenaza, ed. ciL, pp.51  -59 
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El concepto de intimidación tiene sentido cuando se presentan una mezcla de los 

intereses antagónicos con los comunes. En cambio, no cumplen ningún efecto en 

las situaciones de competencia pura o de cooperación perfecta 

El dilema del prisionero es el ejemplo clásico de juego de suma variable y el 

que permite una gran riqueza de análisis. El modelo, inventado por Merril Flood y 

Melvin Dresher en 1950, luego formalizado por A.W.Tucker, se basa en el caso 

de dos sospechosos de haber cometido un crimen. Ambos se encuentran encerra-

dos en celdas separadas e incomunicadas. Cada prisionero tiene das estrategias: 

hablar o callar, lo que da lugar a dos alternativas: 

Si uno habla y culpa al otro, él sale libre y su compinche recibe veinte atios 

de cárcel. 

Si ambos hablan, los dos reciben cinco atlas de prisión. 

Si ambos permanecen callados, les corresponde un al'!o de prisión ya que, a lo 

sumo, reciben un cargo menor por tenencia de anuas. 

Desde el punto de vista de los prisioneros, cada uno debe tomar la decisión 

de hablar o callar sin conocer la estrategia del otro. Las opciones se reducen a dos: 

actuar competitivamente o cooperativamente, donde se deduce que la opción coo-

perativa los beneficia más a ambos que la acción competitiva En este caso, el 

mejor resultado se obtiene silos dos callan. Siendo la opción más tentadora la de 

delatar al compaflero, el dilema sigue en pie ya que si ninguno coopera ambos 

obtendrán peor resultado que si ambos cooperan. La acción maximizadora resulta 

la más riesgosa individualmente ya que, al no conocer la estrategia del otro, po-

dría darse el caso "yo callo y él me acusa', con lo que el agente cooperativo 

resulta castigado con la pena máxima A pesar de la ventaja acerca de la opción 

altruista o cooperativa, el dilema sigue en pie porque la adopción de esta estrate-

gia se realiza bajo el riesgo de que el compafíe.ro sea tan racional o solidario como 

uno mismo ya que si este supuesto no se cumple entonces provoca el peor resul-

tado: "yo callo y él me. acusa'. Si ordenamos en una escala de preferencias las 

opciones del dilema del prisionero, obtenemos que cada uno prefiere: 

1) yo soy egoísta, él es alfruista 2) ambos somos altruistas; 3) Ambos so- 

mos egoístas; 4) yo soy altruista y él egoísta 

Cuando se da esta escala de preferencias, cada uno prefiere la salida individual 

aun cuando el altruismo universal conviene más que el egoísmo universal. A pesar 

de que colectivamente la opción altruista es la que elegiría un actor racional, ya 

que representa una situación óptima, dada la falta de información acerca de la 
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racionalidad de los demás, se produce uncorrimiento hacia la opción egoísta y de 

allí a que se presente como una estrategia dominante. El resultado final es el peor 

para todos a pesar de que el altruismo universal, siendo lo más conveniente, es 

inestable por el riesgo individual. 33  

Entre otros, los casos que permiten formalizarse como el dilema del prisionero 

son los siguientes: 

Gente que va. al trabajo: cada uno va más rápido si lleva su coche, pero si to-

dos lo hacen, entonces todoí van más despacio. 

Soldados que son. atacados: cada uno se salva más fciI si sale corriendo, pero 

si todos lo hacen, entonces todos mueren. 

Pescadores: cada uno gana más si pesca en exceso pero si todos lo hacen, en-

tonces ganan menos. 

A pesar de la clara ventaja acerca de la acción altruista o cooperativa, el 

problema sigue en pie, de allí su carácter de dilema Para arribar a la solución, 

cada detenido debe considerar la utilidad de su compinche como si fuese la pro-

pia Pero, si éste fuese el caso real, ya no sería problemático. El conflicto se pre-

senta, justamente, porque no hay una opción clara acerca de callar, y permanecer 

en la cárcel durante un aflo, o hablar y conseguir la libertad. Son numerosos las 

sitaaciones de interacción social donde se da el caso de un conflicto moral entre 

actuar de modo altruista, a costa de sacrificar e.l interés personal y bajo e.l riesgo 

de que el resto no lo haga, o sacar provecho del sacrificio de los demás. Cuando se 

presenta un dilema del prisionero entre los miembros de una comunidad, puede 

predicarse una solución moral, por ejemplo, el cumplimiento del "imperativo ca-

tegórico" bajo el convencímiento de que con el tiempo los egoístas se volverán 

kantianos y alterarán su escala de preferencias hasta el punto de preferir ser al-

truistas en todos los casos, aún cuando el otro no sea tan racional como se espera 

Si bien todos preferirían vivir en una sociedad de altruistas, en las sociedades 

complejas se impone el egoísmo universal puesto que en los grandes grupos las 

flujos de información acerca de la conducta de los demás son muy débiles. La 

falta de información desalienta la adopción de principios éticos ya que, en caso de 

imponerse, se asumen bajo el riesgo de resultar más perjudicado individualmente. 

En el caso de las empresas, observan los economistas, éstas juegan un dilema del prisionaro que 
se repite año tras año. En un punto, se hace evidente la ventaja de la solución cooperativa y la 
adopción de medidas que limiten la competencia hasta llegar a la paradoja de que cada uno se 
beneficia si beneficia a su competidor. Frecuentemente se prohiben estos juegos cooperativos 
cuando toman la forma de carteles o monopolios ya que el perjudicado es el corumidor. 
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Más rápida y efectiva resulta la solución poiftica el uso de la coerción de la ley o 

de la Iberza para obligar a todos por igual a renunciar a la opción egoísta ya que si 

cada uno está seguro de que el resto colabora, entonces está mejor predispuesto a 

postergar su interés personal? 

El Dilema del prisionero es el punto central de análisis del libro de Robert 

Axeirod, La evolución de la cooperación, donde el autor trata de detenninar bajo 

qué condiciones los individuos que persiguen sus propios intereses están dispues-

tos a cooperar, sin la ayuda de una autoridad central que los obligue a ello. Se 

trata de contestar la siguiente pregunta ¿en qué casos debe una persona cooperar y 

en qué casos ser egoísta, en el curso de una relación que puede durar mucho tiem-

po? El Dilema muestra una formulación abstracta de diversas situaciones en las 

cuales lo que es individualmente óptimo lleva a la defección mutua cuando todos 

podrían haber obtenido mejores resultados de haber cooperado. Dos egoístas que 

jugasen una sola vez optarían por la estrategia dominante, la defección (no coope-

ración). Si el juego tuviera un número finito de jugadas prefijadas, los jugadores 

seguirían sin tener incentivos para cooperar dado que el futuro no influenciaría en 

la última partida Axeirod advierte que si el juego se juega no una vez, sino un 

número finito de veces, los jugadores tampoco tienen incentivos para cooperar ya 

que si en la penúltimajugada los jugadores saben que en la última defectuarán, 35  

tampoco cooperarán en aquélla Por regresión, este razonamiento se aplica a todas 

las jugadas. Este no es el caso silos jugadores interactúan un número indefinido 

de veces. La probabilidad de la emergencia de la cooperación deja de ser cero. Lo 

que hace posible la cooperación es el hecho de que los participantes pueden volver 

a encontrarse. Eso significa que la elección en el presente juego no sólo determina 

el resultado de ese juego, sino que también influencia las elecciones subsiguien-

tes. En la mayoría de los casos, los jugadores no pueden estar seguros de cuándo 

se producirá la última interacción. La tesis de Axelrod afirma "cuando el número 

de interacciones es indefinido puede surgir la cooperación"? 6  En el análisis del 

Dilema del prisionero se han ideado muchos modos de resolver el problema, alte-

rando en algún punto la naturaleza de la situación que, para Axeirod, presenta en 

su forma fundamental los siguientes rasgos: 

34  Este argumento respalda la teor{a del estado que sostienen Hobbes, para quien el Contrato So-
cial emerge de la necesidad de asegurar la actitud altruista. DAVIS, MORTON, lntrc&ccu5n a la 
teo,ia ... ed cit, pp.1  27-132 

AXELROD, Robert, La evolución dr la coopertzción. El dik'nrz del prionero y la teorkz de 
juegos. Madrid, Alianza, 1984. El verbo inglés defect se traduce por defraudar o no cooperar 
36  AXELROD, A. La evolución..... cd. cit, p22 
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Los jugadores no disponen de ningún mecanismo para llevar a cabo amenazas. 

Cada uno de ellos ha de tomar en consideración todas las posibles estrategias 

del otro. Además, los jugadores pueden disponer de todas las estrategias posibles. 

e) No hay forma de saber lo que hará el otro jugador. 

No hay forma de eliminar al otro jugador, ni de huir o eludir la interacción. 

Cada jugador debe optar por cooperar o no en cada jugada 

No hay forma de cambiar los pagos del otro jugador. Estos incluyen las consi-

deraciones que los jugadores podrían tener por los intereses del otro? 7  

Bajo estas condiciones, lo único que posibilita la cooperación es la expec-

tativa de los jugadores de volver a enconirarse en el futuro. De este modo, el futu-

ro influye sobre la situación estratégica, aunque los jugadores valoran menos los 

pagos conforme se aleja en el futuro el momento de su recepción. Incluso cabe la 

posibilidad de que en el futuro no vuelvan a encontrarse ya sea porque el otro ju-

gador se muda, cambia de ocupación, quiebra o fallece.? 5  

El Dilema del prisionero iterativo es diferente de una partida de ajedrez. 

Los intereses de los jugadores no son totalmente competitivos, ambos jugadores 

pueden salir mejor parados si cooperan que si no lo hacen. Pero, al parecer, un 

sistema de cooperación no puede emerger en una jugada, tampoco en una serie de 

jugadas de número conocido. Sin embargo, si ninguno de los participantes sabe 

cuántas veces se encontrará con el otro, si la posibilidad de que se encuentren es 

alta, y si la expectativa acerca del füturo no es mucho menor que la valoración del 

presente, la evolución de la coopéración tiene una probabilidad no nula 39 

A diferencia del dilema del prisionero, donde la estrategia dominante es el. 

egoismo, en el llamado juego de los seguros, el orden de preferencia de los juga-

dores cambia ya que prefieren: 

1) ambos somos altruistas; 2) yo soy egoísta, él altruista; 3)ambos somos 

egoístas; 4) yo soy altruista, él egoísta. 

Aquí el egoísmo ya no es dominante y el altruismo es individualmente estable. 

Pero subsiste el temor de que los demás no sean tan racionales como se puede 

esperar y lo que menos se prefiere es ser tomado por un incauto. En estos casos, 

ai AXELROD, A3  La. evolución...., cd cit, pp.  22-23 
38  AXELROD, A, La evoluctón ..... ed. cit, p. 23  
39 Para una más completa exposición de la teoría de Axelrod y la aplicación de la teoría en el carn-
po de la selección biológica y la evolución de la cooperación soda], ver S=ER, DANIEL, 
A-Iaptwionrs Cognitropas para Intercambios Sacales; Evkicia Loazly Derivaciones Teóricas, 
(Tesis de Licenciatura en Antropología, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, J'rgentina, 
Agosto de 2002) 
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más que la coerción, puede convenir una tarea de liderazgo para propiciar el logro 

de la conducta solidaria Más desalentador es el resultado del llamado juego de las 

gallinas "°donde se presenta la siguiente escala: 

1) yo soy egoísta, él altruista; 2) ambos somos altruistas; 3) yo soy altruista, 

él e.go1sta 4) ambos somos egoístas 

En estos casos hay incentivos para ser egoísta pero no constituye una es-

trategia estable, como en el caso del Dilema del prisionero, lo que deriva en una 

lucha de todos contra todos. 41  

Mientras que en los casos de juegos de suma cero puede haber una opción 

por la estrategia minimax, ya que ésta será redituable tanto si el contrincante es 

racional como si no lo es, en el dilema del prisionero la opción cooperativa se 

admite bajo el riesgo de que el compafíero sea tan solidario como se espera, 

puesto que, si esto no se cumple, el resultado es peor para el que se arriesgó a la 

cooperación. En el caso de las acciones sociales, a menudo fracasan los intentos 

por resolver un Dilema del prisionero darlo que la falta de cooperación del con-

trincante puede conducirlo más rápidamente al fracaso individual. 

En el caso de los juegos de suma variable presentados hasta ahora, los cuadros 

de pagos son los siguientes: 

40 El juego de las gallinas recibe el nomire de una ferina de carrera de autos donde, en una espe-
cie de duelo, los conductores corren uno hacia el otro con una rueda en la misma línea del cami-
no. El primero que cambia la dirección antes de chocar es el "gallina". Para ver la diferencia entre 
estos cuatro modelos de juegos de suma variable. SHUBICK, MARTIN, Teorl.a de los juegos en 
ciencias sociales, Cono2ptai y soluciones, México, Fondo de Cultura Económica, 1992, pp.376 y 
sgts. 
41 "Cuando se juega un juego sin solución racional, cada jugador tiene que suponer algo sobre lo 
que los demás van a hacer ( ... ) la situación se terna intolerable cuando cada jugador, al tratar de 
adivinar a los demás, sabe que ellos están tratando de hacer lo mismo" ELSTER, iON, El cam-
bio Lircnológico, Barcelona, Gedisa, 1990, p.75 
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Dilema del prisionero 

C: Coopera D: De.fecta (no coopera) 

w 
C D 

C. 3.3 1.4 

1 

D 4.1 2.2 

Juego de los seguros: 

c D 

C 4.4 1.3 

1 

3.1 2.2 

Juego de las gallinas: 

ni 
C D 

c 3.3 2.4 

1 

D 4.2 • 1.1 
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La guerra de los sexos: 

II 

c D 

C 4.3 2.2 

1 

D 2.2 3.4 

Los juegos puramente cooperativos representan el otro extremo respecto 

a. los juegos de suma cero. 

Si laperaecut6n resume el juego de suma igual a cero la c1t2 puede hacer otro 
tanto por lo que se refiere al juego de coordinación. 42  

Un juego de coordinación pura es un juego de estrategia en la medida en que 

domina la situación la falta de parametrización, es decir, la ausencia de informa-

ción acerca de las acciones de los demás cuando los intereses son convergentes. El 

juego de cooperación pura deja de ser un juego de estrategia silos jugadores pue-

den comunicarse sin dificultad y sin esfuerzo. n 

4.4 La aplicación de la teoría de los juegos en la ética y en las 

ciencias sociales 

En el campo de la ética, encontramos distintos planteos que intentan dar a una 

respuesta frente al problema que presenta la fundamentación de la acción moral en 

el contexto de las actuales sociedades democráticas, pluralistas, frente a las nece-

sidades de una organización social racional. De este modo, cobra interés, en el 

campo de la éticn, una teoría de la decisión. Partiendo del análisis del uso de.l len-

guaje natural, se pueden encontrar elementos en los usos comunes del término 

"decisión" para encontrar los elementos necesarios para construir una teoría ética 

42 SCHELLING, THOMAS C, Laestmtegia ..., ed. cit.,p.105 
43 L.uce y Raiffa definen los juegos cooperativos entre des personas tomando en cuenta tres carac-
teristicas: 1) todos los mensajes previos al juego fcn -nulados por un jugador son transmitidos sin 
distorsión al otro jugador 1  2) todos los acuerdos son obligatorios y son exigibles por las reglas del 
juego, 3) la evaluación de un jugador de los resultados del juego no se ve alterada por estas nego- 
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Cominmente se dice que "es necesario tomar una decisión», lo que no indica 

que "decidir" implica tomar efectivamente un curso de acción, frente a la opción 

de distintas alternativas, y realizar una acción de manera concreta. En primer lu-

gar, "decidir" se relaciona con "actuar», es autodeterminación y, en este sentido, 

está incluido el tema de la responsabilidad frente a las posibles consecuencias de 

la acción concreta. De esta manera, las decisiones colocan al actuar humano den-

(ro del ámbito de la. responsabilidad y por esto mismo convoçan la necesidad de 

una teoría ética En segundo lugar, es necesario advertir que la autodeterminación 

dificilmente es total ya que en el momento de la toma de decisión puede haber 

elementos heterónomos que participan y de los cuales el actor no siempre es cons-

ciente. Las condiciones bajo las cuales se toman decisiones no siempre están bajo 

el control de quien decide, puesto que la decisión contiene tanto elementos de 

autodeterminación como de hetero-determinación. Una teoría ética también tiene 

que tomar en cuenta las tensiones que se producen entre la auto y la hetero-

determinación; En tercer lugar, la decisión es vista como una elección entre alter-

nativas, como una disposición que pone punto final a un proceso de reflexión y de 

valoración. Como "decisión" no se entiende tanto el acto concreto de la elección 

sino más bien todo el proceso que lleva a la decisión. En el caso de las decisiones 

grupales (politicas, empresariales, familiares) este proceso suele ser complicado. 

Una teoría de la decisión debería tomar en cuenta el, momento previo a la toma de 

decisión, ya que es el momento de la deliberación y planificación frente a distintas 

instancias valorativas. Desde este punto de vista, el proceso de la toma de decisión 

está compuesto por tres momentos conceptuales: 

la reflexión acerca de un objetivo. 

el reconocimiento del objetivo como propio. 

la reflexión o planificación de las vías que conducen a un fin. 

Lo que buscan las teori as de la decisión es dotar de elementos racionales el 

momento de la elección de un curso de acción para presentarlo como un momento 

de conocimiento, deliberado y reflexivo y, con ello, disminuir el riesgo de una 

acción arbitraria e irreflexiva. Se supone que quien debe tomar la decisión conoce 

sus intereses, elimina los posibles conflictos entre intereses o las contradicciones, 

ha ordenado en una escala jerárquica y ha ubicado la utilidad esperada en algún 

punto. En este sentido, la racionalidad se identifica con la superación de un primer 

ciadonea previas" LUCE, DUNCP1N Y RAWFA, HOWARD, Games and £cision New York, 
John Wiley, 1957, pi14 
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momento "ciego" por un interés "lúcido", que es capaz de calcular el éxito de la 

acción. El modelo básico de la toma de decisión, como elección racional, supone 

"maximizar" las ganancias y "minimizar" las pérdidas, por lo que a menudo se 

taeha a esta posición de egoísta, egocéntrica o personalista. Según los defensores 

de la teoría, el logro del máximo de. utilidades personales es compatible con logros 

de mayor alcance y con el interés grupal. En el modelo básico, la toma de decisión 

racional se da bajo tres condiciones distintas: 

La torna de decizión bajo certeza Este es el caso más simple y responde mejor al 

modelo de la teoría de la decisión. Aqul el que toma de decisión conoce exacta-

mente todas las contingencias posibles que rodean al problema, todas las conexio-

nes entre el estado real de cosas y la acción elegida, con lo que los actos pueden 

maximizar las utilidades esperadas. 

La toma de decisión bajo riesgo Se da cuando no se conocen todas las alternati-

vas posibles y lo que se sabe es que existen algunas probabilidades de que, bajo 

cíertas condiciones, se presenten determinados efectos. En este caso, el criterio de 

racionalidad cambia ya que no se trata de lograr el máximo de utilidad en tanto no 

se dispone de toda la información necesaria, sino que la maximización se refiere a 

las expectativas de utilidad. 

La toma de decisión bajo inseguridad Es cuando no se conocen los resultados 

posibles de una acción, ni se conocen los resultados probables, con lo que los cri-

terios de racionalidad se multiplican. En este caso se formulan distintas versiones 

de máximas: "Elige una acción cuyas utilidades, en la situación más ventajosa, 

sean máximas". En la versión pesimista sería "Elige una acción cuyos prejuicios, 

en la situación más desventajosa, sean mínimos". 

En los casos reales se da con mayor frecuencia la segunda situación ya que en 

la mayoría de los casos ni se conocen todos los factores intervinientes ni se igno-

ran todos los resultados esperahies. En todos los casos, el criterio predominante de 

racionalidad es e.l logro del máximo éxito. Si bien estas teorías están pensadas 

para la acción individual, no se descarta que la usen grupos humanos o sirvan a la 

toma de decisiones del Estado, aunque en estos casos la teoría es menos confiable: 

una opción individual ampliada, puede presentar problemas. 

La noción de "cuerpo político" es muy antigua y sugiere que las acciones po-

líticas son acciones individuales a gran escala. La. idea es que las sociedades for-

man preferencias, recogen información, toman decisiones y las ejecutan de un 

modo parecido a la opción racional in4ividual. El teorema de la imposibilidad de 
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Arrow, y otros desarrollos, demuestran que la noción de "preferencias sociales" es 

problemática y que el concepto de "voluntad general" puede ser incoherente. 44  En 

el modelo básico, se presuponen entes homogéneos de decisión. Pero el problema 

se complica cuando, habiendo intereses en común, los portadores de decisión son 

entes heterogéneos, cosa que sucede en el caso de una sociedad pluralista Dado 

que en la mayoría de los casos el éxito de la acción depende tanto de las acciones 

de un actor como de las acciones de los demás, el problema de la maximización 

de utilidades se revela como conflicto entre las distintas inaximizaciones, con lo 

que e.l modelo básico resulta inadecuado. Para estos casos se formuló la teoría de 

los juegos de estrategia 

La teoría de los juegos se sustenta sobre la suposición de que los participantes 

logran una mayor utilidad si toman decisiones racionales, es decir, decisiones me-

ditadas y reflexivas, calculadas, en lugar de dejaras llevar por un súbito arrebato. 

La irracionalidad se identifica con un desordenado e incoherente sistema de. valo-

res, con errores de cálculo o de información. De todos modos, resulta paradójico 

observar que, en algunas situaciones, por ejemplo frente a amenazas o frente a 

engafios, resulta más redituable una conducta irracional ya que neutraliza la fuerza 

delaamenaza. 

Son múltiples los ejemplos de casos donde la racionalidad de la acción indivi-

dual conduce al fracaso de la acción colectiva puesto que la toma do decisión 

unilateral, en casos de conflictos de interacción, puede conducir rápidamente a un 

caso de inmolación inútil. Más allá de motivaciones de corte altruista o egoísta, 

que de un modo u otro supongan una conducta instrumental, el cumplimiento del 

imperativo categórico de Kant se desinteresa por las consecuencias de la acción o 

por las circunstancias que la rodean. La ley moral kantiana supone elevar a máxi - 

ma universal el principio de la acción y postula que alguien haga X, si X benefi-

cia a todos cuando todos lo practican pero, en ocasiones, tal curso de acción puede 

ser autodestructivo. La toma de decisión unilateral, en casos de conflictos de inte-

racción, puede servir de ejemplo: una política de desarme beneficiaría a todos 

aunque el desarme de uno solo de los contendientes puede conducirlo a la inmola- 

"Los sistemas poilticos reales se aproximan al modelo del actor unitario en diversos grados. 
Cuanto más recuxren a la planificación centralizada más se desvfan de ese modelo en la práctica. 
Las economías de estilo soviético ilustran esta paradoja En cambio, las democrias pluralistas 
tienen probabilidades de lograr rrs porque intentan menos. La planificación macroeconómica 
cuyos inetrumentos son las politicas fiscales y monctarias tienen más probabilidades de alcanzar 
sus metas que las formas nás ambiciosas de planificación fisica." ELZTER, JON, Juicios salo- 
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ción inútil. Pese a que, frente a las limitaciones de la racionalidad estratégica, para 

justificar la adopción de conductas altruistas, descubrimos los méritos de la racio-

nalidad paramétrica, que es la que utiliza un actor cuando decide actuar tomándo-

se a sí mismo como única variable, es decir, sin recurrir a ningún tipo de cálculo 

acerca de la conducta de los demás o de los resultados de la acción. Un altruista 

paramétricaine.nte racional presentaría el siguiente orden de preferencia: 

1) yo soy altruista, independientemente de los demás, 2) todos somos al- 

tniistas, 3) todos somos egoístas, 4) yo soy egoísta y el resto es altruista. 

En una comunidad de individuos que adoptasen esta escala de preferencias (ser 

incondicionalmente altruistas, donde lo que más se detesta es sacar provecho de 

los demás), no se necesita autoridad, ni liderazgo ni Estado, empero el modelo 

kantiano presenta otro tipo de problemas. 45  Algunos de estos problemas, asocia-

dos al deontologismo, serán examinados en el punto siguiente. 

4.5. CrIticas a la moral del contractualismo liberal 

Caracterizar el pensamiento moderno da lugar a grandes controversias ya 

que distintas tradiciones recuperan y resaltan aquellas notas más significativas 

para ellas mismas. Lo cierto es que la modernidad surge del entrecruzamiento de 

acontecimientos de orden político, religioso, estético y económico, y en esta mez-

cia aparece un pensamiento que se distingue por el carácter individualista, por su 

poder de crítica y por su petición de derecho a la autonomía de la acción. Pode-

inos distinguir en el pensamiento moderno, centrado en el plano de la toma de 

decisiones éticas y políticas, doe grandes vertientes o matrices teóricas: 

El utilitarismo, pensamiento basado en un uso estratégico de la razón 

El deontologismo, caracterizado en nuestros días por larazón comunicativa 

mónico. Las limitaciones de la racional kiad como prciio de decii6n ', Barcelona, Ge4isa, 

1991 ,p. 133  
ver "EL trilema de la filosofía práctica kantiana" donde se plantea que el juego de la virtud kan-

tiana conduce a un trilerna: o bien el imperativo da razones materiales para el cumplimiento del 
deber, con lo que se hunde el criticismo (el rigorismo se convierte en eudemonismo) o bien el yo 
moral se impone sobre el yo empírico con lo que se sacrifica la síntesis entre el hombre nouménico 
y el fenoménico; o bien es Dios y no el hombre quien realiza la síntesis "La idea de un soberano 
dentro del alma es un reconocimiento implícito de que los sujetos no pueden resolver el juego del 
dilema del prisionero contra si mismo." DOMÉNECH, ANTONI, De la Étiaz a la polf.ticxz. Be la 
rdn erótiai a la rt2z(%1 inerte, Barcelona, Crítica, 1989, pp.288-292. Para este autor, Rousseau 
traslada al interior del alma del ciudadano el poder del soberano político usando la ficción de la 
"voluntad general", en cambio Kant intenta evitar la noción de un soberano absoluto recurriendo a 
la noción de un sobreego que es la "voluntad pura". La sola idea de buscar un soberano dentro del 
aln-ia es ya un reconocimiento de que los sujetos no pueden resolver el juego del dilema del prisio-
nero contra sí mismos. 

172 



Tanto unos como otros conflan en los logros de la libertad subjetiva que se 

realiza en el Estado, puesto que éste encarna la formación política que representa 

la "voluntad general". Los grandes sistemas éticos tratan de fundamentar el al-

truismo universal buscando modelos de toma de decisiones sociales que alienten 

escalas de preferencias altruistas antes que egoístas, sin embargo, en las socieda-

des complejas en que vivimos predominan las regulaciones del mercado que no 

siempre garantizan un estado de justicia. 

La idea de un contrato social es una de las más fructíferas en el desarrollo de 

la modernidad y, alrededor de ella, se reformulan las principales ideas éticas: au-

tonomía, justicia, deber, entre otras. La idea de un contrato es la de un acuerdo 

donde las partes ingresan voluntariamente en una situación inicial de igualdad de 

derechos y obligaciones, de tal modo que queda excluida la posibilidad de que 

unos se beneficien a costa de otros. Superada la concepción descendente del poder 

divino, propio de la época medieval, esta idea sirvió para justificar racionalmente 

el orden social basado en la aprobación autónoma de sus miembros. A pesar de 

que todas las versiones contractualistas deben servirse de suposiciones contrafác-

ticas, algunas se esfuerzan por acercarse a las condiciones sociales reales y en este 

grupo podemos ubicar a Thomas Hobbes, quien busca abstenerse del mayor modo 

posible de condiciones apriorísticas. El punto de partida, imaginado por Hobhes, 

es el de un estado de naturaleza anárquico y anómico donde, a falta de regulacio-

nes, rige una guerra permanente de todos contra todos. Para asegurar la autocon-

servaciÓn y la paz social, los individuos renuncian a una parte de su libertad para 

someterse a la autoridad estatal absoluta A diferencia de la versión individualista 

de Hobbes, en el estado de naturaleza que concibe John Locke, las personas están 
41 dotadas de derechos naturales que las limitan en la interacción social. 

Jean-Jacques Rousseau reconoció claramente la imposibilidad de partir de 

un estado inicial de desigualdad en el momento de suscribir el contrato social. El 

orden social es el que introduce las desigualdades e injusticias. El interrogante que 

anima a Rousseau es el siguiente ¿se puede recuperar la libertad individual y la 

fuerza creadora, propia del estado de naturaleza, sin renunciar a los logros benefi-

ciosos alcanzados por la vida social? Desde las primeras líneas del Co.trato so- 

46 Ver KOLLER, PETER, "Las teorías del contrato social corro modelos de justificación de las 
instituciones polftica', en VV. AA, La Jurtca. ¿ Discwo o mes-codo?, Barcelona, Gedisa, 1992, 

pp. 21  -65 En este trabajo el autor relaciona la propuesta de Hobbes con Buchanan, la de Locke con 
Nozick yla de Roussoau y Kant con Rawis, donde la idea contractualist.a, originariamente indivi-
dualista, se transforma en liberal para diluirse, ajuicio del intérprete, en una metáfora universalista 
con Rawls. 
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cial se aprecia la dificil tensión en que se encuentra el concepto de libertad con el 

de cadeflas, ya que poder fundamentar un orden de cadenas legitimas parece ser 

el objetivo de la obra. Para resolver la contradicción que provoca la afirmación de 

la libertad individual y la legitimación de un sistema de coacciones sociales, 

Rousseau introduce el tema de la vohrntad general, concepto sobre el que más 

tarde harán pie tanto Kant como Hegel y Marx 

El concepto "voluntad general" supone algún tipo de voluntad colectiva o 

voluntad en gran escala. Este concepto resulta problemático, pues parte de una 

caracterización, en principio, individualista al suponer que es un yo organizado a 

partir de distintos mecanismos de decisión quien controla la voluntad. Las distin-

tas voluntades individuales agregadas, darían entonces lugar a la acción social o 

política En la matriz moderna, claramente individualista, la analogía entre "ac-

ción individual» y "acción pol1tica' se basa en la suposición de que las sociedades 

toman decisiones de un modo análogo a los individuos. Esta suposición fracasa en 

tanto las sociedades son entidades complejas, fragmentadas, con pocas posibilida-

des de encontrar un centro organizador. En este punto, la teoría de los juegos de 

estrategia marca un límite. Con las preferencias grupales existe una "trampa an-

tropomórfica" cuando se abusa de las analogías entre el plano de lo individual y el 

social. La consideración de lo que "quiere" o "prefiere" el grupo admite a la so-

ciedad como una persona generalizada 

La teorfa de los jues se cree en la obligación especial de no requerir que la "socie-
dad' sea una persona generalizada, capaz de hacer elecciones y juicios entre acciones o 
resultados sobre la base de cierta clase de función de bienestar. El corjwito dejagado-
res comprometido en un juego confcrma una clase de "animal" diferente y más evasivo 
que el jugador individual.' 

Desde la idea del actor unitario se puede aceptar que entre tomar una decisión 

y llevarla a cabo no hay mucha distancia, aunque se presentan, a menudo, proble-

mas interpersonales de preferencias, hay autoengaflo y fragmentación cognitiva. 

También puede darse el caso de debilidad de voluntad para ejecutar la decisión. 

«A partir del Renacimiento, con la liberación de los condicionamientos teológicos, renace con 
fuerza el pensarrñento político de inspiración platónico, que hace converger, en mayor o menor 
grado, los planteamientos éticos y politicos, con las consiguiente conezpondencia, al menos final, 
de justicia y felicidad, deber y bien. $us hitos mayores pueden situarse en T,Moro. J.Bodin, 
Rousseau, Kant, Fichte, Hegel, socialistas utópicos, Marx, J.S.Mill hasta sus representantes actua-
les, como Rawls, Apel y Habermas." CARRACEDO, JOSÉ RUBIO, Parac41mas de la politica. 
Del estado jito el estado legitimo (Platón, Mwx, kwls, Nozick), Barcelona, Ánthropos, 1990, 
pilO 

SHUB1K, MARTIN, Teorla defiegos ... ,ed,cit., pi26 
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Pueden presentarse problemas de falta de información, lo que provoca la irrupción 

de la incertidumbre. A pesar de todos estos inconvenientes, la teori a de la elección 

racional es apta como modelo de toma de decisión individual. En cambio, su ex-

Irapolación al plano de las tomas de decisiones sociales resulta sumamente pro-

blemática, al punto que algunos autores consideran que el concepto de "voluntad 

general", tan caro al contractualismo, es incoherente. La teoría de la racionalidad 

estratégica, en especial la teoría de los juegos, parte de la noción de "función de 

utilidad" que resulta de una cuantificación de las preferencias de las unidades to-

madoras de decisiones. Como ya se ha dicho anteriormente, la acción racional 

implica tres operaciones de optimización: 

Hallar la mejor acción para creencias y deseos dados. 

Formar la creencia fundada para una prueba dada. 

Acumular la cantidad atinada de pruebas para deseos dados y creencias pre-

vias. 

En consecuencia, la elección racional puede fallar en tres niveles, pues a 

menudo no existe una acción, creencia o deseo óptimo o, aun cuando exista, las 

personas no pueden llevar a cabo la acción, formar las creencias o reunir las prue-

bas tal como lo requiere la acción racional. Esta teoría tiene limitaciones de apli-

cación para todos los casos de interacción humana, entre otros motivos, porque 

parte del individualismo raetodológico. 

Entre los ms preocupantes logros de las teorías de la racionalidad de corte uti-

litarista se encuentran los Teoremas de la imposibilidad de Kenneth Arrow, se-

gún los cuales la elección social racional de una sociedad óptima es imposible, si 

se aceptan una cantidad de supuestos: 

El coijunto de los agentes está establecido. 

Los agentes se enfrentan a una serie de alternativas dadas. 

Las preferencias de los sqjctos están dadas y no cambian a lo largo del 

proceso político de elección. 	- 

Las preferencias se miden de un modo puramente ordinal. 

Las preferencias individuales están definidas y son completas 

Las preferencias individuales son transitivas 

Del mismo modo que en la ordenación individual, los procesos de ordena-

ción social deben ser completos y transitivos. El concepto de utilidad paretiano es 

ordinal, puesto que. en general se admite que la información canalizable por el 
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mercado impide explorar de un modo cardinal las preferencias, es decir, a través 

de comparaciones interpersonales. Si esto fiera posible, podría pensarse en una 

maximización de la utilidad general. 

El teorema de la imposibilidad de Arrow nos dice que en general no podemos Fe. 
tender ser capaces de construir un ordenamiento social que respete y refleje las ordena-
ciones indivjdu ales. En términos más precisos, no podernos esperar reunir las compara-
ciones interpersonales realizadas por diferentes individuos en una ordenación conse- 
cuente pretendiendo que dicha ordenación constituya la comparación social. 50  

A partir de esta limitación, el pensamiento moderno desarrolla diversas 

estrategias para atacar el problema. La imposibilidad de estabilizar la noción de 

"voluntad general" marca una anomalía seria en el pensamiento ético-político 

moderno. Aceptando el desafio, tanto desde la tradición kantiana como desde la 

utilitarista, se presentan distintos modos de conceptualizar la idea del contrato 

social.5 ' 

En los aflos '70 la filosofla kantiana obtiene un renovado ímpetu a partir del 

programa de la ética del discurso, impulsado por Apel y Habermas, a la vez que se 

publicaA theory of ¡ustice (1971) de Rawis. Estos autores reaclualizan los princi-

pios de una ética universalista de neto corte deontológico. En esos afios, Kant deja 

de ser sólo una figura histórica para ser considerado un interlocutor válido en la 

preocupación por fundamentar normas de validez universal. En el caso de Rawls, 

su posición se e.ncuadra dentro del liberalismo deontológico puesto que mantiene 

firmemente la prioridad de lo justo sobre lo bueno. 52  El objetivo central de su teo-

ría de la justicia es proporcionar un procedimiento para la elección de principios 

capaces de regular la vida social. 

En la modernidad, la propiedad es una categoría clave que vertebra la idea de 

necesidad y, a partir de allí, condiciona. cualquier modelo de pacto social. Hume 

es el fundador de la llamada justicia distributiva moderna al afirmar que la pro- 

49 .ARROW, 1(3, Social Chotre and l'idn'idual Values, New York, Wiley, 1963 
° ELSTER, JON, Domarla suefte,, Barcelona, Paidós, 1991 
' La justicia supone la intervención de un agente racional autointeresado cuando acuerda aceptar 

ciertas restricciones a cambio de obtener la cooperación de los desrss. Esta teoría, que se ha vuelto 
más sofisticada en los últimos años, puede rernontarse al siglo XVII y XVIII desde Hobbes y Hu-
me hasta los planteos contemporáneos ligados a la teoría de los juegos. Este modelo entiende a la 
"justicia como ventaja mutua". Otra concepción rival es la de "justicia como imparcialidad". Esta 
concepción, sostenida principalmente por Rawis, implica la reriuncia al autointerés para adoptar un 
punto de vista que antepone las nociones de autonomía e igualdad. 
52Robezt Nozick afirma sobre el libro de Rawls Teoría de la fuer iota, "es un trabajo vigoroso, pro-
fundo, sutil, amplio, sistemático dentro de la filosofia politica y la filosofla moral como no se 
habla visto otro igual cuando menos desde los escritos de John Stuart Mill(...) Ahora los filósofos 
políticos tienen que trabajar sein la teoría de Rawis, o bien explicar por qué no lo hacen". 
NOZICK, ROBERT, Ana rqukz, Estado y utopia, México, F.C.Económica, 1988, p.183 
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piedad es el objeto de la justicia aunque deduzca la justicia de la utilidad pública. 

De acuerdo con Hume, el único fundamento sobre el que puede le.timarse la 

propiedad privada es la ventaja mutua: es ms ventajoso respetar las posesiones de 

los otros que persistir en una guerra de todos contra todos y, para asegurar la con-

tinuidad de este respéto por las posesiones de los otros, eleva este sentimiento a la 

categorí a de virtud. La propiedad y la desigualdad de propiedades son justas por-

que son útiles, salvo en los casos de absoluta abundancia o de absoluta escasez. La 

condición descripta por Hume como escasez moderada es analizada en términos 

de un límite superior e inferior de la nal:uraleza para satisfacer las necesidades de 

los hombres. El tema central de lajusticia es la distribución de las cosas de las que 

tenemos una provisión limitada Podemos hablar de justicia allí donde la cuestión 

concierne a la distribución de una cantidad limitada de bienes. Otra de las condi-

ciones de la justicia, en Hume, es el egoísmo moderado, dado que si los hombres 

fueran sinceramente altruistas, nunca se hubiesen planteado la necesidad de 

adoptar reglas restrictivas de la libertad, y si persiguieran su propio interés sin 

ningún tipo de interés común, caerían en la violencia sin conciencia de culpa. 

He aquf una proposición que, sen creo, puede ser considerada como cierta; que 
el origen de la justicia se encuentra únicament.e en el egofamo y la Imitada generosidad 
de los hombres, junto con la escasa provisión con que la naturaleza ha subvenido a las 

necesidades de éstos 53 

Si la idea de distribución es "a cada cual lo mismo", entonces la distribución 

es igualitaria y "justicia" significará distribución de exactaiiiente las mismas cosas 

y las mismas cantidades de cosas, a cada miembro de la sociedad, de forma conti-

nuada y consistente. Este es un modelo que ningún liberal aceptaría en tanto la 

justicia distributiva completa puede resultar desigual por basarse en el supuesto de 

que las necesidades y las estructuras de las necesidades de todas las personas son 

las mismas. En caso de hambruna extrema, por ejemplo s  repartir la misma canti-

dad de pan a cada persona puede resultar tanto ineficaz como injusto al no tomar-

se en cuenta consideraciones acerca de edad, enfermedad, embarazo, trabajos pe-

sados, etc. 

Rawis define las circunstancias de la justicia siguiendo la misma idea de Hu-

me. Se admite la ley de escasez, como una condición objetiva, y los conflictos de 

intereses, entre las condiciones subjetivas. La teoría de lajusticia supone un límite 

" HUME, DAVID, Tratado ck la nait!era hwtvna. Madrid, Teenos, 1998, p666 
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sobre la fuerza de la motivación social y altruista, supone que los individuos y 

grupos promueven intereses competitivos. La suposición de una sociedad donde 

no haya demandas conflictivas y las necesidades se satisfagan sin coacción en un 

plan armonioso, seria una sociedad que va ms allá de la justicia. La justicia es 

utia virtud allí donde existen intereses competitivos y cuando las personas se 

sienten facultadas para hacer valer sus derechos. Para Rawis, un esquema compe-

titivo ofrece algunas ventajas frente a un sistema regulado, es impersonal y auto - 

mático en los detalles de su operación. Sus resultados no expresan las decisiones 

individuales, tomadas conscientemente, y el uso del sistema de mercado no impli-

ca, necesariamente, una pérdida en la autonomía. Según Rawls, la teorf a de lajus-

ticia como equidad no favorece, por sí misma, una economía de mercado o un 

régimen socialista La decisión de qué sistema de distribución es el mejor depende 

de circunstancias, instituciones y tradiciones históricas. De lo que se trata, en su 

propuesta, es de postular una teoría ideal de la justicia Decidir cuál sería la disfri-

bución justa de bienes y servicios sobre la base de la información acerca de las 

preferencias y demandas reales de las personas excede las posibilidades de una 

teoría ideal aunque es necesario establecer y administrar imparcialmente un siste-

ma justo de instituciones. 54  Advierte Rawls que, en la préctica, se elige entre va- 

54 establecer estas instittiones básicas, el gobierno puede considerarse dividido en cuatro fun-
ciones, asignadas en varias agencias o actividades encargadas de preservas ciertas condiciones 
sociales y económicas; 
La función de asignación ha de mantener un sistema de precios competitivos que prevenga la 
acumulación irracional de poder por parte del mercado. También estará encargada de identificar y 
corregir, mediante impuestos y subsidios, las desviaciones cansadas por errores en loe precios que 
pudieran afectar la definición de los derechos de propiedad. 
Lafiøzción estabdizado,tz trata de lograr el plero empleo en el sertido de que aquellos que bus-
quen empleo, lo encuentren en el marco de la libre elección de ocupación. 
La función de t.ransfencfa tendrá a su cargo la determinación del mínimo social tomando en 
cuenta las necesidades, las que no son tomadas en cuenta, necesariamente, por el sistema competi-
tivo de precios. El principio de la diferescia exige que los ciudadanos se aseguren, a sí misnxs y a 
sus descendientes, contra las contingencias del mercado frente a las demandas de necesidades 
básicas. Una vez obtenido este mínimo adecuado, puede ser justo que el resto de la renta total se 
determine por un sistema de precios, suponiendo que sea eficaz y admite restricciones monopolia-
tas. Este modo de determinar la demanda de necesidades puede parecer más eficaz que el tratar de 
regular la renta mediante niveles salariales mínimos. 
La función de distribucsón asume la tarea de preservar la justicia de las porciones distributivas 
mediante la tributación yios reajustes necesarios sobre los derechos de propiedad. El propósito de 
estos impuestos no es irvrementar las rentas en manos del gobierno sino corregir gradual y conti-
nuamente la distribución de riqueza y prevenir las corentraciones de poder que pudieran poner en 
peligro la prioridad de la libertad política y la justa igualdad de oportunidades, las que resultan 
perjudicadas cuando las desigualdades de riqueza superan un limite. La determinación de este 
límite es asunto de decisión política y no una parte de la teoría de la justicia. Ya que el mercado no 
está capacitado para responder a las demandas de necesidades, éstas deben de resolverse mediante 
un proceso diferente. El que los priripio de justicia sean satisfechos plantea el problema de si la 
renta de los menos aventajados (salarios más transferencias) sea tal que maximice sus expectativas 
(concordes con las limitaciones de la libertad y de la igualdad de oportunidades). RAWL, JOHN, 
Teork & ¡a justicia, México, F.C.Económica, 1979, p. 315) 
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rías situaciones injustas y se busca, en una teoría no ideal, la solución menos in-

justa posible buscando un equilibrio de imperfecciones, un reajuste de injusticias 

compensadas. El mérito de una teoría ideal, puramente procedimental, residiría en 

la posibilidad de contar con alguna noción de lo que es justo para evaluar, desde 

allí, la gravedad de las imperfecciones reales y establecer el mejor modo de acer-

carse a ese ideal. Para ello imagina un estado inicial de igualdad donde los parti-

cipantes en la toma de decisión están cubiertos por un velo de ignorancia respecto 

a su posición en el resultado de la elección. De este niodo queda garantizada la 

imparcialidad ya que el velo de la ignorancia garantiza que los agentes no se ven 

motivados por fines heterónomos. Desde estaperspectiva, quien formula un juicio 

moral se sitúa en una posición ficticia que excluye las diferencias de poder a la 

vez que ignora la posición que tendrá en el futuro. 35  En concordancia con la tradi-

ción, que puede remontara hasta Kant, para Rawls, una regla jwta ha de tener en 

cuenta por igual los intereses de todos los involucrados. Rawis reconoce las cir-

cunstancias de la justicia en una sociedad de individuos egoístas racionales que 

persiguen su propio interés en condiciones de escasez moderada y las "condicio-

nes de moralidad" que implica un "velo de ignorancia' que cubre a los contratan-

tes (información restringida al conocimiento de las leyes generales del comporta-

miento social pero desconociendo la posición social y la situación personal de los 

participantes en la elección). Estas condiciones recrean la idea de un reino de los 

fines ya que la situación originaria supone la participación de personas morales 

que buscan la concreciÓn de dos fines: el establecimiento de una institución bien 

ordenada en la que cada uno tenga interés por mantener los principios de justicia y 

la realización de su propia idea del bien corporizada en un plan de vída 56 

55  "En la justicia como imparcialidad, la posición original de igualdad corresponde al estado de 
naturaleza en la tec,rf a tradicional del contrato social ( ... ) Entre los rasgos esenciales de esta situa-
ción, está el de que nadie sabe cuál su lugar en la sociedad, a posición, clase o status social; nadie 
conoce tasupoco cuál es su sucite con respecto a la distribución de ventajas y capacidades natura-
les, su inteligencia, su fortaleza, etc. Supondrá, incluso, que los propios miembros del grupo no 
conocen sus concepciones acerca del bien, ni sus tendencias psicológicas epeciales. Los princi-
pios de justicia se escogen tras el velo de la ignorancia". RAWLS. JOHN, Teoria ck lafiI.sticia, cd, 
cit..,p.29 

En Poiitbal Liberaiisrn (1993) el enfoque de "la justicia corno equidad" sigue siendo normativo 
pero su justificación ea política. Este principio se lirriita a los consensos, tradiciones e instituciones 
de la cultura política democrática. Rawis parte de una concepción normativa de "persona" ya sea 
jurídica, política o moral, incluso religiosa. Se parte de la concepción de las personas corno unida-
des básicas de pensamiento, deliberación y responsabilidad, que se adapta a una concepción políti-
ca de la justicia, no a una doctrina compreheriva, a la vez que ofrece una concepción adecuada 
como fundamento de la ciudadanía democrática, "Considérese ahora la idea fundamental de la 
persona. Obvio es decir que muchos aspectos de la naturaleza humana pueden ser destocados por 
su relevancia especial para el punto de vista que adoptemos. Prueba de ello son expresiones tales 
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La teoría de lajusticía de Rawis rescatala idea de Contrato Social y propo-

nc una interpretación donde el contrato tiene. como finalidad el diseño de una so-

ciedad bien ordenada ya que las personas que suscriben el contrato tienen las si-

guientes características: 

Los ciudadanos deben verse a sí mismos como seres dotados de un poder moral que 
los capacita para tener una concepción del bien. También son capaces de revisar y 
cambiar, si es necesario, su concepción de acuerdo con fundamentos racionales y razo-
nables. Los ciudadanos, en cuanto personas libres, son independientes y no pueden ser 
identificados con una concepción del bien preestablecida Los ciudadanos se ven a sí 
misrrios corno personas libres, porque son fuente de la que surgen peticiones válidas. 
Dichas peticiones tienen un peso que es independiente de lós deberes y obligaciones 
especificadas en la coneepción política de la justicia. Los ciudadanos tienen la capaci-
dad de responsabilizarse de los fines que persiguen, así como de la desvalorización que 
den a sus peticic'nes así, la concepción de la persona como libre, igual, portadora de 
poderes morales y fuente de peticiones válidas, es la idea básica intuitiva que se en-
cuentra implícita en la cultura pública de una sociedad democrática? 7  

Llegado a este punto, Rawls recurre al concepto de "equilibrio reflexivo" 

para justificar el "constructivismo kantiano" que propone. Las nociones de bien y 

de justicia no son de orden nietaflsico, tampoco son convenciones ni se obtienen 

por decisiones mayoritarias. 55  El equilibrio reflexivo es una técnica de razona-

miento que nos permite comparar nuestras intuiciones del bien con conceptos más 

generales. En los casos en que se presenten discrepancias podemos modificar la 

corno Horno politícus, Horno oeconórnicus, Horno hdns y Horno faber. Puesto que nuestra expo-
sición de la justicia como equidad comienza con la idea de que hay que concebir la sociedad con 
un sistema equjtativo de cooperación a lo largo del tiempo entre generaciones, tenemos que adop-
tar una concepción de la persona que se compadezca con esa ide?. En castellano, RAWL2, 
3OHN, El liberal ¡rrno pal (lico, Barcelona, Critica, 1996, p.48 
57 RAWLS, JOHN, "Justice as fairnesa: potitical not metaphysical", en Phtlosop/.' and Public 
A(Ja(rJ, núm.XíV, Princeton, Universidad de Princeton, 1985, p244 

Rawis rechaza la idea de adoptar principios emergentes del sentido común de justicia, entre los 
que encuentra juntos con los utilitaristas (maximizar el balance neto de satisfacción) los principios 
ya enunciados por Marx "a cada uno según su capacidad, a cada uno según sus necesida-
des"(Rawls, 1979, 344), puesto que estos criterios se encuentran en el nivel emneo de la generali-
dad. Desde su punto de vista, Mill argumentaba correctamente cuando justificaba que, en tanto 
permanezcamos en el nivel del sentido corrún, no hay reconciliación entre los distintos criterios de. 
justicia. Por ejemplo, en el caso de los salarios, los preceptos de que a cada uno según su esfuerzo, 
y a cada uno según su contribución, son incompatibles, considerados aisladamente, aunque de allí 
no deduce, corno lo hace Mill, la adopción del criterio utilitarista. Tambiénrechaza Rawis el uso 
de un críterio moral para establecer un principio de justicia distributiva puesto que tal principio no 
podría ser elegido en la posición original. El criterio "a cada uno según su virtud" no sería elegido 
bajo el velo de la iguorancia, no puede introduchse hasta que los principios de justicia hayan sido 
reconocidos. Puede decirse que el valor moral tiene un cierto sentido de justicia y que las virtudes 
pueden caracterízarae como deseos o tendencias a actuar según estos principios.(Rawls, 1979, 
351), El concepto de justicia corno equidad tampoco supone la defensa de una sociedad meritocrá-
tica. El principio de la diferencia no es igual al principio de la compensación aunque alcanza algu-
no de los objetivos de este último. Para este autor, la distribución natural no es justa ni injusta, lo 
que puede ser justo o no es el modo en que las instituciones controlan estos hechos. Una sociedad 
aristocrática es injusta porque consagra una contingencia, el nacimiento dentro de una clase social, 
como criterio de distribución. Ver RAWL3, .J., Teorfa de ¡a ..., cd. oit., pp.344-351 
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situación original o podemos revisar nuestros juicios ya que ellos no son fijos sino 

que son susceptibles de. revisión! 

Otro concepto central del pensamiento de Rawis es el de la posición origi-

nal, donde recrea las ideas contractualistas de Locke y de Rousseau. Pero, a dife-

rencia de la visión clásica, donde los que suscriben el contrato saben qué intereses 

les preocupa preservar: la propiedad, la libertad religiosa, la forma de gobierno, en 

el contrato de Rawls todos carecen de información. 60  En la posición original, las 

partes son iguales corno personas morales, tienen una concepción del bien y, para 

preservar la imparcialidad, se encuentran bajo el velo de la ignorancia. Tal situa-

ción hipotética supone que ninguno sabe cuál será su lugar en la sociedad, su clase 

social, su suerte en la distribución de habilidades y capacidades, tampoco conocen 

la situación económica o política ni tienen información sobre la generación a la 

que pertenecen. En términos de los juegos de estrategia, esta situación hipotética 

representa un caso de toma de. decisión bajo incertidumbre, aunque hay algunos 

datos que los individuos sí conocen y que son necesarios para llegar a acuerdos. 

Podría ohjetarse que la condición del velo de la ignorancia es irracional al suponer 

que los principios de justicia deben elegirse a la luz de todo el conocimiento dis-

ponible. A esta objeción responde Rawis: "si nadie conoce su situación en la so-

ciedad ni conoce sus dotes naturales, no está en posición de sacar ventajas, ni de 

hacer coaliciones ni de proferir amenazas ya que desconoce cuáles principios sir-

ven a sus intereses". 61 

59  Con esta concepción. Rawis trata de mantenerse equidistante tanto del dogniatisrrio intolerante 
como del escepticismo ético. La elección de los principios de justicia debe darse sobre una base 
distinta al universalismo de tipo procedimentalista. Rawis renuncia a principios apricrísticos, en-
tendiendo por tales a los prirxipios metaflaicos, trascendentales y necesarios, tal corno los presenta 
el kantismo tradicional. Su concepción politice, no metafísica, de la justicia, supone la admisión 
de los principios de justicia como puramente pmocediment.ales. Pero, a pesar del esfuerzo por ca-
racterizar a las partes en la situación originaria como personalidades abstractas, parecen filtrarse 
algunas características de los sujetos reales de las sociedades democráticas occidentales, por ejem-
pb, de la capacidad argumentativa para dirimir los conflictos. Desde la perspectiva del constructi-
viarno, esta prioridad de lo justo sobre lo bueno, puede ser postulada pero no demostrada y, por 
eso, aparece como una contingencia histórica y, por lo tanto, no llega al «punto arquimédicd' que 
propone. Ver GUARIGLIA, OSVALDO, Moralidzd. Efz univermíbta y .szieto incunl, Buenos 
Aires, F.C.Económica, 1996, pp. 137-141 
60  "Lo que distingue a la justicia como imparcialidad es cómo ésta caracteriza a la posición crigi-
nal, el esquema en donde aparece la condición de unanimidad. Ya que puede darse a la posición 
original una interpretación kantiana, esta concepción de la justicia tiene afinidades con el idealis-
roo. Kant intentó dar una base filosófica a la idea de Rousseau de la voluntad general. La tecria de 
la justicia a su vez trata de presentar un proceso natural, traducción de la concepción kantiana del 
reino de los fines y de las nociones de autonomía y del imperativo categórico. De este modo, la 
estructura subyacente de la doctrina de Kant se separa de sus bases mnetaflsicas, de manera que 
pueda verse más claramente y se presente libre de objeciones." RAWLS, JOEN, Teoría ck la 
cd. c1,p301 
61  Rawls muestra la diferencia entre la concepción de la justicia de Hume, donde el velo de la igno- 
rancia es tenue porque no se excluye más conociniento que el necesario para logar un tipo de 
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La razón por la cual la posición original debe abatraerse de las contingencias del 
mundo social y no verse afectada por ellas es que las condiciones para que se dé un acuerdo 
equitativo, sobre la base de los principios de justicia política, entre personas libres e iguales 
imponen eliminar las ventajas negociadoras que inevitablemente surgen en el seno del mar-
co institucional de cualquier sociedad por acumulación de tendencias sociales, históricas y 
naturales. 62 

 

La posición original incorpora la justicia procedimental pura en su más alto 

nivel ya que define los principios de justicia apropiados. En cambio, en la justicia 

procedimental perfecta, la justicia es el resultado de un procedimiento. Esta dife-

rencia la ilustra Rawis con el famoso ejemplo de cortar la tarta: si se toma por 

equitativo el reparto de partes iguales, lo que se requiere es que el que corta la 

tarta. se  quede con el último pedazo, en tal caso la justicia es parte del resultado 

del procedimiento mismo. En la posición original rawlsiana, en cambio, 

no existe ningún punto de vista externo a la propia perspectiva de las partes desde 
el que se vean constreñidas por principios previos e independientes en las cuestiones de 
justicia que surgen entre ellas corno miembros de una sociedad 63  

Hay una. condición objetiva en la que se encuentran los individuos bajo el 

velo de la ignorancia: una situación de escasez moderada donde los recursos natu-

rales y no naturales no son tan abundantes como para no requerir la cooperación 

ni tan escasos como para que fracasen tales acciones, y otra condición subjetiva: 

el mutuo desinterés. Rawis parte, en este punto, del supuesto que puede enunciar-

se del siguiente modo: los hombres no son puramente egoístas ni altruistas per-

fectos, se reconocen como portadores de demandas válidas. Las circunstancias de 

la justicia se dan en condiciones de escasez moderada y entre personas que pre-

sentan demandas conflictivas. Si estas circunstancias no se presentaran, no habría 

necesidad de la virtud de la justicia 

El velo de la ignorancia obliga a los individuos a elegir los principios de jus-

ticia bajo incertidumbre. En estos casos, la teoría de la elección racional indica 

que la decisión racional es aquella que lleva a minimizar las pérdidas, a la elec- 

imparcialidad: las partes siguen conociendo la configuración general de su sociedad, su estructura 
política y su ocganización social. En la doctrina kantiana, en cambio, el velo de la iorancia es lo 
rns tupido posible. No basta que los agentes sean imparciales en el sentido de no aprovecharse de 
las ventajas que lo coloquen en una posición de fuerza., es necesario garantizar que los principios 
de justicia se alcancen a partir de una representación de las personas corno mcrales, liLres, iguales 
y simétricas ya que es ésta la noción que caracteriza a una posición kantiana. 
62 RAWLS, JOHN, El libetnUmmopollíico, Barcelona, Crítica, 1996, p34 -55 
63 RAWL, JOHN, Jusiscia orno equidad y ctros ensayos. "El constructivismo kantiano en la 
teoría moral, Madrid. Tecnos, 1986, p. 144. En este ensayo Rawls toma distancia de la visión de 
Kant y advierte, que usa el adjetivo "kantiano" para expresar analogía pero no identidad con Kant. 
No se trata de encontrar una concepción de la justicia adecuada para todas las sociedades, hacien-
do caso omiso de las particularidades históricas. 
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ción más conservadora La regla inaximin indica que debemos jerarquizar las al-

ternativas conforme a sus peores resultados posibles, como si el lugar inicial que 

alguien ocupará en la sociedad ibera decidido por un oponente maléfico. El velo 

de la ignorancia indica que debemos priorizar la alternativa cuyo peor resultado 

sea superior al peor resultado de las otras alternativas. 64  Las situaciones que hacen 

plausible la adopción de esta regla tienen tres características: 

El velo de la ignorancia excluye toda base para el cálculo de las probabilidades. Los 
individuos deben tomar en cuent.a el hecho de que los primipios que adopten tendrán 
gravitación sobre la vida de sus descendientes. 

En tales condiciones de oscuridad acerca de los probables cursos de acción se man-
tiene la prioridad de la libertad, puesto que en la posición original la gente no arriesga-
ría la pérdida de la libertad a cambio de olro tipo de bienes económicos y sociales. 
e) Disponiendo de la alternativa de los dos principios de justicia que aseguran un mí-
nimo satisfactorio, parece irracional que las personas pongan en riesgos sus libertades 
básicas,65  

Existe una escala lexicográfica de intereses según los cuales las perso-

nas elegirían los principios de justicia, bajo el estado de incertidumbre que 

propone la posición original. Se ha asumido que, en la posición original, las 

personas son racionales y que aún cuando tengan un plan racional de vida, 

no conocen los detalles particulares de dicho plan. La suposición especial 

que introduce Rawis es que a estos agentes racionales no les asalta la envi-

dia, no les resulta insoportable saber que otros tienen mayor cantidad de 

bienes sociales primarios, al menos mientras no excedan ciertos límites o 

que las desigualdades se basen en la injusticia 66  El velo de la ignorancia in-

dica que las personas estin representadas como personas morales y no como 

personas beneficiadas o perjudicadas por las contingencias de los accidentes 

históricos, ni por las capacidades naturales. La única caracteristica común es 

la posesión de las facultades de personalidad moral mínimas. Esto asegura 

que la posición origiñal sea equitativa. 

Lajustiçia como equidad supone el siguiente orden de principios: 

64 "Exíste una relación entre los dos principios y la regla mmdmiri para escoger en condiciones de 
incertidumbre. Esto es evidente a partir del hecho de que los dos principios son aquellos que eseo-
gori a una persona al proyectar una sociedad en la cual su enemigo hubiera de asignarle su lugar. 
La regla maxirnin nos dice que debernos jerarquizar las alternativas conforme a sus peores resulta-
dos posibles: habremos de adoptar la alternativa cuyo peor resultado sea superior al peor de los 
resultados de las otras alternativas" PAWLS, J, Teoría de la ..., ed. cit., p.l81 
65 RAWL$, JOHN, Teoría de la ...,ed. cit., pp.1  82-183 
66  "Una razón para proceder así es que la envidia tiende a hacer peores a todos los hombres. En 
este sentido es una desventaja para la totalidad ( ... ) La concepción de la juicia elimina las condi-
ciones que dan origen a actitudes antisociales. Es, por tanto, estable en sí rnism' RAWI$, J., 
Teoría de la..., ed,.cit.p. 171 
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cada persona tiene un derecho igual al sistema más amplio de iguales liber-

tades básicas que sea compatible con un sistema similar de libertades para todos. 

las desigualdades sociales y económicas han de ordenarse de modo que cum-

plan dos condiciones: (a) han de redundar en el mayor beneficio de los miembros 

menos favorecidos de la sociedad; y (b) han de estar adscritas a cargos y posicio-

nes abiertos a todos en condiciones de imparcial igualdad de oportunidades. 

El primer principio indica la prioridad de la libertad y, por lo tanto, indica que 

las libertades básicas sólo pueden ser restringidas a favor de la libertad en si mis-

ma en dos casos: 

Una libertad menos extensa debe reforzar el sistema total de libertades compar -

tido por todos. 

Una libertad menor que la libertad igual debe ser aceptada por aquellos que 

detentan una libertad menor. 

El segundo principio seflala la prioridad de la justicia sobre la eficacia y el 

bienestar puesto que el principio de justicia es lexicográficamente anterior al prin-

cipio de la eficacia, y al que maximiza la suma de ventajas. La igualdad de opor-

tunidades es anterior al principio de la diferencia en dos casos: 

La desigualdad de oportunidades debe aumentar las oportunidades de aquellos 

que tengan menos. 

Una cantidad excesiva de ahorro debe mitigar el peso de aquellos que soporten 

esta carga 

La idea que alienta esta escala de preferencias es que los bienes sociales 

primarios —libertad, igualdad de oportunidades, renta, riqueza, las bases del res-

peto mutuo- deben ser distribuidos de una manera igual, a menos que una distri-

bución desigual beneficie a los menos aventajados. 67  Este orden garantiza el res-

peto por las libertades básicas y que los individuos tengan garantizadas las condi-

ciones de una igualdad de oportunidades equitativas. El principio de la diferencia 

proporciona una interpretación del principio de fraternidad, a saber: no querer 

tener mayores ventajas a menos que esas ventajas favorezcan a los que están peor 

situados. Dentro de una familia, afirma Rawls, en condiciones ideales, parece na-

tural el rechazo al principio de maximizar la suma de beneficios netos. Los miem-

bros de una familiano esperan beneficiarse amenos que ello redunde en el interés 

de los más débiles. Del mismo modo, correctamente interpretado, el principio de 

67  Ver RAWLS, JOHN, Jutice cs Fatme.s Political not Me/zzphyiaz1 ", Philosophy & Public 
Affair 14 (1985) pp,223-251. 
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la diferencia expresa la idea de una sociedad ordenada bajo la exigencia de que los 

menos favorecidos tengan confianza en su propio valor, puedan disponer de los 

bienes primarios, especialmente del autorrospeto. 

La fraternidad, el tercer valor integrante de la Iríada democrático-

republicana.68  expresa la necesidad, no meramente formal, de interpretación del 

principio de la diferencia En Rawis, este principio expresa un sentido de amistad 

cívica y de solidaridad moral que incluye la igualdad en la estimación social y 

excluye todo tipo de húbitos de privilegios o servilismos. El principio de la dife-

rencia corresponde a la idea de la fraternidad porque incluye la necesidad de no 

querer tener mayores ventajas a menos que beneficien a los peor situados. Según 

Rawis, la incredulidad acerca de la aplicación de e.ste principio pwa una sociedad 

mús amplia que una familia, seguramente, ha sido la razón del descuido con el que 

se lo ha ti-atado en la teoría democrática. 

El principio de la fraternidad resulta una paut.a perfectamente realizable. 69  

En contra de la interpretación trivial e instrumental del Contrato Social, 

Rawls afirma el principio de la diferencia como una medida política de justicia 

social, sin desconocer que las situaciones reales de distribución de beneficios y 

satisfacción de necesidades están determinadas, en gran parte, por porciones es-

tratégicas de poder. Según Rawis, la posición original modela un importante rasgo 

tanto del constructivismo kantiano como del constructivismo político: la distin-

ción entre lo racional y lo razonable, donde lo razonable no se subordina a lo rat 

cional. 

La distinción entre lo razonable y lo racional se remonta a Kant, a la distin-

ción entre el imperativo categórico y el imperativo hipotético. En la justicia como 

equidad, lo racional y lo razoiiable se presentan como dos ideas bsicas e mdc-

pendientes, ambas se complementan y forman parte de la idea de cooperación 

equitativa. Tomando prudente distancia de Teorfa de la JtstWa, donde afirmó 

que la teoría de la justicia es una parte de la teoría de la decisión racional, en es-

critos posteriores Rawis insiste en una nota central de su propuesta: 

entender la justicia como equidad como un intento de derivar lo razonable de lo ra-
cional es una mala interpretación de la posición original. 70  

DOMÉNECH, ANTONI, " ... .y fraternidad". ISEGORIA7, 1993, pp.49-78 
69  RAWLS, J., Teorta & ¡a .., ed, cit., p.129) 
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Una sociedad razonable no es una sociedad de santos ni de miopes agentes 

egocéntricos. El aspecto básico de lo razonable es la disposición a proponer tér-

minos equitativos de cooperación "suponiendo que los demás hagan lo propio". 

Los agentes razonables y racionales son las unidades de responsabilidad en la vida 

social y política Lo racional se aplica a un agente singular y unificado que puede 

ser un individuo o un colectivo, que tiene capacidad deliberativa para elegir los 

medios que considera más efectivos para conseguir fines. Advierte Rawis que tal 

concepción de "lo racional" no se agota en una racionalidad meramente estratégi-

ca,, limitada a la relación medios-fines, puede también un agente racional deliberar 

sobre la elección de fines, según su pertenencia a un plan de vida global, puede 

incluir sentimientos como el amor a la patria o a la naturaleza, pero carece de la 

sensibilidad moral que motiva el deseo de compromete-rse en una cooperación 

equitativa, deseo presupuesto en la teoría de lajusticia. Sin el aspecto racional, los 

agentes razonables carecerían de fines necesarios para propiciar la cooperación 

social. Por otra parte, una sociedad de azentes puramente racionales carecería de 

un sentido de la justicia. El velo de la ignorancia satisface esta necesidad de no 

subordinación de lo racional a lo razonable. En la medida en que admitamos que 

en una sociedad hay agentes razonables, es posible construir el marco del mundo 

social público; en caso contrario, podría ser irracional renunciar al autointerés 

para actuar de modo altruIsta. En una sociedad integrada por actores razonables, 

todos tienen fines racionales que cumplir y, a la vez, poseen una facultad moral 

que les permite actuar según esta concepción de la justicia. 

lo razonable presupone y suhordina a lo racional. Define los trrninos equitativos de 
cooperación aceptables para todos dentro de un grupo de personas separadamente 
identificables, cada una de las cuales posee y puede ejercer las dos facultades morales. 
Todos tienen una concepción de su bien que define su provecho racional, y todo el 
mundo tiene un sentido, nctmalmente efectivo, de la justicia; una capacidad de hacer 
honor a los términos equitativos de la cooperación ( ... ) lo razonable aubordina a lo ra-
cional porque sus principios Imitan, y en una doctrina kantiana limitan absolutamente, 
los finesiiltimos que pueden ser perseguidos? 1  

Las características de los ciudadanos racionales y razonables son las si- 

guientes: 

a) Capacidad para tener un sentido de la justicia y una concepción del bien, inter- 

pretada a la luz de una concepción comprehensiva (razonable) 

° RAWL, JOHN, El UbemlLniopolltico, Barcelona, Critica, 1 996, p65 



b) Facultades intelectuales de juicio, pensamiento e inferencia. 

e) Poseen las capacidades y habilidades necesarias para ser miembros cooperantes 

normales de la sociedad, a lo largo de un ciclo vital completo. 

d) Poseen una disposición a proponer términos equitativos de cooperación, cuya 

• aceptación por los demás resulte razonable esperar, siempre que pueda confiarse 

en que los demás harán lo mismo. 

La subordinación de lo razonable a. lo racional coifesponde, según Rawls, a la 

unidad de la razón práctica cuando subordina la razón práctica empírica a la razón 

práctica pura, esto es, en una sociedad bien ordenada, 2  los principios de justicia 

son lexicográficarnente previos a las pretensiones particulares del bien. Esta ca-

racte-rística, la prioridad de lo recto sobre lo bueno, es lo propio del constructivis-

mo kantiano. 73  

Ajuicio de Jon Elster, la obra de Rawis constituye el aporte más importante 

del siglo XX en filosofla política y social aunque no tiene consecuencias claras 

para los problemas en pequeña escala Al momento de justificar un criterio de 

justicia, Elster reconoce la superioridad del enfoque deontológico ante las limita-

ciones de la racionalidad teleológica En el utilitarismo clásico una persona no es 

digna de protección por derecho propio, por el contrario, es "sólo una gota en el 

océano de la utilidad social general". 74  Frente al modelo utilitarista, se señala la 

imposibilidad de superar el enfoque del individualismo metodológico, propio de 

RAWL. JOHN, Justicia cuino equdy otms ensayos, El corstruetivisrno kantiano en la teo-
ría moral, Madrid, Tecrice, 1986, p.1 50 
72  "TJna sociedad bien ordenada no tiene una economía de maná, ni sus arreglos económicos son 
un juego de suma cero en el que nadie puede ganar a no ser que los otros pierdan ( ... ) en vista de 
las circunstancias de la justicia, loe mjembros de una sociedad bien ordenada no son indiferentes 
en cuanto al modo como se distribuyen los frutos de su cooperación social y, para que su sociedad 
sea estable, la ditribuci6n resultante y que se espera en el futuro tiene que ser considerada corno 
suficientemente justa.° John Rawls, Justicia corno equi&idy otros ensayos, op.cit., p.l56 

R.awls señala algunas diferencias entre su versión del constructivisrno kantiano y Kant: la con-
cepción de ¡a justicia corno equidad otorga cierta primada alo social ya que el primer objeto de la 
justicia es la estructura hilsica de la sociedad y los ciudadanos tienen que llegar a un entendimiento 
público sobre la concepción de la justicia. En el caso de Kant, el trat-amiento de la mácima, deriva-
da del Imperativo Categórico, se aplica al caso particular de individuos conscientes. En su caso, la 
dirección es la contraria: es necesario presuponer un compromiso previo, a partir del cual tienen 
sentído todas las decisiones personales y asociativas. Para Kant, la autonomia de la persona deriva 
del Hecho de la Razón, es decir, del reconocimiento de que la ley moral es la suprema autoridad en 
tanto seres racionales y razonables, lo que pone el acento en la conciencia moral individual y no en 
las condiciones sociales de fondo.Ver RAWLS, JOEN, Justicia corno erukkdy otros eroayos, 

p.171. En El liberal j:ymo polifico, Rawls señala cuatro diferencias entre el constructivismo moral 
de Kant y el constructivismo de lajusticiacorno equidad, pp.130-132 
74  "Una crítica común al utilitarismo afirma que no toma en cuenta el bienestar de los que se en-
cuentran peor. Una queja a la justicia maximin es que toma demasiado en cuenta el interés de 
aquellos. Maximizar el bienestar tctal parece inhumano, maximizar el bienestar mínimo parece 
ineficaz. El concepto que el sentido común tiene de la justicia se encuentra en algún lugar entre 
estos dos conceptos". ELSTER, JON, Justicia loco!, Barcelona, Gedisa, 1994, p252. 
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la matriz teórica en que se basa. La teoría de la acción estratégica es apta como 

modelo de. toma de decisión individual pero, como se dijo anteriormente, su ex-

trapolación al plano de la toma de decisión social resulta sospechosa ya que la 

asimilación entre "individuo" y "sociedad» puede esconder una trampa antropo-

módica al suponer que los grupos se comportan como las personas. 75  

Elster manifiesta un creciente desencanto frente a las posibilidades de las 

teorías generales, en especial en lo que respecta a la. indeterminación de las pres-

cripciones que ofrecen, lo que afecta al carácter normativo de las mismas. Frente 

al problema de determinar las limitaciones empíricas de la justicia, el autor norue-

go distingue entre teorías duras y blandas. Las primeras comienzan proponiendo 

principios y luego "que las fichas caigan como puedan", mientras que las teorías 

blandas son renuentes a ir en contra de lo que indican los juicios intuitivos en 

condiciones particulares. Si aceptamos que el concepto teórico de justicia necesita 

fundamentos empíricos, tiene sentido el estudio de la justicia local. 

El estudio de los modos en que las instituciones asignan recursos escasos y 

obligaciones penosas podría aportar parte de esos flrndanientos empíricos que 

serían utilizados como datos para una teoría normativa. El concepto de "justicia 

local" alude a la justicia en situaciones concretas y particulares, sobre todo en los 

casos en que se utilizan principios de distribución de bienes escasos y cargas pe-

nosas, donde es posible detectar algunos mecanismos que dan lugar al orden so-

cial. Los casos estudiados se relacionan con la asignación de órganos, de diálisis, 

de esperma para fecundación, de alimentos en casos de emergencia, de vacantes 

en la universidad o en el servicio militar. 76  Si bien Elster no admite que el análisis 

normativo deba ser contextual, tampoco propone "una teoría de la justicia local" 

(un conjunto de condiciones necesarias y suficientes para la aplicación de princi-

pios distributivos en casos particulares). Lejos de descartar el criterio de justicia 

como imparcialidad o equidad, Elster propone el estudio de los mecanismos (pa-

trones causales que entran en juego bajo condiciones generalmente desconocidas) 

752 	la irriportancia del "teorema de irriposibilidad" de Arrow ver DOMÉNECH, ANTONI, De 
la étíca a la poiLtica. "La relevancia ético-polltica de los teoremas de imposibílidad' Barcelona, 
C ç(kC.i1 989, pp.354-358, 
76  "Local" se utiliza en tres sentidos: 1) se refiere al estudio de la asignación de recursos o ca-gas 
en sectores de la sociedad: salud, educación y trabajo. 2)se refiere al estudio de las prácticas de 
distribución en distintos paf sea: Noruega, Francia, Alemania y Brasil, 3) se analiza el modo en que 
se adaptan los criterios generales en los centros locales de toma dedecisión. Estos estudios empiri-
cos son tomados para ilustrar los puntos generales y no como fines en sí mismos. Este estudio 
reconoce corno antecedente CALABRESI,GUIDO Y BOBBIT, PH]LIP, Tragic Choices, New 
York, Norton, 1978 y WALZER MICHAEL, Esfenza de la Justicia, México, Fondo de Cultura 



que justifican los procedimientos de distribución. Puede parecer un consejo surgi-

do del sentido común, que para implementar una teoría de justicia busquemos 

recabar tanta información como sea posible, por el contrario, partir del velo de 

ignorancia es un mecanismo utilizado por individuos que se encuentran motivados 

por algo que excede su propio interés. El estudio de la justicia local parece coiro-

borar esta segunda posición ya que la riqueza, las habilidades y preferencias nor-

malmente son descartadas como fundamentos para. la  asignación de bienes. A jui-

cio de Elster, el principal mérito de la posición de Rawls, en oposición al utilita-

rismo, es la renuncia a una actitud instrumental hacia el resto de los individuos ya 

que algunos derechos individuales como la libertad de expresión no sería restrin-

gida por agentes racionales, cegados por el velo de la ignorancia Desde el punto 

de vista del filósofo noruego, el problema de la teoría de Rawis, al igual que otras 

teorías globales, es que no produce consecuencias claras para los problemas en 

pequefla escala y resulta poco específica al momento de determinar, por ejemplo, 

qué sector de la sociedad alude el tema de 1los  que se encuentran en la peor situa-

ción". En estos puntos el estudio de los fundamentos empíricos de los mecanis-

mos de asignación de recursos puede servir para abonar el teifeno en el que la 

política se entrelaza con la filosofla y las ciencias sociales. 

Una vez seflalados los aportes que Elster realiza, a la teoría de lajusticia de 

Rawis, aportes que se vinculan al reconocimiento del mérito del enfoque propio 

del individualismo metodológico y a la necesidad de ajustar los límites de aplica-

ciÓn del constructivismo kantiano, pasamos a revisar las críticas que formulan 

Apel y Habermas a los modelos de racionalidad estratégica. Alrededor de esta 

polémica es posible ubicar gran parte de la reelaboración de la filosofia kantiana 

contemporúnea 

4.6. La racionalidad estratégica como razón monológica y el 

"consenso de estrategas" como racionalidad dialógica: Apel y Haber-

mas 

En las teorías de. la toma de decisión racional existe una marcada com-

petencia entre los modelos calculatorios, de corte utilitarista y los modelos comu-

nicacionales de raíz kantiana, en los que Apel y Habermas son sus principales 

Econónica, México, 1993, quien es el precursor de la frase «justicia local 11  al colocar los temas de 
micrr,distribución en su contexto hi8tórico-social. 
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exponentes!7  Ambos modelos tienen en común el punto de partida: la situación 

de- conflicto. Las teorías calculatorias y comunicativas parten de la idea de un con-

senso que debe ser elaborado y que siempre está amenazado, en su éxito y en su 

duración!3  Ambos modelos admiten que la resolución de los conflictos debe 

agotar los procesos de interacción pacífica al rechazar ambos las soluciones es-

pontáneas, tradicionales, autoritarias o violentas. Otro rasgo común es el carácter 

normativo y universalista. A pesar de algunas coincidencias, tanto Apel como 

I{sibermns rei arcan las diferencias entre sus propuestas y los modelos de racio- 

nalidad estratégica, en especial con la teoría de los juegos. Según ellos, la consulta 

práctica y la búsqueda de una voluntad común no es un fin en sí mismo en los 

modelos de interacción estratégica: la búsqueda de consenso es un esfuerzo que se 

justifica sólo si los participantes del juego esperan alguna ventaja, es decir, si se 

da el caso de que actuar cooperativaments asegura mayor beneficio que actuar de 

' La ética comunic.ativ' nace en los aflos '70 del siglo XX a partir de los trabajos de Karl Otto 
Apel y Jnrgen Habermas. Ambos parten de la idea de "acción comunicativa 0  asumiendo el "giro, 
lingüístico. Consideran al lenguaje desde la triple dimensión del signo, evitando la "falacia abs-
tractiva" en la que incurrirían aquellos que no aluden a la dimensión pragmática y solamente redu-
cen el análisis del discurso a la dimensión sintáctica y semántica. Habermas parte dei paradigma 
de las «ciencias reconstructivas" para su pragmática universal al destacar el carácter falible de sus 
enunciados, en el sentido de ser hipótesis. Apel siala corno método filosófico el trascendental y 
confía en llegar a enunciados universales e irrebasables. Como procedimiento de corrección pro-
pone la contradicción perfcrmativa o la contradicción pragmática. La ética comunicativa es una 
ética procedirnental, propia del estadio 6° en el desarrollo de la conciencia moral, de la que habla 
Kohlberg. No reflexiona sobre contenidos morales, como lo haría una ética material sino acerca de 
los procedimientos mediante los cuales podemos declarar que las normas son correctas. A la vez, 
es una étíca deontológica que enuncía los procedimientos que deben seguirse para llegar a funda-
mentar la idea del deber moral. Estos dos caracteres, procedimentaliamno y deontologisro, los 
comparten con la propuesta de la "justicia como imparcialidad" propia de John Rawls. Frente a 
cualquier tipo de ciertificismo o emotivismo, la ética comunicativa es cognitivista en la medida en 
que considera al discurso práctico como análogo a aquel que determina lo verdadero. Con lo cual 
es posible distinguir racionalmente lo correcto de lo vigente, lo que representa contar con un prin-
cipio racional-práctico donde fundamentar las normas morales. Ver CORTINA, ADELA, Encido-
pedía Iberoamericana de Filosofla, 'Ética comunicativa", Madrid, Trotta, 1992 
79 En la segunda mitad del siglo XX, se han desarrollado en Alemania dos importantes vertientes 
del universalismo ético: la ética constructivista y la ética discursiva. La primera tiene su origen en 
la Escuela de Erlangen cuyo precursor fue Hugo Dingler. P.Lcrenzen y W.Ksmlah proponen en su 
Prq,edéutica kica un método constructivo, es decir, un método que procede paso a paso y en el 
que cada paso tiene que ser fundamentado argurnentativame.nte. Este método se basa en la llamada 
"verificación interpersonal" que se utiliza para examinar la pretensión de verdad de los enunciados 
y determina el marco para toda posible investigación científica. Un enunciado, para ser considera-
do verdadero, debe resistir el examen crítico de todo árbitro competente. Allí se excluye corno 
árbitro competente al interlocutor condicionado por emociones, tradiciones o hábitos, al menos 
mientras se desarrolla la discusión. Aplicando esta idea a la ética, O.Schwemmer cree encontrar en 
este método las reglas de una argumentación racional. Aquí se introducen las nociones claves de 
"consulta" y "transubjetividad". Segin esta idea, la consulta recíproca de todos los involucrados o 
afectados permite, a través de exámenes argumentativos, el entendimiento entre ellos. El principio 
de transubjetividad es el elenento que aporta el universalismo ético. El imperativo «trasciende Ui 
subjetividad", enunciado por Schwemrner, responde a tres postulados: 1)los conflictos no deben 
ser resueltos por la violencia, 2')todo participante tiene derecho a representar sin trabas sus propios 
intereses, 3)todo participante en la consulta tiene que estar dispuesto a modificar sus intereses, 



modo egoísta o que la solución pacífica es mejor que la violenta A diferencia de 

la cooperación estratégica, la acción comunicativa re-nunciaría de entrada a la ma-
trumentalización de la búsqueda de acuerdos. Las meras consideraciones acerca 

de la utilidad de la acción cooperativa serían una objeción para fundamentar allí la 

razÓn comunicativa 

Tanto los modelos de racionalidad estratégica como los de razón comunica-

tiva exigen que las normas que regulan la interacción social satisfagan normas de 

validez universal, flmdanientadas racionalinente, antes que intereses de grupos. La 

idea del Contrato Social expresa el carácter postradicional de la modernidad don-

de es posible criticar cualquier proyecto social que no encame los ideales ilustra-

dos de autonomía e igualdad. 

Según Apel, desde el punto de vista de una teoría de la acción, se trata de 

afrontar la siguiente cuestión ¿existe una racionalidad especial de la interacción 

social que no puede- ser reducida a la racionalidad medio-fin? La racionalidad es-

tratégica, presente en la teoría de los juegos, presenta el caso en que la reciproci-

dad entre los actores se ve motivada por la instrumentalización. En el juego estra-

tégico, los sujetos del cálculo de beneficios tienen que tomar en cuenta también el 

cálculo de los otros jugadores como condiciones y como medios de los propios 

cálculos de beneficios. Apel admite que en el contexto de los juegos parcialmente 

cooperativos aparccen elementos comunicativos, por ejemplo, intercambio de 

información y acuerdo acerca de acciones conjuntas. Pero, estas formaciones de 

consenso se realizan bajo la condición de que los otros actores del juego estratégi-

co esperen de ello una ventaja. En estos casos, la formación de consensos tiene 

una importancia instrumental y accidental, nunca es un fin en sí misma Los so-

cios, en la relación recíproca, son siempre sólo medios y condiciones limites de 

las finalidades solitarias y de los esfuerzos de éxito de los actores particulares. En 

tal sentido, la interacción estratégica se ve motivada por el cumplimiento de impe-

rativos hipotéticos. Si la racionalidad de la interacción social se agota en la racio-

nalidad estratégica, el imperativo categórico de Kant, en la versión que afirma 

"actúa de manera. tal que siempre utilices como fin y nunca como medio la huma-

nidad en tu persona y en la persona de cada uno de los demás" expresaría un prin-

cipio irracional, un dogma, entendido quizás como una secularización de la con- 

subordinándolos a un fin más amplio cuyo reconocimiento puede ser exigido de todos. Ver 
HÓFFE, Ottfried, Erategias & ¡o hw,rno, Buenos Aires, Alfa, 1979, cap.9, pp. 175-197 
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cepción cristiana acerca de la naturaleza del hombre. 79  Tal parece ser, según Apel, 

la concepción dominante en la sociedad industrial occidental. Las formas valora-

tivamente neutras de la racionalidad cientificista, tecnológica y estratégica se pre-

sentan como las únicas formas de racionalidad intersubjetivamente reconocidas en 

el ánibito de la vida pública, puestas al servicio de la búsqueda de un equilibiio 

estratégico. 80  En opinión de Apel, desconocer los presupuestos semántico-

lingüísticos y consensual-comunicativos del pensamiento vúlido constituye el 

error propio del solipsismo metódico, presente en toda la tradición filosófica clási-

ca 51  

Apel distingue dos tipos de racionalidad de la interacción humana 

(1) de la racional kad deformación  de consenso a priori transubjetfvamente orientada 
a la comunicación lingüística a través de actos ilocucionarios 

(2) de la mcto,nlickzd teleol t5g ioz a priori, sbstA'amente orientada, de la interacción 
estratégica a través de actsperlocucfonarios!' 

Según Apel, no es posible derivar la comunicación lingüística a partir de la 

razón estratégica. ni  de la teoría de los juegos, sino al revés. 

Weber se vale del concepto de "racionalidad teleológica" corno el grado más alto de racionaliza-
ción de la cultura, puesto que ella se da cuando el actor no sólo delibera acerca de los medios 
adecuados para lograr el éxito de la acción sino que calcula también las consecuencias secundarias. 
Este tipo de racionalidad da lugar a una «ética de la responsabilidad", la que se identifica con la 
ática del político. En una escala más baja de racionalización, Weba' ubica la "racionalidad valora-
tiva" que es la que se da cuando el actor elige loe medios y los fines adecuados sin tornar en cuenta 
los efectos secundarios puesto que concede un valor incondicional a la acción, lo que da lugar a 
una "ética de la convicción" siendo ejemplos de este tipo el sermón de la rnont'ia o el kantismo. 
Weber encuentra que el pruceso de racionalización en occidente se orienta hacia la preeminencia, 
cada vez mayor, de la racionalidad teleológica cuando la razón valorativa queda relegada a las 
decisiones subjetivas de los individuos y entiende que éste es el rasgo que caracteriza al "proceso 
de desencantamiento" del mundo que corresponde a la era de la ciencia. "En la medida en que la 
ciencia y la técnica penetran en los ámbitos institucionales de.la sociedad, transformando de este 
modo las instituciones mismas, empiezan a desmoronarse las viejas legitimaciones. La seculariza-
ción y el "desencantamiento" de las cosmovisiones, con la pérdida que ello implica de su capaci-
dad para orientar la acción, y de la tradición cultural en su conjunto, son la otra cara de la creciente 
"racionalidad" de la acción social." HABERMAS, JÚRGEN, ciencs y fficniaz como ideologta, 
Madrid, Tecrios, 1984 p54 
80 "Por lo pronto, habría que examinar si —en contra de la opinión de Kant- bajo el presupuesto del 
bien entendido autointerés empírico, y consecuentemente sobre la base de la racionalidad estraté-
gica de la teoría de los juegos, no es posible una ática, digamos una ática de la negociación y de la 
formación de corriprcmisc's de acuerdo con los mlnirrjos intereses vitales comunes", APEL KARL. 
OTTO, Estudios Éticos, Barcelona, Alfa, 1986, p.38 
81  Este error se encontraría presente no sólo en Paul Grice y sus seguidores sino en los platónicos, 
en la medida en que aseguran la validez intersubjetiva de los significados independientemente de 
la formación lingfiistica del consenso. El solipsismo metódico subyace en la filosofía de Kant a 
Husserl en la medida en que asegura a priori la intersubje.tividad del conocimiento a través de las 
funciones de la comiencia trascendental. Ver APEL, K.O., Estudios Éticos, ed. cit., p.64 
82  APEL, K.O., Estudios Éticos, ed. ciL, p65 
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hay que inferir la posibilidad de determinar unívocamente la racionalidad de la teo-
ría de la decisión o de la teoría de los juegos a partir de la ya siempre presupuesta ra-
cic',adidsd ck ¡a forrsvci6n ¡lstias del ccassnso sob, .swrtk1oy ve.'r2d 8  

Los criterios normativos de la racionalidad, orientada al entendimiento, tal 

como los presenta Apel, no serian criterios secundarios de los cuales dependieran 

luego las teorías especiales acerca de la acción estética, ética o política Serían, 

básicamente, la. condición de posibilidad de una determinación racional de los 

criterios de racionalidad de donde emanarían las normas de todos los olros posi-

bles tipos de racionalidad de la acción. 54  

Apel denuncia la incursión en autocontradicción pragmática del argumen-

tante85  para quien quisiera fündamentar la racionalidad estratégica, propia de la 

teoría de los juegos. Para este autor, la concepción del lenguaje como un juego 

cooperativo, entre otros, en el que se puede o no participar, tiene unajustificación 

contradictoria La concepción del discurso como una empresa cooperativa y te-

leológico-racíonal, bajo el presupuesto de intereses empíricos, no toma en cuenta 

la función pragmático-trascendental del disdurso argumentativo que no se vincula 

solamente a intereses empíricos sino también a pretensiones de validez universal. 

Aceptando tales pretensiones, la posibilidad del actuar comunicativo no puede 

quedar confinado a un prudente cálculo de utilidades del actuar estratégico. Apel 

propone una fundamentación última racional del discurso argumentativo alrededor 

del concepto de "comunidad ideal de comunicación" puesto que, desde su punto 

de vista, quien argumenta s,-.ria.rnentJ5  debe presuponer una norma fundamental 

83 APEL, K, O. Estudios Éticos, cd. cit, p.66 
84  La posibilidad de una reconstrucción filosófica de los tipos de racionalidad se sustent.a en dos 
características: 1 )Refiexividad trascendental, 2) Sujeción a las reglas del juego del lenguaje del 
discurso argumentativo. Ambas determinaciones definen la racionalidad de una filosofía trascen-
dental en el sentido de una pragmática trascendental del lenguaje. PPEL, KO., Estudios Éticos, 
cd. cit., p. 17 

La pragmática trascendental de Papel accede a enunciados universales, criticables y autocorregi-
bies parc' rio falibles. Corno procedimiento de comprobación recurre a la contradictión pexforrriati-
va o contradicción pragmática que supone una contradicción entre lo que Be dice y lo que prsgrná-
ticamente se está suponiendo para que tenga sentido lo que se dice. La caracterización del lenguaje 
corco 1'5gor supone necesariamente la validez del principio de no-contradicción. Si se tiene en 
cuenta la doble estructura (proposicicnal-performnativa) propia de todo acto de habla, se puede 
aceptar que la pretensión de validez universal se da siempre con independencia del contenido de lo 
que se dice. La estructura del lenguaje (qua lágos) impide hacer cierto tipo de afirmaciones C'no 
hay verdades") que, por ser praguráticamnente autocontradictori, no dicen nada. Este tipo de 
afirrriacic'ries presentan una contradicción entre el acto lc'cucionaric' y el acto ilocudonaric'. La 
aplicación de esta distinción, supuesta en los actos de habla, conduce a una fundamentación última 
en la medida en que los presupuestos pragmáticos trascendentales de la argumentación son irreba-
sables. 

El "argumentar seriamente muestra una nota compatible con Platón para quien el juego es lo 
opuco a lo ser-jo Ver APEL, K. O., Estudios Éticos, cd. cit.,Cep. 1 La posición dialóca hunde 
sus raíces en la posición de Sócrates. Cualquiera que quiera dialogar "en serio" tiene que recono-
cer la presencia de reglas discursivas anticipadas contrafácticarnente. No argumentar en serio es 
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en el sentido de las reglas de comunicación de una comunidad jljmjtadaY 7  Las 

normas que emergen de la comunidad ideal de- comunicación no son normas mate-

riales; se trata de normas formales de cooperación discursiva que ayudan, en tanto 

ideas regulativas, a la búsqueda discursiva de la verdad. Sin embargo, los argu-

mentantes que han aceptado las reglas del discurso, saben que siguen siendo 

miembros de una comunidad real de comunicación y que deben empezar por con-

trolarse a si mismos para cumplir, más mal que bien, con los requisitos del diálogo 

que anticipan contrafácticamente. En este punto es donde puede preeentarse el 

conflicto entre el cumplimiento de la norma ideal y la preservación de los siste-

mas de autoafirmación, puesto que resulta una riesgosa anticipación la postulación 

de un estado ideal lejano frente a los bloques de poder en conflicto, determinados 

primariamente por reglas estratégicas de interacción. Rente a esta situación, 

Apel propone una máxima de mediación: "Tanto recurso a procedimientos es-

tratégicoz (por ejemplo, amenaza de revancha y semiantes) como sean necesa-

rios, tantos esfuerzos en el sentido de un punto de apoyo previo en ?fleCW2iSfl2Os 

consenso-discursivos de solución de conflictos (por ejemplo, «medidas de con-

fianza"), como sea posible ". 88  

posible pero quien renuncia a hacerlo, renuncia también a la posihilidd de la racionalidad prácti-
ca. Estos presupuestos pragmáticos trascendentales son tomados como orientación de la acción y 
corro canon para la crítica de los diálogos reales 

La posibilidad de urja fundamentación última es ractivo de debate entre Apel y los partidarios de 
Popper para quien toda forma de infalibílismo implica una variante del modelo de la revelación 
del conocimiento, ligado a corxepciones teológicas que intentan así evadir la crítica. Hana Albert 
setiala la presencia de un trilema frente a quien esté dispuesto a afrontar la tarea de una funda-
mentación última de la razón. Esta tesis de la imposibilidad ha sido sistematizada bajo la denorni-
nación trilerna de Mnchhauren donde se plantea una triple aporía: o bien un regreso infinito de 
la fundamentación a principios que a su vez deben ser fundamentados; o bien un círculo lógico en 
la deducción; o bien, una interrupción dogmática del procedimiento al llegar a un principio que se 
da por evidente en si mismo. Dado lo inaceptable de las dos primeras opciones, la búsqueda del 
punto arquimédico concluye en un dogmatismo. Siguiendo la idea de irapiración popperiana, Al-
bert propone cambiar la idea de fundamentación última por la de examen crítico. ALBERT, 
HANS, Tratado robre la rarón ciitijn, Buenos Aires, Estudios Alemanes, 1973, Apel enfrenta 
esta acusación imputando "falacia abstractiva" e incursión en "autocontradicción perforrnativa" a 
Popper y sus seguidores. Habermas coincide con Apel en que el trilema sólo puede surgir si se 
presupone un concepto senntico de fundamentación, que se atiene a una relación deductiva entre 
proposiciones y no puede dar cuerta de las relaciones pragmáticas entre actos de habla argurnen-
tativos. Habermas considera correcta la rnetacrftica de Apel al trilema planteado por Albert al 
admitir que el falibilísrno consecuente incurre en "autoconlradicci&i performativa". Ver 
HABERMAS, 11JRGEN Mora1Lawatxein und ko~dzatitez Hzndeln, Frankfurt, Suhrkamp, 
1983, p.9 1, en castellano Conciencia momi y acción comunicatÑa. Barcelona, Planeta-Agostini, 
1994, pp. 101-104 
as APEL,, KARL OTTO, Una éticxz de la rerponsabilidad en la era de la ciencia, Buenos Aíres, 
Almagesto, 1990, p50. Apel distingue dos dinnsiones constitutivas de la ética. La dimensión de 
fundamentación (Parte A) y la dimensión de aplicación (Parte E). La parte A es una ética de dos 
niveles: el nivel de una transformación del principio kantiano de universalización de la ética deón-
t.ica, esto es, de una metanorrna para la ftndarnentación discursiva de las normas qtie se pueden 
consensuar universalmente y el nivel de los discursos prácticos donde se legiltiman las "normas 
situacionales" que no revisten carácter absoluto. La parte E es compatible con una ética de la res- 
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Por su parte, Habermas admite que una teoría basada en la idea de "razón 

comunicativa" no puede caer en extravíos fundamentalistas. 89  En la versión de. 

Habermas, e.l lugar del imperativo categórico lo ocupa el procedimiento de la ar-

gumentación raciona1 90  Pero, en lo que atafie a la consideración de la teoría de los 

juegos de estrategia, su crítica se muestra solidaiia con la de Apel. La acción te-

leológica ocupa el centro de atención de las teorías filosóficas de la acción desde 

Aristóleles, según Hahermas. Este concepto de acción se amplía y se convierte en 

acción estratégica cuando en el cálculo que el agente hace de su éxito intervienen 

las expectativas de otros agentes que también buscan maximizar sus propios inte-

reses y éste es el caso de la teoría de los juegos que se utilizan en Economía, So- 

ponsabilidad que debe atenerse a la situación histórica real. La metanorma es a- priori, irrebasable 
y factible de fundamentación última. El carácter procedimental de la metanorma signfica que ella 
sólo indica un procedimiento (el del discurso) corno moralrriente obligatorio. Pero de ella no pue-
den deducirse normas situacionales ya que no pude haber normas con contenido que sean válidas 
de antemano De tal modo, la parte A de la ética es necesaria pero no suficiente a la hora de en-
frentar las situaciones de conflicto real ya que parte de la conciencia de la diferencia entre la co-
munidad ideal y la comunidad real de comunicación. .Apel formula un principio de complementa-
ción (Enng), principio E, que cumple una función de ccariplementación estratégico-moral 
ara la fundamentación de una ética de la responsabilidad, como parte E de la ética discursiva. ,  

HABERMAS, J,, TkH, II, p589, Teo,lade ¡ci acción...,ed. cit., Tomo II, p.568. Para Haberrnas, 
la insistencia apeliana en el concepto de fundamentación última presenta una inconsecuencia con 
la declarada adopción del giro lingüístico. Apel. según Haberrnas, apoya la preterión de "ftndn-
mentación última" pra ático-trascendental en una identificación entre verdad proposicional y 
vivencia de certeza, identificación que era corriente en la filosofía de la conciencia pero que no es 
lícita en la pranática del lenguaje. Habermas admite que el saber sobre reglas de la argurnenta-
cíón es, en cierto modo, un saber no falible, pero puede ser falible nuera reconstrucción de ese 
saber preteórico y sostiene que la fundamentación pragmático4rascendental no sufrirá ningún 
deterioro si se le quita el carácter de última y se admiten estos presupuestos como hipótesis regu-
lativas. "La idea de justificación de ncrrnas no debe ser demasiado fuerte y no deben a introducir 
en la premisa aquello que sólo debe ser conclusión, a saber: que las normas, para considerai-se 
justificadas, habrían de poder encontrar el asentimiento de todos los afectados. Este fue un error 
que cometí en J,Habermas (1983))." HABERMAZ, JÜRGEN, Eraritor sobre mordklady etici-
dad, ",Afectan las objeciones de Hegel a Kant también a la ética del discrso?", Barcelona, Pai-
dós, 1991, pl02, "El hecho de que Apel se aferre test.arudamente a la aspiración de fundarnenta-
ción última del pragmatismo trascendental se explica, en mi opinión, en virtud de un retorno in-
consecuente a concepciones que él mismo ha desvalorizado, con un cambio tan enérgico de para-
digma entre la filosofía de la conciencia y la del lenguaje", HABER14A5, JÜRGEbÍ. Conienc. 
moral y aai comunicativa, Barcelona, Plansts-Agost.ini, 19944 p, 120 
90  El principio de universalización es concebido en térninos de la siguiente regla de argumenta-
ción que identifica corr, principio U: "en el caso de normas válidas, los resultados y consecuen-
cias laterales que, para la satisfacción de los intereses de cada uno, previsiblemente se sigan de la 
observancia general de la norma tienen que poder ser aceptados sin coacción alguna por todos". 
Este principio no debe ser confundido con el principio de la ética discursiva (D) que dice "sólo 
pueden pretender validez aquellas normas que pudiesen contar con el asentimiento de todos los 
afectados como participantes en un discurso prádicd'. HABERMAS, JORGEN, Ecrttcs sobre  
morzzlidady ctickki.d, "Afectan las okjecíones  de Hegel a Kant también a la ética del discursor, 
ed cit., p.IOI. El carácter dialógico de U y la exclusión de todo uso monológico, marca un punto 
de la crítica a Rawis, Según Haberrnas, Rawls entiende la imparcialidad en el sentido de que cada 
individuo es capaz, por si solo, de intentar una justificación de las normas básicas. Habermas ad-
mite que su propuesta ofrece ventajas frente la teoría de Rawls, ya que en ella desaparece el ca-
rácter ficticio de la "posición original", incluyendo el artificio que representa el "velo de la igno-
rancie'. 
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ciologíay Política Social. 9' El resultado de la acción depende de los otros actores 

y sólo se. admite la cooperación en la medida en que ello encaja en su calculo ego-

céntrico de utilidades. Este modelo concibe el lenguaje como un medio a través 

del cual los agentes se orientan hacia su propio éxito. Entre las acciones sociales, 

Habermas distingue, en las acciones estratégicas, a la acción estratégica encu-

bierta de la acción abiertamente estratégica A su vez, en las primeras, distingue el 

engafio inconsciente del engafio inconsciente (manipulación). Habermas tipifica 

como patoiog faz de ¡a comunicación o distorsión sistemática a las situaciones de 

acción estratégica La pragmática formal contribuye a la clarificación de los dis-

tintos tipos de interacción social donde reserva para la acción comunicativa el 

mérito de ser un tipo especial de acción orientada no al éxito ni a la eficacia, sino 

al entendimiento. 92  En estos términos, la idea de acuerdo no se identifica con 

pacto estratégico. Si el oyente acepta la oferta que un acto de habla entrafía, se 

produce un acuerdo entre los sujetos capaces de lenguaje. Tal consenso revela una 

intención comunicativa que se realiza en tres planos: a) el realizar un acto correcto 

de habla en relación con el contexto normativo, b) el hacer un enunciado verdade-

ro (presuposiciones de existencia ajustadas a la realidad, un saber proposicional 

compartido) y c) expresar verazmente opiniones, sentimientos, deseos, intencio-

nes, etc. (mutua confianza en la sinceridad de cada uno). 93  

91 HABERMA3, 3, TkB, 1, p. 127. Teoiia de la acri6 .... cd. cit. 1, p.123 
92 "El término "entendimiento" tiene el significado mínimo de que (a lo menos)dos sujetos un-
gü{stica e interactivamente competentes entienden idénticamente una expresión lingüística. Ahora 
bien, el significado de una expresión elemental estriba en la aportación que ésta hace a un acto de 
habla aceptable. Y para entender lo que un hablante quiere decir con ese acto, el oyente tiene que 
conocer las condiciones bajo las que puede ser .  aceptada". HABERMA2, .1., TkB, 1, p..412 • Teoría 

de la accz&z... 1, p393 
93  Habría dos niveles en el tratamiento de las reglas del diá1o. T.Jn nivel más abstracto, caracteri-
zado por las reglas propuestas por R. Alexy las que se dividen, a su vez, en tres niveles distintos: el 
semántico, el pragmático y el procedimnental. En este tercer nivel 1  las regias proponen determinar 
los requisitos de participación de los habientes en el interior del discurso, anticipando así el conte-
nido normativo: 2.1 Cada sujeto capaz de lengüaje y de acción puede tomar parte en las discusio-
rica. 2.2. a) Cada uno podrá problematizar cualquier afirmación, b) Cada uno podrá intmducir 
cualquier afirmación en la discusión, c) Cada uno podrá expresar sus posiciones, deseos y necesi-
dades. 2.3. Ningún hablante podrá ser impedido mediante una coacción que se imponga fuera o 
dentro de la discusión en el goce de sus derechos fijados en 2.1 y  2,2. Habermas deriva el principio 
(W de los presupuestos especificados mediante el empleo de un argumento negativo según el cual 
quien entra en una discusión sin la intención de respatar estas normas, incurme en una autocontra-
dicciÓn performativa que invalida su participación. El otro nivel en el tratamiento de las reglas del 
diálogo es de carácter empírico. Trata sobre la selección y el uso de las reglas que los hablantes 
utilizan en sus conversaciones cotidianas, tales como las reglas conversacionales de Grice o los 
actos de habla argumentativos, estudiados por Van Eemeren y Grootendorst. Ver GUARIGLIA, 
Oa\TALDO, Moralidad. Etica universalista y sujeto moral, Buenos Aires, F.C.Económica, 1996, 
p.p.121-183 
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llamo comunicativas a las interacciones en las cuales los participantes coordinan 
de corrn acuerdo sus planes de acción: el comenso que se consigue en cada caso se 
mide por el reconocimiento intersubjetivo de las pretensiones de validez En el campo 
de procesos de entendimiento linguisticamente explícitos, los actores plantean preten-
siones de validez con sue acciones de habla, en la medida en que se ponen recíproca-
mente de acuerdo y se trata, además, de preterniones de verdad, de rectitud, de veraci-
dad, segin se refieran en cada caso a algo en el mundo objetivo (como la totalidad de 
las realidades existentes), a algo en el mundo social conjunto (corno la totalidad de re-
laciones interpersonales legítimamente reguladas) o a algo en el propio mundo subjeti-
vo (corno la totalidad de las vivencias a las cuales tiene acceso privilegiado). Mientras 
que en la acción estratégica, un actor £'ffiuye sobre el otro empíricamente mediante la 
amenaza de sanciones o la promesa de. gratificaciones a fin de conseguir la deseada 
prosecución de una interacción, en la acción comunicativa cada actor aparece rada-
nalmente impelda a una acción complemet-taria, y ello merced al efecto vinculante lo-
cutivo de urja oferta del acto de habla. 94  

Habermas reafirma el carácter deontológico, cognitivista, formalista y 

universalista de su propuesta al exigir que todo aquel que trate en serio de partici-

par en una argumentación no tiene más remedio que aceptar los presupuestos 

pragmáticos de la razón comunicativa 95  

A modo de conclusión de este capítulo, antes de pasar a las conclusiones de 

esta tesis, podemos afirmar que desde el inicio, la modernidad ha estimulado la 

idea de emancipación. En un primer momento se trató de la emancipación de los 

imperativos de la tradición y de la religión, mediante la aplicación de métodos que 

involucraran la toma de decisión racional Con ello, se ha tratado de liberar a los 

individuos de las trabas u obstáculos de los prejuicios y de las condiciones de vida. 

social ligadas al mantenimiento de privilegios de raza o de clase. En Apel y Ha-

bennas, esta necesidad moderna se desarrolla en función de una teoría de la co-

municación que, en cada caso, determina la situación del discurso ideal como una 

norma a tomar como fundamento regulativo para la acción ática y política Las 

consideraciones acerca de tal situación ideal, inmanente en cualquier utilización 

del lenguaje, ofrecen una visión estimulante de la vida social ya que emanan de la 

acción de individuos libres e iguales, sin embargo da pocas indicaciones acerca 

del modo de enfrentar situacione.s de alto riesgo donde se enfrentan bloques de 

poder, ibera de la. indicación de que, en tales casos, se necesitan "principios 

puentes" que permitan conectar la acción comunicativa con la acción estratégica 

Estos mismos autores reconocen que las convicciones morales, perseguidas sin 

referencia a las implicaciones estratégicas, pueden resultar inútiles e incluso peli-

grosas cuando se aplican de modo unilateral. La conducta orientada por principios 

94HABERMAS, .IÚRGEN, Conciencia moral y acción conunicatwa, Barcelona, Planeta-Agostini, 
1994, pp,77-78 
95Habermas cree evadir la acusaciÓn de caer en falacia etnocéntrica al hacer esta afirmación ya 
que, a diferencia de Kant, no parte delftcftcn de la razón. 
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puede proporcionar la tranquilidad de conciencia implícita en las acciones legiti-

mamente fundamentadas, dotadas de validez, tal como pide la conducta social. 

Pero también, es cierto que pueden conducir a resultados perversos si no van 

acompafíadas de la conciencia del riesgo acerca de las posibles consecuencias. En 

vista de las grandes vergüenzas que aféctan al mundo actual, en vista del hambre y 

la miseria, en vista de la tortura y la continua violación de la dignidad humana, en 

vista. del creciente desempleo y las dispaiidades en la distribución de riquezas, en 

vista, finalmente, del riesgo de autodestrucción del planeta, afirma Habennas, una 

teoría tan restrictiva como la que sostiene, quizá resulte decepcionante dadas las 

drásticas y enérgicas suposiciones idealizadoras de toda ética fonnalistaY Con-

viene recordar, en oportunidad del análisis de esto autores, que la filosofla no tie-

ne la última palabra y las ciencias sociales pueden contribuir al análisis de las si-

tuaciones de riesgos, presentes en la vida social donde la teoría de los juegos de 

estrategia sigue siendo un programa de investigación vigente. 97 

Apéndice al capItulo 4: Carácter transdiciplinario del estudio del juego: 

el aporte de las ciencias sociales (etología antropología, psicología) 

¿Por qué y para qué se juega? En la frontera entre la etología animal y la 

antropología se construyen las distintas teorías científicas sobre el juego. Entre la 

naturaleza y la cultura se ubica este fenómeno multifacético del juego, objeto teó-

rico redescubierto por las ciencias sociales del siglo XIX que, a la vez, resultó un 

campo propicio para el cultivo de la socjobjología. 95  

Los animales juegan, lo mismo que los hombres 

96 HABERMA, JORGEN, Escritos sobre moral k/ad y e.ticdad, ",afectan las objeciones de Hegel 
a Kant también a la ética del discurso?", ed. cit., p. 130 
97 Ver GIDENS, ANTHONY, Consecuencizs de la m'xternsdad, Madrid, Alianza, 1994. "Como 
enfcque para el análisis social, la tecrí a de juegos es probablemente la que mejor funciona cuando 
se aplica a situaciones en la que los agentes tratan de anticíparse a los, otros, aun sabiendo perfec-
tamente que esos oh-os están intentando anticiparse a ellos Si uno excluye el riesgo real de la 
guerra, lo que desde este punto de vista es extraflo, la can-era de armamentos está sustentada por el 
intento mutuo de anticipacián basando cada parte su estrategia sobre la valoración de isa posibles 
estrategías de los otros." pl23 
98  La oposición naturaleza-cultura es congénita de la filosofla, tiene por lo meros la edad de la 
sofística. A partir de la oposición ph sir-nomos; phys ir-téchne ha sido traída hasta nosotros a tra-
vés de toda una cadena histórica que opone la naturaleza a la ley, a la institución, al arte a la técni-
ca pero también a la libertad, a lo arbitrario, a la historia, a la sociedad, al espíritu, etc. Ver, 
DERRIDA, J., "La estructura, el signo y el juego en el discurso de las cierias humanas" en La 
estnictumy la diÑrencz, Barcelona, Anthropos, 1989, p389 



En esta afirmación, Huizinga ubica al juego como una manifestación ante-

rior a la cultura y, por lo tanto, presente en los animales y los niños. En un terreno 

previo a la racionalidad y compartiendo esta nota común con los animales, el ho-

,no ludens tipifica el rasgo propio de lo humano aunque sea un territorio ignorado 

por la inetaflsica tradicional. Si aceptamos, como afirma Nietzsche, que la historia 

de la filosofla es rnonotonc'-telsrno,99  la noción de horno ludens coloca la nota pro-

pia de la humanidad en un terreno ajeno a esta tradición. Desde la vieja fórmula 

aristotólica que caracteriza al hombre como zoon logos, la razón fue la diferencia 

específica de lo humano al identificarla con una fuerza ordenadora, cosmológica o 

divina, donde la nota común entre los hombres es la pertenencia a algún orden 

trascendente que lo acerca a un Dios en la misma medida en que lo aleja de la 

animalidad. Lo invariante de una presencia concebido bajo la noción del funda-

mento o del principio primero, bajo los nombres de e/dos, arché, telos, energeia, 

ousla, sujeto, consciencia, ha sido pensado por la metafisica como un 100  

La noción de horno ludens, en cambio, parte del intento de identificar lo huma-

no recurriendo a una nota común con todo lo que está vivo, sea o no racional. 

Desde el punto de vista científico, distintas disciplinas intentan determinar la natu-

raleza y la significación del juego en esta etapa previa a la razón. Las respuestas 

acerca de la finalidad o utilidad biológica del juego son muy divergentes. 

se ha creldo poder definir el ccigen y la base del juego corno la descarga de un exceso 
de energla vital, aegón olros, el ser vivo obedece, cuando juega, a un impulso congé-
nito de imitación, o satisface una necesidad de relajamiento, o se ejercita para activi-
dades serias que la vida le pedirá más adelante o, finalmente, le sirve como un ejerticio 
para adquirir dominio de si mismo. Otros, todavia, buscan su principio de la necesidad 
congénita de poder algo o de efectuar algo, o también en el deseo de dominar o de en-
trar en competemia con oos. Hay todavía quienes lo consideran como una descarga 
inocente de impulsos dafliros, corno comperación necesaria de un impulso dinámico 
orientado demasiado unilateralmente ó como satisfacción de los deseos que, no pu-
diendo ser satisfechos en la realidad, lo tienen que ser mediante ficción y, de este mo-
do, sirve para el mantenimiento del sentimiento de la personalidad.' 0 ' 

Las teorías elaboradas en los años subsiguientes a la publicación de Horno 

ludens destacan esta característica ya que lo que se recalca es la presencia de la 

actividad lúdica tanto en el hombre como ene! animal. En el mismo año de 1938, 

el antropólogo Marcel (3riaule publica un libro relacionando sociedad yjuego en 

99  El concepto Mo tono-Dzeísrnzc aparece en KA 6, CJc5tzen &trnerwig "Dic Vernunft in der 
Philosophie", 6. p78 

CACCIARI, MAUMO, El Archpiélago, traducción Mónica Cragnolini, Buenos Airee, 
ETJDEBA, 1999, p29 
°' HUIZ]NGA, ..JOH.AN, Horno ¿z,zs, ed.,cit., p. 13  
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las culturas aticanas 102  aunque no llega a tener la misma repercusión que la obra 

de Huizinga La tesis de Huizinga, teflida del irracionalismo propio de la época, 

encuentra un nuevo camino para explicar antropológicamente el siempre presente 

fenómeno del juego) °3  En 1945 aparece otra obra influyente, El juego corno ex-

presión de libe#ad, de Gustav Bally. 104  En esta obra Bally procura encontrar el 

punto a partir del cual el juego, primariamente instintivo, se convierte en cultura y 

en expresión de libertad. 

Asi pues, llamarnos juego a aquella conducte animal que se refiere a determinados 
objetos dentro del ámbito de la apetencia, relación que se repite una y otra vez, «hasta 
el cansancio", en el ir y venir, comenzar e interrumpir que se da bajo las formas ms 
variadas. Hallaremos que esta conducta será tanto rra evolucionada cuanto ms inten-
sivo sea el cuidado de la aiay cuanto més tiempo dure la época de juventud. 

Según este autor, los rasgos que constituyen la conducta instintiva son 

"esquemas" que permiten la liberación de un instinto y suprimen la tensión que 

produce la apetencia. Una vez satisfecho el iastinto —de caza, de halda, sexual, de 

descanso, etc. - se cambia de esquema para satisfacer alguna nueva apetencia y 

continúa la actividad que se orienta a la obtención de objetos inútiles o poco signi-

ficativos, al parecer, por placer, con independencia de la satisfacción de una nece-

si dad flalca. En estos casos, el objeto al que se dirige la actividad del animal torna 

la apariencia de un "juguete", el movimiento no tiene una meta, orientada a satis-

facer un instinto sino que se convierte él mismo en meta. 

el medio ambiente plantea al animal juguetón problemas que no sólo no son elimina-
dos por el movimiento del juego, sino que, por el contrario, éste pmfundiza y enrique-
ce.lw  

El objeto, transmutado en juguete., posibilita la apición de una conducta 

libre, puramente gozosa y placentera. El cachorro, alimentado y protegido por su 

madre, se entrega despreocupadamente al disfrute de una actividad, aparentemente 

102 GRIAULE, MARCEL, Jeux dogonv, Paris, 1938 
10 "El libro y las tesis pandulistas de Huizinga hablan servido de acicate a los debates teoréticos y, 
por su carácter revulsivo, habían provocado el afianzamiento de los argumentos en pos de la rela-
ción entre ludismo y sacralidad (..) las tesis de Huizinga estaban, pues, empujadas por el irracio-
nalismo de entreguen-as y los grandes sistemas explicativos civilizatorios y por las informaciones 
medievalistas y etnográficas, que sirvieron de sustento a su teorización del horno ludenf, 
GONZÁLEZ PILCANTUD, JOSÉ ANTONIO, Tractabs ludo non. Uraz ant ropoló,g ica del jue,go., 
Barcelona, Anthropoz,1993, p224 
04 BALLY, GUSTAV, El juego corno e.pisi6n e libe itad, México. Fondo de Cultura Económi-

ca, 1973 
' 05 BALLY, GUSTAV, El juego corno..., cd. cit., pp.58-59 
06 BALLY, GUSTAV, El juego corn ..., ed, cit., p.43 
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inútil yjuguetona, cuando persigue algo que se mueve. Bally disiente con aquellos 

biólogos que ven en este tipo de actividades un adiestramiento y maduración de 

conductas instintivas. Bally afirma que son dos las condiciones que deben darse 

para admitir que el animal está jugando: 

Satisfacción de alimentación y de protección. 

Una relativa lejanía de sus padres. La posibilidad del juego depeñde de una 

cierta libertad o independencia respecto de sus padres. 

El instinto busca la satisfacción de una necesidad rígida, orienta la conducta a 

una meta determinada, mientras que, en el juego, la meta es el movimiento mis-

mo. Lo inútil, unido a lo placentero, caracteriza la actividad lúdica, según este 

autor. 

La actividad lúdíca aparece, entonces, según Bally, en una estrecha brecha 

que se abre entre la seguridad y la libertad, que se manifiesta en el animal en una 

primera etapa de la vida, en tanto que en el hombre es una conducta presente en 

todas las etapas de su evolución. Bally diferencia así la conducta animal de la hu-

mana ya que esta última necesita de la mediación de la cultura para desarrollarse. 

En el animal, la seguridad que le brinda el adulto desaparece rápidamente y, con 

ello, la capacidad de juego. En el hombre, en cambio, la cultura sustituye y conti-

núa, como una especie de madre artificial, las funciones protectoras de los proge-

nitores biológicos, y con ello le proporciona el margen de seguridad y libertad 

necesarios para jugar. 

La etolopia, corno disciplina admitida en el mundo científico, dirige su aten-

ción a las costumbres (ethos) de los seres vivos, a sus movimientos. Internarse en 

este terreno supone admitir la presencia de decisiones que pueden ser conscientes 

o no y que pueden responder a mecanismos adaptativos, bajo la fonna de estrate-

gias. Niko Tinbergen' °7  explicaba que la etología se caracteriza por plantear cua-

tro cuestiones fundamentales sobre el comportamiento: su causalidad, su meca-

niamo ontogenético, su historia filogenética (evolución) y su función adaptativa. 

Más allá de tornar partido acerca de si los animales juegan o no, la teo1a de los jue-
gos de estrategia, en principio desarrollada para aplicar en el campo de la economía, 
fue usada en el campo de la etología por primera vez por Lewontin (1961) para el estu-
dio de la evolución, los  

107 Niko Tinbergen es considerado el padre de la elología. En 1972 ganó el premio Nobel junto con 
Konrad Lorenz y Karl von Frish. La etología es la ciencia que reúne todos los intentos que buscan 
responder cuestiones sobre el comportamiento. El enfoque adaptativo es el que ha logrado un 
mayor desarrollo y requiere r3  una perspectiva ecológica 
108 Fisher (1930) fue el primero en aplicar, en su estudio de la evolución de la proporción de sexos, 
razonamientos análogos a los que constituyen la base de la teoría de los juegos. Hamilton (1 967)se 
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Advierten los autores que todo mçdelo requiere una definición precisa de 

las estrategias entre las que los jugadores podrán elegir un curso de acción y de las 

consecuencias posibles de cada curso de acción. Otras variantes incluyen la exis-

tencia de asimetrías entre jugadores, la transferencia de información al contrin-

cante. De lo que se trata es de encontrar las estrategias evolutivamente estables 

definidas como estrategias tales que, de ser adoptadas por todos los miembros de 

la población, ninguna estrategia mutante puede invadir la población) °9  

Otro capitulo que concierne a. la etología y a la teoría de los juegos es el tema 

de si en la naturaleza en general y en el animal, en particular, se puede hablar de 

comportamiento racional. En este terreno, los principios de la teoría de los juegos 

de estrategia sirven para modelizar temas relacionados con la evolución de las 

especies y la ecología Se trata de determinar si se puede hablar de "conducta es-

tratégica" en el caso de algunas acciones que, en los animales, contribuyen a la 

supervivencia de la especie. Hay casos paradójicos, que desaflan el principio de 

maximización, cuando la supervivencia de la especie depende de la acción al-

truista y riesgosa de algunos individuos. Un pájaro, al dar un grito de aviso frente 

a la presencia de un depredador, llama la atención sobre si mismo y eso puede 

derivar en su muerte, el pez que viaja en los bordes del cardúmen tiene más pro-

babilidades de ser comido, pero permite la supervivencia de los que viajan en el 

centro. La conducta altruista puede ser entendida como aquella en la que un indi-

viduo compromete parte de su bienestar en beneficio de otro aunque en algunos 

casos puede llegar a la inmolación del ejemplar. En el caso de la conducta instin-

tiva, las estrategias no se eligen deliberadamente por un organismo individual, 

sino que se forman a partir de un proceso que involucra la evolución de la especie. 

Tomado la. idea del campo de la economía, algunos autores consideran oportu-

no hablar de una "mano invisible" que enlaza los comportamientos individuales y 

da por resultado una conducta colectiva exitosa para el grupo. Para encontrar un 

dedicó a la biisqueda de "estrategias invencible' que son equivalentes a Ias.rnás cox,cidaa estra-
tegias evolutivamente estables de Maynard Smith y Price (1973). Ver RODR1GUEZ-G1RON5, 
MIGUEL ÁNGEL, E.trcLegk evolutivamente estaHes: el juego de la efu2acz bidóiai en 

CPRRA1'IZA, .TUAN(editor) Etología, Universidad de Extremadura, Cáceres, 1994, pp.18 1-182 
109 "Hasta una fecha cercana a 1960, las descripciones del proceso evolutivo solían dejar de lado 
en gran medida a los fenómenos de cooperación (...) La cooperación propiamente dicha ha recibi-
do comparativamente poca atención per parte de los biólogrs, a pesar de los trabajos de Trivers 
(1971) (...)En conexión con ella, se ha planteado una noción nueva, la de estrategia evolutivamente 
estable. Una estrategia es evolutivamente estable si es imposible que una población de individuos 
que apliquen est.a estrategia sea invadida por un mutante que adopte una estrategia diferente. 
(Maynard Smith y Parker 1976; Dawkirls 1976; Parker 1978)", AXELROD, ROBERT, La evolu-

cíón...,ed, ciL, p.91 
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ejemplo donde se aplican estrategias mixtas en la teoría evolutiva, aplicadas para 

el caso de conflictos entre animales, se cita la obra de John Maynard Smith, The 

Evolution of Behavior." °  En esta teoría se supone una comunidad animal com-

puesta por dos genotipos: halcones y palomas. Estos dos conceptos no representan 

dos especies biológicas sino dos actitudes frente a un conflicto. Cada uno de ellos 

puede optar entre dos alternativas: amenazar o atacar al contrincante donde la pa-

loma. siempre amenaza. y el halcón siempre ataca Hay situaciones en que los ani-

males tienen intereses enfrentados, cuando compiten por una pareja, por alimento 

o por un territorio. Los individuos pueden rehuir el enfrentamiento (palomas) o 

presentar batalla (halcones). Si se encuentran dos palomas, es posible que se ame-

naceii mutuamente hasta que decidan compartir el bien disputado, pero si se en-

cuentran una paloma y un halcón, se admite que la paloma decída huir en cuanto 

se siente atacada y el halcón se quede con todo el botín sin mayor esfuerzo. Fi - 

nalinente, si se encuentran dos halcones es posible que luchen hasta que uno re-

sulta herido o muerto y el vencedor se quede con el bien disputado. Aunque, a 

primera vista, la estrategia de los halcones puede resultar ventajosa, está claro que 

la proliferación de éstos, sobre las palomas, lleva en sí misma la semilla de su 

destrucción. En el modelo de los halcones y las palomas no hay e8trategias esta-

bles. Los halcones consiguen la mejor ganancia frente a una paloma pero pueden 

perder la vida en el enfrentamiento con otros halcones mientras que las palomas 

logran sobrevivir a costa de resignar e! botín. Puede deducirse que, al llegar a 

cierto punto, la población de halcones y palomas se equilibren»' 

c' MAYNARD SMITH, JOHN 71w Evolution of Bedwwior, Scientific American. 239 (1978). 
pp.176-192. Otros sitículos ante&,res tratan este tema: 71w lo.gic of c~nfrnal cot/Ut. Nature, Lon-
don 246, 1973, 15-18;Jnlqfllleoretio3l Biology, 47, 1974, pp. 209-221 
111  Dos palomas que disputasen entre si rio se lastimarían pero desperdiciarían una gran cantidad 
de tiempo fanfarroneando e intentando impresionar a su rival (..) 

cuando se encontraban dos hal-
eones, uno ganaría y el otro perdería (...) cuando la confrontación fuera mixta, la paloma no come-
guiria nada. Un gen I(o la estrategia 1) se llama evoUivanierite estable si siempre que se introduz-
ca una mutación .T. 1 prevalece y .T desaparecerá. La estrategia 1 es evolutivamente estable si para 
cualquier 3 alternativo se cumple cualquiera de las condiciones 1 o 2. Condición 1; E (1,1) es mayor 
que E. (3, r. Condición 2: E (1,1) = E (3, 1) y  E (1, ..1) :> E (3, 3). Supongamos que una mutación de 
paloma se introduce en una población de halcones. Una vez que las palomas establezcan una cabe-
za de playa, su crecimiento será mayor que el de los halcones, pues E (>, H) = 0, mientras que E 
(H, H) = -5. Pero estx no significa que el ser paloma sea más apropiado que ser halcón. Si un 
mutante de halcón se introduce en una población de palomas, los halcones se multiplicarán más 
deprisa, pues E (P, P) = 2 es menor que E (H, P) = 10. Ni una población compuesta exclusiva-
mente por halcones, ni otra de sólo palomas son evolutivamente estables. Ver, DAVIS, MORTON, 

tnxbrción a la teomía dejzgon, Madrid, Alianza, 1986, pp. 150-151 
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Los intentos de aplicación de la teoría de los juegos de estrategia al campo 

de. la biología es motivo de críticas. Donaid Davidaon" 2  advierte que las amilo-

gías, ciertamente atractivas, entre ciencias biológicas y ciencias sociales son un 

terreno frti1 para la incursión en todo tipo de falacias. La intencionalidad, carac-

terística reservada para las acciones humanas, resulta un obstáculo para la expli-

cación de fenómenos biológicos que se adecuan a las explicaciones funcionalistas. 

La. remarcación de este limite podría abrir una brecha insalvable entre la aplica-

ción de modelos explicativos para el caso de adaptación animal y humana Sobre 

este tema afirma Jon Elster 

la atracción de las analogías biológicas para los ciertíficos sociales parece ser tan 
grande que hasta los mejores espíritus se dejan despistar. En la galería de honores del 
pensamiento científico hay espacio, jayl no sólo para un Worms o un Lilienfeid, sino 
también para un Durkheim o un Merton. En el momento actual, creo que podemos pre-
decir, cori toda confianza, que la etologia y la sociobiologia generarán, entre ellas, una 
ca-riente continua de escritos pacudocientíficos durante varios años. Desde luego, no 
estoy negando la utilidad ocasional de las analogías biológicas corno fuente de nuevas 
hipótesis, así como no niego que algunos científicos puedan sacar sus rncjorea ideas de 
la lectura de Biblia o de la DiaMctiaz de la eza)L 

En biología predomina la explicación funcional y dada la adecuación de este 

modelo a. la teoría de la evolución, se aplica, también a las ciencias sociales. 

En el caso de la antropología, Bronislaw Malinowski ha sido inscripto en una 

posición flincionalista al admitir que todo elemento cultural, incluido el juego, 

posee una función. 114  Desde su punto de vista, el antropólogo es el científico de-

dicado a desentrañar esta flmncionalidad, a qué obedece, para qué sirve. En el todo 

orgmnico, que es la cultura, cada elemento cultural se distingue por la función que 

desempeña" 5  La unidad legitimante del análisis antropológico, en este autor, es 

la institución y debe ser aclarado que la función de. la institución es la de satisfacer 

las necesidades. 

112 Concluir en el reduccionismo es cometer la misma falacia que cuando del hecho de que todu 
tiew, una causa concluirsos que hay algo que es la causa de to. Ver DAVSON, DONALD, 
Ihe materisi mx2. STJIPE3, P. (compilador), Logic, methxldo' andphiloscçhy of sciencs' W., 
Amsterdam, Holanda, pp.709-724, citado por ELSTER, 301.1, Ulises y las sitnas, México. Fondo 
de Cultura Económica, 1989 
113ELaTER, 301.1, Viisesy lar ... , cd cit., p.ló 
' "Podernos distinguir entre el prograrria fuerte y débil de la sodologla funcionalista. El progra-
ma fuerte puede resumírse en el Principio de Mal frzcnvsld: Todos los fenómenos sociales tienen 
consecuencias beneficiosas (intencionadas o no, reconocidas o no) que los explican. Este prirw.i-
pio puede asociarse con ideologías tanto conservadoras como revolucionarias: las primeras expli-
carán los hechos sociales en términos de su contribución a la cohesión social, las segundas segirn 
su contribución a la opresión y el dominio de clase". ELJTER, ION, El cambio tecnológico, Bar-
celona, Gedisa, 1990, p54 
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Ya sea que tomemos una costumbre, es decir, una forma "estandarizada" de con-
ducta, ya una habilidad, un modo de comportamiento par -a la comida, el sueflo, el 
transporte, o el juego, expresaríamos directa o simbólicamente una actitud sociológica. 
En todos los casos esto pertenece también a un sistema organizado de actividades. De-
safiaría a cualquiera a que mencionase un objeto, una actividad, un símbolo o un tipo 
de organización que no estén incorporados a una u otra institución, aunque algunos 
objetos puedan pertenecer a diversas instituciones, desempeñando en cada una de ellas 
papeles específicos.' 

Malinowski distingue entre necesidades biológicas y necesidades derivadas. 

El metabolismo, la. reproducción, el bienestar corporal, la seguridad, el movi-

miento, el crecimiento y la salud son las siete necesidades biológicas que la cultu-

ra tiene que atender a través de sus instituciones. Las necesidades derivadas hacen 

su aparición a partir de las necesidades generadas por la. convivencia social. Las 

formas mós elaboradas y complejas de la cultura provienen de estas necesidades 

derivadas. En la búsqueda de los fundamentos biológicos de la cultura, Mali-

nowski encuentra que la necesidad de movimiento se expresa en múltiples activi-

dades que orientan el sistema nervioso y mantienen la salud muscular. Así, las 

actividades corporales relacionadas con la economía, la organización política, la 

exploración de lo circundante, el contacto con otras actividades, están vinculadas 

con las tensiones musculares y el excedente de energía nerviosa 

Hay, sin embargo, un amplio campo para combinar la investigación biológica, 
psicológica y cultural en establecidas y organizadas manifestaciones especiales como 
deportes, juegos, danzas, festividades, etc., en las que una regulada y precisa actividad 
nerviosa y muscular llega a ser un fin en sí rriisma. Contamos con un cuerpo de investi-
gaciones sobre el tema deluego y la recreacíón, que ha adelantado ya algunas res-
puestas a estos problemas." 

En este punto, Malinowski manifiesta su deuda intelectual con tos libros de K. 

Groos"8  y "el interesante volumen reciente" de Huizinga, 119  los que muestran, 

desde su punto de vista, la atinencia del planteamiento institucional donde el aná- 

11 MA1,]N0W3Ki, BRONISLAW, La teo,afiLriconaIstcr (1939) en Uri teoría científica de ¡a 
czdkar.y otros sa'or, Buenos Aíres, Sudamericana, 1967 

MAL]NOWSKI, a, La teo rfr fitncionaíkrta, cd. cit, p.1$6 
" MALINOWSKI, B., Una teoría cientfia de la cultwn, ed, cit, p.l26 

Karl Groas en su obra Die S)iete der 7Yera (lena, 1896) señala allí corno rasgo esencial del 
juego la ale. -ia. El juego existe en la medida en que es voluntariamente aceptado y tiene su fin en 
sí mismo. Sus estudios comenzaron con el análisis del juego en los animales y luego pasó al esta-
dio del hombre en Día Zpíde der Menrchen (lena, 1899) 
" "Una lectura de los bien conocidos libros de KOroos y el interesante volumen reciente de 
J.Huizinga muestran, hasta donde yo puedo ver, que nuestros dos principios fundamentales, vale 
decir, el planteamiento institucional del problema y, luego, el análisis de las actividades lúdicas y 
recreativas, relacionan gran parte de aquellas obras con nuestros requerimientos metodológicos 
principales; corsideremos para esto el valor educacional de aquellas actividades y su papel como 
preparación para la práctica económica, así como su vinculo con ciertas necesidades fisiológicas 
que podemos llamai' artísticas" MALNOWSKI, E., Una teoría científica de la culluna, cd. ciL, 

pl 26  
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lisis de las actividades lúdicas y recreativas expresan un vínculo entre las necesi-

dades fisiológicas y las necesidades culturales.' °  Primero en el seno de la familia, 

el niño adquiere las bases de todo conocimiento simbolizado, la apreciai6n de las 

costumbres, los hábitos y de los principios éticos. Más tarde, el ingreso en el gru-

po de los camaradas .de juego, permite la adquisición del sentido de obediencia y 

conformidad con los usos y ceremoniales establecidos socialmente. 

En el campo de la psicología, la actividad lúdica es un eje de interés privile-

giado en el campo del psicoanálisis. Para Freud, lo opuesto al juego no es lo serio 

sino lo real. En Der Dichter und das Phantasieren,'2' Freud afirma que la activi-

dad preferida y más intensa del niño es el juego y que, en estas actividades, el 

flifiO Se comporta como un poeta ya que crea un inundo o, mejor dicho, inserta las 

cosas del mundo en un orden que le agrada No podríamos decir que no toma en 

serio este esfuerzo, por el contrario, toma muy en serio el juego e invierte grandes 

dosis de afecto aunque sabe, normalmente, que ese no es el inundo real sino una 

rectificación satisfactoría de la insatisfactoria realidad. Del mismo modo que el 

niño cuando juega, el poeta crea un mundo de fantasía al que toma muy en serio, 

al mismo tiempo que lo separa tajantemente de la realidad. Feud señala el paren-

tesco lingttístico entre "juego infantil" y "creación poética' (Sp! el), Lustspiel (jue-

go de placer, çomedia. Trauerspiel (juego de duelo, tragedia, Schauspieler (el 

que juega al espectáculo, actor dramático) son términos asociados al arte que ex-

presan este parentesco. Para remarcar la oposición entre realidad y juego, Freud 

señala que el adulto, aparentemente, renuncia a la ganancia del placer que extraía 

del juego. En verdad, no es así, afirma, nadie renuncia a un placer que conoció sin 

sustituirlo por otro. 

°Las reglas y sanciones que garantizan la cohesión grupal es el tema de análisis en Crimen y 
cosíwnbre en la sociedad salvaje "En la moderna teoría antmpológica del derecho se afirma uni-
versalmente que todas las costumbres son ley para el salvaje y que éste no tiene más ley que sus 
costumbres, al mismo tiempo que obedece automática y rígidamente todas las costumbres por pura 
inercia (...) La antropología moderna ignora, y aun a veces explícitamente niega, la existencia de 
normas sociales de ninguna clase o de motivos psicológicos que hagan obedecer al hombre primi-
tivo y cumplir con cierta clase de costumbres por motivos puramente sociales. ( ... ) Corno he indi-
cado más ru-riba, todos estos argumentos son o bien simplemente falsos o sólo pnrcíalmerte cíertos 
( ... )la función fundamental del derecho es contener ciertas propensiones naturales, canalizar y 
dirigir los instintos humanos e imponer una conducta obligatoria no espontánea con otras pala-
bras, asegurar un tipo de cooperación basado en concesiones mutuas y en sacrificios orientados 
hacia un fin comn MALINOWSKI S  BRONISLAW, Crimen y cosfwnbre en la socie4ad salvaje, 
Barcelona, Planeta, 1986, pp. 79-80 
121 FREUD, SIGMUND, Der Didter wid das P!ri,tasieren "(1907), conferencia pronunciada en 
6 de diciembre de 1907 en los salones del editor y lilsero Hugo Heller quien era miembro de la 
lociedad Psicoanalítica de Viena. Al nilo siguiente se publicó la versión completa en Neue Revue, 
1, N1 10, marzo, pp,716-24. Este artículo ha sido traducido bajo distintos títulos: "La creación 



Así, el adulto, cuando cesa de jugar, sólo resigna el apuntalamiento en objetos 
reales; en vez de jugar, ahora fantarea. Construye castillos en el aire, crea lo que se 
llama sueños diurnos. (..) El fantasear de los hombres es menos fácil de observar que 
el jugar de los niños. El niño juega solo o forma con otros niños un sistema psíquico 
cerrado a los fines del juego, pero así corno no juega para los adultos como si fueran su 
público, tampoco oculta de ellos su iugar. En cambio, el adulto se avergüenza de sus 
fantasías y se esconde de los etros. 12  

El jugar del niño está dirigido por deseos que ayudan a su educación, co-

mo es el deseo de ser grande, y en sus juegos imita el mundo de los mayores. El 

adulto, en cambio, sabe que no se espera de él que juegue ni que fantasee, sino 

que actúe en el mundo real, de allí que rodee de misterio y oculte sus ffintasías 

lúdicas. Fleud afirma que hay un género de hombres a quienes no un dios, sino 

una severa Diosa, la Necesidad, ha impartido la orden de expresar sus penas y 

alegrías: los neuróticos. Tales fantasías, material de trabajo para el psicoanalista, 

no despiertan mayor interés para la gente. Si en lugar de ocultarlas, las comunica-

ran, tales fantasias escandalizarían o no causarían placer su revelación. Ei este 

rasgo estriba la diferencia con el poeta. 

En cambio, si el poeta juega sus juegos ante nosotros como su público, o nos re-
fiere lo que nos inclinamos a declarar sus personales sueños diurnos, sentimos un ele-
vado placer, que probablemente tenga tributarios de varias fuentes. Cómo lo consigue, 
he ahí su más genuino secreto; en la técnica para superar aquel escándalo, que sin duda 
tiene que ver con las barreras que se levantan entre cada yo singular y los otros, reside 
la auténtica arr poetica.123  

El poeta nos soboma, dice Freud, con una ganancia de placer estético, que 

nos brinda en la figuración de sus fantasías y este placer provendría de la libera-

ción de tensiones psíquica En la formalización de sus juegos de la fantasía, el 

poeta nos habilita para gozar sin remordimientos ni vergüenza de nuestras propias 

fantasías. 124  En Más allá del principio de placer,125  Freud trata el célebre ejemplo 

del juego del carretel para explicar el juego como el medio a través del cual el 

niño intenta asimilar la experiencia de la separación. 

poética y la fantasía", "El poeta y la fantasí a", "El poeta y los sueños diumo', "El creador litera-
rio y el fantaseo" en Obras Completas, IX, Buenos Aires, Arnorrortu edítores, 1986, pp. 1 24-135. 
122 FREUD, S., "El creador literario...", ed. cit., pp.  128-129 
123 FREUD, S., "El creador literario..,", ed, cit., pp.  134-135 
24 Esta teoría sobre el placer estético también se menciona en 7)'es ensayos de teof a sexual 

(1905)y en El chiste y su n'L2ción con lo friconcienle (1905). En La inte prelación de los suelos 
(1900) desarrolla su teoría acerca de la relación entre fantasías diurnas y nocturnas. En El delirio y 
los sueños en la "Gmdiva "de Wiensen(1907), Freud se ocupa de los problemas de la creación 
literaria y unos años antes, ya se había ocupado del tema en un ensayo inédito en vida de él 'Per-
sonajes psicopáticos en el escenarid' (1942). 
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La asociación entre juego y actividad creativa ha sido uno de los tópicos re-

currentes entre los seguidores de Freud. Melanie Klein 126  plantea que a través del 

juego se produce una descarga de fantasías inconscientes y una personificación en 

los juguetes o en los personajes del juego de las proyecciones del mundo interno. 

Para esta paicoanalista, un mecanismo fundamental en el juego de los niños y en 

toda sublimación subsiguiente es la descarga de fantasí as masturbatorias. Esto 

subyace a toda actividad lúdica y sirve como estímulo constante del juego (com-

pulsión a la repetición). Para Klein, las experiencias sexuales están asociadas con 

fantasías masturbatorias de tal modo que las inhibiciones al juego y al aprendizaje 

se originan en las represiones exageradas de estas 1ntas1as. 127  En su júego, los 

niños representan simbólicamente fantasías, deseos y experiencias. En tales acti-

vidades emplean el mismo lenguaje arcaico, filogenéticamente adquirido, al que 

se acceden gracias a los sueños.' Según Klein, el análisis psicoanalítico revela 

los distintos siificados que puede adquirir un juguete cuando el niño juega 

Puede representar el pene, el hijo robado a la madre, el mismo niño. El mérito de 

este enfoque radicaría en la posibilidad de acceder, mediante el análisis de los 

juegos, a las fases tempranas de la formación del superyo y, con ello, adquirir una 

perspectiva adecuada para el diagnóstico y la curación de la psicosis infantil. 

Hasta el presente mi experiencia es que los niños esquízofrnicos no son capaces 
de practicar juegos en el verdadero sentido de la palabra. Ejecutan ciertas acciones mo-
nótonas y es un trabajo laborioso penetrar a través de ellas hacia el inconsciente 329 

El epistemólogo Jean Piaget es quien ha reaJizado  uno de los principales 

aportes, en el siglo XX, para mostrar la importancia de los juegos infantiles en la 

evolución cognitiva de los hombres. Para Piaget la evolución psicológica del niño 

FREUD, SIGMUND, Jenseis des Lusfprsneps (1920), Obras Completas, Volumen XV1U, 
Buenos Aires. Amorroxtu editores, 1989. pp.2-62 

KLETN, MEL»1IE, La técnioapIlcoamlítloa del fiego, su historia y s ,,gnfia4o, en Obras 
Completas, volumen 4, Paidós-Horme, 1974 
127 Melanie Klein presentó esta teoría acerea del significado del juego infantil en el Octavo Con-
greso Psicoanalítico de $akburgo, en 1924. Ver KLFIN, MELANIE, Princ:'ics psicdógicos del 

análisis £rífwi.til (1926) en Contribuciones alpeiccianálisis, Buenos Aires, Puidós, 1964, pp. 1 27-
136 

KLEIN, MELANIE, Laperront7cación en elego de los nsos (1929) en Contribuciones 
alpsiználs, ed. ciL, pp.191  -200 
129 KLEIN, M., La personflcación..., ed. cit, p191. "El niño que juega sinceramente no necesita 
público. De ahí que la teatralidad del histérico, que lanza miradas a su alrededor, no sea un juego. 
Se obliga a una exhibición para disimular la angustia.. (..) El obsesivo, en principio, no juega, 
preocupado como está en conservar su seriedad. (...) El juego no es defensa maniaca. (...) Discri-
minar en un individuo la parte de juego y la parte de defensa maniaca equivale a descubrir su parte 
de autenticidad". AMADO, GEORGES, Del niflo al adulto. El pa iccx.nóJ Ls La y el ser. Buenos Ai-
res, Paidós, 1981,pp. 56-57 
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está unida a la evolución de su simbolismo lúdico. En un rasgo común con las 

teorías del siglo XVIII, para Piaget, el juego infantil introduce al niño en el inundo 

de las regulaciones sociales. Este autor admite que el juego desinteresado o auto-

distanciado comienza en el tercer estadio sensomotriz, o sea, al finalizar el primer 

año de vida. La autodistancia evoluciona a partir del momento en que los niños 

comienzan a jugar entre ellos y se comprometen en el cumplimiento de acciones 

conjuntas. El juego como contrato social aparece, según Piaget, en diferentes es-

tadios y depende de las diferentes culturas su aparición pero para el cuarto año 

casi todos los niños de las culturas conocidas participan en dichos acuerdos. Nin-

gúnjuego es completamente libre, debe existir un objetivo o una regla por la cual 

ganar o que indique cuándo el juego ha terminado. Sólo a través del estableci-

miento de las reglas los niños pueden distanciarse del mundo exterior. Estas reglas 

son actos de autodistancia por dos razones: La primera es que se elimina el domi-

nio de uno sobre los demás. Las convenciones del juego crean una distancia entre 

el placer de dominar a los demás y su realización. La segunda forma en que las 

reglas se transforman en actos de autodistancia se relaciona con el control de las 

desiguales habilidades entre los jugadores. Piaget se interesa por el análisis de las 

reglas del juego social, obligatorias para la formación de la conciencia del jugador 

honesto. Pia.get muestra el paso de las reglas del juego a las reglas especifica-

mente morales. El ejemplo privilegiado es el estudio de la comprensión de la 

mentira en el niño. 130  

Dentro de la tradición paicoanaliticaDonaid Winnicott es quien más se acer-

ca a la noción de horno ludeas tal como la entiende Huizinga ya que concibe el 

juego como acción libre, desprovista de todo interés o búsqueda de ganancia ma-

tei-ial. Mejor aún, toda la cultura se despliega en el juego y como juego. Para Do-

naid Winnicott el juego es, en sí mismo, terapéutico y la psicoterapia se da en la 

superposición de dos zonas de juego: la del paciente y la del terapeuta. Cuando el 

juego no es posible, la labor del terapeuta se orienta a llevar al paciente de un es-

tado en el que no puede jugar a uno en el que le es posible hacerlo. 13 ' Advierte 

Wirinicott que, en la bibliografla psicoanalítica, el tema del juego ha sido asociado 

con la masturbación dadas las características presentes de excitación flsica, com-

promiso instintivo y autosrotismo. Estos análisis se centran en el análisis del jue-

go infantil y descuidan el carácter integral de la actividad lúdica. Distingue este 

1:30 	PIAGET, JEAN, Le ¡zsgement moral chezi fan4Paris, Presses Universitaires de France, 
1985. 
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autor entre el sustantivo "juego" y "el jugar". Winnicott privilegia la actividad, el 

hecho del jugar, en tanto una actividad de múltiple dimensiones, que no permite la 

centralización en una teoría unificada y simple. 

hay en el juego algo que aún no encontró su lugar en la biblioafia paicoanalitica 
(..,) deseo desviar la atención de la secuencia psicoanálisis, psicotapia, material del 
juego, acción del jugar, y darla vuelta. En otras palabras, lo unÑeial es el juego. y co-
rresponde a la salud: facilita el aeciniiento y por lo tanto esta última; conduce a rela-
ciones de grupo; puede ser una forma de comunicación en psiccterapia y, por último, el 
psicoanálisis se ha convertido en una forma muy especializada de juego al servicio de 
la comunicación coasigo rnismo y con los demás! 32  

Un elemento clave en la perspectiva de Winnicott es el de "objeto fransicio-

nal", concepto análogo en cierta medida al de "fetiche" o "talismán", mencionado 

por otros autores. Se tratarla de objetos que llevan a los niños al apego a un osito, 

una frazada, una muñeca, etc. Toda teoría psicológica da por supuesto que la 

aceptación de la realidad nunca queda terminada. Winnicott aega que el alivio 

de esta. tensión entre la realidad interna y externa lo proporciona una tercera zona 

intermedia de experiencia y en este punto sé ubica el objeto fransicional. Estos 

objetos designan también la zona intermedia de experiencia, como fenómenos 

Iransicionales, que no forman parte del cuerpo del niño aunque tampoco se los 

reconozca como parte de la realidad exterior y estún revestidos de los siguientes 

atributos: 

El objeto Iransicional representa el pecho materno o el objeto de la primera 

relación. 

Es anterior ala prueba de larealidad establecida 

En relación con el objeto transicional, el bebé pasa del dominio omnipotente 

(mágico) al dominio por manipulación que implica el erotismo muscular y el pla-

cer de la coordinación. 

El objeto transicional puede convertirse en un objeto fetiche y persistir en la 

vida sexual adulta. 

Según cómo se efectúe el desarrollo de la organización erótica anal, el objeto 

transicional puede representar las heces. 133 

Los términos "ilusión-desilusión" aluden al dominio másico y lúdico pero, 

ea el contexto de esta teoría, se utilizan para caracterizar el desarrollo emocional 

del niño. Según Winnicott, la madre ofrece al bebé la oportunidad de crearse la 

WINNICOTT, DONALD W., Reafrkzdyflwgo, Buenos Aires, Gedisa, 1971, p.61 
1 WD41COTT, D., Real kkdyjue,go, ed. cit, p.64 
' 33 VTINNICOTT, D., Real vJ2dy juego, ed, ciL, p26 
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ilusión de que su pecho es parte de él. La tarea posterior de la madre será la de 

desilusionar al bebé de forma gradual. Para lograrlo, deberá ofre.ceiie otras opor-

tunidades de ilusionarse y en ese espacio intermedio es donde se ubica la expe-

riencia del juego. 

un bebé puede ser alimentado sin amor, pero la n-ianza carente de anxr o impersonal 
no conseguirá producir un nuevo niño autónomo. En ese sentido, cuando hay fe y con-
fiabilidad existe un espacio potencial, que puede convert.irse en una zona infinita de se-
paración, que el bebé, el niño, el adolescente, el adulto, pueden llenar de juego en for-
ma creadora. Con el tiempo, ese juego se convierte en el disfrute de la herencia cultu-
ral. 334  

La actividad de jugar, experiencia siempre creadora, debe su precariedad a 

que se desarrolla en el limite entre lo subjetivo y lo objetivo, entre lo interno y lo 

externo, entre la fantasía y la realidad. En contraste con estas dos dimensiones, 

Winnicott ubica esta tercera zona que puede ser mínima o máxima, según se haya 

producido el proceso de separación que permitió superar el estado primario de 

fusión entre la madre y el bebé y que, por analogía, se extiende a la. relación entre 

el psicoanalista y el paciente. 

Como dijimos anteriormente, el siglo XX eleva el juego a dignidades insospe-

chadas y las ciencias del comportamiento, tanto anima] como humano, rinden 

homenaje. a esta nueva jerarquización. Puesto como objeto central de estudio, en 

el campo científico, a diferencia de la identificación con el logos, presente en la 

noción de horno sapienz, la idea. del horno ludens nos reinserta en la escala zooló-

gica En el territorio común entre los animales, los nifios y los poetas, jugando, la 

cultura despliega sus mejores posibilidades humanas. El siguiente pasaje de Ra-

yuela no podría ser más atinente para expresar esta idea: 

Y asi ocurre que el hombre solamente parece seguro en aquellos terrenos que no lo 
tocan a fc,rdo cuando juaga, cuando conquista, cuando arma sus diveraoe caparazones 
históricos a base de ethos, cuando delega el misterio central a cwu de cualquier revela-
ción. Y por encima y por debajo, la curiosa noción de que la herramienta principal, el 
logos que nos arranca vertiginosamente a la ccala zoológica, ea una estafa perfecta. Y 
el corolario inevitable, el refugio en lo infuso y el balbuceo, la noche oscura del alma, 
las entrevisiones estéticas y metaflsicas. 135  

En las conclusiones, la posición escéptica s  representada por Hume, es 

puesta como el punto de partida de la filosofla del juego, en la modernidad, 

' 34 \VII'11COTT, D., Real vh.dyjuego, cd. cit,p.144 
'35 CORTÁZAR, JULIO, Rayuela,28, Edición çrttica, Buenos Aires, Colección Archivos, 1992, 
p. 28  
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para, desde allí, resaltar las particularidades del uso filosófico del juego en 

los es autores cenfrale.s de este frabajo: Nie.tzsche, Wittge.nstein y Elster. 
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CapItulo 5: Conclusión 

Hóracio, HOraCio 
Merde, alors ¿Por qué no? Hablo de entonces, de Sévres-

Bahylone, no de este balance eleglaco en que ya sabernos que el juego 
está jugado 

Rayuela, 93, Julio cortázar 

5.1. Los distintos ámbitos del pensar lúdico: La República, Ba-

bilonia y Castalia 

Desde el optimismo racionalista del platonismo, pasando por la crítica de 

Aristóteles, el empirismo de estoicos y epicúreos termina en la moderada desespe- 

escéptica) Desde sus inicios, la historia de la filosofla aparece çomo una 

aventura donde los ensayos optimistas terminan en un viaje de retorno a la humil-

dad del reconocimiento de las falsas expectativas, al descubrimiento de los errores 

que hicieron posible las ilusiones de éxito. El irrefrenable deseo de ordenar lo ab-

soluto, cada nuevo asalto de la razón, cada nueva ficción de victoria, encuentra al 

escepticismo en el final del camino. Pero, tras la desesperanza y la melancolía, 

aparece una nueva esperanza En este recorrido, partimos de la figura de Hume 

que, en tanto máximo exponente del escepticismo moderno, representa un punto 

de partida para la filosofla del juego. 

Al finalizar la parte IV del Tratado de la naturaleza humana Hume describe, 

en tono dramático, este recorrido: las aventuras del filósofo escéptico, como un 

viaje de destino incierto y resultados desalentadores. 2  

1 "En el empirismo la razón deja ver su juego, más aún, el empirismo siguifica la consagración de! 
juego" BERMUDO, JOSE MANuEL, El empirismo. De la pasión del filósofo a la paz del sabio, 
Barcelona, Montesinos, 1983, p.l 8. Para este autor el racionalismo de Platón tennina en el empi-
riarno estoico y epicúreo, el visionisrno agustiniano se verá perturbado por el largo y complejo 
debate sobre los universales, afianzándose el realismo torrüta que es disuelto en manos del nomi-
nalismo de Ockhnrn para acabar en el misticismo de Eckhart. En el renacimiento se repite el es-
quema. La oposición entre plab.nicos (Ficino, Pico) y aristntélkos (Pomponazzi, Zarabella) condu-
ce al escepticismo de Montaigue. En la modernidad, la potencia afirmativa de Descartes y Male-
branche es contrarrestada por el relativismo de corte ernpirista de Gasaendi y Hobbes para acabar 
en un empirismo psicologista de la mano de Locke y Berkeley que lleva al demoledor escepticismo 
de Hume. 

Ver CALVO DE SAAVEDRA, ANGELA, «Escepticismo e investigación moral; del momtrun al 
jugado?, ponencia presentada en el Primer Congreso de Ética y Filosofía Política, Alcalá de Hena-
res, Espafla, 16-20 de septiembre de 2002. En este trabajo se presenta el escepticismo de Hume en 
el ámbito de la pregunta metafilosófica acerca del carácter de la verdadera filosofía. Esta pregunta 
filosófica se plantea de manera radical ene! Trrjbzdo, Libro 1, Parte IV, titulada Del esoept icismo y 
otros sistemas de kzfilosofla, en el cual Hume confronta el reto que plantea la duda escéptica a la 
conitrucción de un sistema filosófico y asimisrio se pipone comprender de modo crítico cómo 
otros sistemas han reaccionado a ella, para evitar que su ciencia de la naturaleza quede sujeta a los 
mismos errores. El verdadero escéptico se puede pensar como filósofo-jugador, que sigue una 
pasión muy especial, el amor a la verdad, que al igual que el juego es la combinación de agrado y 
utilidad. 



Lo que ante todo me atamcriza y confunde es el desamparo y la soledad en que me 
encuentro a raiz de mi posición filosófica, y me imagino ser un monstruo torpe y extra-
ño que al no poder convivir en sociedad ha quedado excluido de toda reisción humana y 
se halla tctalmente solo y desconsolado. De buen vado me confundirla con la multitud 
en busca de refugio y calor, pero mi deformidad me impide hacerlo 

(...) Todos se con-
servan a distancia, atemorizados por la tempestad que me azota, de todos los flancos. 3  

La imagen del filósofo escéptico como un náufrago o como un monstruo 

melancólico es utilizada por Hume para caracterizar al pensador que se expone al 

odio de los metaflaicos, lógicos, matemáticos e incluso teólogos de la época Ha-

biendo desaprobado sus sistemas, habiendo sufrido los insultos, enojos, calumnias 

y detracciones siente que sus propias opiniones pierden sentido. El escéptico ha 

perdido la brújula, reconoce que no puede confiar en el entendimiento, que los 

aparatos de control y orden del pensamiento no son confiables. ¿Qué hacer? ¿Que-

darse en la roca estéril, abandonarse en alta mar a los caprichos del viento, heroi-

cainente seguir adelante aunque sabe que no va a ningún lado o quedarse recluido 

en el silencio? Reconoce que su fliosofla, desencantada ya de la soberbia de consi-

derarse una actividad superior, abreva en la misma fuente que la creencia del resto 

de los hombres: la imaginación. Hume descubre el poder de la imaginación que 

nos salva del escepticismo más absoluto por medio de esa propiedad sutil y trivial 

de la fantasía Luego de experimentar la impotencia de la razón, el giro hacia la 

cura de la enfermedad escéptica se produce a partir de una vuelta a actividades 

corrientes y triviales. 

Pero por fortuna sucede que, aunque la razón sea incapaz de disipar estas nubes, la 
naturaleza misma se basta para este propósito, y me cura de una melancoll a y de este 
delirio filosófico, o bien relajando mi concentración mental o bien por medio de alguna 
distranción: una impresión vivaz de mis sentidos, por ejemplo, que me hace olvidar to-
das estas quimeras. Yo ceno, juego una partida de backgamrnon, charlo y soy feliz con 
mis amigos; y cuando retci -no a estas especulaciones después de tres o cuatro horas de 
esparcimiento, me parecen tan filas, forzadas y ridlculas que no me siento con ganas de 
profundizar más en ellas. 4  

La partida de backgammon, la charla con los amigos, no son la solución 

última del problema del escéptico. En tanto interludio, pausa reçreativa disipan la 

melancolía y restituyen la sensatez del filósofo que ha vuelto nl mundo de los 

hombres convencido de la limitada naturaleza humana El viaje ha sido necesario, 

el paso por las tribulaciones escépticas sirvió para acceder a una mejor actitud filo-

sófica, capaz de desenmascarar a toda filosofla dogmática y supersticiosa. 

Como nos muestra Kant, Hume supone un punto de no retomo: el final del 

sueflo dogmático. La certeza, como la ingenuidad, es imposible de recuperar una 

3HUME. DAVID, A Treatie of Mwnn Mzh.u, Book I London; J, M. Dent & 8ons Lti New 
York E,P, Dutton & Co. Inc, 1951, p249 ,en castellano HUMB, DAVID, Trafrzdo ck ¿a ~aUza 
hw,jna, Madrid, Tecnos, 1998 
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vez que se pierde. Hume supone la pérdida de la ingenuidad del racionalismo pla-

tónico y la pérdida de las certezas acerca de la existencia de verdades transmunda-

nas, pero no el aniquilamiento de la filosofla. Por el contrario, la razón, liberada de 

las ataduras dogmáticas, ha recobrado la cordura y se reconoce productora de re-

glas. Ahora puede tomar en serio el juego necesario e incluso placentero y útil de 

inventar órdenes. Aquí la razón se reconoce poderosa ya que es ella misma la que 

decide el límite de sus poderes. Para Hume, éste es el final del recorrido. Cuando 

no hay sustancia, ni causa, ni verdad necesaria, cuando el pensar es construir órde-

nes, irrumpe el artificio del juego y el filósofo puede comportarse como un niflo, 

como un poeta, como los filósofos antiguos. La fe del filósofo es la ficción de 

quien sólo desea volver a ser niño o poeta. 5  Hume descubre el juego de la razón en 

un sentido distinto al asumido por Platón. La filosofla se habla presentado como 

acsésis, habla recluido el juego al papel subsidiario de copia e instrumento idóneo 

para el adistramiento en la eterna repetición del orden verdadero, y encuentra en 

La. República platónica su ámbito de realización. 

A diferencia de Platón, quien imagina al habitante de La República como un 

repetidor de gestos, como un respetuoso oficiante de rítuales, otros pensadores 

escépticos, 1'ietzsche, Wittgenstein y Elster, rescatan el elemento creador e inno-

vador de los juegos aunque, en cada caso, destaquen aspectos distintos. Las dife-

rentes facetas del juego, sus múltiples manifestaciones, se evidencian en las dife-

rentes caracterizaciones. Nietzsche destaca. la  presencia de lo que Caillois conside-

ra la paidia, la capacidad de inventar e improvisar formas, el momento de total 

libertad para inventar nuevos órdenes. Wittgenstein y Elster, por el contrario, des- 

4 HUME, DAVID, A Trea&e of ¡-f.tman /zh.,t,e, Book 1, ed. cit., p254 
"Existe una inclinación muy notable en la naturaleza humana a conferir a los objetos externos las 

mismas emociones observadas dentro de sí misma, y también a encontrar en cualquier sitio aque-
llas ideas que le están más presentes. Es verdad que esta inclinación se suprime con una pequefia 
reflexión, y que se encuentra solamente en los niños, los poetas y los filósofos antiguos. Aparece en 
los alilos por su deseo de darle una patada a las piedras con tropiezan en los poetas, por su f'acili-
dad en personificar todas las cosas, y en los filósofos antiguos, por etas ficciones de simpatía y 
antipatí a Hay que disculpar a los niños por su edad, a los poetas, porque confiesas seguir implíci-
tarriente las sugestiones de su fantasía; pero ¿qué excum darerrios para justificar a nuestros filóso-
fos, cuando muestran una tal debilidad?" HUME, D., A Treatise qf l-kviv.n Nahtre, Book 1, cd. ciL, 
Parte IV, Sección M. p.  215 "Ello es así, dirá Hume, y no es malo porque la naturaleza es sabia. 
Admitir ese funcionamiento del entendimiento con recursos constantes a la ficción es la buena 
filosofía, de quien tiene valor de quedarse con las reglas del juego. Lo que le parece inaceptable e 
infantil es añadir otra ficción para recuperar la fe, como seria imaginar un alma sustrato, sujeto o 
escenario, una extensión lugar o agente, o simplemente una ley que garantice el otien de la suce-
sión, la esfribi1izi y regularzd de la coleccióa Quedarse sin Naturaleza, sin Dios y sin Alma, 
sin sustancia y sin sujeto, sin más orden y ley que el orden y la ley de la res -esentación... Y quedar-
se ante ella sin heroísmo ni dramatización, sino con la conciencia que la filosofi a es el momento 
del juego que no debe afectar al cornescio y al trato cotidiano.., ése es, a nuestro entender el men-
saje que Hume lanzó. Aunque él mismo corrigiera después sus matices, como si hubiera sido una 
insolencia ocasional, una rebelión momentánea, un grito escapado de su garganta" BERMUDO, J. 
M., El empirismo..., cd. cit., p100 
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tacan lo que Caillois llama luduz, el juego en su aspecto normativo donde predo-

mina, como nota principal, el seguimiento de la regla 6  

En un sentido distinto al que aparece en La República platónica, Nietzsche 

concibe un mundo que se parece a la Babilonia de Borges, 7 un infinito juego de 

azares donde la Lotería es consagrada como juego divino ya que todo hombre libre 

particípa en los misterios del sorteo, los que se efectúan en los laberintos del dios 

Be¡, cada sesenta noches, determinando el destino del hombre. El babilonio bor-

geano, al igual que el superhombre de Nietzsche, no es especulativo, acata los 

dictámenes del azar, entrega a la fatalidad su vida, su terror pánico ya que renuncia 

a investigar sus leyes laberínticas y admite que sobre todo acontecimiento reina la 

incertidumbre. Babilonia nombra el lugar donde ocurre un nacimiento bajo la for-

ma infante y terrorífica, de lo monstruoso, de la no especie todavía innombrable. 5  

6  CALLOIS, R., Teorki de los ,ftwgos, ed, cit., pp.  25-26. "He elegido el término paidía perque 
tiene como raíz el nombre del niño (...) Al niño le gusta jugar con su propio dolor, por ejemplo, 
excitando con su lengua un diente enfermo. Le gusta también que le hagan miedo, buscando así un 
mal físico pero limitado, gobernado, del cual él es causa, o una angustia psíquica, pero solicitada 
por ély que hace cesar a su mandato. Estamos ante los aspectos fundamentales del juego: actividad 
voluntaria, convenida, separada y gobernada" pp.5  0-51. Ver AMBROSINI, CRISTINA, Crttica de 
la mzón lúdícxz. Entos k2 nwjea y la risa. Estudio critico, PeripedÑas nsetzsda,ua 1-°5, sep-
tiembee de 1996, pp.223 -227 
1 BORGES, JORGE LUIS, "La lotería de Babilonil', Fixiows, Obras C'ompldRs, Emecé, Buenos 
Aires, 1985, pp.  456-460. Ver AMBROSINI, CRISTINA, Metzsdiey Wfttgensb?tn. Babilonia y 
CastaWi en MetzscJ' acÚwJ e ¡zctuai. Proyeccios en el pensamiento contemporáneo, editado 
por la Oficina de Publicaciones del C.B.C. de la Universidad Nacional de Buenos Aires, octubre de 
1994 

En Aristóteles la concepción de lo monstrix,so corno algo anti-natural deriva probablemente de la 
incapacidad o imposibilidad regenerativa que atribuye a los monstruos, y que se asocia directa-
mente con la concepción griega de la naturaleza cornophysis: lo que da origen o genera Un mons-
truo es una exacerbación de la singularidad individual porque detenta la osigínalidad absoluta: se 
extingue también genéricaniente con su propia muerte: cada monstrun es, 'fuera de serie' o 'único 
en su género'. Es una excrecencia degenerativa, pero también un producto de la naturaleza, de otro 
modo no sería posible provocar variaciones zoom.i-ficas. En Kant lo monstruoso se acerca a lo 
sublime. La expresión española 'sublime' proviene del latin zrublimis, lo que está en el aire, eleva-
do, situado en la altura. La expresión alemana ed'iaben , empleada por Kant, alude a la misma expe-
rieneia: significa elevado, saliente, superior, por eneima de, eminente. La experierEia designada 
con estas expresiones parece, pues, aludir a un cierto 'sentirse superado' o trascendido per algo 
que nos sobrepasa de una manera ilimitada. Los ejemplos de Kant resultan lo suficientemente indi-
cativos: unas montaflas nevadas, una tormenta enftrecida, la profundidad estrellada de una noche e 
incluso, frente a la comedia, la grandiosidad de la tragedia. De allí que la primera difererEia de lo 
sublime frente a lo bello, sea la de la representación de una 'ilimitación'. 'Lo bello en la naturaleza 
- dice Kant- se refiere a la forma del objeto (Form des Geensiajsies), que consiste en su limitación 
(Beg,tr,zg); lo sublime, al corti-ario, puede eneontrarse en un objeto sin forma, en cuanto en él, u 
ocasionada por él, es representada una ilimitarión (Unbegr theit) y pensada, sin embargo, una 
totalidad de la misma ... '. Frente a la fci-rna, en cierto rrjodo, ceñida y cen'ada de lo bello, lo sublime 
se manífiesta como informidad e ilimitación. Esta informidad e ilirnítación en la representacíón del 
objeto, no es sino expresión de una superación de nuestras facultades ante la presercia de lo ilimi-
tadamente grande. La 'informidad' de lo sublime no se identifica completamente con lo 'mons-
truoso'. Lo monstruoso, dice Kant, 'es un objeto que por su magnitud niega el fin que constituye 
su pi-opio concepto'. Lo que aterrcn-iza de lo monstruoso es la magnitud de lo que "repugna' al fin o 
al 'debet- ser' que constituye el concepto de un objeto, en cambio, lo que aten'Kl-iza de lo sublime 
es la magnitud de lo que rebasa cualquier objetivación. Mvertia Kant que lo sublime es excesivo: 
transgrede, rebasa nuestra capacidad de aprehensión, nos remonta a magnitudes inimaginables. Es 
sublime -agréguese- porque carece.mos de un formato que nos permita domesticarlo, perque sólo 
podernos leerlo defectuosa, parcialmente En este sentido, si se adopta la distinción kantiana entre lo 
bello y lo sublime se podría afirmar que, cuando hemos logrado domesticar la forma, le hemos 
quitado su monstruosidad y se ha convertido en la medida de nuestra intelección. Ver en el punto 
2.3. La interpretación de lo bello en Kant. 
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Babilonia también nombra el tenor y la delicia de los comienzos donde el filósofo 

artista expresa los caracteres de lapaidla. En un extremo de la actitud lúdica apa-

rece un principio común de diversión, de turbulencia, de libre improvisación y de 

despreocupada alegría. Esta exuberancia traviesa y espontánea encuentra una ten-

dencia complementaria de su naturaleza anárquica y caprichosa en la necesidad de 

establecer reglas. Las reglas son inseparables del juego tan pronto como éste ad-

quiere una entidad especial. Pero, en el origen de ese invento artificioso enconti'a-

mos un primer momento de libertad que le otorga a la creación una potencia pri-

maria de improvisación y alegría que evidencia el instinto del juego. En general, 

las primeras manifestaciones de lapaid!a no tienen nombre al carecei- de elemen-

tos distintivos y clasificables. En cuanto aparecen los elementos del juego, la re-

petición de algunos gestos, la necesidad de la regla, se anuncia el espíritu del ¡u-

duz. Al deseo primitivo de juguetear y divertirse. el ¿uduz agrega obstáculos arbi-

trarios, perpetuamente renovables para malgastar sin provecho útil la capacidad de 

resistir el sufrimiento, la fatiga, el pánico o la embriaguez del vértigo. 

La voluntad de poder del filósofo artista es también voluntad de forma, de 

racionalización. En contra de la interpretación meramente estetizante, asociada al 

romanticismo, en la metáfora del juego encontramos los dos principios: paidia y 

¡uduz.9  Dionysos, el dios del juego, también simboliza el abismo de la verdad ori-

ginari a. El juego del dios-niflo configura el mundo. Inocencia del devenir, azar, 

caos, son parte de los caracteres de la vida, desocultados por el héroe trágico. Este 

hombre del amor fati domina el miedo, mira el abismo con orgullo, se aferra con 

garras de águila al borde del abismo de la verdad trágica La verdad, desde Platón 

y Aristóteles, es caracterizada como "justeza de la representación". Tradicional-

mente, verdad significa: adecuación de la representación a lo que el ente es y a la 

maneracómo es; a la constitución y a la modalidad. El superhombre, el niflo, el 

jugador de dados, perfora el engafo apolíneo y es capaz de intuir la profundidad 

insondable de la verdad trágica. A través de su productividad lúdica, el hombre se 

siente parte del gran juego cósmico. El superhombre conoce el peligro del juego 

pero no lo rechaza, lo quiere dentro de si, sin culpas ni re-sentimientos, sin esperar 

premios ni castigos. La creación de nuevos órdenes responde a la necesidad de 

racionalizar el caos, de estabilizar el devenir, de hacer habitable el mundo sin que 

ello implique la estatización ni la consagración de algún mito fundacional. El es-

cepticismo de Nietzsche se orienta hacia la destrucción de las grandes totalidades, 

9"El término "razón imaginativa" pareciera sugerir la idea de una propuesta esteticista o ludicista, 
incluso romártica. Sin embargo, la razón imaginativa no implica una complacencia en lo lúdico pc1 
lo lúdico mismo; que se asuma el "juego del mundo" —como hzrizont.e de- sentido- no significa qte 
se lo asuma "por puro jue" « CRAGNOLINE, MÓNICA, "Nietzsche y el problema del lenguaje 



de los grandes relatos, sin qie ello implique una pérdida en la disgregación de los 

fragmentos ni la refiindación de un nuevo orden más seguro. La crítica nietzschea-

na a la metafisica se orienta a la sustitución de los conceptos de Ser y Verdad por 

el de juego. La totalización ya no tiene sentido puesto que la naturaleza del campo, 

el lenguaje, incluye la idea del límite.' 0  

La figura de Wittgenstein, en cambio, nos recuerda al obsesivo perfeccionista 

JosefKnecht, magíster ludí de los juegos de abalorios." Miembro de la Orden y 

habitante jerárquico de la provincia pedagógica de Castalia, cultiva un juego don-

de la gramática se combina con las matemáticas y la música para perfeccionar una 

actividad que se presta a combinaciones infini as 12  Como todo hombre importante 

tiene su daimónion y su amor fati.'3  Frente a la profhnda necesidad de conven-

ción, la pureza del juego se mantiene en el acatamiento a las formas mientras que 

la virtud del jugador se. revela en la capacidad de encontrar una nueva combina-

ción, una armonía siempre distinta a las ya conocidas. A diferencia del ciudadano 

de La República, quien concibe la estabilidad como mera repetición, el habitante 

de Castalia encuentra en la hechicera belleza de las ciencias rígidamente regladas 

el placer de la creación de formas siempre nuevas. 14  El juego de abalorios juega 

con todos los valores de la cultura donde, a diferencia de un juego donde hubiera 

un control central, cadajugador posee todo un inundo de posibilidades y combina- 

en la perspectivas de la música. Variaciones en tcvno al Doktor Fautus", Buenos Aires, Cuadernos 
de Filosofía, N°41, abril, 1995. p.l 15. 

cuanto se enfoca hacia la presencia, perdida o imposible, del origen ausente, est.a temática 
estructuralista de la inmediatez rota es pues, la cara negaf ¡'a, nostálgica, culpable, rousseauniana, 
del pensamiento del juego, del que la otra cara sería la afirmación nietzacheana, la afirmación go-
zosa del juego del mundo y de la inocencia del devenir, la afirmación de un mundo de un mundo de 
signos sin falta, sin verdad, sin origen, que se ofrece a una interpretación activa. Esta afirmación 
determina entonces el no centro de otra manera que como pérdidz dzi centm. Y juega sin seguri-
dad. Pues hay un juego seguro: el que se limita a la sustifución de piezas d2d2s y exrstentes, pre-
rentes. En el azar absoluto, la afirmación se ertrega también a la indeterminación genáioz, a la 
aventura seminal de la huella". DERRIDA, 3., "La estrurtura, el signo y el juego... ed. cit., p400. 
11  HESSE, HERMANN, Juegos de abalorios.(Das Glasperlenspiel) , Santiago Rueda Editor, Bue-
nos Aires, 1967. Ver AMBROSINI, CRISTINA. "Wittgenstein and Cortázar: from lariguage games 
t.o Rayuela", publicado en Austrian Witt.genstein Society, Volúmen 21, 1998 

a r suponernos —sin poder apoyar por cierto con citas- que la idea del juego dorninó también a los 
sabios rri:isicos de los siglos XVI, XVII y XVIII, que fundaron sus composiciones musicales en 
especulaciones matemáticas ( ... ) El concepto de una sublime existencia celestial de los seres huma-
nos bajo la hegemonía de la música tiene su papel en la vida pública y privada desde la China más 
antigua hasta las leyendas de los griegos. A este culto de la armonía ("En variaciones eternas, des-
de arriba nos saluda el misterioso poder del canto", Novalis) se vincula en la medida más íntima 
tarribiéri el juego de abalorios." HESSE, 1-1., .Juegos de abalorios, ed. cit., pp.  17-18 

De la célet*-e fuente Caatalia, Hease toma el nombre para esta provincia universitaria, El término 
daimónion designa demonio, genio, espíritu y amor al destino. HESSE, H., Jue.gcn de abalorios, 
cd. cit., p39 
14"El grado de libertad y de autodeterminación en que se encuentra colocado el estudiante selecto 
después de su exeat de les escuelas preparatorias para con todas las ciencias y los campos de inves-
tigación, es de hecho muy grande. ( ... ) fuera del respeto por las normes de vida generales en vigor 
en la "provincia" y en la Orden, no se le exige más que una redacción anual sobre las conferencias  
oídas. ( ... ) Muchos de estos esci-itcres podían dar también los primeros pasos en el campo del auto-
conocimiento. Pcr lo demás, ocurría también muchas veces y merecía bondadosa comprensión por 
parte de los maestros que los estudiosos emplearan sus novelas para manifestaciones críticas y 
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ciones de tal modo que enire mil juegos realizados no habría mt%s que parecidos 

superficiales. El respeto a las reglas y la clara conciencia del límite caracterizan el 

escepticismo wittgensteiniano. De este rasgo se pretende deducir la influencia de 

Kant,' 5  aunque podemos admitir que la crítica del lenguaje efectuada por 

Wittgenstein se extiende al ámbito en que se detiene la crítica kantiana, es decir, a 

la ética. La distinción, presente en el Tractatu.ç, entre "decir" y "mostrar" sirve 

para marcar el limite más allá del cual no podemos realizar afirmaciones de orden 

descriptivo. Lo que se desprende de este planteo es que las proposiciones que 

muestran la realidad, entre las que se encuentran las propias proposiciones del 

Tractatus, son "sin sentido" aunque cumplen la importante función de mostrar los 

límites del mundo. En este punto, Wittgenstein ubica el tema del "misticismo" 

puesto que la relación lenguaje-mundo es inefable. 

La noción "juegos del lenguaje." completa la idea de ajustar los límites ya 

que incluye la concepción según la cual el lenguaje es una práctica que nos con-

forma a partir de las reglas que lo rigen. Dichas reglas no derivan de un orden ra-

cional preexistente a las prácticas, son sólo convenciones, resultantes de distintas 

formas de vida Como dijimos anteriormente, los juegos rígidamente reglados, 

como el ajedrez, son usados por Wittgenstein para ilustrar la naturaleza de las re-

glas, las que deben regir ferreainente. El seguimiento de la regla es la base del len-

guaje pero la naturaleza de la misma no remite a ningún fundamento ideal, es to-

talmente convencional. En este sentido, la filosofla puede, dentro de sus límites, 

poner un orden pero no puede justificar un modelo de orden perfecto puesto que 

tal tarea excede los limites del lenguaje. La perspectiva pragmática, asumida por 

Wittgenstein, no consiste en analizar semúnticainente el lenguaje de la ética. Trata 

así de poner de manifiesto que en el uso del lenguaje ya está vigente una dimen-

sión ética. 

revolucionarias aceres del mundo actual y sobre Castalia." HESSE, H., Juegos de abal ortos, ed. 
cit,, pp.92-95 
"Frente a la llamada "filogofi a dogrnátic', Kant desarrolla su "filosofía crítica!' donde el principal 
objetivo consiste en el análisis y reflexión sobre los límites y alcances de la razón. A diferencia de 
los escépticos, Kant rescata un usa positivo de la crítica pero no en el campo de la razón teórica 
sino en el de la razón práctica. La distinción entre "fenómeno" y "noúmenci' conduce a otra distin-
ción decisiva en la filosofía crítica, la que consiste en marcar la diferencia entre 'pensa?' y «cono-
c& Desde su punto de vista, en el terreno de la metafísica, no es posible demstrar ni refutar 
argumentos de modo concluyente puesto que la razón, librada a sus propias posibilidades, no puede 
decidir entre posiciones antitéticas. Mientrs que la conclusión negativa de la crítica afirma la im-
posibilidad de conocer lo trascendental, en su parte positiva abre las puertas para una metafísica de 
orden práctico aunque de esta racionalidad radicalmente última no es posible dar pruebas ernpíri-
cas. A pesar del esfuerzo critico, los problemas de aplicación de la ética kantiana y las limitaciones 
de la razón práctica no han sido tematízadas por el propio Kant. 
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El ethos se relaciona con valores, fines e ideales a partir de los cuales se juz-

gan las acciones y formas de vida. En orden a esta idea, Charles Taylor' 6  admite la 

pertinencia de establecer marcos referenciales para comprender el trasfondo de 

nuestros juicios, intuiciones o reacciones morales. Articular un marco referencial 

es explicar lo que da sentido a las conductas morales. Segin esta tesis, es absolu-

tamente imposible ignorar estos marcos referenciales puesto que ellos son los ho-

rizontes dentro de los cuales vivimos nuestras vidas. Vivir dentro de tales hori-

zontes es constitutivo de la condición humana Esta idea, de raíz wittgensteiniana, 

supone que la comprensión opera siempre sobre un trasfondo de lo que se da por 

garantizado y simplemente descansa en él. En contra de la actitud intelectualista, 

adjudicada a Descartes, que supone la posibilidad del conocimiento sólidamente 

fundado, Taylor destaca el carácter inarticulado e incluso inarticulable de esta 

práctica Entre los autores comprometidos e-u la ruptura con el paradigma cartesia-

no ubica a Wittgenstein ya que concibe al agente, no como el locus de las repre-

sentaciones sino como un ser implicado en prácticas. A diferencia de las nociones 

propias de la conciencia monológica, las acciones dialógicas suponen la presencia 

de un ámbito social, de un lenguaje, en el que el agente está integrado como parte 

de un "nosotros" que contribuye a. definir nuestra identidad. El uso social establece 

una conexión, que no es meramente causal y que contribuye a dar sentido a las 

acciones. Si bien la acción está guiada por reglas éstas no son invariantes sino que 

viven en el proceso que ellas mismas generan. La práctica es una interpretación 

permanente de la regla Taylor asimila la relación entre regla y práctica a la que 

establece Saussure entre lengua y habla: el habla sólo es posible por la existencia 

de la lengua pero son los mismos actos de habla lo que modifican, renuevan o alte-

rau la lengua 

Las instituciones son lugares donde las reglas se expresan pero sin la presen-

cia de un sentido se convierten en letra muerta o en simulacro. Los sentimientos de 

seguridad ontológica forman parte de los presupuestos de la conciencia prética ya 

que en su reverso se instala el caos, entendido como pérdida de sentido. El mante-

nimiento de h(ibitos y rutinas contribuye a consolidar el sentimiento de seguridad y 

de confianza que contribuye a crear mecanismos de protección para enfrentar las 

contingencias de la. vida. El establecimiento de esta confianza b%sjca es la condi-

ción para elaborar la identidad. Esta idea recupera la posición de Wittgenstein 

cuando rechaza la concepción tradicional del significado como un código ordena-

do independientemente de los usos cotidianos. Por el contrario, es el trasfondo 

16TAYLOR, CHARLE, F}tentes del yo. La constnwci de la ,desatklad mcxierixz, Paidós, Barce-
lona, 1996, pp.34-46 y  57-64. El mismo tema se enuentra en TAYLOR, C}LRLES, Argwnentos 
J.flco, Capítulos III, VII y IX, Barcelona, Paidós, 1997 



inarticulado (lo que no se puede decir) lo que constituye la condición necesaria de 

lo que puede ser dicho y de los significados implícitos en la ética La manera en 

que las ideas se entretejen con las prácticas pueden ser varias y simultáneas: 

Puede ser que se refuercen mutuamente cuando la idea fortalece y mantiene 

vivo el patrón que le da sentido y éste se regenera en la práctica 

Podría ser el caso de que las ideas y las prácticas no encajen entre sí al fracasar 

en el intento de reproducirse. Una práctica podría volverse demasiado costosa, 

podría ganar o perder prestigio debido a cambios del entorno social. 

Los cambios pueden deberse a mutaciones de ideas ocasionando rupturas y 

revoluciones en las prácticas. La aparición de nuevas prácticas o la desaparición de 

otras establecidas puede originar un cambio de creençias. La urdimbre de causas 

que llevan a cambios en las valoraciones y costumbres es sumamente compleja ya 

que son hilos se entretejen en ambas direcciones. El análisis de los distintos juegos 

permita revelar el compromiso ético que todo acto de habla supone en la medida 

en que es el resultado de una práctica, de una forma de vida. Ya no se trata de pre-

sentar nuevas teorías morales ni de criticar las viejas sino de mostrar en su efec-

tualidad los distintos juegos linguísticos más allá de los cuales no hay ninguna 

voluntad divina ni ninguna naturaleza humana ni la razón en general para garanti-

zar una fundamentación última Este escepticismo admite el poder destructivo de 

la filosofla cuando se ocupa de derribar castillos de aire, mientras nos previene 

acerca del peligro de ahogar los pensamientos filosóficos con el ruido de las pala-

bras. Elster representa el mismo aspecto del ludus, el sometimiento a las reglas, 

una vez adoptada la estrategia maxitnizadora' 7  

5.2. La irracionalidad, el lado oscuro de la razón 

El pensamiento moderno, al que identificamos como Ilustración o Ilumi-

nismo (Lumierez.. Aujldarung) se caracteriza por la confianza en los poderes de la 

Razón que ilumina como una 9uz natural" y ayuda a ordenar u organizar todas las 

'"i el medio es estratégico, nos encontramos en el campo de la teoría de los juegos. En térmicos 
amplios, la teoría de los juegos se puede considerar como una herramienta —en rigor, como la he-
rrnrnienta- para la manipulación simultánea de tres conjuntos de interdependencias que inciden en 
la vida social. (1) La recompensa de cada uno depende de la recompensa de todos, a través de la 
envidia, el atruismo, etc. (2) La recompema de cada uno depende de la acción de todos, a través de 
la causalidad social general. 3) La acción de cada uno depende de la acción de todos, por razona-
miento estratégico. Esta última es la contribución específica de la teoría de los juegos. He de aña-
dir, para que no se me diga que considero la teoría de los juegos como la solueión a todos los pro-
blemas, que no pienso que esta teoría sea capaz de manejar el siguiente problema. (4) LoÍs deseos 
de cada uno dependen de la acción de todos. Esto se refiere al hecho de que las preferencias y los 
planes individuales son sociales en su origen, lo cual difiere de la idea de que pueden ser sociales 
en su gama, es decir, que el bienestar de los demás pueda ser parte del objetivo o la meta que persi- 



actividades humanas, desde las ciencias hasta la ética 15  Si aceptamos la metáfora 

iluminista de la razón podemos afirmar que esta figura encubre la presencia de la 

irracionalidad, la que se presenta cuando contamos con algún supuesto de raciona-

lidad ya que lo irracional no deberla ser pensado como lo no racional, como una 

fuerza ciega, sino como el lado oscuro de la razón misma. Abordar el problema de 

la racionalidad partiendo de la irrupción de la itracionalidad, desde su lado oscuro, 

desde sus límites, evita que la razón se presente corno totalidad, como sistema per-

fecto y contribuye a "ampliar el concepto de razón" hasta abarcar los problemas 

concernientes a sus imposibilidades. Una de las formas más frecuentes de la jira-

cionalidad es el hiperracionalismo, al que puede definirse corno la ineptitud de una 

teoría para reconocer sus límites al concebirse a sí misma como omnipotente) 9  

Ampliar la racionalidad significa explorar los limites para tomar en cuenta que si 

bien la razón nos ilumina, no lo hace plenamente y que aquello que llamamos 

"irracionalidad" no es más que su lado oscuro. Elster asume con toda energía esta 

empresa bajo la. convicción de que una teoría que no puede dar cuenta de sus 11-

mites resulta incompleta 

Elster se ha dedicado a estudiar los límites de los modelos de la elección 

racional ya que su tema central es la conceptualización de la racionalidad imper -

fe cta En Ulises y las sirenas, (A'as amargas y Juicios salomónicos,20  Elater esta-

dia los problemas filosóficos presentes en la teoría de la elección racional donde el 

escepticismo se manifiesta en la consideración de una racionalidad imperfecta pe-

ro capaz de reconocerse como tal. 2 ' A pesar de no ser siempre racionales, los 

hombres quieren serlo y para alcanzarlo utilizan mecanismos que los fuercen a la 

conducta racional. El propósito central es mostrar las limitaciones de la teoría de la 

gue el individuo." EL3TER, .ION, Uvas anwas. Sobre ki subversión de la racíc.*w.Ud.ad, Barce-
lona, Penírula, 1988, pp. 25-26 
la  La metáfora de la luz, para referirse a la razón es de cilio platónico. En la concepción cristiana 
Dios es la luz que ilumina el entendimiento y posibilita la acción moral, de allí que para el primiti-
vo catecismo apostólico la doctrina moral recibe el nombre de "camino de luz" y esta ilusiración la 
comunica Dios a través de la oración, sobre todo enlosestadosmisticos y proféticos. El mismo Jeais 
es caracterizado corno "la luz de Israel", "aurora", "sol naciente" que habría desparecer en lo ns 
alto del cielo, En los Evangelios, 3an Juan (8,12) dice "Yo soy laluz del mundo". 
19 "el reconocimiento de ámbitos inadonales, es decir, de sectores de la realidad queescapan a las 
posibilidades analíticas de la razón, puede y tiene que provenir de la propia instancia racional". 
MALIANDI, RICARDO, Dejar iapormcdernd. La ¿hoz frente al irnzcío,nlismo acoz1. Bue-
nos Aires, Almagesto, 1993, p.5O 
20 Ulysses wid me Sira,s , Carnbridge, Carnbridge University Presa, 1979, Scw- Gmpes, Cm-n-
bridge, Cambridge University Presa, 1983, Solomonw J d,gementa, Cambridge, Cambridge tlni-
versity Presa, 1989, Las traducciones en castellano están en las citas. 
21 "las posibilidades de automodelación racional de las preferencias, de "planificación del propio 
carácter", le parecen sino remotas, si muy improbables. Y el resultado es la "subversión de la ra-
cionalidad". ( ... ) Y aunque Elster se refiere con frecuencia a varias doctrinas clásicas sobre la auto-
nomía (a Aristóteles —influido por la reconstnxción de Donaid Davidson del problema de la akra-
sia o debilidad de la voluntad-, al estoicismo y al budismo —influido por Christophe Kolm-), tiende 
a representárae.le de un modo cw -ed.erlaticamente modesno"DOMENECH, ANTONI. "Elster y las 
limitaciones de la racionalidad" en ELSTER, iON, Domar la suerte, ed. cit,p.28. AMBROSNI, 



elección racional a. partir de Ja indeterminación que producen los juegos sin solti-

ción, entre los que se encuentran los juegos de suma variable que modelizan de un 

modo apropiado las situaciones de conflicto real, como es el caso del ya citado 

Dilema del prisionero. En estos casos la teoría es insuficiente pero no inúfil.22 
 

Elater destaca el cará.cter normativo de la teoría de la elección racional que no 

pierde su potencia frente a la indeterminación, la incertidumbre o la irracionalidad 

gracias a la simplicidad del supuesto niaximizador. Tanto en El cemento de ¡a so-

ciedad23  como en Tuercas y tornillos24  Elster manifiesta un creciente desencanto 

frente al poder de la razón, en especial en lo que respeeta a la indeterminacióri de 

las prescripciones que ofrecen las teorf as del actor racional. Elster propone la 

aceptación sin disfraces del carácter limitado e imperfecto de la razón humana para 

planificar y proponer recursos que permitar "abdicar razonablemente de la razón". 

Tomando la idea de. Hume, según el cual la causalidad es el cemento del universo, 

Elster se interesa por el cemento de la sociedad, es decir, el orden que permite que 

las sociedades no se disgreguen en el desorden y la anarquía. Elater reconoce que 

son los individuos y no las sociedades los actores de la interacción social. 25  Para 

Elater la irracionalidad no es marginal pero tampoco es omnipresente porque no 

afecta. el carácter normativo de la teoría de la elección racional. Más allá de las 

disputas contemporáneas acerca de la preeminancia de un modelo de racionalidad 

sobre otro, Elster se sitúa en un punto anterior: en remarcar las imposibilidades y 

límites de todo modelo de conducta racional, tanto para el caso de larazón comu-

nicativa como para la razón estratégica Eleter parte de una idea desencantada 

CRISTINA. Jan ELtery el pensamiento k1 limite. Estudio critico. Publicado en Cuadernos de 
Eticu. N°20-22, pp.1 67-176 
22  Se citan ejemplos donde la teoría no aporta una soluciónpero puede indicar algunas estrategias 
rnaximizadoras. En los casos de toma de decisión bajo incertidumbre se puede adoptar la regla que 
busca las mejores consecuencias peores (regla maximin) pero donde no hay fundamentos raciona-
les para afirmar que esta acción es más racional que la que optapor las mejores consecuencias me- 

res (regla maximax). 
ELSTER, iON, El cemento de la sociedi2d. Las parado ¡as del om'en social. Barcelona, Gedisa, 

151,12 
24  ELSTER, JON, 7)e ross y tornillos. U,v. Lot roducción a los cosceptos bctsicos de las cienckza 
sociales, Barcelona, Gedisa, 1991 
23 Elater se interesa por dos conceptos claves del orden social: el de configuraciones de conductas 
estables, regulares, prededbles y el de las conductas cooperativas. No pretende con este análisis 
llegar a enunciar una química o una fisica social, Dado que acepta el estado de precariedad de las 
ciencias sociales para dar respuesta a estos problemas, propone cambiar el concepto de "teoría" por 
el de "mecanismo". El término "sociedad" lo usa para nombrar la zona que tenga un máximo local 
de cohesión. Elater se interesa especialmente por los mecanismos espontáneos y descentralizados 
de cooperación social, Ubica en tres puntos las fuentes mc#.ivacíonales para la cohesión social: a) la 
envidia, b) el oportuniano o autointerés con dolo y 3) los códis de honor o la capacidad de hacer 
amenazas o promesas creíbles. Para Elater, estas motivaciones son el cemento sin el cual la anar-
quia y el desorden disolverían todo cuerpo social. Con una buena cuota de ironla, en tono provo-
cativo, Elater se explays frente a los argumentos de los mcralistas o polit.icólogos recurriendo a una 
serie de metáforas ingeniosas, por ejemplo, cuando afirma que la corrupción puede servir como una 
hebilla que abrocha los componentes de la sociedad para formar, alrededor de un botín, una unidad 
política. La corrupción también es representada corno un aceite, grasa o lubricante que "afloja la 
herrumbre" de las sociedades formada por el agoismo 



acercade los méritos de las distintas teorlas en el campo de la ética y de la poiltica. 

Pero, este primer paso escéptico, no concluye en el rechazo a todo esfuerzo de 

racionalización. Por el contrario, conduce a una ampliación y potenciación de la 

racionalidad al tematizar la búsqueda de mecanismos para controlar la irrupción de 

la irracionalidad. La afirmación de la necesidad del control racional frente al irre-

nunciable deseo de los hombres de encontrar justificaciones claras para la con-

ducta parece ser el núcleo de las preocupaciones de este filósofo noruego. Consi-

dero plausible asociar esta empresa filosófica a la de Nietzsche y Wittgenstein ya 

que los tres parten de la denuncia de pseudorracionalismo o hiperracionalismo en 

que incurren aquellos que conflan irracionalmente en los poderes de la razón. 

El análisis de la akrasia evidencia la preocupación de Elster por tematizar la 

irracionalidad y encontrar mecanismos para hacerle frente. Siguiendo la tradición 

iniciada por Aristóteles, en sus tratados de Ética' señala las características de la 

razón práctica para mostrar sus posibilidades y sus limitaciones. En este punto, el 

tema de la ak-rasia o debilidad de la voluntad resulta central.' En el concepto de 

akrazia se juega el alcance de la definición de razón y de acción intencional puesto 

que en la explicación de la irracionalidad subyace una paradoja: sí la explicamos 

demasiado bien la convertimos en una. forma encubierta de racionalidad, mientras 

que, si atribuimos incoherencia a cualquier tipo de conducta, debilitamos el princi-

pio de racionalidad necesario para, luego, diagnosticar la irraciona1idad. 

Aristóteles separa, en el alma, la parte racional (lógon) de la irracional (dio-

gon). 29  A su vez, la parte racional se divide en dos partes: la parte científica que se 

ocupa de la clase de entes cuyos principios son necesarios, eternos, ingénitos e 

imperecederos mientras que la otra es calculativa o deliberativa puesto que se ocu-

pa de lo que puede ser de otra manera 0  Esta racionalidad se ocupa de la aprecia-

ción de lo bueno y lo malo mientras que la primera se ocupa de lo verdadero y lo 

falso Aristóteles distingue la razón práctica de la razón teórica. La virtud del hom- 

26 La exposición de la ética aristotélica se encuentra en tres otras: La Migi Monzhz la Éto2 
Eudemiay la Étiaj a Nicoma<x. Estas obras nos han sido transmitidas a través de una larga tradi-
ción y desde la antigüedad es materia de discusión tanto la autenticidad de estos textos como su 
crono logí a. 
27Ver AMBROSINI, CRISTINA, La ak'tzsz el lado c'satro ek la razón, en P4gi,w de Filoofla, 
publícación del Departamento de Filosofía de la Facultad de Humanidades de la Universidad Na-
cional del Comahue en septiembre de 1998 y AMBROSINI, CRISTINA, La akrasja, enfoques 
contei,porá,ce y estmtegias de combate", publicado en CD en Actas del XIV Congreso Intera-
mericano de Filosofía por la Asociación Filosófica de México. Puebla, 1999 
2 "La idea de una acción, creencia, intención, inferencia o emoción irracional, es paradójica. Por-
que lo irracional no es m-arnente lo no racional, que cae fuera del ámbito de lo racional; la ura-
cionalidad es una falla que se produce en la sede de la razón. Cuando Hobbes dice que sólo el 
hombre tiene "el privilegio de ser absurdo", sugiere que sólo una criatura racional puede ser irra-
cional." DAVIDSON, DONALD, "Las paradojas de la irracionalidad" en Andlisisfflosófico, V. I. 
N° 2, noviembre de 1981, pl 
29  "... una parte del alma es irracional y la otra tiene razón". ARISTÓTELES, Ética a Nicomczco, 
Madrid, Instituto de estudios políticos, 1970, Libro 11102 a, p19 
30 ARISTÓTELE3, hca a Nfconvco, cd. dr..,. Libro VI, 11 39,p.90 
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bre consistira en la perfección en el uso de la razón, en el desarrollo completo de 

su vida racional. Pero el hombre no es totalmente racional, sino que en él hay tazn-

bién una parte irracional de su alma que a veces se somete a la razón (es el caso 

del enkrático) y en otros casos no se somete al dictado de la razón (el akrático o 

incontinente). 3 ' 

Para Aristóteles, la investigación acerca de la conducta ética no es teórica, ya 

que no es para saber qué es la virtud, sino para ser buenos. Este conocimiento se 

refiere a las acciones, cómo hay que realizarlas. Para ello define las acciones yo-

luntarias e involuntarias para determinar las que derivan en recompensas o casti-

gos. Son involurtarias las que se realizan por una fuerza externa al agente y se 

actúa en ellas con pesar y dolor. Son no voluntarias cuando se actúa por ignoran-

cia. Las acciones voluntarias, finalmente, son aquellas en las que el agente es cau-

sa: "se obra voluntariamente porque el principio de movimiento de los miembros 

en acciones de esa clase está en el mismo que las ejecuta". 32  En estos casos, el 

agente no es sólo la causa (a ilion), sino también el principio (arché) de la acción y 

sólo en tales actos tiene sentido el vituperio o la alabanza y, por lo tanto, son las 

únicas éticamente relevantes. 

Otras acciones son mixtas ya que se producen cuando el agente, presionado 

por las circunstancias, actúa conscientemente y con conocimiento pero eligiendo el 

mal menor; por ejemplo, cuando, para salvar la vida, se arroja al mar el carga-

mento en medio de una tempestad. En estos casos, el agente actúa intencional-

mente aunque de mal grado. Estas acciones pueden ser evaluadas de distinta mane-

ra: a) Pueden recibir elogio cuando, actuando bajo presión de las circunstancias, se 

logra preservar un bien, b) Pueden ser perdonadas o excusadas cuando la presión 

recibida es superior a la capacidad humana, c) Pueden recibir reproche, cuando la 

acción responde a un motivo innoble "pues soportar las mayores vergüenzas sin un 

motivo noble o por un motivo baladí es propio de un rniserable"? 

31  En el tema de la akmria Aristóteles retorna una tradición iniciada por Sócrates quien torna del 
lenguaje coloquial la palabra enkrdtekz para referírse al dominio moral de al mismo y ea retomada 
por Jenofonte y Platón para referivse a quien tiene el dominio moral sobre su conducta. La Lnkrr-4- 
tek,i es considerada la base de las virtudes porque sirve para emancipar a la razón de la tiranía de 
los instintos. En este sentido, la enkrciíeia se relaciona cori la autcvqula. Para Sócrates el snbritico 
es libre porque no hay nínzn obsUtculo que frure su voluntad, en cambio el akrático seria quien 
actúa por ignorancia, es decir, siguiendo la opinión y no el conocimiento. «Pero parece que hay 
también otra naturaleza del alma que es irracional, pero que participa de alguna manera, de la ra-
zón. Pues elogiarnos la razón y la parte del.alma que tiene razón, tanto en el hcrribre continente 
como en el incontinente, ya que le exhcrt.a rectamente a hacer lo que es mejor. Pero también Rpm-e-
ce en estos hombres algo que por su naturaleza viola la razÓn, y esta parte lucha y resiste la razón. 
Pues, de la misma manera que los miembros paraliticos del cunpo cuando queremos moverlos 
hacia la derecha se van en sentido contrario hacia la izquierda, asi ocurre también con el alma: pues 
los impulsos (le los incontínentea se mueven en sentido contrarici', ARISTÓTELES, Áticxz a Nico-
maco, cd. cit., Libro 1, 11021, p. 17 
32 ARISTÓTELES, Ética a Niconazco, ed.cit., III, 1, 1110 a, p32 

ARISTÓTELES, ÉtÍa2 a Mco,iaico, ed. cit., 111,1, 1110 a p. 33 
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Las acciones no voluntarias se definen por la ignorancia del agente respecto 

al acto que realiza ya que está en juego el grado de consciencia imputable al 

agente. En estos casos, el agente actúa sin pesar o dolor porque no es consciente de 

algunas circunstancias de la acción. Aristóteles distingue entre estas acciones rea-

¡izadas por ignorancia y las realizadas con ignorancia. Esta situación se presenta 

en el ebrio que actúa sin consciencia de lo que realiza pero es responsable de su 

conducta si cuando comenzó a beber estaba en conocimiento de las consecuencias 

de la embriaguez y en tal caso podría haber evitado el estado en que se encuentra. 

En estos casos se advierte la importancia que Aristóteles adjudica al conocimiento 

para juzgar la responsabilidad del agente sobre sus actos. Las acciones propia-

mente involuntarias son las que se realizan por imperio de la fberza que puede ser 

natural (ser empujado por el viento) o por imperio de otros hombres. En estas si-

tuaciones no hay colaboración porque no hay un agente sino que el hombre es pa-

ciente y la acción se realiza a su pesar. En consecuencia, las acciones voluntarias 

son las que alcanzan el grado más alto de racionalidad puesto que son intenciona-

les: su principio y su causa está en un agente que delibera y elige un curso de ac-

ción que supone el medio adecuado para alcanzar un fin. Respecto al carácter de 

las acciones realizadas bajo el impulso de las pasiones, Aristóteles polemiza contra 

la opinión, comúnmente sostenida, de que las acciones compelidas por impulsos 

emocionales son involuntarias. Desde el punto de vista tradicional, las acciones 

cometidas por impulso del odio, la ira, la envidia o la pasión erótica serian excusa-

bles ya que el agente, en estos vasos, se vería compelido a actuar por una fuerza 

ingobernable. Para Aristóteles, el agente es responsable en la medida en que es la 

causa y origen de sus acciones; a la vez que actúa intencionalmente. Aristóteles 

caracteriza a las acciones según los distintos grados de autonomí a y conocimiento 

por parte del agente con lo que toma partido en una discusión sostenida por 36-

crates, los sofistas y Platón: el principio de racionalidad y la incidencia de las 

pasiones. Para Aristóteles el akrático o incontinente es un ser racional que claudica 

vencido por alguna pasión y esta conducta debe evitarse, al igual que en el caso 

del vicio y la bestialidad. 

El libro VII de la Ética a Mcomaco está dedicado al examen de la akrasla. 

Como en otros temas, Aristóteles comienza por analizar los usos y costumbres 

aceptadas socialmente respecto al tema a tratar. En este caso, admite que es parte 

de la opinión común que la continencia y la perseverancia se cuenten entre las co-

sas buenas, así como la incontinencia y la molicie se encuentran entre las malas y 

vituperables ya que el enk-rático se atiene al dictamen de la razón mientras que el 

akrático obra por la pasión. ¿Puede el hombre que juzga según la razón ser akráti- 
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co? Sócrates responde; No, la. incontinencia no existe ya que nadie puede apartarse 

de lo que juzga como lo mejor, a no ser por ignorancia. Desde este punto de vista, 

quien está dominado por la pasión actúa por opinión y no por conocimiento. Si 

este fuera el caso, afirma Aristóteles, entonces se deberla ser indulgente con quien 

sucumbe ante una fuerza ingobernable. Desde su punto de vista, es el aporte del 

elemento deliberativo el que otorga racionalidad a la acción y en ella incide el 

silogismo práctico. 

Toda acción se da en un lugar y un tiempo determinado por lo que, las dos 

premisas del silogismo práctico proporcionan estos datos: la premisa mayor es una 

proposición universal y una definición de la acción involucrada, mientras que la 

premisa menor es una creencia acerca de que el caso cae bajo la generalidad. De 

ambos elementos, el intelectivo y el desiderativo, surge la acción que se representa 

en la conclusión. El silogismo práctico, a diferencia del teórico, concluye en una 

acción conscientemente realizada y no en una proposición. La causa de la akrasia, 

afirma. Aristóteles34, puede considerarse de la siguiente manera: en el silogismo 

práctico, la premisa mayor es una creencia universal, mientras que la menor con-

cierne a los casos particulares, que son del dominio de la percepción sensible. 

Cuando de ambas premisas se engendra una. creencia, es necesario que el alma 

asienta una conclusión en el razonamiento teórico y que obre inmediatamente en 

el practico. Así, dadas las premisas: "todo lo dulce debe gustarse" y "esto es dul-

ce", en donde "esto" se refiere a un tipo de dulce particular; es necesario que, 

quien pueda actuar sin impedimento, lo haga. Del mismo modo, cuando está en 

nuestra mente un juicio universal que nos prohibe gustar, y, por otro lado, un jui-

cio general de que "todo lo dulce es placentero" y el particular de que "esto es dul-

c& y si acontece que el apetito está presente, entonces, por ms que el primer 

juicio nos ordene evitar ese objeto, el deseo puede llevarnos a él. De este modo, la 

akrasia se practica bajo el influjo de la razón y una opinión. Es por esto, afirma 

Aristóteles, que los animales no sufren de akrasia, porque no tienen concepción de 

lo universal, sino representación de cosas particulares. Puesto que la última premi-

sa, la que determina los actos, es una opinión relativa a un objeto sensible, parece 

darse lo que afirma Sócrates, es decir, el akráiico no actúa según lo que sabe 

puesto que, obnubilado por el deseo, suspende temporariamente su conocimiento 

"de tal modo que no se puede decir que el tenerla sea un conocer, sino un hablar, 

como el borracho que recita los versos de Empédocles". El akrático se asemeja a 

una ciudad que promulga. todos los decretos y posee leyes excelentes, pero no las 

aplica, mientras que el hombre malo es como uná ciudad que sí cumple las leyes 

24  ARiSTÓTELES, Ética a Nicor,yico, ed..cit.. VII 1147 a, p. 106. 



pero ellas son leyes malas. Por olro lado, la akrasia no es vista como un estado 

permanente, que sigue un principio, sino que la compara con la epilepsia, es decir, 

con una patología que sobreviene de un modo abrupto pero que el agente es cons-

ciente de poseerla. 

La definición de lo voluntario y lo involuntario (ekoúsion-akoúsion) sirve, en 

Aristóteles, para establecer la responsabilidad moral porque si el agente no es el 

principio de sus actos no hay posibilidad de ética alguna La misma palabra ek-oú-

sion siifica lo que se hace con gusto, fácilmente y sin violencia Aristóteles re-

corre el territorio de la intencionalidad con minuciosidad, para mostrar sus ¡imita-

ciones, ya que sobre un trasfondo ideal, aparecen los condicionamientos sociales y 

naturales. El conocimiento y la ignorancia son marcos referenciales para otorgar 

responsabilidad a los actos puesto que la reflexión no parte de un principio incon-

taminado y simple. La coacción de las circunstancias, que inciden sobre la volun-

tad, obstaculizan la realización de una racionalidad perfecta. Es necesario suponer 

un principio de racionalidad sobre las acciones. Una.praxis sin logos, sin un prin-

cipio rector, es imposible porque la acción humana se desarrolla en una ámbito 

compartido con otros hombres. En esta racionalidad común se constituye la polis 

y, de este modo, el ethos adquiere su justificación y su sentido. 

Sobre la base de esta caracteiización aristotélica, Donal Davidson afirma que 

una acción revela debilidad de voluntad cuando se presentan las siguientes caracte-

rísticas: a) el agente hace "x" intencionalmente; b) el agente cree que hay una ac-

ción alterna "y" posible para él; e) el agente cree que sería mejor hacer "y" que 

realizar 'Y`. 35 Es evidente que existen gran cantidad de acciones semejantes a la 

akrasia ya que se puede hablar de autoengafio, falta de sinceridad, mala fe, hipo-

cresía, deseos inconscientes. Cuando se tratan estos temas, afirma Davidson, existe 

latentación de jugar al psicólogo aficionado, de allí que Iaakrasia puede aparecer 

como un pseudoproblema. Para Davidson la akrasia supone que el agente sabe lo 

que está haciendo y también sabe que no es lo mejor que podría hacer. En este 

sentido, la akrasia supone la posibilidad de la conducta intencional e irracional a 

la vez El tema de la a.{rasia pertenece al campo de la reflexión ética pero no com-

promete a ningún programa en especial. Podemos aceptar que representa un límite 

para cualquier teoría, puesto que es inherente al no uso de la razón. Davidson en-

cuadra en dos principios extremos a las distintas teorías a que dio lugar la akrasla 

desde Sócrates: a) el principio platónico o de la racionalidad pura, según el cual 

ninguna, acción intencional puede ser irracional. Este tipo de conducta se explica 

por la igeorancia dado que se descarta que alguien actúe intencionalmente en con- 



ti-a de lo que considera. lo mejor y h) el principio nedeJco que explicarla la con-

ducta de una persona que actúa en contra de su mejor juicio sólo si una fuerza ex-

ti-afta doblega su voluntad. En este caso, no hay intencionalidad en el acto pero la 

persona puede ser imputable por no resistir la fuerza ciega de una pasi6n. 16 Para 

explicar la akrasia, seg(in Davidson, es necesario trascender el principio platónico 

pero, a la vez, mantener el carácter intencional de la acción. En este punto, Da-

vidson recurre a la teoría de la mente parcelada: una sección seniiatónonia que 

determina cuál curso de acción es el mejor y otra que incita a seguir otro. Plantear 
N. 

las cosas de este modo rein}lve un problema pero abre otros. 

i componemos la escena de esta manera todavía queda mucho por explicar ya 
que queremos saber por qué se ha desarrollado esta doble estructura, de que modo ella 
explica la acción realizada y también, sin duda, cuáles son sus consecuencias y curación 
psíquicas. Lo que enfatizo aquí es que la mente parcelada deja im campo abierto para 
tales especulariones adicionales y ayuda a resolver la tensión conceptual entre el princi-
pio platónico y el problema de dar cuenta de la irracionalidad. 

El parcelamíento que propongo no corresponde, ni por naturaleza, ni por su fun-
ciÓn, a la antigua metáfora de una lucha entre la Virtud y la Tentación o entre la Razón 
y la Pasión. En mi versión, los deseos o valores encontrados que la aknzsi2 exi, no 
sugieren por si mismos irracionalidad ".37 

Para Davidson, en la descripción de la akrasia no hay nada que exija que al-

gún pensamiento o motivo sea inconsciente. Critica a Aristóteles por introducir 

elementos ligados a la dimensión de lo inconsciente sin que ello fuera necesario. 

El caso típico de akrasia es aquel en el que el agente sabe qué está haciendo y por 

qué lo está haciendo y sabe que no es lo mejor que podría hacer. En este caso, el 

agente reconoce su propia irracionalidad y tiene razones para cambiar su carácter. 

La autocrítica y el automejoramiento son esfuerzos saludables y ocasionales que 

encuentran sujustificación en una teoría que sea capaz de tematizar la presencia de 

la itracionalidad. 

El tema de la akrasia o debilidad de voluntad es retomado a su vez por Jon 

Elster, no sólo para. explicar la presencia de este fenómeno, sino también para 

proponer soluciones. El caso de Ulises, atado voluntariamente al mástil de la nave 

DAVIDSON,35  	DONALD, La debiW.ad de vdwtád en Feinbei-g, Joel (compilador)Cbnceptos 
.',w,rzies, México, F. C.Econ&xica, 1985. pp.l 63-198. 

"Para Hai-e en Freedom and Reason, Medea es el paradigma de incontinencia cuando rita: "Sé 
bien el mal que quiero hacer. Pero mi ftria es más fuerte que tobs mis pensamientos'. También 
cita a San Pablo cuando afirma: "no hago el bien que quiero, sino que obro el mal que no qui, 
está claro que yo no soy el agente". Para E.J.Lemrnon, la akrasia es unejemplo de pseudoproblema 
de la filosoflu y sólo tornarlo en cuenta es incurrir en un error", Ver DAVIDSON, DONALD, "La 
debilidad de voluntad" en Conceptos mo,tzles, México, Fondo de Cultura Económica, 1985, 
pp. 163-198  
37 DAV]DSON, D.. "Las paradojas..., ed. cit., p13 

ELSTER, JON, tllires y las si,zs, Estudios sobre racionalidad e irracionalidad, México, 
F.C.Econórnica, 1989. Ver AMBROS]NI, CRISTINA, Akrasia, the irnption of imJ,tionz1iy into 
the decision makng process.. publicado por la Austrian Ludwig Wittgenstein Society, 2 Interna-
tional Wittgenstein Symposiurn 2000, en Actas volumen 1., Kircherg am Wechsel, Austria, 2000 



para resistir el canto de las sirenas, es tomado como caso paradigmútico del con-

cepto de "atarse a sí mismo" o "compromiso previo"(recommitmenf) como técni-

ca para lograr la racionalidad por medios indirectos resistiendo a la flaqueza de 

voluntad. Este mecanismo consiste en decir "no" a un curso de acción favorable 

para decir "si" a otro más favorable o decir "si" a una acción desfavorable para 

luego decir "si" o otro más favorable. Comúnmente la gente se refiere a estas es-

trategias como "hacer tiempo" o "dar un paso atrás para luego dar dos adelante". 

Esta capacidad de relacionarse con el futuro para elegir la alternativa maximizado-

ra se desprende de actos intencionales y deliberados. "Atarse a si mismo" es llevar 

a cabo cierta decisión en un tiempo Ti para aumentar la probabilidad de llevar a 

cabo otra decisión en el tiempo T2, aunque Ti debe ser capaz de desencadenar un 

proceso causal. "Atarse a sí mismo" debe ser un acto de comisión y no de omi-

sión. 39  La operación de "atarse a si mismo" es una operación reflexiva. Un agente 

A. ata al mismo A. A menudo A necesita ayuda de B para atarse ya que es dificil 

atarse a sí mismo. Ulises necesitó la ayuda de sus marineros. Son múltiples los 

recursos para delegar en otros este mecanismo. Pueden encontrarse casos de ante-

rrestricción mutua't  Esta capacidad de buscar máximos globales a expensas del 

sacrificio de máximos locales, es propia de la acción humana. La idea que anima 

una teoría de las restricciones es que, a menudo, lo menos es más, es decir, tener 

pocas opciones es mejor que tener muchas. El precompromiso renuncia a la idea 

de un st(jeto unitario al suponer la presencia de un individuo dividido entre una 

parte que necesita protegerse de la otra para restringir las tendencias impulsivas o 

miopes. En el caso de los pactos sociales, la sociedad no puede ser concebida co-

mo un agregado de individuos. En las sociedades contemporáneas la analogía con 

la autorrestricción individual ha dejado de ser interesante ya que no es posible ubi-

car a algún grupo que represente la "voluntad general" o un ego central u organi-

zador de las escalas de preferencias. 4' 

Ver ELSTER, J., Uhses y... ed. cit., p71 "Atarse a sí misrrio" consiste en aceptar, voluntaria-
mente, atarse a un mecanismo causal que nos obligue a cumplir una acción. Por ejemplo, refiere 
Elater que en Noruega, existe una Ley de salud por la cual una persona puede pedir, voluntaria-
mente, ser internada en un hospital psiquiátrico por un tiempo determinado y no se le permite salir 
de allí mientras dure el comorniso fin -nado. La gente renuncia, voluntariamente, a algunos dere-
chos cuando firma pactos o contratos como garantía de cumplimiento. 
40 ELSTER, JON, Ulises datado. Estudios sobse ,tscfo,nlk*sd, psecompromiso y matrimiones, 
Barcelona, Gedisa, 2000, En este libm Elster completa la idea presentada en Ulises y las siinas en 
un contexto más amplio que podría denorninarse "tecri a de las restricciones". En el capítulo segun-
do reviso el caso de las Constituciones politicas como cadenas autoimpuestas o mecanismos de 
autorrestricción elaboradas por el cuerpo político para evitar la debilidad de voluntad por parte del 
grupo social. En este estudio distingue entre algunos mecaniarnos que están disponibles para la 
autorrestricción individual y el precompromiso constitucional. Siguiendo una idea presente ya en 
La palIt ica racicincjl evita considerar o la sociedad como un simple agregado de individuos. Analizo 
el co de la Asamblea americana de 1787 (Filadelfia) y de la asamblea francesa de 1789(T'arfs). 
41  "En los siglos pasados, seguramente, la élite educada tendía a pensar que ella era la responsable, 
con el cornsti&, de refrenar y restringir Inc pasiones de la mayoría. En Filadelfia, por ejemplo, 
James Madison sostuvo que era necesaria una Cámara Alta o 3enado porque "las comunidades 
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La akrasia se presenta entonces cuando alguien, abrumado por la pasión, es 

incapaz de atenerse a una decisión pasada El compromiso previo, como respuesta 

a la akrasia, puede ser individual o político. Las sociedades democráticas pueden 

ceder ante tentaciones demagógicas o ante el miedo a la violencia, un empresario 

puede verse tentado a retirar mayores ganancias que su socio, un marido puede 

pensar en abandonar a su esposa para llevar a su secretaria de viaje. Estos y otros 

muchos casos, entre los que incluimos al que todos los días promete iniciar una 

dieta, ilustran situaciones donde el "compromiso previo" se manifiesta a través de 

un contrato que puede ser una Constitución para los sistemas políticos y los con-

tratos comerciales o civiles o las reglas de la vida cotidiana. 42  Los convenios, 

pactos y contratos cumplen la función de "reforzar" la decisión de alcanzar un bien 

de largo plazo y para ello se aceptan voluntariamente penas o multas para el que 

no cumpla el compromiso, aunque también deberían tomarse en cuenta los cos-

tos del autocontrol. La akrasia puede distinguirse de la inconstancia (cambio en 

los deseos) y de la. inconsistencia (deseos contradictorios o contraproducentes). 

Elster caracteriza a la conducta adictiva como un caso de conducta intencional-

irracional13. Esta combinación plantea un rompecabezas teórico ¿cómo es posible 

la conducta voluntaria y autodestructiva? Tradicionalmente se asocia la conducta 

adictiva al consumo de alcohol, tabaco, cocaína, barbitúricos y hasta el consumo 

excesivo de comida puede considerarse adictivo. A estas conductas puede agregar-

se la cleptomanía, ninfomanía, piromanla y, en los últimos aflos, se presenta la 

creditomania (uso descontrolado de la tarjeta de crédito). Una vida llena de tensio-

nes puede llevar a algunas personas a las drogas o cualquier otra forma de búsque-

da de placeres inmediatos. A menudo la gente adquiere adicciones porque supone 

que no se dejará atrapar por un vicio. Un fumador que quiere dejar de fumar tiene 

razones para rechazar el cigarrillo que le ofrecen, sin embargo, lo acepta. Actúa en 

forma intencional pero a la vez irracional ya que actúa en contra de lo que conside-

ra la mejor razón. En este caso, se impone el motivo más débil, desde el punto de 

vista del logro de un bien (mantener la salud) pero más fuerte desde el punto de 

democráticas pueden ser inestables, y ser llevadas a la acción poc un impulso manentáneo. Por lo 
mismo, los individuos deben ser sensibles a su propia debilidad y pueden desear los consejos y 
controles de los am ikos pal-a guardarse de la turbulencia y violeiia de las pasiones sin norte". En 
sociedades contemporáneas, esta analogía con la autorrestricción individual ha perdido cualquier 
atractivo que pudiera haber tenido. Una vez se ven las lineas divisorias de las sociedades de un 
modo hc*-izont.al, y no vertical, la idea del precompromiso cortitucional aparece bajo una luz nue-
va. Ningún grupo posee una pretensión inherente de representar el interés general. La sociedad no 
tiene ni un ego ni un id." ELSTER, 3. Ulires &rabzdo, cd. ciL, pp. 186-187 
42En el segundo capitulo de Uliser desatado, Elster revisa la teoria de las autorrestricciones tal 
como apm-eda en t11,ses y la, rerxis para scalar que, en el caso de las Constituciones la gente 
intenta atar a los demás antes que atarse a sí misma. 
43 EL3TER, 3., Egonomics. Mólisis de la interaoón entrv suckmlidzd. enwcii, preferencsy 
nonna.' soczle.s' en Ja econonila de la acción individa2t y sur desviaciónes, Barcelona, Gedisa, 
1997. 



vista de la fuerza motivacional; aunque es posible que intervengan mecanismos 

causales cuando aparecen las siguientes caracteristicas: a) pérdida de control a 

corto plazo; b) deseo de abandonar la conducta adictiva y c) gran dificultad para 

conseguirlo. El "autoengafio protector" puede ayudar a la cura; cuando la persona 

puede convencerse de que los peligros que corre son más grandes que los reales. 

Como demostró Pascal en el argumento de la apuesta, la utilidad de una creencia 

es independiente de su valor de verdad. En cambio el autorrespeto y la autoesti-

ma son subproductos que, raramente, son producidos a voluntad por lo que los 

cursos de auto ayuda rara vez dan buenos resultados. 

En Elater, el análisis de esta segunda racionalidad, que se reconoce imper-

fecta, admite la presencia del límite, de aquello que desafla el logro de Los mejores 

principios. La debilidad de voluntad nos aleja de la conducta racional y puede 

obedecer a distintas causas: a menudo se imponen los deseos más débiles desde el 

punto de vista de la maximización de un logro a largo plazo, pero más fuertes te-

niendo en cuenta el cumplimiento de algún fin inmediato, o porque triunfan moti-

vaciones egoístas o porque existen fallas cognitivas en los procesos de formación 

de creencias. 

Una de las notas ineludibles del pensamiento actual es el rechazo a la. metafl-

sica, en especial, por la actitud dogmática que se desprende de la falta de crítica de 

los propios supuestos. La aceptación de que el pensar metafisico ha agotado sus 

posibilidades, no deberla conflindirse con la tesis según la cual los sistemas racio-

nales son tautologías inoperantes. Rechazar la concepción que concibe a la razón 

como una luz que ilumina sin sombras, no implica, necesariamente, abdicar de la 

racionalidad. Por el contrario, de lo que se trata es de reconocer las posibilidades e 

imposibilidades de la conducta racional. Pensar el limite significa, entre otras co-

sas, tomar en cuenta la irrupción de una irracionalidad que, paradójicamente, sólo 

puede ser analizada a partir del supuesto de racionalidad. Lo irracional, lo que cae 

fuera de los limites, se presenta como una fuerza que obstaculiza el logro de los 

mejores principios. 

Tomado de la economía, el principio de ca.1dad supone que en toda con-

ducta hay presunción de racionalidad, incluso en la que aparece como alienada o 

inadaptada. Llevado al extremo, este principio supone la presencia de una raciona-

lidad omnipresente que no deja resquicios para pensar la conducta irracional y 

menos para planificar estrategias que la controlen. En estos casos queda sin definir 

tanto lo racional como lo irracional. 

Pensar el límite, en sentido positivo, incluye la idea de tematizar racional-

mente los mecanismos que permitan afrontar la irrupción de la irracionalidad. La 



akrazia, el egoísmo, el autoengaflo, el conflicto enire preferencias sólo pueden ser 

analizados racionalmente. Eleter muestra que la búsqueda de estrategias indirectas 

tiene sentido si suponemos la presencia de una racionalidad imperfecta Aunque la 

indeterminación y la irracionalidad son frecuentes, no deberían afectar el carácter 

normativo de la racionalidad. En la vida social, en los procesos de comunicación, 

debemos presuponer la racionalidad de nuestros interlocutores puesto que, de lo 

contrario, no tendria sentido el esfuerzo de interacción pacífica Esta creencia, por 

productiva y loable que resulte, no debería llevarnos a obviar la presencia de la 

irracionalidad. La ineptitud por reconocer los límites, identificada como hipen -a-

cionalismo, también conduce a la irracionalidad y al dogmatismo. Elster parte del• 

supuesto según el cual los hombres quieren ser racionales, a pesar de no serlo ple-

namente, y buscan mecanismos para lograrlo. Las estrategias indirectas contribu-

yen a enfrentar las limitaciones de la conducta racional y constituyen un rasgo 

exclusivo de un agente que es consciente de su falibilidad. La principal tesis de 

Elster implica, la constatación de que, en condiciones normales, los hombres no 

son ángeles puramente racionales pero tampoco son miopes criaturas movidas por 

fuerzas ciegas. Por el contrario, como indica Aristóteles, sólo los hombres pueden 

ser akráti coz y su capacidad racional se manifiesta. en los mecanismos que adopta 

para hacer frente a sus limitaciones. Podemos admitir que un sistema se define por 

sus límites ya que ellos nos dan el parámetro para pensar aquello que queda fuera 

del sistema 

A modo de conclusión de este punto podemos afirmar que la clara consciencia 

del límite unifica las tres propuestas. Del mismo modo que Hume, identificados en 

los manuales de filosofla con distintas expresiones del escepticismo, tanto 

Nietzsche como Wittgenstein y Eleter, cada uno a su modo, muestran la necesidad 

de negar la concepción omnipotente de la razón. En los tres autores la metáfora 

del juego unifica la pertenencia a un pensamiento que acepta sus propios limites, 

que resiste la transgresión, que soporta la tensión entre el impulso a recalar en un 

dogma, en afirmaciones últimas pero que, al mismo tiempo, busca estabilizar un 

orden y mantenerse dentro de él. En el próximo y último punto abordaré, como 

tema, la pertinencia de este enfoque filosófico, para la ética, en el marco de las 

sociedades contemporáneas. 

5.3. La razón lúdica y el pensamiento del limite en la sociedad 

del riesgo. 

Entre las distintas fórniulas adoptadas para caracteuizar este particular estadio de la 

modernidad (postmodernidad, modernidad tardía, sociedad postindustrial) adopto 



la denominación "sociedad del riesgo" para destacar el carácter postradicional de 

nuestra época. Las circunstancias de incertidumbre y de opciones múltiples hacen 

de la modernidad una cultura del riesgo, lo que no significa que el presente sea 

más peligroso que el pasado, sino que es necesario pensar a partir de la aceptabili-

dad de los riesgos. En tanto orden posiradicional, la modernidad institucionaliza la 

duda y presenta como provisorio todo conocimiento, lo que obliga a una perma-

nente revisiÓn del orden social. Esta reflexión adquiere una dimensión ética ya que 

la elaboración de la identidad requiere el establecimiento de ámbitos de confianza 

y seguridad ontológíca La constitución de un ethos fatalista o irracional es visto 

corno una respuesta generalizada ante una cultura secular portadora de riesgos. 

Indeterminación, incoherencia, ilogicidad, irracionalidad, ambigüedad, confusión e 

inexpresabilidad son lo otro de la modernidad que se instala en su reverso. Las 

tensiones y polarizaciones de la modernidad pueden bosquejarse en los opuestos 

seguridad-inseguridad. 44  La brecha, cada vez más amplia, entre teorías y prácticas, 

hace que el futuro se presente como te?rra incognita, como dictadura de la nove-

dad. El riesgo pasa a ser una categoría clave ya que alrededor de ella se estructuran 

mecanismos de producción, distribución y división de peligros. Los términos 

"confianza" y "fiabilidad" están claramente relacionados con la fe. Según Niklas 

Luhrnann, la fiabilidad (trusi) se relaciona estrechamente con "riesgo" ya que pre-

supone el conocimiento de las circunstancias del riesgo. 45  

La ausencia de mitos o la existencia de uno ya. caduco deslegitima las 

prácticas e incita al trabajo reflexivo. Determinar cuáles son los factores que pro-

pician las transformaciones y desplazamientos de los conceptos éticos implica re-

visar los mecanismos de fundamentación o legitimación de las prácticas sociales 

involucradas en la conducta moral. En las sociedades contemporáneas podemos 

seflalar la presencia de nuevos mitos fundadores (globalización, reflexividad, etc.). 

Así corno podernos admitir que la modernidad se constituyó a partir de cambios 

ocurridos en el ámbito de prácticas religiosas, políticas, económicas, artísticas y 

sexuales, es posible detectar nuevos mecanismos de identidad del yo, de organiza- 

A la vulnerabilidad de la condición humana, la sociedad industrial agrega una cantidad de peli-
gros para la vida individual y social: la cortaminación de los ríos con residuos químicos, la costa-
rninaciórs del aire con gases tóxicos, la lluvia ácida, las consecuencias del llamado efecto inverna-
dero como peligro generalizado a nivel planetario. A estas amenazas podemos sumar el peligro de 
accidente px el uso de los aviones, trenes o autorrSviles, el riesgo de envenenamiento por el con-
sumo de productos industrializados, el peligro de pérdida del empleo como efecto de las continuas 
reestructuración del mercado, etc. En este sentido, en la modernidad aparece una expansión del 
riesgo ya que lo que se amplia es el campo de la experiencia donde podemos tornar decisiones que 
suponen la presencia de lo irsperado. 

En inglés «risk" puede haber llegado desde el espaflol «risco", palabra tomada del lenguaje náuti-
co y aparece en testimonios a partir de la segunda mitad del siglo XVI El comercio y los viajes por 
mar son lugares donde el uso de la palabra es frecuente y los seguros maritimos testimonian la 
necesidad de administrar las pérdidas en caso de accidentes, LUHMANN, lJilclas, El concepto de 
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ción del espacio y el tiempo, de resiiiflcación de la. autoridad y de masificación 

de la información, en las sociedades contemporáneas. 

Las sociedades contemporáneas se caracterizan porque en ellas "lo improba-

ble resulta probable" ya que su principal caracteristicaes la pérdida del sentido del 

viejo orden cuando el nuevo orden es altamente precario. Se produce una coexis-

tencia problemática. la  de la expansión de las opciones junto con la expansión del 

riesgo. La modernización, entendida como incremento de opciones, se realiza a 

costa de la ruptura de ligaduras (religiosas, morales y politicas) existentes entre las 

diferentes órdenes de vida 

Si bien hay rasgos psicológicos relacionados con la confianza que parecen 

universales, es posible establecer diferencias relevantes en las relaciones de fiabi-

lidad y riesgo en las sociedades premodemas y en las modernas. 

En las culturas premodernas el distanciamiento espaciotemporal es relati-

vamente bajo. Los contextos de confianza y riesgo están relacionadas con cir-

cunstancias locales. El primer contexto de confianza. es  el sistema de parentesco 

que proporciona una red estable de relaciones amistosas o Intimas. Casi lo mismo 

puede decirse de la comunidad local. Otro eje de confianza se relaciona con las 

creencias religiosas que proporcionan interpretaciones morales de la vida social y 

natural ya que aportan UI) marco de referencia donde pueden explicarse las contin-

gencias de la vida Otro contexto de anclaje de relaciones de confianza es la tradi-

ción misma cuando refleja el modo de organizar la temporalidad. La tradición no 

es sólo repetición de rutinas sino que sostiene la confianza en la continuidad de 

pasado, presente y futuro y conecta esta confianza con las prácticas sociales. Este 

sefíalamiento no implica la admisión de que en el mundo premodemo no existieran 

peligros o que la gente no se sintiese amenazada. La principal fluente de amenaza 

provenía del mundo natural. El riesgo ambiental se expresaba en las elevadas tasas 

de mortalidad y en la poca esperanza de vida mientras que la amenaza de sufrir 

cualquier forma de violencia humana era permanente. 

En las sociedades ,nodernas, en cambio, predominan tres grandes fuerzas di-

námicas: la separación espacio-temporal, los mecanismos de desanclaje y la reile-

xividad institucional. En la modernidad el lugar se ha convertido en algo fantas-

magórico. La distinción entre lo local y lo global se vuelven problemáticos. La 

comunidad local deja de tener caracteres identificatorios al verse invadidos por 

objetos, costumbres y creencias provenientes de lugares remotos. La pérdida de 

confianza. en la. religión y en la. tradición es una nota caracteristica, extensamente 

reconocida La religión ha sido suplantada por el conocimiento reflexivo. i. 

riesgo en Las conseas.nc,as perversas ck la mcx1ern1ad , (Joseto Biain, compilador), Barce- 
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El entorno premoderno de riesgo ha. sido transformado por los rasgos caracte-

rísticos de la vida social moderna. Básicamente tos riesgos y peligros se han secu-

Ini-izado, son vistos como emergentes de la acción humana, lo que deja poco lugar 

para adjudicar incidencia a la influencia cósmica, divina o espiritual. 

Las nociones de confianza y riesgo adquieren especial relevancia en situacio-

nes de incertidumbre y de elección múltiple. Especialmente por la incidencia de la 

comunicación electrónica la copertenencia entre desarrollo individual y sistemas 

sociales se ha acentuado. En muchos sentidos, podemos hablar de una mundo uni-

ficado en las cafegorf as de espacio y tiempo mientras coexisten formas nuevas de 

fragmentación y dispersión. No se trata sólo de la percepción de cambios sociales 

sino de la intuición de que estos cambios están fuera del control de los hombres. 

En este sentido afinna A.Giddens: 

Vivir-  en el mundo generado por la modernidad reciente ea con -o cabalgar-  en los 
horribros de una divinidad destructora.' 

El perfil de riesgo de la modernidad presenta los siguientes rasgos: 

Globalización del riesgo en el sentido de la intensidad: aparecen amenazas de 

catástrofes que afectarían a todo el planeta siendo la guerra nuclear el caso para-

digmático. 

Globalización del riesgo en el sentido de la aparióión de sucesos que afectan a 

gran número de personas, por ejemplo, los cambios en las condiciones del trabajo. 

El riesgo originado en la naturaleza socializada, es decir, a la relación entre los 

seres humanos y el medio ambiente. Los peligros ecológicos no derivan de la 

irrupción de catástrofes naturales sino de la transformación de la naturaleza debido 

al conocimiento humano. La lista interminable de tales riesgos se ha llegado a 

transformar en una letanía ya incorporada como parte del transfundo de nuestra 

vida. 

El desarrollo de lugares de riesgo institucionalizado, donde las empresas de 

inversión de capitales representan el mejor ejemplo. 

La consciencia del riesgo como riesgo sin que pueda ser amortiguada por certi-

dumbres religiosas o mágicas. 

La conciencia de riesgo ampliamente distribuida 

La conciencia de las limitaciones de la experiencia 

lona, Antropos, 1996, pp.123-l53. 
46GIDDEN, ANTHONY, Conseczzncias de kz modemki/ld, Madrid, Alianza, 1993 y GIDDENS, 
ANTUONY. ModerrLidd y autoideritidad en Last ca ~.ciav perver=s de la mackrndad, (Jo-
setxo Beriain, compilador), Barcelona, Antropos, 1996,pp.33-71 
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La consciencia del riesgo es una de las notas propias de la modernidad ya que 

en el mundo premoderno las empresas de alto riesgo eran auspiciadas por la reli-

gión o la magia En un mundo secularizado aparecen formas supersticiosas de ge-

nerar cónfianza. frente a situaciones de riesgo ya sea recurriendo a amuletos o ri-

tuales supersticiosos como a la búsqueda de sistemas expertos quienes tratan de 

otorgar fiabilidad. 

Las categorías propias de la modernidad ahora son cuestionadas por la cultura 

de.! riesgo. En esta cultura predominan los imperativos de evitación (los ecologis-

tas predican lo que no hacer sin dar indicaciones acerca de lo que hacer). En este 

sentido, la sociedad del riesgo es, básicamente, reflexión autocrítica Los expertos 

ya no tienen prestigio, son permanentemente desmentidos. 47  La incertidumbre pasa 

a ser el modo básico de experimentar la vida, sin distinguir entre clases sociales o 

paises más o menos desarrollados. En este. sentido se produce una democratización 

de los riesgos que favorece la creación de vínculos de solidaridad entre todos los 

seres vivos. Frente a la glohalización de los ambientes del riesgo que sobrepasan 

los controles locales surgen nuevos riesgos. Desaparece la noción de "los otros" en 

los riesgos globalizados ya que no hay privilegiados o ricos que puedan escapar a 

una guerra. nuclear o a un colapso económico internacional. 

Como dijimos desde el comienzo, la noción de "juego" expresa una nota 

característica de la situación de nuestra cultura, lo que la hace fructífera en el cam-

po de la filosofla práctica al moment.o de tematizar las transformaciones y peculia-

ridades del ethos contemporáneo. La actualidad del tratamiento filosófico del jue-

go índica la productividad de un concepto de razón lúdica capaz de sefialar los 

limites del lenguaje, en el caso de Nietzsche y de Wittgenstein, y los limites de los 

modelos de toma de decisión racional, en el caso de Elster.' La metáfora del jue-

go contribuye a la concepción de una razón concebida a partir del acotamiento de 

sus posibilidades. Podemos admitir que un sistema, concebido como un juego, se 

define por sus límites. Nietzsche, Wittgenstein y Elster examinan esta posibilidad 

con herramientas distintas. La presencia del límite es una nota común en los tres 

47  En los últimos años ei Títanic y su trágico hundimiento se han transformado en un icono de 
nuestro tiempo. La perplejidad que produjo la inesperada catástrofe no ternina de disiparse. Sin 
duda el barco fue conskIrado un logro máximo de la modernidad y su hundimiento parece Ilevarse 
también los sentimientos de seguridad y confianza depositados en los sistemas expertos, último 
reducto de lahilidud en la sociedad secularizada. A diferearia de los constnvtores y reapoosabies 
del barco, que no pusieron suficientes botes salvavidas ya que pensaban que un hundimiento era 
imposible, nosotros vivimos en una sociedad que supone el fracaso de los sistemas de seguridad y 
que conoce los peligros desatados por la toma de decisiones. El éxito de la pelicula Titanic, estre-
nada en 1999 podrla int.erpretarse en relación con el oreciente riesgo en eJ uso de nuevas t.ecnolo- 

as. 
Ver AMBROSINI, CRISTINA, El pensamiento del limite yla ampirzcidn de la rt*i en La 

razón y el minot.cero, compiladores Mónica Cragnolini y Ricardo Maliandi, Almagesto, Buenos 
Aíres, octubre de 1998, pp.1  5-38 
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autores para quienes, en un rasgo kantiano, es decir, moderno, admiten que la de-

limitación de un sistema contribuye a aumentar su efectividad. 

En este marco seflalo los méritos de una concepción ampliada de la racionali-

dad, donde se remarque la presencia del limite. Como se ha dicho anteriormente, 

ampliar el concepto de razón signif1ca explorar los límites, tomar en cuenta que, si 

bien la razón nos ilumina, no lo hace plenamente y qun eso que llamamos irracio-

nal no es más que su lado oscuro. 

En Nietzsche, Wittgenstein y Elster la noción de "juego" aporta a la refle-

xión ética un elemento fundamental: filosofar es "ponerse en juego", aceptar el 

riesgo, mantenerse en el peligro. Cuando falta el fundamento tranquilizador ya no 

hay juego seguro. El azar absoluto impone la sujeción a un orden que, aunque pre-

cario, se reconoce necesario ya que la pérdida del lenguaje significa. violencia 

Como los niflos frente a problemas nuevos, en gran parte, carecemos de un len-

guaje adecuado pero no renunciamos a la tarea de inventar nuevos órdenes, siem-

pre monstruosos en el comienzo y siempre necesarios y útiles para dar sentido a 

nuestras acciones. 

El juego, presente en la aurora de la filosofla, adquiere en la filosofla con-

temporánea una dignidad no siempre reconocida. El retomo al espíritu del juego, 

entendido a la manera de Nietzsche como la ligereza danzante propia de la auténti-

ca seriedad, a la manera de Wittgenstein como "necesidad" de las reglas o al modo 

de Elster como búsqueda de estrategias, debe evadir un peligro: la puerilización, 50  

la neutralización masiva provocada por la postulación del simulacro generalizado 

donde todo tiene cabida y se legitima cualquier orden. Como aÍirmaLenain ej 

49  "La expresión "ampliación de la racionalidad" ha sido utilizada por Jean Ladriére en referencia a 
la posibilidad de una "raison elargie "termino que aparece, a su vez, en la obra de Merleau Ponty. 
Y esta propuesta se relaciona con un intento de comprensión de la razón que vaya más allá de las 
escisiones razón teórica - razón práctica, y razón dadora de sentido - razón instrumental. ( ... ) am-
pliar la racionalidad no significa agregarle elementos o darle mayor dominio, sino, sobre todo, 
intentar la búsqueda de formas alternativas de razón frente a las dificultades, carencias o problemas 
que genera la razón moderna" CRAGNOLINI, MÓNICA, Prólogo en MALIANI)I., RICARDO y 
CRAGNOLINI, MÓNICA (compiladores) la itzz.n y el rnLnc(cluro. Sobar L2 pavtbtUchd de w 
ampliación de la racionalidad, Buenos Aíres, Almagesto, 1998, p14 
5° El "Puerilisrno" es señalado por Huizinga para denominar una actitud que distorsiona y degrada 
el espíritu lúdico. El puerilismo se expresa en actividades que se califican de juegos pero que pier-
den las calidades del juego, por el modo corno son efectuadas. A estas últimas pertenecen las afi-
ciones y los juegos de sociedad o de ingenio que pierden de vista el espíritu del ludismo. En la 
cultura actual existe un alto grado de puerilismo, afirma Huizinga. "La caract.erística principal de 
todo juego es que llega un momento en que se acaba. Los espectadores se van a sus casas; los juga-
dores se quitan las máscaras el juego ha terminado. Y aquí es donde aparece la dolencia de nuestro 
tiempo: quesu juego en muchos casos no terminan nunca, y, por consiguiente, deja de ser juego. $e 
ha verificado una confusión". El juego se contarnina cuando se lo toma «demasiado en serio". Pier -
de las cuallidades imprescindibles de alegría y provisoriedad. Esta confmión se presenta en el 
íntimo contacto entre heroísmo y puerilismo. Cuando se juega en la acción política, en el estruendo 
(le la oratoria y en el adistramniento del pueblo y se conserva el matiz de la grave seriedad, no hay 
más que puerílian», dice Huizinga. Otro rasgo que evidencia el pueriliarno de la sociedad contein-
poránca es el culto de la juventud, el que puede ser visto corno un síntoma de senilidad. Ver 
HUIZINGA, JOHAN, Entre las sc'mb,us del ¡naFana, diagnóstico de la nfennedadctdzwtzl de 
nuestro tiempo, Madrid, Revista de Occidente, 1 936,   XVI, "Puerilísmo, pp. 174-188 



pensamiento del juego concita entusiasmo y adhesión sólo a partir de la constata-

ción de no incurrir en una trivialidad. 

• Si se admite que la rezón lúdica trata la ontologla al modo de un dispositivo de si-
mulación, es imptante un dejaree llevar y abusar de una comprensión trivial de la no-
ción de simulacro.5  

Si es cierto que no hay profundidad sin abismo, la náusea expresa este vérti-

go frente a lo desfbndado, frente a los que interpretan "patéticamente" el juego del 

mundo. Pero la náusea puede transformarse en risa. 

El humor, la ironía, el juego, son puentes que permiten "mostrar" aquello que 

no se puede "decir" en un lenguaje lógico-argumentativo. Lo inútil, identificado 

con el sin-sentido, con el juego ocioso, es revalorizado por Cortázar para indicar 

una vi a de escape del falso orden "que disimula el caos". Rayuela es una obra que 

se caracteriza por la ruptura Cortázar hace alardes de la ruptura de unidades: se 

rompe con la unidad del autor, de la obra, la unidad espacial, cronológica, estilisti-

ca Aparece una organización barroca, laberIntIca, de la novela ya que puede reco-

rrerse, como un mandala 52, en distintos sentidos. La alusión a símbolos 

nietzscheanos como Dionysos, Heráclito y el laberinto se reiteran. El autor parece 

el constructor de un coLiage o un mecano cuyos elementos requieren la presencia 

de un lector que construya su propia novela, que se comporte como un coautor. El 

lenguaje tradicional, hecho de fórmulas remanidas, será expurgado en vista a una 

empresa de saneamiento donde se recurre, al igual que en Nietzsche, al humor y la 

ironía. 53  El propio Cort&ar admite que en la novela hay una crítica del lenguaje y 

de la novela, como vehículo de las ideas, ya que no es posible protestar de nada si 

no se cuenta con un instrumento idóneo. Un lenguaje falseado y viciado por dos 

mil silos de civilización traiciona cualquier intento de crítica sobre la naturaleza 

' 1 LENAIN, T}I]ERRY, Pour wie crilique de la raison kdfque..., ed. cit, p.74. Las afamaciones 
de Lenain refien a algunos interpretes de Nietzsche que, desde su punto de vista, trivializan la 
idea del jue. No alcanza con afirmar «el ser ea juegd' ni con proponer esquemas ludológicos para 
revitalizar el ccrazón del proyecto de la razón lúdica. Un malentendido ontologismo toma la forma 
del simbolismo ontológico del juego donde Eugen Fiok y Koatas Axelos son los campeones, según 
Lenain. 
» El mandala es un diseño de coriatrucción laberfriica que como una rayuela se puede dibujar en 
el suelo para iniciar el adepto s  o bien, como en la pintura budista, puede adquirir la magnitud de 
una obra de arte. Con su ayuda, el iniciado va al encuentro de su propio «cend (scepción de man-
dala en su traducción tibetana) recoiriendo una ruta que es a la vez sensorial y espiritual, de con-
templación visual y de meditación reflexiva; el mandala actúa así como un mapa con cuya asisten-
cia se explora una geografla no cartagrofiada y un tiempo in alo ternpore.r  Ver ALAZRAKI, 
JPJME, «Rayuela: estructura" en CORTAZAR, JULIO, Rayuela,  edición crítica, Colección Archi-
vos, ~co, 1992. ed.cit, p.631. 
' El humor y el juego constituyen técnicw de distanciamiento, actúan como antidcto desacraliza-

dor, despatetizedor. Devuelven la palabra a la superficie, deituyen el discurso apolineo y refictan 
el báquico de la profundidad visceral. El juego y el humor, insumisos, ureverentes, producen un 
cate bcido, un apartamiento liberador. El humor restablece la indeterminación, la incertidumbre, 
el sentido nómada. Ver YURKIEVICH, SA1JL, Eros hdcns ttaego, amor, honor se2jan Aa»iela) 
en CORTAZAR. JULIO, RczyueL2, cd. cit.., p.768. 
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humana. Es necesario, como medida higiénica, expurgar el lenguaje, castigarlo, 

llevarlo hasta sus limites. El nombre de Wittgenstein y las alusiones a Nietzsche 

aparecen en uno de los momentos de mayor dramatismo de la nove Ia. 54 

La rayuela forma parte de los ritos infantiles 55  y sus ingredientes son extre-

madamente simples (una acera, una piedrita, un zapato pequeflo y un bello dibujo 

con tiza, preferentemente de colores). P&ra jugar a la rayuela los chicos dibujan, en 

la calle, distintos casilleros que se suceden desde el punto de partida (la tierra), 

hasta la meta (el cielo). Otros juegos aparecen en la novela: el ajedrez, el solitario, 

el poker, el Inico. En Rayuela encontramos una variedad de juegos verbales in-

ventados por los personajes y por el propio Cortázar. En algunos escribe H en las 

palabras que empiezan con vocal, como Heráclito, o intercala textos de otros auto-

res en los renglones impares, el gllglico, 5' los juegos en el cementerio, 5  los juegos 

de palanganas y muchos otros. En Rayuela acontecen, junto a los juegos reglados, 

todo tipo de actividades inútiles como armar figuras con hilos para luego quemar-

los con un fósforo, enderezar clavos, o tirar piedritas o puchos encendidos desde 

una ventana a la rayuela de la calle. El capítulo 56 es una delirante instrumenta-

ción de estrategias de defensa, usadas por Oliveira para protegerse dentro de su 

pieza, buscando explotar el factor sorpresa instrumentado en Cancha Rayada: Un 

'Rayue1a,ed. cit., capitulo 28, pp.122-146 
Julio Cortázar (1914-1984) Nace en Bruselas de padres argentinos. Publica en 1963 Rayuela. 

Desde el punto de vista formal, la novela se divide en tres partes: 1 "del lado de allá" (1 a 36) tzs-
curre en Paris la historia de un expatriado argentirn, Hcracio Oliveira, que recuerda su historia con 
laMaga, una uruguaya amada y abandonada. La segunda "del lado de acá"(7 a 56) transcurre en 
Buenos Aires el enuentro de Oliveira con su amigo Traveler y su mujer, Talita, cuidadora de gatos 
en el cireo y luego enfamera en un manicomio, que toma el lugar de la Maga en la vida del prota-
gonista. "Del otro ladd' es una suma de capitulos considerados "prescindible' por el autor. La 
novela puede ser lelda de con-ido o siguiendo una tabla de instrucciones o inventando una tabla de 
instrucciones propia. La novela propone una lectura múltiple y abierta. Ver CORTAZAR I  JULIO, 
Rayuela. Rayuela debió llamarse Mcvviak. El autor, luego de una visita a la India, piensa en las 
posibilidades del laberinto mistico formado por un dibujo dividido en casilleros en los que se ctnyi-
pien distintas etapas espirituales. Las rayuelas, como casi todos los juegos infantiles, son cerenx-
nias que tienen un rerroto origen mistico y religioso. 
ML O5  jugadores son la Maga y Olivera, se trata de inventar un lenguaje que sólo uno de ellos puede 
entender. En Rayuela aparece en los caps.20, 6$y93 y, en todos, el tema es el amor. El gliglico 
evidencia el esfuerzo por erontrar un lenguaje virgen mediante irnánes yuxtapuestas que cada 
lector intcr}reta a su modo. En este caso el gliglico se presta al lenguaje ertico, respetando pudo-
rosamente el tabú. Hay dos ejemplos de gliglico en R,zjs4eliv En el cap. 20 un diálogo entre la Ma-
ga y Oliveira cuando en un ataque de celos este le pregunta ¿cómo hace el amor Ouip?. (...) ¿te 
hace poner con los pllneos entre las argustas? Elia contesta: ... nos entirnarnos los porcios hasta que 
él dice basta(...) vos no lo podes comprender, siempre te quedas con la gunfia más chic'. El 
cap.68 ea una sucesión de palabras donde se adivina una relación sexual entre un él y una ella 
Apenas él la amaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y calan en hidromurias, en salvajes 

ambonios, en sustalos exasperantes.." El cap. 93 tiene un tema explicito Pero el amor, esa palabra.. 
El uso de este lenguaje nos pone en el limite de la comunicación, se puede buscar la traducción de 
las palabras en un diccionario castellano pero parece más el uso de un lenguaje de palabras únicas, 
sin sigoificado de clase. 

Consiste en abrir al azar el diccionario -cementerio- y jugar con la serie alfabética de palabras. En 
este caso se usa un instrumento al servicio de las reglas establecidas por la academia. El uso fuera 
de la norma produce un resuhado absurdo aunque resalta el aspecto fósil del cementerio de pala-
bras que seria el diccionario. 

El juego se transfcrrna en guerra. La relación fraternal, de amor y celos que se establece entre 
Oliveira, Traveler y Talita deriva en un juego mortal. "No somos adultos Lucio. Es un mérito pero 
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piolin negro atado al picaporte, una línea de palanganas, escupideras y latas con 

agua destinadas a impedir la entrada de Traveler. La construcción de un puente 

entre dos ventanas, construido por Traveler y Oliveira para que Talita pase un pa-

quete de yerba, con peligro de morir en el intento, es otro de los juegos perversos 

inventados por los participantes de este triángulo amoroso donde se presentan per-

sonajes simétricos. En este sentido, hay en la obra una tensión entre diversión y 

sacrificio que se convierte en la oposición entre vida y muerte y que se presenta 

cuando el juego se transforma en guerra. 

En Rayuela Cortázar inventa un contralenguaje para criticar tanto la naturale-

za humana como el lenguaje de la literatura En el manicomio y en el hospital, 

puerto final de Oliveira y de Nietzsche, Co~ ubica el centro de la rayuela Lo 

que Oliveira pone en crisis en Rayuela es la razón entendida según la herencia 

judeo-cristiana-aristotélico-tomista en Occidente. La tentativa de dinamitar la me-

taflaica incluye al propio instrumento de que se vale la razón: el lenguaje. En este 

caso la acción del escritor se identifica con la del destructor de ídolos, con la del 

terrorista, con la del iconoclasta que destruye pero con ánimo optimista, con la 

esperanza de inventar nuevos órdeñes. Afirma el propio Cortázar sobre Rayuela: 

Oliveira es muy negativo, pero es negativo porque en el fondo él está buscan-
do el kibt. 
-No es negativo el libro. De ninguna manera puede saltar Oliveira a la rayuela. Él no 
salta. No, no, yo estoy seguro de que él no se maté. Oliveira no se suicida (..) él acaba 
de descubrir hasta qué punto Traveler y Talita lo aman. Él estaba espando a Traveler 
porque pensaba que venia a matarlo. Y ese diálogo que ellos tienen le prueba aél que 
no. Y además Talita está alli abajo. Los enemigos son los otros, los estúpidos, el direc-
tor del hospitaL 59 

Cortázar al igual que Nielzzche, Wittgenstein y Elater nos recuerda que reco-

nocer los peligros, no perder la lucidez, experimentar el límite, es una de las maiie-

ras de hacer filosofla. 

se paga caro.Los chicos se tiran siernwe de los pelos después de haber jugado. Debe ser algo sai. 
Habria que pensarlo". CORTÁZAR, JULIO, Raynda, 20, ed. cii ,p.Sd 

Ver PiCON GARFIELD, EVFLYN, Co rtcar por Co,kar, en Rcyuda, ecL cii,, p781. 
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